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Érase una vez un hombre bueno, solitario, triste y soñador: creía en el honor y la 
valentía, e inventaba la vida. San Juan dijo: “el que no ama está muerto” y yo me atrevo a decir: 
“el que no inventa, no vive.”  
Ana María Matute 
 
Creo que leer un buen libro te hace modesto. Cuando uno logra ver con lucidez el 
interior de la naturaleza humana, cosa que te proporcionan los grandes libros, uno siente la 
necesidad de hacerse pequeño. Es como mirar la Osa Mayor en una noche clara o ver el 
amanecer en invierno cuando uno va a recoger los huevos de la mañana. Y cualquier cosa que te 
haga sentir pequeño es maravillosamente buena.  
Christopher Morley 
La librería ambulante 
 
Las pasiones humanas son un misterio, y a los niños les pasa lo mismo que a los 
mayores. Los que se dejan llevar por ellas no pueden explicárselas, y los que no las han vivido 
no pueden comprenderlas. […] 
La pasión de Bastián Baltasar Bux eran los libros. Quien no haya pasado nunca tardes 
enteras delante de un libro, con las orejas ardiéndole y el pelo caído por la cara, leyendo y 
leyendo, olvidado del mundo y sin darse cuenta de que tenía hambre o se estaba quedando 
helado... […] 
Quien no conozca todo eso por propia experiencia, no podrá comprender probablemente 
lo que Bastián hizo entonces.  
Miró fijamente el título del libro y sintió frío y calor a un tiempo. Eso era, exactamente, 
lo que había soñado tan a menudo y lo que, desde que se había entregado a su pasión, venía 
deseando: ¡Una historia que no acabase nunca! ¡El libro de todos los libros! 
Michael Ende 
La Historia Interminable 
 
El alma vive en una excitación continuada que le hace fijarse en todo lo que es nuevo y 
desconocido, y no encuentro mejor escuela en la vida que la de proponerle constantemente la 
diversidad de otras vidas.  
Michel de Montaigne 
Ensayos 
 





La presente Tesis Doctoral se propone estudiar las características y aportaciones 
del proyecto cultural desarrollado por Círculo de Lectores, club del libro español 
fundado en 1962 centrándonos, específicamente, en la etapa de Hans Meinke como 
director del Club (1981-1997), en la que Círculo pasó de ser un mero distribuidor de 
libros a convertirse en una entidad cultural. Dentro de dicho proyecto, las ediciones 
ilustradas jugaron un papel fundamental, al ser uno de los objetivos de Meinke que el 
libro fuera territorio común de escritores y artistas. A la importancia de los proyectos se 
le une la de la red de artistas e intelectuales conformada por Meinke en torno al Club, en 
la que el pintor Antonio Saura fue una pieza trascendental, por la calidad y relevancia de 
los libros que ilustró para Círculo, así como por la influencia de su opinión en Meinke 
de cara la conformación de su proyecto. 
Después de  la introducción, el primer capítulo pretende desempeñar una función 
de marco teórico y metodológico para los principales aspectos que van a abordarse en 
esta Tesis, (según las coordenadas teóricas pertenecientes a diversas tendencias 
recientes: la Historia Cultural, la Sociología del Arte y la Nueva Historia del Arte), así 
como especificar las particularidades del libro ilustrado como objeto de estudio y 
justificar la elección de las obras que Antonio Saura ilustró para Círculo de Lectores 
como corpus.  
Tras dicho capítulo, la Tesis se divide en dos partes. La Parte I está dedicada a 
estudiar el surgimiento, evolución y características de Círculo de Lectores como 
elemento del campo cultural español, centrándonos especialmente en el proyecto 
cultural desarrollado por Hans Meinke (1981-1997). Así, comenzaremos observando la 
evolución, características y aportaciones de los clubes del libro con finalidad comercial, 
modelo al que pertenece Círculo de Lectores y que, surgidos en circunstancias históricas 
y geográficas que dificultaban el acceso a la lectura, tuvo, desde el primer tercio del 
siglo XX, una función de creación de público lector y, a su vez, las estrategias de 
promoción y visibilidad empleadas por dichos clubes fueron aprovechadas por todo el 
abanico de sectores del mundo editorial (Capítulo II). Tras esta contextualización, 
pasamos a abordar la gestación de Círculo de Lectores y su precedente directo, 
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Lesering, club del libro del grupo editorial alemán Bertelsmann, que escogió España y 
Círculo de Lectores como primer paso en su expansión internacional, a pesar de la 
precariedad económica del país y del pesimismo cultural imperante. Aunque el 
despegue inicial fue lento, el sistema comenzó a rendir en pocos años, y fue la llegada 
de Hans Meinke como director a comienzos de los ochenta el elemento que dio a 
Círculo su entidad cultural definitiva (Capítulo III). 
Nos detenemos a continuación en la estructura interna del Club, así como los 
mecanismos y estrategias que, a modo de engranajes, ponen en marcha su maquinaria. 
Nos interesa analizar también la respuesta de los suscriptores ante las estrategias y 
propuestas del Club, así como las diversas ramificaciones a las que dio lugar la 
complejización y progresiva importancia de Círculo, que culminarían con la creación de 
un sello editorial propio, Galaxia Gutenberg, con el fin de dar salida a las ediciones 
exclusivas del Club en el mercado librero general (Capítulo IV). Asimismo, podemos 
ver que la evolución del catálogo literario del Club no siempre fue paralela a la del 
panorama editorial español general. Este último, a partir de la precaria situación de la 
posguerra, experimentó una serie de iniciativas revitalizadoras, cristalizadas en la 
proliferación de premios literarios y el surgimiento de una generación de editores que se 
preocuparon por buscar y proponer al lector las obras que ellos consideraron necesarias 
para ese tiempo lleno de cambios. Con el paso del tiempo, el Club, cuya oferta estaba 
condicionada a un público poco habituado a la lectura, pudo combinar secciones 
comerciales con apuestas editoriales cada vez más arriesgadas (Capítulo V).  
Sin embargo, es el proyecto cultural emprendido por Hans Meinke entre 1981 y 
1997 el elemento vertebrador de esta tesis, y en el que, como hemos mencionado, las 
ediciones ilustradas jugaron un papel fundamental. Meinke tuvo presente la importancia 
de la imagen de Círculo que pretendía proyectarse, así como la apuesta por la calidad en 
las ediciones, en una unión de esfuerzos reflejada también en una vertiente social a 
través de actividades y eventos culturales. Fue en esta etapa cuando Círculo aspiró a ser 
un verdadero laboratorio cultural, al emprender acciones como un sondeo demográfico, 
la celebración de ciclos temáticos de conferencias o exposiciones, o la apuesta por 
proyectos editoriales de relevancia para el panorama literario hispánico (Capítulo VI). 
Expuestas las principales líneas de este proyecto, la Parte II de esta Tesis se 
centra específicamente en las ediciones ilustradas editadas por Círculo, dentro de las 
cuales se han escogido las realizadas por Antonio Saura, estudiadas tanto desde su 
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proceso de gestación, a través de la correspondencia mantenida entre el pintor y Hans 
Meinke, como de su análisis detallado, que pretende incidir en la manera en que Saura 
se enfrentó a los textos, elegidos por él mismo, así como la personal interpretación que 
realizó de estos. Por ello, se retoman aspectos ya mencionados en el Capítulo II acerca 
de la importancia de las aportaciones de los clubes del libro en el terreno de lo gráfico, 
además de evaluar, a través de un panorama histórico sobre el libro ilustrado en el 
ámbito de la edición española, el valor de las aportaciones de Círculo en este terreno. 
Nos detenemos también en las estrategias de promoción para este tipo de ediciones de la 
revista catálogo, con el fin de estudiar la evolución de la importancia que se les concede 
dentro de las ofertas de Círculo (Capítulo VII).   
Como ya hemos mencionado anteriormente, desarrollamos la elección de 
Antonio Saura como ejemplo de la red de artistas e intelectuales elaborada por Hans 
Meinke, tanto por la amplitud y variedad de proyectos realizados para Círculo de 
Lectores, como por la profundidad y duración de su relación personal y profesional con 
el Director de Círculo, así como la relevancia artística a nivel internacional que ha 
obtenido la trayectoria del pintor aragonés (Capítulo VIII). Asimismo, se estudia en 
detalle, a través de los informes redactados por Hans Meinke durante aquellos años, el 
proceso de elaboración de los diversos proyectos, así como la evolución de la 
implicación de Saura en el proyecto cultural seguido por Círculo de Lectores, reflejado 
en los libros que el pintor ilustró para el Club: La familia de Pascual Duarte (1986), 
Don Quijote de la Mancha (1987), Flor nueva de greguerías (1989), Los Diarios de 
Kafka (1990), Poesía y otros textos de San Juan de la Cruz (1991), Larva (1992), 
Pinocho (1994), 1984 (1998) y El Criticón (2001). La Tesis finaliza con las 
conclusiones y una bibliografía general. Los apéndices con la documentación inédita 
consultada y otros elementos complementarios se incorporan en forma de CD adjunto al 
texto. 





This PhD thesis has the aim to study the characteristics and contributions of 
cultural project developed by Círculo de Lectores, Spanish book club founded in 1962. 
The thesis will focus on the period of Hans Meinke as the Director of the Club (1981-
1997), in which Círculo progressed from a book distributor to become a cultural 
institution. Within this project, illustrated editions played a fundamental role, because 
Meinke understood the book as a communal territory of writers and artists. The network 
of artists and intellectuals made up by Meinke around the Club joined to the 
importances of the projects performed. In this network painter Antonio Saura was a 
significant piece, due to both quality and relevance of books he illustrated for Círculo, 
as well as the influence of his opinion in everything related to construction of his 
project. 
After the introduction, the first chapter tries to execute a function as theoretical 
and methodological frame for the main aspects to be tackled in this PhD thesis 
(according to theoretical coordinates from several recent tendencies: Cultural History, 
Art Sociology and New History of Art), as well as to specify the particularities of 
illustrated book as our object of study and justify the choice of works illustrated by 
Antonio Saura for Círculo de Lectores as our corpus.  
After this chapter, the PhD thesis is divided in two parts. Part I is dedicated to 
study the beginning, evolution and characteristics of Círculo de Lectores as an element 
of Spanish cultural field, focusing on the cultural project developed by Hans Meinke 
(1981-1997). Thus, we will start by observing the history and contributions of book 
clubs with commercial purpose, whom Círculo belongs to. These clubs appeared under 
historical and geographical circumstances which complicated the access to lecture and 
had, since the first third of 20 century, a function of creating a reader public. 
Aditionally, strategies of promotion and visibility created by these clubs were profited 
by all sectors of editorial world (Chapter II). 
After this contextualization, we tackle the development of Círculo de Lectores 
and its direct precedent, Lesering, book club of German publishing house Bertelsmann, 
which chose Spain and Círculo de Lectores as the first step of its international 
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expansion in 1962, despite the economical scarcity of the country in that moment and 
the dominant cultural pessimism. Although the start was slow, the system began to work 
out in a few years, and was the arrival of Hans Meinke as director in the beginning of 
eighties what gave Círculo its definitive cultural identity (Chapter III). 
Afterwards, we focus on the internal structure of the Club, as well as the 
mechanisms and strategies which, as gears, started its machine. We are also interested in 
analyzing the subscribers answer towards the strategies and proposals of the Club, 
together with several ramifications arisen from complexity and progressive importance 
of Círculo. These ramifications culminated with the creation of an own publishing 
house, Galaxia Gutenberg, with the purpose to place Club editions in the general book 
market (Chapter IV). Besides, we can notice that evolution of Cìrculo’s literary 
catalogue was not always parallel to the one of the general Spanish editorial outlook. 
This last one, coming from a precarious post war framework, experienced a series of 
revitalizing initiatives. They were crystallized in both a proliferation of literary prizes 
and the beginning of a generation of editors worried about looking for those works they 
considered necessary for that period full of changes and proposing them to the reader. 
As time went by the Club, whose offer was determined by a not accustomed to reading 
public, could combine commercial sections with publishing bets more and more risky 
(Chapter V). 
All in all, the cultural Project undertaken by Hans Meinke between 1981 and 
1997 is the central element of this PhD thesis, and, as we have previously mentioned, 
illustrated editions played a fundamental role on it. Meinke took into account the 
importance of the image that Círculo projected externally, as well as a bet on quality of 
editions. This comprised a union of efforts also reflected in a social aspect, developed 
through several activities and cultural events. In that period, Círculo aspired to become 
a true cultural laboratory, by undertaking actions as a demographic survey, the 
celebration of series of lectures, exhibitions, or the bet on editorial projects which were 
relevant for the Spanish literary lookout (Chapter VI). 
Once we have shown the main lines of this project, Part II of this PhD thesis is 
focused on illustrated editions published by Círculo, among which we have chosen 
those performed by Antonio Saura. These editions have been studied not only from their 
process of gestation, through the correspondence kept by the painter and Hans Meinke, 
but also from their detailed analysis. This tries to focus on the way Saura faced the 
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texts, chosen by himself, as well as the personal interpretation he gave about them. This 
is the reason why of that we go again through several aspects mentioned in Chapter II 
about the importance of book clubs contributions in the graphic field, and we also 
evaluate the value of Círculo’s contributions in this area through a historical lookout 
about illustrated book in Spanish edition. We also stop in those strategies of promotion 
shown in the magazine-catalogue for this kind of books, in order to study the evolution 
of importance given to them within Círculo’s offers (Chapter VIII). 
As we have mentioned before, we will develop the choice of Antonio Saura as 
an example of the artists and intellectuals network performed by Hans Meinke. This is 
due to the both the widdth and variety of projects made by Saura for Círculo de 
Lectores and the depth and length of his personal and professional relationship with 
Círculo’s director, together with the artistic international relevance the career of 
Aragonese painter has obtained (Chapter VIII). 
Aditionally, we study in detail, through the informs written by Hans Meinke 
during those years, the process of elaboration of different projects, as well as the 
evolution of Saura’s implication in the cultural project followed by Círculo de Lectores. 
This implication was reflected in books illustrated by the painter for the Club: La 
familia de Pascual Duarte (1986), Don Quijote de la Mancha (1987), Flor nueva de 
greguerías (1989), Kafka’s Diarios (1990), San Juan de la Cruz’s Poesía y otros textos 
(1991), Larva (1992), Pinocho (1994), 1984 (1998) and El Criticón (2001). The PhD 
thesis ends up with the Conclusions and a general Bibliography. Appendices with the 
unpublished documentation consulted and other complementary elements are provided 
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Afortunadamente, mi vida siempre ha estado llena de libros; antes, incluso, de 
que aprendiera a leer. Y muchos de esos títulos de infancia, cuya portada se queda 
grabada a fuego en la memoria, eran de Círculo de Lectores. También yo, como muchas 
de las personas con las que he tenido ocasión de hablar para realizar este trabajo, siento 
algo especial al contemplar de nuevo las colecciones, las ilustraciones, de los que han 
sido “libros de mi vida”; concepto que, como veremos, va a ser fundamental en el 
desarrollo de esta Tesis.  
 De Círculo de Lectores recuerdo con detalle la expectación cuando llegaba el 
catálogo a casa, siempre a manos del o de la agente que conocía a mis padres; en mi 
casa fueron socios durante tantos años que hubo varios empleados encargados de 
visitarnos. También recuerdo el asalto ilusionado a la revista, en busca de las novedades 
más atractivas y, cómo no, las consiguientes discusiones, porque nunca podían pedirse 
tantos libros como queríamos. Decía antes que, por suerte, siempre ha habido en mi vida 
muchos libros y de muchos tipos, y también librerías y bibliotecas; Círculo ha sido para 
mí una de las múltiples fuentes de lectura a mi disposición, junto con muchas otras 
formas de ocio. Pero para la generación de mis padres fue algo más. Al revisar los 
ejemplares de la biblioteca familiar con motivo de este trabajo, he podido comprobar 
cómo muchos de los títulos fundamentales en aquel momento vital para España, 
inmersa en una Transición que cambiaría al país desde sus cimientos, pertenecían 
también al Club. Círculo nutrió de lecturas a aquella “Generación del cambio”, que 
descubrió en los libros la llave para abrirse al mundo, para conocer lo que ocurría a su 
alrededor y decidir sobre su propio destino; que vivieron tiempos difíciles pero llenos de 
esperanza, en los que se creía firmemente que otro país y otra vida eran posibles. 
 Como no podía ser de otra manera, mi interés por el arte y la literatura se generó 
de forma natural ante aquel abanico de estímulos infantiles. A la hora de elegir una 
carrera universitaria, decidí que quería formarme en ambos aspectos, sin priorizar uno 
sobre el otro, ya que en mis lecturas tampoco lo habían estado, sino que constituían un 
todo indivisible. Este interés por la unión de ambas disciplinas y su materialización en 
el formato libro se intensificó más, si cabe, al comprobar, durante la realización del 
máster, lo denostado y relegado que se encontraba el estudio de la ilustración en España, 




las extraordinarias muestras con las que contaba el panorama editorial nacional. Si bien 
es cierto que en un primer momento no me orienté hacia el arte contemporáneo, conocer 
a través de su estudio la libertad concedida al libro como terreno de experimentación, 
así como profundizar en los procesos creativos que daban lugar a cada obra, hicieron 
que paulatinamente me fuera inclinando hacia las últimas décadas como etapa en torno 
a la cual desarrollar mi trabajo. 
 Tras acabar la licenciatura universitaria, y en busca de una línea de investigación 
en la que centrar mi doctorado, que permitiera un enfoque integrador entre ambas 
disciplinas, tuve la suerte de contactar con la Doctora Pura Fernández, quien confió en 
mí y apoyó mi candidatura a una beca JAE-Predoc, gracias a la cual se ha podido 
realizar este trabajo. El programa JAE (“Junta para la Ampliación de Estudios”), 
orientado a la formación de personal investigador a lo largo de diversas etapas de la 
carrera académica, fue pensado para promover la formación, la internacionalización y la 
transferencia de conocimiento a la sociedad por parte del sistema de I+D español. 
Gracias a dicho programa tuve la oportunidad de desarrollar mi labor durante cuatro 
años en el Centro de Ciencias Humanas y Sociales, organismo promotor de una política 
interdisciplinar, de colaboración y entendimiento entre sus diversos institutos y 
departamentos y, dentro del mismo, en el marco del Grupo de Investigación sobre 
Cultura, Edición y Literatura en el Ámbito Hispánico (siglos XIX-XXI), centrado en la 
reconstrucción de la historia del campo cultural contemporáneo a través del análisis 
interdisciplinar del circuito de la comunicación literaria, me permitió iniciarme en los 
presupuestos de la Historia Cultural de la Edición. Dicha promoción de la 
interdisciplinaridad, junto al cultivo de los estudios comparados, era el enfoque buscado 
para desarrollar la Tesis. Conocer estas primeras lecturas teóricas, de las que no había 
tenido noticia durante el transcurso de la carrera, fue para mí una revelación, ya que han 
constituido la clave para sustentar el enfoque deseado a la hora de abordar el estudio de 
la literatura y la ilustración, al entender éstas bajo un prisma integral, que abarcara tanto 
aspectos de contenido y análisis, como aquellos otros sociales, económicos, materiales y 
culturales, condicionantes todos ellos en la producción, distribución y recepción de 
textos y obras plásticas, unidos bajo un mismo formato de libro. A este respecto cabe 
citar el hito creado por los encuentros internacionales En el país del arte. Literatura y 




2001 y 2002 respectivamente
1
 que, en su búsqueda de un enfoque interdisciplinar, 
contaron con autores reconocidos del mundo del arte y la literatura como Estrella de 
Diego, Carlos Reyero, Facundo Tomás, José Carlos Mainer, Joan Oleza o Pura 
Fernández como participantes en los mismos, reforzando de esta manera las bases de 
una orientación plural, que pretende enriquecerse de los rudimentos y aportaciones del 
acercamiento entre diversas disciplinas con el fin de aportar una explicación lo más 
completa posible sobre procesos y fenómenos de carácter poliédrico, con el fin de 
entenderlos en toda su complejidad. 
 A pesar de la importancia que habían tenido los libros de Círculo de Lectores 
dentro de mis lecturas, su elección como tema de tesis no se me reveló en un primer 
momento, sino que fue el resultado de una búsqueda conjunta con mi Directora. El 
deseo de encontrar un tema que abarcarse el estudio de todos los aspectos anteriormente 
mencionados con el fin de realizar una aportación rigurosa y relevante a las prácticas y 
estrategias del campo cultural español nos condujo a indagar sobre el Club del Libro, al 
conocer además la existencia del archivo personal de Hans Meinke, bajo cuya dirección 
Círculo se consolidó como sello cultural, con unas funciones mucho más amplias y 
relevantes que las de mero distribuidor de libros. Así, decidimos establecer un marco 
cronológico para la Tesis que se desarrollaría entre 1962, año de creación del Club, y 
2002, año que no sólo permitía abarcar una cifra redonda de cuatro décadas, sino que 
también era indicativo de una etapa marcada por grandes cambios estructurales dentro 
del panorama editorial y de las industrias culturales en general y un período coherente y 
bien definido en la propia singladura del Club. Sin embargo, y a pesar de incluir todo 
este abanico temporal trazado para cubrir la historia y evolución de Círculo de Lectores, 
decidimos centrarnos, en mayor medida, en la etapa correspondiente a los años de Hans 
Meinke como Director (1981-1997), tanto por la relevancia de dicha época para Círculo, 
cuya dimensión de club del libro fue rebasada, gracias al proyecto cultural ideado por 
Meinke, obteniendo una entidad de sello cultural de primer orden dentro de la sociedad 
española, como por pertenecer a la misma el grueso de fuentes primarias con el que 
contábamos. Igualmente decidimos, a pesar de las dificultades añadidas que esto traería 
como consecuencia, adoptar un enfoque interdisciplinar para la Tesis y no permanecer 
                                                             
1 Dichos encuentros dieron lugar a sendas publicaciones, ambas editadas por Facundo Tomás: En el país 
del arte. Literatura y arte en el entresiglos XIX-XX. Valencia, Biblioteca Valenciana, 2002; En el país del 
arte. La novela del artista. Valencia, Biblioteca Valenciana, 2003. A ellas se le añade la publicación: 





únicamente en el ámbito literario de las aportaciones del Club, sino prestar especial 
atención a la dimensión artística del proyecto de Meinke, a través del estudio las 
ediciones ilustradas promovidas por Círculo, dada la importancia de la difusión entre los 
socios de la plástica, a la vez que de la literatura, a través de dichas ediciones, . En 
nuestra opinión, adoptar este enfoque permitiría enriquecer, a través de la incorporación 
de planteamientos de otras disciplinas, la visión global que pretendíamos alcanzar del 
fenómeno cultural analizado.  
A pesar de la relevancia de Círculo en cuanto a proyectos editoriales y 
repercusión social, resultó sorprendente, en un primer momento, concluir que, salvo 
algunas menciones en libros sobre historia de la edición española como el de Xavier 
Moret (Tiempo de editores, 2002) o el de Sergio Vila-Sanjuán (Pasando página: 
autores y editores en la España democrática, 2003), algunos artículos publicados en 
revistas como los de Lola Ferreira en Delibros, y el excelente Trabajo de Grado 
realizado por Pedro Sánchez en 2005 (Los clubes del libro en el mundo editorial: el 
caso de Círculo de Lectores), dirigido por José Antonio Cordón, no había ningún 
estudio exhaustivo sobre Círculo. Éste ha sido, a la vez, el aspecto más dificultoso y 
fascinante a la hora de emprender la realización de la Tesis. La ambición en el alcance 
de la investigación, junto con la inexistencia de un corpus bibliográfico propio ni 
estudios precedentes ha obligado a un plan de trabajo que ha ido conformándose a 
medida que avanzaba la propia investigación, en función de los materiales encontrados 
y de las dificultades que iban surgiendo en cada etapa de la Tesis.  
 Una vez decidido el tema objeto de estudio -Círculo de Lectores- y aquel aspecto 
en el que pretendía focalizarse nuestro trabajo -las ediciones ilustradas proyectadas por 
el Club- el primer paso de la investigación consistió en conformar la base bibliográfica 
necesaria para dotar de un contexto teórico a la Tesis. Para ello, hemos consultado los 
títulos básicos en la conformación de la Historia Cultural como disciplina, junto con 
aquellos títulos fundamentales sobre la Historia de la Literatura, la Edición y la Lectura 
en España, así como de la Nueva Historia del Arte y la Sociología del Arte. Todo ello 
con el fin de realizar un estudio diacrónico de los sistemas de producción cultural y 
editorial desde el inicio del régimen tipográfico contemporáneo, con un sentido 
transnacional, con el fin de comprobar la especificidad española que parecía deducirse 
del caso de Círculo de Lectores. A esta labor se ha añadido la consulta de memorias de 




testimonios referentes a otros artistas colaboradores de Círculo como Eduardo Arroyo, 
José Hernández, Albert Ràfols Casamada o Alberto Gironella 
Por otro lado, la base bibliográfica teórica sobre la relación entre texto e imagen, 
así como la referente a la historia de los clubes del libro y su desarrollo en diversos 
países, pudo complementarse gracias a una estancia realizada en 2012 en el Centre 
d’Histoire Culturelle des Sociétés Contemporaines de la Université de Versailles-Saint 
Quentin en Yvelines (París), bajo la dirección de Jean-Yves Mollier, cuya orientación 
resultó básica para conformar esta parte de la bibliografía. Asimismo, también ha 
resultado de gran utilidad la estancia realizada en el Groupe de Recherche et d’Étude sur 
Culture Écrite et Société de la Université de Rennes 2 en 2014-2015, bajo la dirección 
de Christine Rivalan-Guégo, con el fin de profundizar en el estudio de la colección 
como fenómeno editorial de la edición moderna, así como del surgimiento, evolución y 
funciones de las mismas en el panorama literario español de los siglos XIX y XX. 
 Tras recopilar los títulos de base fundamentales con el fin de poder elaborar un 
contexto histórico, teórico, social y cultural apropiado para el tema en que nos 
pretendíamos centrar, abordamos el corpus de estudio fundamental para esta Tesis: el 
archivo personal de Hans Meinke, localizado en la actual sede del Círculo del Arte 
(Calle de la Princesa 52, Barcelona). Poder contar con el testimonio directo y la 
colaboración de la persona a través de cuyo proyecto Círculo consiguió su entidad como 
sello cultural fue uno de los peldaños fundamentales en esta Tesis. La riqueza que 
pudimos descubrir el archivo –y el testimonio de su propietario- es prácticamente 
inagotable, ya que en él localizamos tanto textos y charlas relativos a la conformación 
de las líneas base del proyecto cultural por el que se guió el Club durante esos años, 
como testimonios de primera mano –cartas, informes, documentación hemerográfica, 
bocetos, etcétera- de aquellas personalidades del mundo del pensamiento y la cultura 
que conformaron la red de intelectuales y artistas tejida por Meinke, y que se 
encargaron no sólo de colaborar en la realización de proyectos para Círculo sino que, 
como veremos a lo largo de esta Tesis, su criterio estuvo muy presente a la hora de 
tomar decisiones referentes al Club.  
 Ante la ingente cantidad de documentación que pudimos encontrar en este 
archivo, decidimos centrarnos en el estudio del corpus general relativo a Círculo de 
Lectores, compuesta por circulares, informes internos y charlas impartidas por Hans 
Meinke o alguno de sus colaboradores, junto con gráficos sobre la evolución de 




empresariales, esquemas sobre el funcionamiento de la comunicación interna y externa, 
así como mapas indicadores de la distribución geográfica de sucursales y socios. Aparte 
de esta documentación general, se realizó un análisis detallado de aquellos archivos 
dedicados a Antonio Saura, al ser su corpus de obras ilustradas para el Club el foco 
sobre el que centrar la Tesis. Así, consultamos todos los informes internos redactados 
por Hans Meinke, testimonio del resultado de sus encuentros con el pintor y la 
correspondencia existente entre ambos, que han permitido reconstruir el proceso de 
elaboración de cada uno de los proyectos llevados a cabo conjuntamente. Analizamos 
también los textos que pudimos encontrar correspondientes a discursos inaugurales de 
las exposiciones de ilustraciones saurianas, junto con una serie de materiales diversos, 
como bocetos o fotografías, que pueden contribuir a perfilar el contexto en que se 
llevaron a cabo la gestación de las obras que constituyen nuestro corpus principal. Con 
el fin de almacenar toda esta información, y debido a las frágiles condiciones de algunos 
de los documentos, que hacían arriesgado el fotocopiarlos, se procedió a fotografiarlos. 
Dichas fotografías fueron realizadas con una cámara digital doméstica y con el único fin 
de recopilar datos y material de trabajo, de ahí la escasa calidad de buena parte de las 
muestras recogidas en los Apéndices, por la que pedimos disculpas de antemano. Por su 
parte, todos los documentos estudiados, citados o no en la Tesis, han sido transcritos e 
incorporados para su consulta, junto con algunas muestras fotográficas de su formato 
original, en el Apéndice I de esta Tesis. 
Aunque estudiaremos en detalle las principales líneas que conforman el proyecto 
cultural de Hans Meinke, columna vertebral de esta Tesis, consideramos que la 
siguiente frase, extraída de uno de sus informes internos, condensa la filosofía y 
objetivos subyacentes a sus iniciativas: “No deseamos hacer una literatura popular para 
lectores acríticos, ni una literatura elitista, escrita sólo para críticos. Queremos publicar 
libros que sean leídos por los lectores y merezcan el elogio de los críticos.”2 A lo largo 
de este trabajo trataremos de contrastar estas afirmaciones con la imagen proyectada por 
el Club al exterior, así como con aquellas actuaciones concretas planificadas con este 
fin. Al emplear el archivo personal de Meinke como fuente primaria principal que 
sustenta el desarrollo de esta Tesis, somos conscientes de la parcialidad y 
unidireccionalidad de dicha fuente, así como de la dimensión relativa de las 
deducciones realizadas a partir de su estudio. Por ello no pretendemos aportar un punto 
                                                             




de vista absoluto de los fenómenos abordados sino que, fundamentándonos en la 
evidencia documental, trataremos de poner en valor de la manera más objetiva y 
contrastada posible aquellos materiales que nos han servido como punto de partida para 
el desarrollo de una investigación que admite una riqueza inagotable de orientaciones y 
ramificaciones posteriores. 
Asimismo, a través del estudio concreto de la red creada por Meinke, y puesto 
que pretendíamos centrarnos en las ediciones ilustradas, el proceso de profundización 
nos llevó a focalizar nuestro estudio en Antonio Saura, el artista que mayor número de 
colaboraciones realizó con Círculo, y uno de los que más prolongada y profunda 
relación personal y profesional establecieron con Meinke. Saura, además, desarrolló una 
profunda investigación teórica y práctica en el campo de la ilustración, que tuvo un 
papel fundamental sobre todo en la etapa final de su carrera. Así, seleccionamos aquel 
corpus de documentos relativos a la obra del pintor oscense, con el fin de reconstruir 
dicha relación y el proceso de elaboración de las obras que, como veremos también, han 
sido objeto de un análisis más detallado. En lo referente a este estudio concreto se ha 
consultado, junto a la bibliografía pertinente, el corpus completo de los libros ilustrados 
para Círculo de Lectores, junto con la totalidad de los textos teóricos saurianos. 
Asimismo, se ha intentado contactar con los herederos del pintor gracias a mediación de 
la Doctora Jesusa Vega, aunque al exceder el límite cronológico de la etapa que nos 
hemos propuesto estudiar, esta rama de la investigación, junto con la consulta del 
material recopilado en la Fundación familiar, será retomada en el futuro, de manera 
externa a la Tesis. A Jesusa Vega, Tutora de esta Tesis, cabe agradecer, además, la 
buena disposición para contribuir a gestionar con éxito los trámites correspondientes a 
esta Tesis; la inestimable orientación metodológica generosamente aportada para 
reforzar el enfoque interdisciplinar de dicha Tesis, así como el valor de sus comentarios 
–junto con los del Doctor Miguel Cabañas, al que incluimos en el agradecimiento- para 
enriquecer y mejorar la parte dedicada al estudio de las obras de Antonio Saura.  
 A continuación, y con el fin de estudiar aquellos aspectos de los que carecíamos 
de información de primera mano, recurrimos a la ayuda de Lola Ferreira, Jefa de Prensa 
de Círculo de Lectores y experta conocedora del Club. Ferreira ha puesto a nuestra 
disposición desinteresadamente el conjunto completo de revistas-catálogo editadas por 
Círculo desde el año de su fundación, además de darnos la oportunidad de participar en 
algunos de los actos culturales que todavía se organizan. De esta forma, se ha podido 




Círculo de Lectores, su catálogo literario y sus estrategias de promoción y fidelización 
de suscriptores. Además, se ha estudiado la evolución de las políticas editoriales de 
Círculo a través de la posición de las reseñas correspondientes a cada clase de libro 
dentro de la revista, junto con la inclusión de otros objetos en dicho catálogo, o la 
existencia de noticias relacionadas con el mundo de la cultura y diversos eventos 
organizados por el Club. Por otro lado, se puede contrastar la información obtenida a 
través de los informes de Meinke sobre la conformación de la identidad de Círculo con 
su plasmación en dichas revistas. De manera más específica, se ha prestado especial 
atención a la manera en que aparece recogido el libro ilustrado dentro del catálogo, con 
el fin de observar la atención que se le concede y los aspectos hacia los que ésta va 
dirigida en cada número. 
Asimismo, se ha realizado una labor de búsqueda hemerográfica en los 
principales diarios nacionales (El País, El Mundo, ABC, La Vanguardia) con el fin de 
analizar la publicidad directa e indirecta plasmada por Círculo en los grandes medios de 
comunicación, y que refleja, al igual que las revistas, la materialización de la imagen 
formulada por Hans Meinke en sus escritos, así como la proyección social del Club, a 
través de la cual pretende trascender el ámbito meramente editorial y convertirse en una 
plataforma de difusión cultural a través de la celebración de charlas con autores, 
exposiciones y ciclos de conferencias. También se ha realizado un seguimiento de cómo 
son recogidos en la prensa los principales hitos históricos de Círculo como 
complemento eficaz para constatar dicha proyección social.  
Por último, toda esta información se ha complementado con la crónica La pasión 
por el libro. Crónica y balance de un club cultural, editada por Círculo de Lectores en 
1990 y los resultados de la encuesta sociológica realizada entre los socios en 1995, en 
colaboración con la UNESCO El Pulso de la Nación. El catálogo de la exposición La 
pasión por el libro. Una aventura editorial, celebrada en el Museo Nacional Centro de 
Arte Reina Sofía en 2002, se ha empleado como base para realizar el catálogo de 
ejemplares ilustrados del Club. Asimismo, los anuncios televisivos de Círculo han 
podido consultarse gracias a la página web creada por el Club con motivo de su 
cincuentenario en 2012 (www.nosquedamuchoporleer.com). Otros aspectos 
complementarios han sido completados a través de la información facilitada por la 
exposición conmemorativa ¿Le gusta leer? 50º aniversario de Círculo de Lectores, 
celebrada entre el 18 de septiembre de 2013 y el 2 de marzo de 2014 en la Casa del 




La presente Tesis Doctoral está dividida en dos partes: una primera, dedicada al 
estudio de Círculo de Lectores y su catálogo literario dentro del contexto histórico, 
social y cultural pertinente, haciendo hincapié en las aportaciones más relevantes de 
Círculo englobadas dentro del proyecto cultural de Hans Meinke, y una segunda, en la 
que nos centraremos en el estudio de las ediciones ilustradas proyectadas por el Club; 
concretamente, en los proyectos realizados por Antonio Saura como pieza fundamental 
dentro de la red de artistas, escritores e intelectuales conformada por Hans Meinke.  
El primer Capítulo pretende desempeñar una función de marco teórico y 
bibliográfico para los principales aspectos que van a abordarse en esta Tesis. En primer 
lugar se establecen las coordenadas teóricas en las que va a desarrollarse este trabajo, 
pertenecientes a diversas tendencias recientes: la Historia Cultural, la Sociología del 
Arte y la Nueva Historia del Arte, seleccionando aquellos enfoques que nos permitan 
recoger toda la complejidad y multidimensionalidad de los aspectos comprendidos en el 
mismo. En segundo lugar, se aportan las referencias teóricas necesarias para el análisis 
del libro ilustrado que se llevará a cabo en la Segunda Parte de esta Tesis. Para ello, se 
mencionan los factores principales que deben ser tenidos en cuenta en el estudio del 
libro como objeto artístico; se realiza una aclaración terminológica que nos permita 
concretar las características concretas del libro ilustrado frente a otras variantes del libro 
como obra de arte, así como una pequeña evolución de este formato y las ideas acerca 
del mismo, junto con una reflexión sobre la interacción entre texto e imagen en la 
experiencia de la lectura. Por último, se aborda el estudio de Antonio Saura como 
paradigma de artista colaborador en el marco de Círculo de Lectores, así como la 
filiación de nuestro trabajo dentro de aquellos realizados sobre la estampa y la obra 
gráfica en España, junto con una bibliografía fundamental para abordar un acercamiento 
a la obra sauriana. 
Dentro ya de la Primera Parte, el Capítulo II está dedicado al surgimiento de los 
clubes del libro como nuevo modelo de mediación editorial, es decir, como fórmula 
alternativa de producción y distribución de textos a la de otros medios anteriores 
(librerías y bibliotecas) dentro del campo cultural, junto con el conjunto de estrategias e 
innovaciones que dichos clubes han aportado al mundo de la edición. Así, se estudiará 
el proceso histórico que dio lugar, desde la Ilustración, al surgimiento de nuevos 
espacios de comunicación y sociabilidad en torno a la literatura, y que cristalizaron en 
fórmulas como bibliotecas circulantes y gabinetes de lectura a lo largo de la centuria 




se convirtieron en núcleos de acción social y cómo esta fórmula evolucionó 
paulatinamente hacia los clubes del libro comerciales a comienzos del siglo XX. 
Además, se realizará un recorrido por los distintos países donde los clubes del libro han 
resultado de mayor trascendencia dentro de su campo literario. 
En el Capítulo III hablaremos del marco histórico y cultural que contempla el 
surgimiento y evolución de Círculo de Lectores. Para ello, se realizará un primer esbozo 
histórico de Bertelsmann, la principal empresa creadora del Círculo, y de su club del 
libro en Alemania, Lesering, cuyo éxito daría lugar al inicio de una expansión 
internacional que comenzó en España. Asimismo, se repasarán los acontecimientos 
históricos, sociales y culturales más importantes que Círculo ha vivido a lo largo de sus 
primeros cuarenta años de historia. Con este fin, partiremos de las transformaciones 
acontecidas en el país con el último franquismo, marco en el que Círculo consigue su 
legitimación política y cultural, hasta la llegada de la democracia y, con ella, de la 
cultura de masas y la progresiva relevancia de los medios de comunicación masivos en 
un mundo cada vez más globalizado, cambios a los que el Club deberá adaptarse  a 
través de un proyecto sólido mediante el cual Círculo obtuvo su consolidación como 
sello cultural. 
El Capítulo cuarto se centra en la estructura y características concretas de 
Círculo de Lectores, junto con las estrategias de fidelización y venta seguidas por el 
Club a lo largo de los años. Junto a ello, se estudia la evolución y el perfil de los socios 
de Círculo de acuerdo con los hábitos lectores observados en los países occidentales de 
manera coetánea, marcados por la denominada “crisis de la lectura” de los años ochenta 
y noventa. Por último, se abordará la creación de las diversas ramificaciones del Club 
como un paso más en su evolución: Galaxia Gutenberg, su sello editorial propio, y los 
clubes subsidiarios que surgen inicialmente integrados en él, como Cercle de Lectors y 
Círculo del Arte.  
El Capítulo V está dedicado al estudio del catálogo literario de Círculo de 
Lectores. La evolución de dicho catálogo será puesta en paralelo con los 
acontecimientos vividos en el panorama editorial español en cada momento, para que de 
esta forma pueda observarse la lenta puesta al día del catálogo del Club, que parte de 
una oferta donde abundan las traducciones y el equilibrio entre clásicos y autores 
populares del momento. Poco a poco, Círculo se hará eco de la revitalización de la 
literatura española, que tiene como punto de partida la creación del Premio Nadal en 




Moura o Jorge Herralde, junto con un relativo relajamiento de la censura con la Ley de 
Prensa e Imprenta de Fraga promulgada en 1966. Debido a esta apertura, los libros 
políticos tendrán una mayor cabida en el catálogo, junto con el llamado boom de la 
literatura hispanoamericana, que también se reflejará en las páginas de la revista. Con la 
llegada de la democracia, podremos ver los esfuerzos de Círculo por ofrecer novedades 
que compaginaran el atractivo y la calidad, a la vez que se consolidaba paulatinamente 
un espíritu de colección, que le conducirá a llevar a cabo sus proyectos editoriales más 
importantes en la etapa de Hans Meinke como director (1981-1997).  
En el sexto Capítulo se aborda el período de mayor importancia para el Club, en 
el que Círculo de Lectores adquiere una mayor trascendencia no sólo dentro del mundo 
editorial español e internacional, sino también en el ámbito intelectual y cultural: la 
etapa de dirección de Hans Meinke y su proyecto cultural. Se destacarán los puntos más 
importantes de dicho proyecto cultural, con especial hincapié en la imagen que pretende 
darse al exterior, así como las campañas emprendidas por Meinke a favor del fomento 
de la lectura. Como fruto de todo lo anterior, se observarán las estrategias empleadas en 
la proyección de la imagen de Círculo, tanto para socios como para no socios. A 
continuación se realizará un análisis de la concepción  de Hans Meinke acerca del oficio 
de editor, en diálogo con los puntos de vista de otros grandes editores contemporáneos. 
Abordaremos, por último, el estudio de las grandes colecciones de Círculo de Lectores, 
materialización de este proyecto y, a modo de culminación del mismo, se recogen 
aquellos acontecimientos y eventos de mayor calado social, como la macroencuesta El 
pulso de la Nación, que trascienden la dimensión de Círculo como club del libro, para 
situarlo en el nivel de un verdadero laboratorio cultural.  
Dentro ya de la Segunda Parte, el Capítulo VII se centra en introducir el estudio 
de las ediciones ilustradas, proporcionando un marco histórico con los antecedentes más 
relevantes en el mundo de la edición dentro del panorama español, junto con su 
evolución hacia la era del diseño gráfico. Además, se aportará el reflejo de estas 
colecciones ilustradas en la revista de Círculo, en función de la relevancia que se les 
concede a través de espacios y tamaño de las reseñas y, por último, se aludirá a un 
catálogo general que incluye todos los autores y obras ilustradas editadas por el Club.  
El octavo Capítulo está dedicado al pintor Antonio Saura, figura fundamental 
dentro de la red de colaboradores del club creada por Hans Meinke. Dentro del capítulo 
se mencionará la relevancia de Saura dentro del panorama artístico español e 




artístico que dio lugar a sus trabajos dentro de este terreno, aspecto muy poco tratado de 
su obra a pesar de la abundancia de textos propios legada por el pintor. Por último, se 
hará referencia a la profunda relación personal y profesional que le unió a Hans Meinke 
y que tuvo como consecuencia no sólo la realización de proyectos para Círculo de 
Lectores, sino que su opinión y criterios fueran muy valorados por el editor de cara a la 
evolución del proyecto cultural del Club. 
Finalmente, en el Capítulo IX se estudia el corpus de obras que Antonio Saura 
ilustró para Círculo de Lectores, realizando una clasificación en función de las épocas 
de las obras literarias (textos clásicos y contemporáneos), así como el público al que van 
dirigidos (textos para adultos y textos infantiles). Cada conjunto de ilustraciones será 
analizado de manera individual con el fin de extraer conclusiones resultantes de su 
comparación.  
Por su parte, los Apéndices incluidos en un CD que acompaña a esta Tesis 
tienen el objetivo de mostrar de manera clara y directa diversos elementos estudiados en  
los capítulos anteriores. El conjunto está constituido por un material heterogéneo entre 
el que cabe destacar, por un lado, la documentación inédita proveniente del archivo 
personal de Hans Meinke y, por otro, el corpus de las ilustraciones pertenecientes a los 
libros que Antonio Saura ilustró para el Club. 
En el Apéndice Documental I se recoge, como ya hemos mencionado, la 
documentación inédita transcrita consultada perteneciente al archivo personal de Hans 
Meinke, cuyos fondos hemos descrito someramente en párrafos anteriores. La 
transcripción de dichos documentos se ha realizado de manera literal de las fotografías 
realizadas a los originales, respetando las mayúsculas, negritas y subrayados presentes 
en el documento, así como las partes manuscritas convenientemente indicadas, y 
procediendo a unificar mínimamente cada tipo de documentación afín con el fin de 
facilitar el orden y la lectura. La clasificación se ha realizado efectuando una división 
entre información relativa al funcionamiento interno y la autoevaluación empresarial 
(Anexo 1); gráficos cuantitativos sobre la evolución de ventas y número de socios 
(Anexo 2); documentación inédita relativa al estudio detallado de la correspondencia y 
proyectos realizados por Antonio Saura (Anexo 3); documentación diversa relativa a 
Antonio Saura: contratos, bocetos e invitaciones a sus exposiciones (Anexo 4). Por 
último, el Anexo 5 muestra una selección de fotografías de la documentación original, 





El Apéndice Documental II está dedicado a información extraída de diversas 
fuentes con el fin de mostrar gráficamente aspectos concretos relativos al contexto en 
que se desarrolla Círculo de Lectores: el Anexo 1 recoge imágenes relativas a 
Bertelsmann y la creación de Lesering, su primer club del libro, junto con algunas de las 
primeras imágenes promocionales que Bertelsmann realizó para Círculo; por su parte, el 
Anexo 2 está dedicado a la Ley de Prensa e Imprenta de 1966, última de la dictadura 
franquista y que afectó al sector editorial español hasta bien entrada la Transición hacia 
la democracia. 
El Apéndice Documental III está dedicado a recoger documentación 
hemerográfica y procedente de la revista-catálogo de Círculo de Lectores, con el fin de 
reflejar diversos aspectos relativos al Club. En el Anexo 1 se transcriben los 
cuestionarios generales correspondientes a las entrevistas realizadas a Hans Meinke, 
Lola Ferreira y María Rodríguez, actual encargada de la sección de ediciones ilustradas 
del Club. Por su parte, el Anexo 2 está dedicado a materiales de la revista-catálogo que 
comprenden aspectos relativos a la gestión, difusión y estrategias de Círculo de 
Lectores:  por un lado, se realiza una selección de páginas que reflejan la explicación de 
las características generales de Círculo; los cupones de suscripción, el sistema de puntos 
y dividendos; los catálogos y salones dedicados a muebles y electrodomésticos; los 
premios a la fidelidad; el sistema de difusión por amistad; la aparición de personajes 
conocidos promocionando diversos productos y secciones; la evolución de la sección 
infantil-juvenil; la oferta en otras lenguas peninsulares; la aparición y promoción de 
colecciones; las secciones divulgativas Flash Informativo y Temas, Textos, Personajes; 
el anexo anual Círculo Plus; el surgimiento y promoción de Círculo del Arte, así como 
la crónica de una selección de eventos y actividades culturales. Por otro lado, se ha 
realizado una selección de portadas que reflejan cambios o acontecimientos relevantes 
para la historia del Club, así como una evolución de estética y objetivos a través de las 
cuatro décadas estudiadas en esta Tesis. El Anexo 3 está dedicado a la publicidad de 
Círculo recogida del archivo de Meinke.  
Por su parte, el Anexo 4 está dedicado a lo que hemos dado en llamar 
“ramificaciones” de Círculo de Lectores en el Capítulo IV, es decir, la revista Círculo 2, 
el sondeo demográfico El pulso de la nación, así como el catálogo de Círculo del Arte. 
Por último, el Anexo 5 recoge algunas fotografías pertenecientes a algunos de los 
eventos y actos sociales más relevantes organizados por el Club, a lo largo de las cuatro 




El Apéndice Documental IV se centra, a su vez, en la documentación 
relacionada con las ediciones ilustradas de Círculo de Lectores y los precedentes que se 
estudian a lo largo del Capítulo VII. Así, el Anexo 1 comprende material relativo a la 
estrategia de la distinción gráfica desarrollada en otros clubes del libro, en las que ésta 
ha resultado especialmente relevante, como es el caso del Left Book Club, o el trabajo 
de los grafistas franceses Robert Massin y Pierre Faucheux para diversos clubes. El 
Anexo 2 recoge una muestra de ediciones relevantes en el terreno del libro ilustrado y el 
diseño gráfico, que aparecen citadas en el Capítulo VII. Por último, el Anexo 3 contiene 
una tabla con la nómina de autores y obras ilustradas de Círculo de Lectores; una 
selección de páginas de la revista-catálogo referentes a la sección de Joyas Literarias 
Ilustradas (cfr. Capítulo VII.5), así como una muestra de algunas de las portadas de las 
obras más relevantes en este terreno, junto con el total de portadas de las obras 
ilustradas por Antonio Saura.  
Por último, el Apéndice Documental V está dedicado a las ilustraciones de las 
obras realizadas por Antonio Saura para Círculo de Lectores, en el orden en que 
aparecen analizadas en el Capítulo IX. Dichas ilustraciones proceden de fotografías 
realizadas directamente a los libros que, por su formato poco manejable en muchas 
ocasiones, dificultan un encuadre adecuado de la imagen. Al igual que en el caso de las 
fotografías de documentos del archivo de Hans Meinke, pedimos disculpas por la falta 
de calidad de la que, en muchos casos, adolecen dichas reproducciones, que esperamos 
que sean los suficientemente ilustrativas para aclarar aquellos aspectos comentados en 
el Capítulo. La división de las imágenes en grupos que hemos denominado “Figuras” 
hace referencia a la agrupación temática que se ha seguido para realizar dicho análisis 








I-CLUBES DEL LIBRO Y EDICIÓN ILUSTRADA: 
UNA APROXIMACIÓN METODOLÓGICA Y 
BIBLIOGRÁFICA  
 
Este primer capítulo pretende desempeñar una función de marco teórico y 
bibliográfico para los principales aspectos que van a abordarse en esta Tesis. 
Comenzaremos situando las coordenadas teóricas en las que va a desarrollarse este 
trabajo, pertenecientes a diversas tendencias: la Historia Cultural, la Sociología del Arte 
y la Nueva Historia del Arte, seleccionando aquellos enfoques que nos permitan recoger 
toda la complejidad y multidimensionalidad de los aspectos comprendidos en el mismo. 
Para ello, se realizará un pequeño resumen sobre la evolución de los estudios en estas 
corrientes, así como se enumerarán y definirán los términos fundamentales que irán 
surgiendo a lo largo de esta Tesis, junto con los autores principales en los que 
fundamentaremos nuestro estudio.  
 Asimismo, desarrollaremos las referencias teóricas necesarias para el análisis del 
libro ilustrado que se llevará a cabo en la Segunda Parte de esta Tesis. Para ello 
mencionaremos los factores principales que deben ser tenidos en cuenta en el estudio 
del libro como objeto artístico; realizaremos una aclaración terminológica que nos 
permita precisar las características concretas del libro ilustrado frente a otras variantes 
del libro como obra de arte, así como una pequeña evolución de este formato y las ideas 
acerca del mismo, junto con una reflexión sobre la interacción entre texto e imagen en la 
experiencia de la lectura. En estas dos primeras secciones se incorpora la bibliografía 
fundamental consultada para la Tesis. 
 Tales premisas pretenden centrar la elección del estudio de la obra de Antonio 
Saura justificando la elección de este autor para realizar su estudio en el marco del 
proyecto editorial y cultural Círculo de Lectores, así como la filiación de nuestro trabajo 
dentro de aquellos realizados sobre la estampa y la obra gráfica en España, junto con 
una bibliografía fundamental para abordar un acercamiento a la obra sauriana.   
 
1-LOS CLUBES DEL LIBRO Y LA EDICIÓN ILUSTRADA EN EL CAMPO CULTURAL 
A la hora de centrarnos en el estudio del libro ilustrado, la interdisciplinaridad 






lectura individual y, de otro, al constituirse en un elemento incardinado en un proyecto 
cultural que, de esta manera, tiene una repercusión en el panorama editorial y la vida 
cultural española. Todo ello bajo el punto de vista de la naturaleza del libro como objeto 
y obra de arte total, dotado de una agencia con peculiaridades propias que deberán ser 
tenidas en cuenta a la hora de abordar su estudio. 
El desarrollo de las ediciones ilustradas de Círculo de Lectores constituye un 
elemento clave para el estudio de su proyecto cultural, a partir del análisis de la red de 
artistas e intelectuales conformada por Hans Meinke, quien determinó que el libro fuera 
territorio común de escritores y artistas. Junto a esta circunstancia, el funcionamiento de 
la distinción gráfica como estrategia para aportar prestigio y una marca de 
diferenciación propia de los clubes del libro refleja, a través de la revista catálogo de 
Círculo de Lectores, las características que más se destacan en estas ediciones, así como 
la importancia concedida a cada una de ellas en función de su presentación en dicha 
revista, cuyo estudio detallado se realizará en el Capítulo VII de esta Tesis.  
Así pues, la reflexión sobre la naturaleza del libro ilustrado como objeto 
artístico, sin perder de vista la naturaleza editorial de su producción y, por tanto, su 
doble dimensión artística y empresarial (aunque se trate de una empresa cultural), 
sometido de esta manera a unas leyes de mercado, resulta fundamental para los 
objetivos de este trabajo centrado en la faceta de Antonio Saura como ilustrador (y 
seleccionador) de textos literarios. Por tanto, la revisión de los trabajos sobre la estampa 
y la obra gráfica en España se evidencian como necesarios para centrar el estado de la 
cuestión en relación con la obra sauriana y la importancia concedida por el autor al 
oficio de ilustrador; asimismo, nos permitirán definir las premisas que orientarán 
nuestro análisis de las obras escogidas como muestra representativa.  
Así pues, los presupuestos teóricos propios de la llamada Historia Cultural 
parecen ofrecer el enfoque idóneo para abordar de forma global e integradora la amplia 
diversidad de aspectos que el estudio de los clubes del libro –y de la edición ilustrada, 
en el caso que nos ocupa- ofrecen, al estar inscritos dentro de ramas del conocimiento 
diversas y complementarias (historia, filología, sociología, historia del arte, etc.). En 
palabras de Roger Chartier: 
 
Se trata por lo tanto, antes que nada, de construir un nuevo espacio intelectual 
que obligue a inscribir las obras en los sistemas de coacciones que limitan, pero también 






diferentes determinaciones y al volver a introducir en el centro del cuestionamiento la 
historicidad, por lo tanto la discontinuidad de los objetos que son los suyos, que la 
historia de los textos podrá afirmar su pertinencia, en un tiempo en el que todas las 
disciplinas (incluyendo la historia y las ciencias más “duras”) vuelven a la dimensión 
necesariamente retórica y narrativa de sus escrituras. (1999: 50) 
 
Peter Burke añade que la Historia Cultural “se trata simplemente de una parte 
necesaria de la empresa histórica colectiva. […] Esta aproximación al pasado supone 
una contribución indispensable a nuestra visión de la historia como un todo, como 
«historia total», como solían llamarla los franceses” (2006: 153). Burke remarca, 
además, el relativismo cultural subyacente en estos planteamientos, en el sentido de que 
la nueva historia es entendida como social o culturalmente constituida, con un estudio 
de los procesos prioritariamente sobre los acontecimientos, lo cual incluye un 
cuestionamiento entre lo central y lo periférico, que ha acercado a historiadores y a 
antropólogos sociales que comparten estos planteamientos (2000: 15). 
Según Alejandro E. Parada, las bases de la Historia Cultural comienzan a 
asentarse hacia la mitad del siglo XX con varios hechos fundamentales: por un lado, la 
aparición en Francia de trabajos sobre el libro en los que se aplicaron procesos 
estadísticos que hasta entonces no habían sido tenidos en cuenta, con el fin de evaluar 
tendencias determinadas en procesos temporales prolongados. Por otro lado, la 
publicación del estudio L’apparition du livre (1958), de Lucien Febvre y Henri-Jean 
Martin, en el que se incorporaban aspectos sociales, económicos y comerciales al 
estudio de la Historia del Libro, introduciendo además el concepto de mentalidad, 
entendida como el conjunto de categorías psicológicas e intelectuales comunes a todos 
los hombres y mujeres de una misma época (Chartier, 2000: 123) y, por último, el 
desarrollo de la Historia Social a partir de la publicación de la revista Annales: 
économies, sociétés, civilisations (1929-actualidad), que abarca en su estudio:  
 
Todas las actividades que llevan a cabo los hombres en una determinada 
sociedad, deja a un lado la narración de los acontecimientos en aras del análisis de las 
estructuras, instala su mirada en el acontecer de los “sectores populares” (“los de 
abajo”), cambia el paradigma de los documentos originales en los cuales se basaba la 
historia tradicional (por ejemplo, incorpora los testimonios orales y visuales), duda de la 
prescindencia de la tarea del historiador, cuestionando así el principio de objetividad, y 







En la década de los ochenta, el concepto de mentalidad fue criticado por autores 
como Carlo Ginzburg o Geoffrey Lloyd, debido a que éste presuponía un sistema único 
de racionalidad dentro de los individuos pertenecientes a un mismo grupo o sociedad, 
por lo que no se tenían en cuenta las formas singulares e inventivas del pensamiento, 
comportamiento y apropiación (Chartier, 2000: 124). A raíz de estos nuevos 
planteamientos y redefiniciones, la Historia Cultural cobró su impulso definitivo a partir 
de la publicación del libro New Cultural History (1989) coordinado por Lynn Avery 
Hunt, cuyos capítulos mostraban la variedad de ámbitos a los que se podía aplicar este 
enfoque de estudio, a través de la aportación conjunta de ciencias como la lingüística, la 
crítica literaria, la sociología, la antropología, la psicología o la bibliografía. Burke 
también incide en esta idea cuando afirma que: 
 
Al mismo tiempo, su interés [de los historiadores culturales] por toda la gama 
de la actividad humana les estimula a ser interdisciplinarios, en el sentido de aprender 
de antropólogos sociales, economistas, críticos literarios, psicólogos, sociólogos, etc., y 
colaborar con ellos. Los historiadores del arte, la literatura y la ciencia, que solían 
atender a sus intereses aislándose en mayor o menor medida del grupo principal de los 
historiadores, mantienen en la actualidad un contacto más habitual con ellos. El 
movimiento de la historia desde abajo refleja también una nueva decisión de adoptar los 
puntos de vista de la gente corriente sobre su propio pasado con más seriedad de lo que 
acostumbraban los historiadores profesionales [...].  En este sentido, la heteroglosia es 
también esencial para una nueva historia. (2000: 19) 
 
Coincidimos con Burke en la idea de que suscitar y promover el diálogo e 
intercambio entre las diversas disciplinas daría lugar a un mayor enriquecimiento en los 
enfoques y planteamientos de las mismas que la concepción de cada una de ellas a 
modo de compartimentos aislados, como se había hecho tradicionalmente. La 
interdisciplinaridad será, por tanto, un punto de partida indispensable si queremos 
realizar un trabajo no sesgado, que tenga en cuenta la interacción de la totalidad de 
elementos que conforman el mundo del libro a través de la producción de textos e 
imágenes, sus condiciones de distribución y la recepción de un público lector. Somos 
conscientes de que el hecho de abordar un tema como el que nos ocupa, las ediciones 






objeto de un análisis detallado, ofrece la dificultad de un enfoque multifocal que 
debemos tener en cuenta a la hora de abordar cada uno de los diferentes aspectos 
(historia editorial, empresarial, sociología, panorama editorial y literario, evolución de 
la ilustración y el diseño gráfico, etc.). Sin embargo, nuestro objetivo es que este punto 
de vista plural e interdisciplinar sea desarrollado de tal manera que contribuya a 
visualizar la riqueza de variables que intervienen en el desarrollo de esta Tesis. Así, 
según Chartier, “el historiador debe poder asociar en un mismo proyecto el estudio de la 
producción, de la transmisión y de la apropiación de los textos. Lo que significa 
vincular en una misma aproximación la crítica textual, la historia del libro y, más allá de 
lo impreso o de lo escrito, la historia de los públicos y de las recepciones.” (2000: 19).  
Como es evidente, adoptar este enfoque implicaría, en nuestro caso, tener en 
cuenta también las particularidades del libro ilustrado como objeto artístico y su 
evolución a lo largo del tiempo. Para lograr este objetivo, el historiador francés afirma 
que, por un lado, deberá tenerse en cuenta la apropiación individual de la obra de arte o 
texto por parte de un lector-espectador, coincidiendo con Michel de Certeau en que el 
consumo cultural es en sí mismo una producción (Chartier, 2000: 19) y, por otro lado, el 
conjunto de obligaciones impuestas por la forma material del texto y los códigos de 
transmisión y recepción propios de la comunidad a la que pertenece el lector.  
Chartier, además, acuña dos términos a partir de los cuales, a su juicio, se ha 
redefinido la Historia Cultural actual: los conceptos de práctica y representación. Por 
representación, entiende tres acepciones distintas: 
 
 Las representaciones colectivas sobre las que se funda la manera en que los 
miembros de una misma comunidad perciben, clasifican y juzgan; las representaciones 
entendidas en el sentido de los diferentes signos o “performances” simbólicos 
encargados de hacer ver y hacer creer la realidad de una identidad social o la potencia 
de un poder; por último, la representación concebida como la delegación a un 
representante, individual o colectivo, de la coherencia y la permanencia del grupo o de 
la comunidad. (2000: 124) 
 
Así, con este concepto se pretende aludir al carácter dinámico de las relaciones 
entre individuos y las divisiones de la sociedad, junto con las transformaciones de 
dichas divisiones a través de luchas simbólicas materializadas en las representaciones y, 






práctica, es empleada por Chartier para designar “las conductas ritualizadas o 
espontáneas que, acompañadas o no de discurso, manifiestan (o revelan) las identidades 
y hacen reconocer el poder.” De esta forma, “la noción de práctica designa así las 
representaciones concretadas en la inmediatez de las conductas cotidianas o en el 
ordenamiento de los ritos sociales.” (Chartier, 2000: 124). Las prácticas y 
representaciones no se mantendrán estáticas a lo largo del tiempo en el caso de los 
clubes del libro, englobados en el contexto general del mercado editorial, ni en el 
público lector. Unas y otras se condicionarán mutuamente en un continuo proceso de 
reajustes en el que intervendrán condicionantes históricos, sociales y culturales, como 
veremos en la evolución de Círculo de Lectores a lo largo de los sucesivos capítulos de 
esta Tesis. 
Por su parte, la Sociología del Arte, contemporánea en términos generales al 
desarrollo de la Historia Cultural, tiene como fundamento la explicación del hecho 
artístico en función de los factores que lo generan. Por tanto, las obras de arte quedarían 
inscritas en un sistema de producción, distribución y recepción, cuyas relaciones entre sí 
también serán objeto de estudio de esta disciplina. El enfoque de estudio centrado en el 
vínculo entre arte y sociedad hunde sus raíces en la primera mitad del siglo XX. Ya en 
1936 Walter Benjamin, en La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica, 
atrajo la atención sobre la forma en que las nuevas técnicas de reproducción industrial, 
al hacer perder a la obra su carácter de objeto único, cambiaban las normas y conceptos 
prevalentes en la manera de concebir el arte, transformada ya en una relación más libre 
y abierta con la obra. Esta característica, de la que el libro ilustrado participa 
plenamente, será desarrollada con detalle más adelante, cuando hablemos de los rasgos 
específicos del libro ilustrado como objeto artístico.  
Sin embargo, la Sociología del Arte como disciplina propiamente dicha, con una 
metodología aplicada de manera sistemática al estudio del objeto artístico, comienza a 
desarrollarse tras la Segunda Guerra Mundial, sobre todo a partir de los estudios de 
Friedrich Antal (La pintura florentina y su ambiente social, 1948) y Arnold Hauser, 
(Historia social de la literatura y el arte, 1951), ambos pertenecientes a la Escuela de 
Viena, en cuyo seno se gestó el formalismo, que se extendería por toda Europa hacia la 
mitad de siglo. Fueron representantes destacados Jacob Burckhardt y Julius von 
Schlosser, promotores, respectivamente, de la Historia Cultural y la Literatura Artística, 
desarrolladas también por Heinrich Wölfflin y Alois Riegl (Lorente, 2001: 482). A estos 






debe analizarse a partir de todos los factores que intervienen en su génesis, sin 
prescindir por ello del análisis formal de la obra. Por su parte, Hauser, a través de sus 
diversos escritos, hizo evolucionar sus planteamientos hasta su Sociología del arte 
(1974), en la que analiza de manera sistemática los elementos implicados en el proceso 
de producción, distribución y recepción de la obra. Ante el determinismo al que parecía 
abocada la disciplina, Pierre Francastel, en su obra Pintura y sociedad (1951), intentó 
ampliar las bases del análisis, a través de una defensa del carácter específico del 
lenguaje artístico, y situaba, así, la obra de arte como punto de partida, en lugar del 
contexto social (Lorente, 2001: 487).  
En los años sesenta, una nueva generación comenzó a desarrollar un tipo de 
sociología basada en la realización de cuestionarios, a partir de los nuevos métodos 
estadísticos y antropológicos y que, como hemos podido comprobar en párrafos 
anteriores, también está ligada a la evolución de la Historia Cultural. Así, en lugar de 
recurrir a los archivos como fuente principal, se desarrolló una metodología empírica a 
través de la realización de entrevistas, observaciones, econometría y cálculos 
estadísticos. Asimismo, la problemática se reorientó hacia el estudio del arte como 
sociedad; es decir, el análisis del conjunto de interacciones de los actores, instituciones 
y objetos que evolucionan dentro del campo cultural, será el foco de análisis aplicado 
por Pierre Bourdieu, atento al origen sociocultural del arte mediante análisis de pautas 
de comportamiento en distintas sociedades.  
 Bourdieu se propone realizar, así, un estudio sobre el proceso de producción y 
recepción cultural.  De esta manera, acuña el concepto de campo de producción cultural 
(ya sea literario, artístico, intelectual, etcétera) para referirse a “un ámbito autónomo, 
que adquiere independencia en un momento concreto en una determinada cultura y 
genera sus propias convenciones culturales” (Burke, 2006: 77). El propio Bourdieu lo 
define como un espacio de relaciones objetivas donde una de las propiedades esenciales 
la constituye “la lógica propiamente mágica de la producción del productor y de l 
producto como fetiches” (2002: 273). Así, estos campos de producción cultural se 
organizarían “según un principio de diferenciación que no es más que la distancia 
objetiva y subjetiva de las empresas de producción cultural respecto al mercado y a la 
demanda expresada o tácita, ya que las estrategias de los productores se reparten entre 
los límites que, de hecho, no se alcanzan nunca, la subordinación total y cínica a la 
demanda y la independencia absoluta respecto al mercado y sus exigencias” (Bourdieu, 






materiales, infraestructuras o intercambiables, que implican riqueza, sino que idea el 
concepto de  capital simbólico (prestigio artístico inmaterial) como aquél que se opone 
y complementa al capital económico, hallándose ambos en la naturaleza de los 
productos culturales, mediante los que contribuyen a crear un poder social. Este 
concepto de capital simbólico será fundamental para entender la motivación de Hans 
Meinke por incluir en el catálogo de Círculo de Lectores obras destinadas no a obtener 
necesariamente grandes beneficios, sino a contribuir al prestigio cultural al que aspiraba 
el Club (cfr. Capítulo VI). 
 Este campo cultural se conforma a través de la interacción de los distintos 
agentes que lo integran y que constituyen en torno a sí redes e interconexiones: 
 
Así, a medida que el campo se va construyendo como tal, la producción de la 
obra de arte, de su valor pero también de su sentido, cada vez se reduce menos tan sólo 
a la labor de un artista que, paradójicamente, concentra cada vez más las miradas; pone 
en juego a todos los productores clasificados como artísticos, a los críticos, a su vez 
constituidos como campo, a los coleccionistas, a los intermediarios, a los  
conservadores, resumiendo, a todos los que algún negocio tienen con el arte y que, al 
vivir para el arte y del arte, se enfrentan en unas luchas de competencia en las que están 
en juego la definición del sentido y del valor de la obra de arte, por lo tanto la 
delimitación del mundo del arte y de los (auténticos) artistas, y colabora, a través de 
esas mismas luchas, en la producción del valor del arte y del artista. (Bourdieu, 2002: 
433) 
 
 Bourdieu hace hincapié, además, en la idea de que el capital simbólico de la obra 
de arte –el texto literario y la ilustración en este caso- estará determinado en su mayor 
parte por aquellos agentes externos que condicionan la recepción e interpretación de la 
misma: 
 
El productor del valor de la obra de arte no es el artista sino el campo de 
producción como universo de creencia que produce el valor de la obra de arte como 
fetiche al producir la creencia en el poder creador del artista. Partiendo de que la obra de 
arte sólo existe como objeto simbólico provisto de valor si es conocida y está 
reconocida, es decir si está socialmente instituida como obra de arte por unos 
espectadores dotados de la disposición y de la competencia estéticas necesarias para 






producción material de la obra sino también la producción del valor de la obra o, lo que 
viene a ser lo mismo, de la creencia en el valor de la obra. 
Tiene por lo tanto que tener en cuenta no sólo a los productores directos de la 
obra en su materialidad (artista, escritor, etc.), sino también al conjunto de los agentes y 
de las instituciones que participan en la producción del valor de la obra a través de la 
producción de la creencia en el valor de la obra de arte en general y en el valor 
distintivo de tal o cual obra de arte. (2003: 339)  
 
De esta manera, el campo artístico, el literario, y cualquier otro de los campos 
culturales, es el resultado de un equilibrio continuo entre tensiones resultantes de la 
competencia de los diversos agentes e intereses. Se crea así el concepto de lucha con el 
fin de explicar esta forma de funcionamiento: 
 
El campo literario es un campo de fuerzas que se ejercen sobre todos aquellos 
que penetran en él, y de forma diferencial según la posición que ocupan […], al tiempo 
que es un campo de luchas de competencia que tienden a conservar o a transformar ese 
campo de fuerzas. Y las tomas de posición […], que se pueden y deben tratar como un 
“sistema” de oposiciones para las necesidades del análisis, no son el resultado de una 
forma cualquiera de acuerdo objetivo, sino el producto y el envite de un conflicto 
permanente. Dicho de otro modo, el principio generador y unificador de este “sistema” 
es la propia lucha. (Bourdieu, 2002: 344-345) 
 
Por último cabe destacar, dentro de la terminología de Bourdieu que resulta 
aplicable a este trabajo, el concepto de habitus, entendido como “el principio de la 
estructuración social de la existencia temporal, de todas las anticipaciones y los 
presupuestos a través de los cuales elaboramos prácticamente el sentido del mundo, es 
decir su significado, pero también, inseparablemente, su orientación hacia el porvenir” 
(2002: 479). El habitus, cambiante a lo largo del tiempo, condicionará, como es 
evidente, la concepción del campo cultural y, por tanto, las luchas y redes que lo 
estructuran en las distintas épocas, como veremos en el caso de Círculo de Lectores, que 
ve variar sus objetivos y estrategias comerciales y culturales en función de una cada vez 
mayor preeminencia de las leyes de mercado a nivel internacional, así como de los 
profundos cambios sociales y económicos que experimenta la población española en 






En relación también con unos planteamientos teóricos que parten del 
estructuralismo, pero que han sido progresivamente ampliados y enriquecidos, cabe 
destacar, por haber sido tenido en cuenta para desarrollar nuestro trabajo, la labor del 
historiador israelí Itamar Even-Zohar. Con la teoría de los polisistemas Even-Zohar se 
propuso argumentar, partiendo del formalismo, que la literatura –y por extensión el arte- 
no debe estudiarse como una actividad aislada, sino integrada en un conjunto en el que 
también se incluya cualquier fenómeno que la condicione. Así, “Literature is thus 
conceived of not as an isolated activity in society, regulated by laws exclusively (and 
inherently) different from all the rest of the human activities, but as an integral -often 
central and very powerful- factor among the latter.”1 (Even-Zohar, 1990: 2). Esta 
integración de elementos particulares en otros más amplios es válida tanto para el 
proceso de producción, distribución y recepción que sigue el libro, como para englobar 
el polisistema literario dentro del polisistema cultural:  
 
La concepción de la literatura como una red de elementos interdependientes en 
la cual el papel específico de cada elemento viene determinado por su relación frente a 
los demás. Bajo esta perspectiva, que podemos denominar “funcional”, se intenta dar 
cuenta de todos los factores que conforman el sistema literario, así como de las distintas 
actividades y procesos sociales que en él tienen lugar. (Iglesias, 1999: 9) 
 
El estudio de elementos culturales entendidos como sistema contribuye, así, a 
visualizarlos de manera que se trascienda su concepción como un mero repertorio de 
datos, poniendo el énfasis, a diferencia de las teorías positivistas del objeto, en las 
relaciones que se establecen entre dichos elementos, tal como trataremos de hacer en el 
caso de Círculo de Lectores, que estudiaremos a partir de una continua comparación con 
aspectos históricos, sociales y culturales en función de la época y el marco al que nos 
refiramos. 
 
The idea that semiotic phenomena, i.e., sign-governed human patterns of 
communication (such as culture, language, literature, society), could more adequately 
be understood and studied if regarded as systems rather than conglomerates of disparate 
elements has become one of the leading ideas of our time in most sciences of man. 
                                                             
1 “La literatura es de este modo entendida no como una actividad aislada dentro de la sociedad, regulada 
por leyes exclusiva e inherentemente diferentes del resto de actividades humanas, sino como un factor 






Thus, the positivistic collection of data, taken bona fide on empiricist grounds and 
analyzed on the basis of their material substance, has been replaced by a functional 




Generalmente, Even-Zohar emplea los términos “sistema” y “polisistema” como 
equivalentes. Sin embargo, acuña éste último con el fin de reflejar el dinamismo ausente 
en el sistema de Saussure (1990: 10), resultante de incluir los elementos anteriormente 
mencionados que condicionaban el hecho literario y que necesariamente amplían y 
hacen heterogéneo su estudio: 
 
Seen against such a background, the term "polysystem" is more than just a 
terminological convention. Its purpose is to make explicit the conception of a system as 
dynamic and heterogeneous in opposition to the synchronistic approach. It thus 
emphasizes the multiplicity of intersections and hence the greater complexity of 
structuredness involved. Also, it stresses that in order for a system to function, 
uniformity need not be postulated. Once the historical nature of a system is recognized 
(a great merit from the point of view of constructing models closer to "the real world"), 
the transformation of historical objects into a series of uncorrelated ahistorical 




 El concepto de lucha visto en Bourdieu es también empleado por Even-Zohar, 
en el sentido de la constante tensión entre aquellos elementos que ocupan el centro del 
sistema y aquellos que están en la periferia. Será esta tensión lo que evite el estatismo 
del polisistema y su evolución a lo largo del tiempo, al tratar de alcanzar el centro los 
elementos más externos con la consecuente serie de cambios en el orden sincrónico, y 
                                                             
2 “La idea de que los fenómenos semióticos, por ejemplo, los patrones de comunicación humanos basados 
en signos (como la cultura, el lenguaje, la literatura, la sociedad), podrían ser entendidos y estudiados más 
adecuadamente contemplados como sistemas en lugar de conglomerados de elementos dispares, se ha 
convertido en una de las principales ideas de nuestra época en muchas de las humanidades. Así, la 
colección de datos positivista, desarrollada de buena fe por métodos empíricos y analizada en base a su 
sustancia material, ha sido reemplazada por un enfoque funcional basado en el análisis de las relaciones. 
3 “Visto en contra simplemente como un fondo, el término «polisistema» es más que una simple 
convención terminológica. Su propósito es hacer explícita la concepción de un sistema como un ente 
dinámico y heterogéneo en contraste con el enfoque sincrónico. Se enfatiza así la multiplicidad de 
intersecciones e incluso la gran complejidad estructural que implica. Además, remarca el hecho de que se 
necesita la formulación de una uniformidad con el fin de que un sistema funcione. Una vez reconocida la 
naturaleza histórica del sistema (un gran mérito desde el punto de vista de modelos constructivos más 
cercanos al «mundo real»), se previene la transformación de objetos históricos en series de 






con la preponderancia de determinados elementos que se modifican en un eje 
diacrónico: 
  
This regulating balance is manifested in the stratificational oppositions. The 
canonized repertoires of any system would very likely stagnate after a certain time if not 
for competition from non-canonized challengers, which often threaten to replace them. 
Under the pressures from the latter, the canonized repertoires cannot remain unchanged. 
This guarantees the evolution of the system, which is the only means of its preservation. 
On the other hand, when no pressures are allowed release, we often witness either the 
gradual abandonment of a system and movement to another (e.g., Latin is replaced by 
its various Romance vernaculars), or its total collapse by means of a revolution 





Serán los círculos dominantes de este polisistema los que controlarán, a través 
de sus instituciones, el mercado literario (librerías, editoriales, bibliotecas), 
determinando la acción de productores (escritores, ilustradores) y consumidores 
(lectores). Igualmente, se encargarán de elaborar un repertorio (conjunto de leyes y 
elementos que gobiernan la producción de textos, apud Even-Zohar, 1990: 18) que no 
sólo condicionará la manera de producir un producto (texto), sino también cómo debe 
utilizarse (leerse, interpretarse) (1990: 3). En el caso de nuestro estudio, también deberá 
tenerse en cuenta la manera en que dichos factores condicionan la elaboración de 
ilustraciones que, a su vez, intervendrán directamente en la manera en que el público 
receptor asimila la lectura del libro ilustrado. Como afirma Carlos Reyero:  
 
La historia del arte ha concedido una importancia creciente en los últimos años 
al sujeto receptor de la obra, por naturaleza cambiante, que, en última instancia, da 
                                                             
4 “Este equilibrio regulador se manifiesta en oposiciones estratificadoras. Los repertorios canónicos de 
cualquier sistema muy probablemente se estancarían tras cierto tiempo de no ser por los desafíos de 
aquellos no canónicos, que amenazan a menudo con reemplazarlos. Bajo las presiones de estos últimos, 
los repertorios canónicos no pueden permanecer inmóviles. Ello garantiza la evolución del sistema, lo que 
es el único medio para su conservación. Por otro lado, cuando no se permite liberar estas presiones, 
presenciamos a menudo el abandono gradual de un sistema o movimiento por otro (por ejemplo, el latín 
es reemplazado por las diversas lenguas romance), o su colapso absoluto bajo una revolución 








sentido a la creación. En ese contexto se insertan los estudios sobre las formas de mirar, 
que suponen tanto actitudes visibles externamente como reflexiones interiorizadas, pero 
igualmente susceptibles de ser exploradas a través de aquellas. Ambos aspectos 
permiten analizar las consecuencias que supone el hecho de mirar sobre el individuo. 
[…] El sexo del observador –y cuanto le identifica: forma de vestir, de comportarse, de 
estar acompañado, de distanciarse o separarse de la obra- constituye un elemento 
semántico fundamental para la comprensión de las imágenes donde este tipo aparece. 
Pero, al mismo tiempo, tales representaciones pueden ser tomadas como testimonios de 
una determinada educación artística y, por lo tanto, de una actitud cultural y social 
(2008a: 151-152). 
  
En el caso que nos ocupa, y al tratarse de un espectador contemporáneo, habrá 
que tener en cuenta, además, una serie de particularidades que son diferentes respecto a 
su forma de mirar de las de épocas anteriores. Continúa Reyero: 
 
Me he referido ya a la gradual importancia del sujeto en la difusión de las 
imágenes artísticas, cuya presencia llega a competir, por lo menos semánticamente, con 
el motivo de la obra contemplada, que termina por diluirse o perderse. Paradójicamente, 
sin embargo, ese proceso coincide con la dispersión de la mirada del observador 
contemporáneo, que pasa desde la atención selectiva al ensimismamiento. Cuanto 
menos relevante es la representación del sujeto, su diligencia visual es mayor. En 
cambio, cuanta mayor conciencia existe de su presencia, su mirada se despista. Su 
protagonismo, pues, crece con su desatención. (2008b: 17-18) 
 
Interactuando con esta mirada se encuentra la institución, entendida por Even-
Zohar como el conjunto de factores relativos al mantenimiento de la literatura y el arte 
como actividad socio cultural. A la institución correspondería encargarse de las normas 
vigentes, rechazando o sancionando otras distintas, aparte de dictar el canon de aquellas 
obras que serán recordadas en el futuro (1990: 37). Se consideraría mercado al cúmulo 
de factores relacionados con la compra y venta de productos literarios y con las 
estrategias y promoción de formas de consumirlos, que contempla no sólo instituciones 
materiales, como sería el caso de los clubes del libro, sino también el componente 
simbólico del intercambio y los factores que en torno a él se dan (1990: 38-39).  
El repertorio es concebido como las reglas y materiales que dirigen tanto la 






producción y el consumo del mismo (Even-Zohar, 1990: 41). Por producto no se 
entenderá únicamente la dimensión material, sino todos aquellos elementos semánticos 
que contribuyan a su definición ontológica (1990: 43).  Even Zohar adapta el esquema 
de la comunicación y el lenguaje de Jakobson al polisistema literario, con el fin de 








Dentro de la Sociología del Arte, es necesario destacar también el trabajo de 
Janet Wolff, que en su libro La producción social del arte (1981, traducido al español 
en 1998) hace un importante esfuerzo por desmitificar la visión romántica del artista 
como genio creativo individual y aislado de la sociedad, presente todavía en la 
actualidad, no con el fin de restar valor a su trabajo, sino a enmarcarlo en un enfoque 
más adecuado para una comprensión integral del arte y aquellos factores que la 
condicionan: 
 
Hoy estos avances son muy importantes, porque empiezan a mostrar la 
naturaleza real del arte y a desmitificar las ideas de nuestra era que defienden la 
autonomía y la universalidad de la obra de arte. Cuestionan lo que se conoce por “Gran 
tradición” y exponen los procesos sociales e históricos que implica su construcción, así 
como la construcción de la creencia de que se trata de algo “por encima de la historia” y 
las divisiones y prejuicios sociales. Los significados ocultos del arte quedan al 
descubierto, y los intereses particulares de grupos específicos que están implícitamente 
sostenidos por aquéllos quedan claros. De ningún modo se trata de menospreciar las 
realizaciones como obras de arte de la pintura, la escultura o la literatura (o por lo 
menos, no en los principales estudios), sino de establecer qué otros elementos extra-
estéticos se inmiscuyen en lo que pretenden ser únicamente juicios estéticos. El origen y 
recepción de las obras se hace así más comprensible si pensamos en las divisiones 







Esta reorientación de los objetivos afecta de igual manera al resultado del trabajo 
del artista, que como es lógico estará sujeto a estos mismos factores, así como al juicio 
de  aquellas autoridades a las que se les atribuya competencia para el mismo en cada 
época, punto que también destaca Bourdieu. Continúa Wolff: 
 
Del mismo modo, el producto cultural (“obra de arte”) pierde su carácter de 
hecho trascendente y universal cuya “grandeza” no es algo que se pueda analizar sino 
algo que está misteriosa e inherentemente presente, y pasa a ser visto como producto 
complejo de factores económicos, sociales e ideológicos, influido a través de las 
estructuras formales del texto (literario o de otro tipo), y que debe su existencia a la 
práctica particular de un individuo determinado. Además, dado que está claro que las 
prácticas de la crítica artística y literaria también se encuentran sujetas al análisis 
sociológico, y pueden por tanto localizarse en condiciones ideológicas e instituciones 
sociales específicas, la cuestión de la “grandeza” desciende aún al terreno de la 
comprensión analítica. Los acreditados jueces del arte y árbitros del gusto están en sí 
mismos socialmente definidos y constituidos, y concentran en sus juicios valores 
específicamente ideológicos y posicionales (1998: 162) 
 
En consecuencia, la conclusión de Wolff acerca de la disciplina y sus objetivos, 
que resume de algún modo la importancia de la interdisciplinaridad que venimos 
defendiendo en este capítulo, es la siguiente: 
 
La sociología del arte es el estudio de las prácticas e instituciones de la 
producción artística. He tratado de mostrar que esto implica necesariamente el estudio 
de las convenciones estéticas, así como el lugar específico y socialmente definido del 
artista en cualquier época. También revela los modos en que esas prácticas están 
arraigadas e informadas por procesos e instituciones sociales y políticas, con fuerzas 
económicas que desempeñan un papel histórico particularmente importante. […] 
Aunque es cierto que el lenguaje, la representación y la ideología tienen una parte activa 
en la constitución de los sujetos y la moda de los productos culturales, son también ellos 
mismos producto de prácticas pasadas. Su actuación como sistemas relativamente 
autónomos no debería ocultarnos su constitución original de procesos extra-discursivos, 
ni su susceptibilidad constante respecto a la intrusión de factores materiales y 







En el caso de Círculo de Lectores, trataremos de ver, a lo largo de los siguientes 
capítulos, de qué manera los factores externos, tanto económicos –propios de toda 
empresa sometida a las leyes de mercado- como sociales y culturales, interactúan con el 
proceso de legitimación política y cultural inicial del Club y, más adelante, a partir de la 
llegada de Hans Meinke, con la conformación de una red de intelectuales, escritores y 
artistas que consolidan la identidad colectiva de socios y colaboradores, así como la 
repercusión cultural de los proyectos emprendidos.  
Por otro lado, a lo largo de la década de los setenta se empleó el término Historia 
Social del Arte como una de las variables para referirse a una perspectiva historicista 
que pretendía ser crítica y radical respecto al enfoque tradicional. El término comienza a 
difundirse sobre todo a partir del libro de T.-J. Clark -Image of the People: Gustave 
Courbet and the 1848 Revolution (1973)- y fue aplicado por autores como Fred Orton y 
Griselda Pollock en Inglaterra, o Albert Boime, Allan Wallach y Carol Duncan en 
Estados Unidos. Al entender la Historia del Arte como crisol de otras disciplinas 
históricas que, como la historia económica, política o cultural, constituyen el marco 
intelectual para comprender el desarrollo social humano (Harris, 2001: 7). Conceptos 
como “estilos” se modifican por modos de producción e ideologías sociales. Estos 
planteamientos fueron matizados posteriormente por sus propios autores. Como afirma 
Harris: 
 
 If Clark pits himself against the dominant art-historical account of history as a 
kind of anaemic background or inert backdrop to the study of the work of art, then he is 
equally critical of the “mechanistic Marxist” notion that artworks simply “reflect” 
ideologies, social relations, and history. For this metaphor of reflection also suggests 
that artists and artworks can be isolated and abstracted, within a perspective which 
wants to see economic and political forces and structures as always prior, determining, 
and pre-empting artistic activity. Though Clark acknowledges the existence and shaping 
force of what he calls “the general nature of the structures” which artists encounter – for 
instance “the structure of a capitalist economy”, or that of “pictorial tradition”  – the 
innovative work of social history of art lies in locating the “specific conditions of one 
such meeting” between an artist and these structures. (2001: 69)5  
                                                             
5 “Si Clark se enfrenta contra el valor dominante dentro de la historia del arte como una especie de 
trasfondo anémico o telón de fondo inerte para el estudio de la obra de arte es, entonces, igualmente 
crítico con la noción de «mecánica marxista» por la que las obras de arte «reflejan» simplemente 
ideologías , relaciones sociales, y la historia. Mediante esta metáfora de reflejo también sugiere que los 
artistas y obras de arte pueden ser aislados y abstraídos, dentro de una perspectiva que quiere ver a las 







De manera contemporánea a estos debates, la Nueva Historia del Arte se 
preocupó fundamentalmente por el método, más que por las prácticas, con el fin de 
ampliar sus miras en relación al objeto de estudio y las formas de aproximación al 
mismo en la investigación, cuestionando, de esta manera, la Historia del Arte tradicional 
centrada en el estilo, las atribuciones o el descubrimiento de artistas nuevos (Vega, 
2013: 417).  Según Jonathan Harris, estos cambios fueron consecuencia de la gran 
expansión de los estudios superiores en el mundo anglosajón durante la década de los 
sesenta, que trajo a las aulas a un número mayor de titulados de clases social media-baja 
y minorías étnicas: también influyó el clima de Mayo del 68 y su ambiente de 
radicalismo social y político en estas sociedades: “Their cultural backgrounds and 
experience, relating, for instance, to factors of class, gender, and ethnicity were in sharp 
contrast to that of the narrow elite of upper-middle, mostly male and white people who 
had been able to study at universities before the 1960s’expansion.” (2001: 19)6  
Bajo esta etiqueta, Nueva Historia del Arte, se aglutina un variado abanico de 
metodologías, enfoques, teorías y objetos de estudio que, fundamentalmente, se 
agruparían en: teoría histórica, política y social marxista; posturas feministas críticas 
con el papel histórico y contemporáneo de las mujeres en la sociedad; enfoques 
psicoanalíticos sobre las representaciones visuales y su papel en la construcción de la 
identidad social y sexual; conceptos semióticos y estructuralistas, y métodos de análisis 
de significantes y significados (Harris, 2001: 6-7). 
Como consecuencia, la obra de arte es entendida en la actualidad como un 
“artefacto cultural”, y será el “material visual” en su conjunto, con independencia de un 
filtro estético, el campo de trabajo del historiador. Sin embargo, la controversia continúa 
en nuestros días ya que, en palabras de Jesusa Vega:  
 
                                                                                                                                                                                  
actividad artística. Aunque Clark reconoce la existencia y la fuerza de la conformación de lo que él llama 
«la naturaleza general de las estructuras» que los artistas encuentran - por ejemplo, «la estructura de una 
economía capitalista», o la de la «tradición pictórica»- el trabajo innovador de la historia social del arte 
reside en la localización de las «condiciones específicas» de tal reunión entre un artista y estas 
«estructuras».” 
6 “Sus referentes culturales y su experiencia en lo relativo, por ejemplo, a factores de clase, género y etnia 
estaban en agudo contraste con aquellos de la escasa élite de clase media-alta, en su mayoría compuesta 








[A] pesar de estos logros y del tiempo transcurrido las tensiones entre la 
Antigua y la Nueva Historia del Arte no se han superado. Aunque en el caso español 
habría que añadir la incidencia debida al retraso derivado del aislamiento y el 
sentimiento de amenaza con el que se ha vivido el afianzamiento de la 
interdisciplinariedad y los estudios de cultura visual; en nuestra opinión las tensiones 
que estamos viviendo son también consecuencia de las dificultades que ha tenido la 
Nueva Historia del Arte para reconocer la validez de determinadas herramientas y 
destrezas de la Historia del Arte Tradicional en la comprensión y el estudio de lo visual, 
pues, también en nuestra opinión, es indiscutible que la obra es la fuente primera, pero 
en absoluto la única, de nuestro conocimiento y es evidente que la mayoría se conservan 
en el museo (2013:417).  
 
Como se apunta en la cita, la renovación de la Historia del Arte Tradicional 
debería implicar un enriquecimiento de puntos de vista y planteamientos en cuanto al 
estudio de la obra artística, pero no el hecho de perder de vista el objetivo fundamental 
de este estudio: la obra misma. Sin embargo, la reticencia es mutua y, si bien la Nueva 
Historia del Arte ignora en ocasiones elementos existentes en los planteamientos 
anteriores fundamentales para completar su enfoque, las instituciones tradicionales se 
resisten a incorporar cualquier tendencia renovadora. De ahí la necesidad de imbricar 
ambas corrientes, con el fin de clarificar el objeto de estudio y de aportar al mismo la 
mayor riqueza de planteamientos posible. Continúa Vega: 
  
Pero también las tensiones entre el Museo y la Academia derivan de la 
renuencia del primero a la renovación metodológica y a la consideración de la obra 
como un artefacto cultural. (2013: 417)  
 
Por ello, en el presente capítulo enunciamos nuestro propósito de abarcar el 
estudio de las obras de arte –las ediciones ilustradas por Antonio Saura para Círculo de 
Lectores- incardinadas dentro del campo cultural, pero también sin perder de vista las 
peculiaridades que, a nivel objetual, presentan las mismas, como se verá en el epígrafe 
siguiente. 
 Retomando el origen y planteamientos de la Nueva Historia del Arte, la 
terminología empleada para referirse a esta serie de cambios teóricos y metodológicos 
es muy variada. J. T. Mitchell se refiere, por ejemplo, a los “estudios visuales” como 






del presupuesto de la visión como una construcción social y cultural, aunque también 
puede referirse al contenido de dichos estudios. De esta manera, afirma:  
 
Estudios visuales es así el estudio de la cultura visual. Esta aclaración evita la 
ambigüedad que infesta materias como la de la “historia”, en la cual el campo y las 
cosas abarcadas por el mismo reciben el mismo nombre. En la práctica, por supuesto, 
confundimos frecuentemente los dos, y hay una cierta elegancia en el permitir que 
“cultura visual” se utilice para presentar tanto el campo como el contenido, dejando al 
contexto en cuestión la tarea de clarificar el significado. Cultura visual es también 
menos neutral que “estudios visuales”, y supone la aceptación de una serie de hipótesis 
que necesitan ser examinadas –por ejemplo, que la visión es (como así decimos) una 
“construcción cultural”, que es aprendida y cultivada, no simplemente dada por 
naturaleza; que, por consiguiente, tendría una historia relacionada –en algún modo 
todavía por determinar- con la historia de las artes, las tecnologías, los media, y las 
prácticas sociales de representación y recepción; y (finalmente) que se halla 
profundamente entreverada con las sociedades humanas, con las éticas y políticas, con 
las estéticas y la epistemología del ver y del ser visto.  (2003: 18-19)  
 
Por su parte Nicholas Mirzoeff, uno de los teóricos que más ampliamente ha 
reflexionado sobre los límites de la Cultura Visual en sus trabajos, adopta una 
definición de índole más política, en el sentido de que se centra en el análisis del 
mensaje de las imágenes y sus funciones políticas y culturales en determinadas 
situaciones sociales, más que en el estudio del medio. La Cultura Visual, por tanto, 
prestaría atención a la imagen en tanto que representación cultural y, por ello, deberá 
tenerse en cuenta para su estudio, además de su propio interés, las implicaciones 
sociales que conlleva. Se considera, así,  una “estructura interpretativa fluida, centrada 
en la respuesta a los medios visuales, tanto de individuos como de grupos” (apud 
Hernández, 2005: 21).  
A pesar de esta diversidad de matices, todas las variantes anteriormente 
mencionadas tienen en común el desarrollo de metodologías y formas de análisis 
centrados en la imagen, más allá del enfoque semiótico por el que dicha imagen era 
entendida como texto. Al desligar a la imagen de su cualidad lingüística, se ha 
pretendido entender la misma como un crisol de ideas y cultura en un espacio sometido 
a unas coordenadas históricas, sociales, políticas y económicas concretas. Así, podrían 






que prestan, la manera en que producen sentido y cómo se complementan entre sí. No se 
trata de una labor de acumulación de disciplinas, sino de una función de interconexión 
crítica de enfoques teóricos y conceptuales, así como estrategias metodológicas, con el 
fin de dar respuesta a cuestiones que no pueden ser resueltas por una sola disciplina.  
De esta manera, seguiremos a Ivan Gaskell cuando se refiere a “material visual” 
como término para englobar a todo lo que se incluye bajo el concepto de arte en la 
actualidad, y cuyos diversos aspectos serán tenidos en cuenta por unas u otras 
tendencias en función de los fines y el ámbito en el que se desarrollen las 
investigaciones:  
 
El material visual abarca todo aquello que nosotros consideramos hoy como 
arte, además de otros objetos de interés construidos por el hombre que son aprehendidos 
visualmente y que hoy son la preocupación común tanto de los historiadores como de 
otros estudiosos que se ocupan del arte. No obstante, los historiadores por un lado y 
esos otros estudiosos (lo que incluye a los historiadores del arte, estudiosos de los 
museos y teóricos de la estética) abordarán ese mismo material de maneras 
considerablemente diversas y que difieren entre sí ya desde sus presupuestos más 
fundamentales. […] De las tres partes a las que me gustaría prestar atención esta vez, 
los historiadores siempre colocarán la comprensión histórica –con toda su riqueza y 
variedad- en el primer lugar; los estudiosos de los museos siempre pondrán en ese sitio 
el encuentro directo y desconcertante entre las personas y el material visual; y los 
historiadores del arte buscarán ante todo la manera de mediar en ese encuentro al 
interponerse con sus textos (1998: 99-100). 
 
 Tomando como base el trabajo que Aby Warburg y sus seguidores desarrollaron 
entre 1900 y 1933, centrado en el Atlas Mnemosyne, un sistema de ordenación de 
imágenes entendidas en tanto que receptáculos de significado tan definibles 
históricamente como una fuente textual original, y en la conformación de una biblioteca 
concebida con lo simbólico como base, sobre la que se extendían el arte, el lenguaje, la 
literatura y, en último término, la vida social; Gaskell entiende el material visual y el 
pasado como algo indisoluble, en el sentido de que ninguno de los elementos puede ser 
comprendido históricamente sin el otro (1998: 101). Así, la Historia del Arte: “sea o no 
vista como una parte inseparable de un continuum en el que permanece unida a la 
Historia- es tratada por aquéllos que piensan de este modo como algo que consiste en el 






contingentes.” (Gaskell, 1998: 101). En el caso que nos ocupa, la documentación 
correspondiente al proceso de gestación de cada libro ilustrado, es decir, la 
correspondencia e informes pertenecientes al archivo personal de Hans Meinke, se 
tendrá presente a la par que el análisis de las propias ilustraciones, con el fin de 
clarificar las motivaciones ulteriores de Antonio Saura a la hora de abordar cada 
proyecto.   
 Asimismo, es importante introducir en este punto el concepto de “régimen 
escópico”, puesto en circulación por Martin Jay en 1987 en el encuentro “Vision and 
Visuality”, organizado por Hal Foster dentro del programa de la Dia Art Foundation. En 
realidad, el término fue acuñado por el teórico del cine Christian Metz en el sentido de 
modo socialmente construido de mirar del cine, de aquellos rasgos propios del lenguaje 
cinematográfico. Martin Jay da un giro a este concepto, con el fin de incidir en el 
aspecto de que el proceso que lleva a cabo la mirada de manera natural no es inocente, 
sino que conlleva en sí mismo patrones culturales predeterminados (Hernández-
Navarro, 2006: 5).  
Este concepto tiene como antecedente el “ojo de la época” enunciado por 
Michell Baxandall en su obra Pintura y vida cotidiana en el Renacimiento (1974). Para 
Baxandall, la percepción es relativa al depender de tres clases de factores variables y 
culturalmente relativos: un depósito de modelos, categorías y métodos de inferencia; la 
práctica y el hábito en una serie de convenciones representativas, y la experiencia 
contextual sobre “cuáles son las formas plausibles de visualizar lo que se nos da de 
forma incompleta.” (apud Hernández-Navarro, 2006: 3). Estas tres variables, 
sincronizadas con el proceso fisiológico del ojo, están próximas al concepto de 
“horizonte de expectativas”, enunciado por teóricos de la estética de la recepción como 
Wolfgang Iser y Hans Robert Jauss, en el sentido de plantearse como objetivo la 
reconstrucción del punto de vista del espectador de una época concreta y el modo en el 
cual se puede entrelazar esta visión, el espectador dentro del cuadro y el espectador 
contemporáneo (Hernández-Navarro, 2006: 3).  
De esta manera, el régimen escópico es definido por Martin Jay como “el modo 
de ver de una sociedad, ligado a sus prácticas, valores y otros aspectos culturales, 
históricos y epistémicos”. A partir de este concepto, Jay se planteará como objetivo la 
observación de los lugares y formas que asume la mirada en diversas expresiones 
epistemológicas. Por ello, interesa para nuestro trabajo la relación entre visión y punto 






objetos de nuestro estudio producidos e insertados en una sociedad y época determinada 
que los condicionan y condicionan, al tiempo, formas de interpretación. Sin embargo, 
como subraya Hernández-Navarro: 
 
Un régimen escópico, pues, sería mucho más de un modo de representación o 
una manera de comprensión. Ha de ser entendido como el complejo entramado de 
enunciados, visualidades, hábitos, prácticas, técnicas, deseos, poderes... que tienen lugar 
en un estrato histórico determinado. Para entender lo que significa un régimen escópico, 
habría que atender, como ha intuido Mitchell, no sólo a la “construcción social de lo 
visual”, es decir, a la manera en que lo que vemos, lo que nos queda de una época 
responde a unos parámetros culturales concretos, sino también, y sobre todo, a la 
“construcción visual de lo social”, al modo en el que se visualizan los propios esquemas 
y diagramas culturales e históricos. (2006: 7)   
 
En consecuencia, la realización de un estudio se llevaría a cabo, según Chris 
Jenks, a través de prácticas de selección, abstracción y transformación. En primer lugar, 
la selección estaría vinculada a los criterios de elección del teórico en función de 
diversas fuentes de valores (personales, tradicionales, etc.) y facilitaría el posterior 
enfoque sobre aspectos de la realidad social. A su vez, la abstracción se consideraría en 
función de la alteración de la importancia de los aspectos de los fenómenos en relación 
con su lugar en el entramado social. Al entender que la visión se construye socialmente, 
se reconoce la vista como artificio. Por último, la teoría sería transformada por las 
metodologías y la visión por los regímenes escópicos. Ello no implica, continúa Jenks, 
una posición determinista en relación con prácticas y artefactos de “cultura visual”, sino 
el reconocimiento de su contexto social:  
 
El régimen escópico al que Jay se refirió como perspectivismo cartesiano y que 
yo he descrito como una burda combinación, aunque totalmente persuasiva, de tácticas 
empiristas y dictámenes positivistas, produce una clausura y una restricción de la 
visión, clausura moderada a través de la eliminación de las preguntas molestas de la 
elección. […] La semiótica no puede proceder sobre la base de que los signos 
significan cosas diferentes para personas diferentes; por el contrario, depende de una 
red cultural que establece la uniformidad de las respuestas a lecturas de los signos. 
Esta red es nuestro régimen escópico. Es esencial que volvamos nuestra mirada crítica 
sobre las constelaciones de intereses inherentes a y protegidos por cualquier orden 






intentan promover –es esencial porque ahora nos estamos refiriendo al ejercicio del 
poder.  (1998: 8)  
 
Vemos, por tanto, que la historia de la ilustración se convierte en un elemento 
imprescindible para una comprensión global de la historia de la lectura, que deberá 
incorporar criterios de la Historia Cultural, la Sociología del Arte y la Nueva Historia 
del Arte, con el fin de lograr una interpretación lo más rica y completa posible tanto del 
conjunto de fenómenos perceptivos que se desencadenan con la lectura de un libro, 
como del contexto histórico, social y cultural en el que se produce este acto. Como 
afirman Guglielmo Cavallo y Roger Chartier: 
  
Contra una definición puramente semántica del texto –presente no sólo en la 
crítica estructuralista, en todas sus variantes, sino también en las teorías literarias más 
afanosas de reconstruir la recepción de las obras-, conviene tener en cuenta que las 
formas producen sentido y que un texto está revestido de un significado y un estatuto 
inéditos cuando cambian los soportes que le proponen a la lectura. Toda historia de las 
prácticas de lectura es, pues, necesariamente una historia de los objetos escritos y de las 
palabras lectoras. 
Conviene asimismo tener en cuenta que la lectura es siempre una práctica 
encarnada en ciertos gestos, espacios y hábitos. Con el distanciamiento de un enfoque 
fenomenológico que borra las modalidades concretas de la lectura, considerada como 
una invariante antropológica, es preciso identificar las disposiciones específicas que 
sirven para diferenciar las comunidades de lectores, las tradiciones de lectura y los 
modos de leer. (2001: 16) 
 
En consecuencia, adoptar un planteamiento teórico cruzado que propicie un 
diálogo interdisciplinar, en el que se puedan aunar las diversas perspectivas 
metodológicas en aras de una comprensión global e integradora del objeto de estudio, se 
convierte en una necesidad fundamental para el trabajo que nos proponemos desarrollar 
en nuestra Tesis. Con todas estas referencias abordaremos el estudio de las ediciones 
ilustradas como un elemento sujeto a diversas variantes, tanto externas como internas. 
Ya hemos comprobado cómo los clubes del libro funcionan insertos en la estructura del 
campo editorial y cultural, sujetos al devenir de factores como las instituciones, el 
capital simbólico y la recepción del público lector. Sin embargo, el libro como objeto 






de características y aspectos que deben ser tenidos en cuenta, y que son ineludibles a la 
hora de abordar el estudio de alguno de sus aspectos, como veremos a continuación. 
 
2-EL LIBRO COMO OBJETO ARTÍSTICO: ANATOMÍA DE LA RELACIÓN TEXTO-IMAGEN 
El desarrollo de las ediciones ilustradas dentro de los clubes del libro se debió 
tanto a una apuesta por la calidad como a una estrategia de distinción gráfica que fuera 
capaz de diferenciarlos, de lograr un reconocimiento visual y de añadir atractivo frente a 
la oferta de otras editoriales. Contar con el trabajo de destacados artistas gráficos, que 
en general tuvieron libertad para realizar unos proyectos innovadores, cambió a su vez 
el esquema dentro de las relaciones de los clubes, en los que el sector gráfico dejó de 
estar en un lugar secundario (cfr. Capítulo VII).  
A la hora de abordar el estudio de alguno de los aspectos que integran el libro 
ilustrado es necesario erradicar ideas preconcebidas que pueden condicionar 
erróneamente la interpretación dentro de dicho libro ilustrado como objeto artístico: por 
ejemplo, la concepción del texto literario –y de las imágenes que lo acompañan- como 
entes abstractos e independientes de la forma y el soporte que lo acogen; o la idea de 
que la imagen que constituye la ilustración es una suerte de traducción analógica de 
dicho texto, equivalente en el plano perceptible a la impresión generada por el texto en 
el plano intelectual. Texto e imagen se concebirían así como dos mundos 
independientes en la materialización final del libro (Védrine, 2003: 290-291). A lo largo 
de nuestro estudio, y en especial al abordar la Segunda Parte de esta Tesis, 
entenderemos el libro ilustrado como un objeto artístico integral, en el que todos los 
aspectos interactúan y se condicionan mutuamente, con independencia de que 
analicemos el lenguaje visual de las ilustraciones como un código propio, en el que 
serán tenidos en cuenta tanto la génesis del proyecto como los objetivos que Saura se 
propuso en cada caso.    
En la mayor parte de las ocasiones, se tiende a hablar de los textos entendidos 
como una abstracción que existe por sí misma, olvidando la forma en que han sido 
fijados a un soporte material y comunicados al público lector, así como el hecho de que 
estos aspectos influyen en la significación e interpretación de una obra. Cuando un 
lector accede a un texto, este hecho se produce en un momento concreto, bajo una forma 
específica y con unas circunstancias propias, quedando la experiencia de dicho lector 
influenciada en gran medida por estos factores. Como afirma Roger Chartier, hay que 







En cuanto al libro, se trata de todas las formas materiales que le son propias: su 
formato, su tipografía, la presencia de imágenes, su encuadernación, todos esos 
elementos que dan realidad a esta dimensión definitiva de la representación. De tal 
suerte que podemos romper con el concepto abstracto de obra y, de la misma manera, 
con un concepto de autor abstracto, invariable o universal, porque los lugares sociales o 
las instituciones en que los autores producen obras son muy variables (el mecenazgo, la 
corte, la universidad, las academias, el mercado, los medios de comunicación, etc.) y 
porque, como lo subrayaba Foucault en su ensayo “¿Qué es un autor?”, los textos, según 
su naturaleza o su período temporal, no suponen de manera universal y estable al autor. 
(1999: 122)  
 
El propio Chartier, junto con Guglielmo Cavallo, remarca esta misma idea 
dentro de su Historia de la lectura en el mundo occidental (1997, reedición de 2001) de 
manera más contundente:  
 
El “mismo” texto, fijado en la letra, no es el “mismo” si cambian los dispositivos 
de su inscripción o de su comunicación. De ahí la importancia que han vuelto a adquirir 
en el campo de los estudios literarios las disciplinas cuyo objeto es precisamente la 
descripción rigurosa de las formas materiales que transportan los textos: la paleografía, 
la codicología, la bibliografía. (Cavallo y Chartier, 2001: 423) 
 
El primero en enunciar claramente que la forma afecta al sentido fue Donald 
Francis McKenzie, en su Bibliografía y sociología de los textos (1986). A partir de él ha 
sido creciente el interés sobre los diferentes modos en los que las formas de recepción 
de la obra (manuscritas, impresas, orales, escritas) condicionan su sentido. En palabras 
de Raquel Sánchez García:  
 
La forma material del libro, su propia morfología, se desvelaba como algo más 
que un mero soporte: el aspecto del libro remite a una época, a una estética, a unos 
intereses, a unas condiciones económicas y de mercado que conducen a presentar una 
obra según determinados criterios. El formato no aparece así dependiendo del texto, 
sino dialogando con él, es lo que permite proyectar los contenidos a los lectores con sus 







Foucault distingue a su vez dos tipos de unidad dentro del libro: unidad material 
en tanto que soporte, y unidad discursiva, de límites inciertos: 
 
Es que los márgenes del libro no son nunca nítidos ni rigurosamente cortantes: 
más allá del título, las primeras líneas y el punto final, más allá de su configuración 
interna y la forma que le da autonomía está inmerso en un sistema de alusiones a otros 
libros, otros textos, otras frases: como un nudo en una red. (1969: 34) 
 
Al referirnos al libro como forma material, hay que tener en cuenta que, con 
variaciones, el formato del códice occidental moderno constituido por hojas 
encuadernadas se ha mantenido inalterado durante siglos. Además, este formato supone 
una alternativa a las formas artísticas reconocidas, en tanto sus posibilidades de 
traspasar el ámbito de galerías o museos, y producir arte con un formato y costes 
asimilables, facilitando de esta manera la relación con el público. En palabras de María 
Álvarez Morán:  
 
Las prioridades materiales de un libro no son fórmulas de una función, de un 
uso, de una significación. Son posibilidades. El trabajo artístico en el libro consiste 
precisamente en escoger, hacer operante o inoperante tal propiedad material, según las 
exigencias de la obra visible y legible, según el criterio de la narración propiamente 
dicha (2006: 32).  
 
La consideración del libro como obra de arte comienza a extenderse a finales del 
siglo XIX. A ello contribuyeron las apreciación y valoración que tuvo lugar en Francia 
y que llevaron a cabo figuras relevantes como Stéphane Mallarmé, que entiende el libro 
no sólo como soporte de escritura, sino como instrumento espiritual en sí mismo. En su 
texto Acción restringida (1897), se plantea el problema filosófico inherente al lenguaje 
de la relación entre las palabras y las cosas; así, la principal aportación del libro se debe 
a la fuerza visual y textual de la experiencia creativa y personal de la lectura. (apud 
Álvarez Morán, 2006: 15). Además de las aportaciones de otros destacados autores en 
esta misma época, los nuevos planteamientos de las vanguardias multiplicaron las 
posibilidades expresivas del libro, a lo que se le unió el espectacular desarrollo de la 
obra gráfica que había tenido lugar desde finales del siglo anterior, gracias a la 






la litografía, que permitieron al artista crear directamente los originales que serían 
estampados (cfr. Capítulo VII.2).  
Asimismo, comenzaron a surgir una serie de marchantes, galeristas y editores 
que apoyaron estas iniciativas, como Ambroise Vollard o Daniel-Henry Kahnweiler, 
bajo cuyo patrocinio comienza a desarrollarse el libro como espacio de trabajo e 
intercambio de ideas cristalizado en el concepto de livre d’artiste, que culminaría en los 
años sesenta con el concepto “libro de artista” a partir de trabajos de autores como 
Ruscha (cfr. Capítulo VII). Según Álvarez Morán, estas obras:  
 
[P]oseían una serie de particularidades que les daba un carácter propio y distinto 
de lo que comúnmente se entendía como libro, producción gráfica o manifestación 
plástica. Estas nuevas obras son la respuesta a la necesidad de transgredir los límites de 
las disciplinas artísticas, para impulsar un medio de expresión basado en códigos de 
interpretación y significación distintos a los hasta entonces establecidos […]. (2006: 16) 
 
Llegados a este punto, es oportuna una aclaración terminológica respecto a 
nuestro campo de estudio, el libro ilustrado, ya que es frecuente la confusión con otros 
géneros, como el de “libro de artista” anteriormente mencionado. Uno de los orígenes 
de dicha confusión fue la exposición “The Artist and the Book in France, 1860-1960, in 
Western Europea and the United States”, organizada por Phillip Hofer en el Museo de 
Bellas Artes de Boston en 1961, en la cual no se presentó una serie de libros realizados 
por un pintor en su totalidad, como podría esperarse, sino una selección de textos a los 
que el pintor añadía sus imágenes. Según Álvarez Morán, esta fórmula dio lugar a un 
uso combinado y variado de las palabras “libro”, “artista” y “pintor” que continuó 
favoreciendo la ambigüedad terminológica (2006: 40). Por libro de artista entenderemos 
no el hecho de que dicho libro contenga ilustraciones realizadas por el artista, sino que 
éste haya concebido y/o realizado el libro en su totalidad. En España, este tipo de 
creaciones tuvieron especial auge durante los años setenta, en especial desde la 
influencia de ARCO en 1982 (Álvarez Morán, 2006: 41). A pesar de las aportaciones en 
cuanto a innovaciones estéticas y formales, las obras susceptibles de ser vinculadas a 
esta acepción se situarán, por tanto, fuera de nuestro campo de estudio, centrado en el 
libro ilustrado.  
Lo mismo ocurrirá con otros términos como el “livre d’artiste”, empleado para 






por encima de que se trate de una obra de arte original, quedando el editor al frente de 
todo el proceso completo. No se propone innovaciones conceptuales ni formales –con 
independencia de que algunos se puedan considerar obras de arte-, sino que tienen como 
finalidad principal la venta puntual del libro como objeto decorativo. En este ámbito el 
artista ilustrador adquiere una mayor importancia que el escritor de cara a la promoción 
de los ejemplares. Como hemos dicho anteriormente, esta fórmula tiene su origen en la 
labor de promoción de la creación gráfica por parte de marchantes como Ambroise 
Vollard y Daniel-Henry Kahnweiller, que pronto se dieron cuenta del potencial de este 
tipo de libros firmados por artistas.  
El primer libro producido desde esta nueva idea sería la edición de 
Parallèlement de Verlain, editado por Vollard e ilustrado por Pierre Bonnard (1900). El 
predominio de Vollard y Kahnweiller en la concepción de este tipo de obras se mantuvo 
hasta la Segunda Guerra Mundial. Vollard tenía una concepción más tradicional de libro 
de pintor, con ejemplos como Le chef d’oeuvre inconu de Balzac, o La tentación de San 
Antonio de Flaubert, ilustrados por Picasso y Odilon Redon respectivamente en 1931 y 
1938. Según Jesusa Vega y Juan Carrete:  
 
Una vez metido en el negocio, [Vollard] pronto se decidió por aquellos artistas 
que, ignorados por la academia y la mayor parte de los críticos oficiales, buscaban 
nuevos caminos para el arte […]. Parece que el éxito en la pintura fue el paso previo y 
necesario para cumplir su deseo de publicar bellas estampas y ediciones, empresa que 
ocupó una gran parte de su actividad durante cuarenta y cinco años (1993).  
 
Vollard desarrolló esta labor cuidando tanto la técnica, para la que contó con 
destacados estampadores, como los materiales empleados para la elaboración de los 
libros y, como continúan Vega y Carrete: “Las dificultades de Vollard no estuvieron 
tanto en convencer a los artistas como en educar a los aficionados para su compra” 
(1993). 
Por su parte, Kahnweiller mostró una actitud más innovadora, influenciado por 
los ejemplares ilustrados por Mallarmé y Manet. No obstante, ambos editores 
aprovecharon la expansión del mercado del arte a finales del XIX, gracias al 
crecimiento industrial y de la clase media culta. Este modelo de galeristas editores se ha 






ejemplo las ediciones publicadas por Edicions T, Carles Taché, Joan Gaspar, Galería 
Sen, Antonio Machón, Ediciones Estampa, etc. (Álvarez Morán, 2006: 79-80).  
Entenderemos, por tanto, el libro ilustrado, como “una solución formal de la 
fructífera simbiosis que se da entre texto e imagen” (Álvarez Morán, 2006: 69). En 
consecuencia, el libro ilustrado se comprende como una unidad artística cuya 
experiencia poético-visual viene dada por la comprensión simultánea e integral de todos 
sus componentes. Sin embargo, tampoco puede olvidarse su cualidad de producto 
editorial, pareja a la de obra de arte, por la que el libro ilustrado ha reflejado la 
evolución de los avances técnicos y las diversas inquietudes estéticas a lo largo de las 
épocas de su desarrollo. En palabras de Juan Martínez Moro:  
 
El libro ilustrado se convierte en el soporte idóneo para una reunión simbiótica 
de imagen y palabra, en el que participan estrechamente dos canales de comunicación y 
una única experiencia estética (reforzada, además, por la íntima proximidad física que 
favorece el libro), definiendo así al sujeto receptor como un lector-espectador. (1998: 
88).  
 
Para completar esta acotación terminológica, podemos concluir con las palabras 
de María Álvarez Morán, afirmando que: 
 
[E]l libro ilustrado contemporáneo no es un género que investigue ni cuestione 
aspectos conceptuales ni formales del libro fuera del concepto tradicional de bibliofilia. 
La encuadernación códice es dominante, tan sólo la página es lugar de creación y, sobre 
todo, tanto en el libro ilustrado como en el livre d´artiste, es el editor el que decide 
sobre el producto final, lo que establece una diferencia notable con el libro de artista, en 
el que el creador ha asumido el rol de autor, incluso en el sentido tradicional de la 
literatura, o en el sentido en el que el artista es autor del libro como obra de arte. (2006: 
74) 
 
 La unidad que en el libro ilustrado conforman texto e imagen en cuanto a 
experiencia sensorial no debe confundirse con el hecho de que textos e imágenes 
presentan recursos expresivos propios, y cada uno tiene un espacio delimitado, físico e 
intelectual. La imagen se realiza a posteriori del texto y, por tanto, habrá que tener éste 
en cuenta continuamente para estudiarla. En el caso de los ejemplares de Círculo de 






publicados en una editorial concebida para un gran público, el artista tiene libertad tanto 
para elegir el texto que ilustra, como para decidir formato, cantidad y estilo en las 
ilustraciones. 
Para llevar a cabo un estudio sobre la ilustración, es necesario tener presente, 
según Annie Renonciat-Lallement, la implicación de tres características de la imagen 
que se hacen presentes en el libro: su cualidad de imagen impresa (y no obra original); 
imagen editada, es decir, su elaboración ha pasado por un proceso de mediación 
editorial; y su finalidad de ser imagen publicada (mostrada a diversos públicos lectores 
mediante el uso de soportes específicos) (2004: 27). Se trata, por tanto, de una imagen 
concebida para ser reproducida y multiplicada con el empleo de técnicas industriales, y 
que ha pasado previamente por un intermediario editor que puede modificar la intención 
original del artista. Estos aspectos son susceptibles de condicionar la recepción y 
comprensión de las ilustraciones del libro, y no podrán perderse de vista en el proceso 
de análisis de un libro ilustrado. 
Como señalábamos, los avances en los sistemas de reproducción a lo largo del 
siglo XIX permitieron, por primera vez en la historia, conseguir múltiples 
reproducciones idénticas de una misma imagen a un coste reducido, lo que supuso que 
la imagen impresa tuviera un alcance social mucho mayor y se convirtiera en medio de 
transmisión de ideas, acontecimientos, etc., además de acercar obras a un público a 
priori muy alejado de ellas. En palabras de Juan Antonio Ramírez:  
 
El aumento de estampas creó las premisas para que surgieran las primeras 
reflexiones teóricas en torno a la cuestión de “cantidad” y la “calidad”, desarrollándose 
más de lo que a veces se supone la teoría de las jerarquías de la imagen, fenómeno que 
guarda una estrecha relación con la aparición de los primeros comerciantes 
especializados y de coleccionistas. “Valor artístico” y “valor económico” han marchado 
desde entonces de un modo solidario. (1981: 31-32) 
 
Pero esta característica no sólo trae consigo consecuencias de índole social y 
económica, sino que la propia cualidad de reproducción es explotada por los artistas 
como recurso expresivo y como reflexión sobre la producción industrial y el consumo 







Las posibilidades de la reproducción técnica introducen un factor original en la 
consideración estética y social de la obra de arte. La reproducción no era un simple 
cambio cuantitativo, como diría Equipo Crónica, la cantidad se transforma en cualidad. 
La reproducción mecánica ponía en las manos de los artistas técnicas que alteraban 
profundamente tanto la naturaleza del objeto artístico, como su realización y recepción. 
Las técnicas de reproducción no eran sólo técnicas de reproducción de obras únicas, 
eran técnicas que permitían la realización de obras que no dependían de una matriz 
única, que ponían en manos de los artistas la posibilidad de crear imágenes, objetos, 
originales y propios de la sociedad urbana industrial y de consumo (1993: 538).  
 
Por lo tanto, para nuestro campo de estudio será tan fundamental el concepto de 
reproducción como el de creación. Esta característica de reproductibilidad técnica 
modifica la relación del arte con su público, y refuerza el hecho artístico esencialmente 
en su dimensión de comunicación (Álvarez Morán, 2006: 48).  En palabras de Juan 
Martínez Moro: 
 
Las técnicas de grabado y estampación han demostrado que existe la 
multiplicidad de lo único, si consideramos lo único como la obra original, tal y como 
pueden ser los grabados de Durero, Rembrandt, Piranesi o Goya. El valor de las obras 
impresas radica tanto en sus características plásticas como en la influencia directa que 
alcancen, y por ello son a la par obras únicas y múltiples. Esto es lo que no encaja 
fácilmente en una historia del arte valedora de lo único y exclusivo. La obra seriada 
cuestiona el mercado cultural e ideológico, pero ésta no debe de abandonar el criterio de 
abierta creatividad e investigación innovativa. (Martínez Moro, 1998: 29) 
 
 En el caso, además, de la imagen reproducida, ésta ha sido vista 
tradicionalmente con un sentido peyorativo, al permanecer asociada a la creación 
mecánica de imágenes como reclamo de ediciones baratas. Este hecho todavía puede 
condicionar su interpretación, a pesar de la puesta en valor que ha tenido lugar en las 
últimas décadas. Sin embargo, este factor también expresa el cambio acontecido en el 
acercamiento del arte a una parte de la población cada vez mayor, al huir de la 
exclusividad del ejemplar único propio de la bibliofilia, en la línea también de la 







Evidentemente, el triunfo ha estado del lado de la copia, tal y como previera 
Benjamin, pues ha sido la copia, ya sea en forma de imagen o de objeto producido 
industrialmente, la que se ha adaptado al imperio racionalista que gobierna la presente 
civilización industrial, urbana y tecnológica. La copia acerca la masa social a la realidad 
estética de su época y, en virtud de esta, se produce un radical cambio en las 
condiciones y el valor expositivo de la obra, que pasa de la lejana distancia del culto 
aurático a la democrática proximidad participativa que proporciona el espectáculo de 
masas. El canon romántico de singularidad y unicidad como criterio productivo y de 
valor de la obra artística ha sido superado definitivamente con el paso a un primer plano 
de los nuevos medios tecnológicos de generación y producción de imágenes. (2011: 
273) 
 
De esta manera, y al igual que las circunstancias que rodean a la lectura son un 
elemento ineludible para el estudio de un texto literario, la ilustración, en caso de que 
exista, desempeñará un papel fundamental en dicho acto de lectura. La huella visual de 
dicha ilustración permanece en la memoria del lector ligada al texto, de tal forma que 
perdurará en su mente aun en el caso de que relea un mismo texto en ocasiones y 
formatos diferentes. Así, “[l]’illustration est en quelque sorte le fixateur de la pensée et 
de l’imagination. Le dessinateur a fait à notre place le difficile travail qui consiste à 
ramener les mots aux choses” 7 (Bassy, 1973: 17).    
 A pesar de la distinta codificación del sistema textual y el sistema visual, ambos 
participan de una misma operación perceptiva por parte del lector/espectador: la 
aesthesis consistente en un movimiento de doble dirección: por una parte, el 
reconocimiento de la obra de arte como tal, interiorizando no sólo el significante, sino 
también el significado y, por otro lado, el juicio personal que inevitablemente conlleva 
la apreciación, tal como señala Bassy (1973: 17). 
Este juicio de valor en el que interviene el gusto del lector implica que él mismo 
se proyecte en el libro de una forma más profunda que la mera contemplación u 
observación del mismo. El lector se identifica o no con el mundo allí creado y, de esta 
forma, lo hace suyo. En palabras de Cavallo y Chartier: 
 
Los autores no escriben libros: no, escriben textos que se transforman en objetos 
escritos –manuscritos, grabados, impresos y, hoy, informatizados- manejados de diversa 
                                                             
7 “La ilustración es, de alguna manera, la fijadora del pensamiento y de la imaginación. El dibujante ha 






manera por unos lectores de carne y hueso cuyas maneras de leer varían con arreglo a 
los tiempos, los lugares y los ámbitos. […] 
El seguir a Paul Ricoeur nos permite comprender la lectura como una 
“apropiación”. Y ello, en un doble sentido: por un lado, la apropiación designa la 
“efectuación”, la actualización de las posibilidades semánticas del texto; por otro lado, 
sitúa la interpretación del texto como la mediación a través de la cual el lector puede 
llevar a cabo la comprensión en sí y la construcción de la “realidad”. (2001: 15-16) 
 
De este razonamiento se infiere que es necesario el lector para completar el 
sentido del libro, puesto que sólo mediante la lectura cobra este último la dimensión 
espacio-temporal que se halla en su naturaleza, pudiendo enriquecerse la experiencia 
lectora con la dimensión sensorial que el ejemplar ofrece. En palabras de María Álvarez 
Morán:  
 
Es entonces cuando el libro se entiende como secuencias de espacios, pero 
también como intervalos de tiempo. Y lo que les dota de toda su riqueza es 
precisamente, esta interacción espaciotemporal. El espacio lo conforma la forma que se 
le ha dado al libro y los elementos que posibilitan su estructura y contenido. El tiempo, 
en cambio, lo crea el lector con la elección de sus momentos de lectura. Al confrontarse 
con el libro se le pide al lector-espectador una participación física en la que éste es 
usado como un objeto donde se relaciona el mundo físico y mental. En este momento 
intuimos que la fusión entre el sujeto y el objeto, entre el lector y el libro, se puede 
producir, y si de lo que se trata es de libros raros, extraños, valiosos, frágiles o 
prohibidos, esta situación excepcional convierte el acto solitario de la lectura en un 
placer no tan sólo por el hecho de recorrer las palabras, sino por el propio acto de 
observar y tocar aquel objeto. (2006: 25) 
 
Así, el libro se convierte en un objeto capaz de suscitar producciones visuales, 
que tendrían lugar a priori de la percepción táctil, funcionando ésta última como 
consecuencia del deseo de prolongar e intensificar la percepción visual: “Si la main et 
les doigts manipulent le livre, ils ne sont que la « prothèse » des yeux.” (Milon y 
Perelman, 2010: 104-105)
8
. Siguiendo a Juan Martínez Moro: 
 
                                                             






 El libro ilustrado ha demostrado ser un importante vehículo cultural, original y 
genuino, en el que concurren activamente palabra e imagen. En lo que sería su 
definición más coherente podemos afirmar que en él participan dos canales de 
comunicación y una única experiencia, sea esta de tipo informativo, epistemológico o 
estético. Unido a ello, el sujeto receptor queda asimismo singularizado en la duplicidad 
que representa la figura más rica y compleja del lector-espectador. Lejos de considerar 
las ilustraciones como meros objetos decorativos o enriquecedores del producto 
editorial, una aproximación positiva al fenómeno del libro ilustrado debe enfocarse 
desde un criterio de optimización de los recursos expresivos y comunicativos. (2004: 
95) 
 
Enfocar el estudio de la ilustración entendida como una categoría supondrá, 
además, concebirla como un aspecto de la expresión y el entendimiento humano que 
revelará aspectos de nuestra manera de conocer el mundo, de situarnos en él y de llevar 
a cabo creaciones propias, del mismo modo que puede hacerlo la palabra oral y escrita. 
El acercamiento del mundo del arte a la fenomenología se produce durante la segunda 
mitad del siglo XX, época en la que comienza a concederse también mayor importancia 
a la imagen gráfica, sobre todo en el Pop Art y el Arte Conceptual (cfr. Capítulo VIII.1). 
En palabras de Martínez Moro:  
 
 La ilustración tomada como categoría viene a denotar la presencia de una 
necesidad de fondo, un propósito o una intención del ser humano en su actividad 
generadora de imágenes, relacionada principalmente con la transmisión de significado, 
información y conocimiento en un amplio sentido. Para sustentar sólidamente el 
carácter categórico que identificamos en la ilustración, será imprescindible atender a la 
importante misión social y cultural que ha tenido y tiene la imagen gráfica en nuestra 
civilización, no limitándonos a definirla exclusivamente por su potencial gnoseológico, 
sino participada también de una ineludible realidad artística. Pues bajo la declarada 
funcionalidad mediática que pueda tener cualquier imagen de ilustración, siempre 
existirá un imperativo estético inherente a toda formalización visual. (2004: 12-13)  
 
La posición del ilustrador dentro de este proceso de edición y realización del 
libro queda reflejada a través de documentos como los contratos de edición, los trabajos 
preparatorios de las ilustraciones, los prólogos del autor, el editor o el mismo ilustrador, 






el libro ilustrado y las opiniones de la crítica y los lectores reflejadas en artículos de 
opinión de la prensa u otros medios de comunicación. En el caso que nos ocupa, se ha 
conservado además la documentación interna del archivo personal de Hans Meinke, 
entre la que se encuentra su correspondencia con los miembros de su equipo y los 
diversos ilustradores que llevaron a cabo proyectos conjuntos con él. Este hecho aporta 
una riqueza añadida al estudio que nos proponemos hacer, complementando y 
clarificando el análisis del proceso de concepción, elaboración y recepción de las obras 
ilustradas de Círculo de Lectores (cfr. Capítulo IX).  
 
3-ANTONIO SAURA Y EL ESTUDIO DE LA ESTAMPA Y LA OBRA GRÁFICA EN ESPAÑA 
El estudio general de la ilustración y la obra gráfica en España ha presentado 
dificultades desde sus inicios, debido a la naturaleza poliédrica de la estampa ya que,  
por un lado, los procedimientos mecánicos para su fabricación se mezclan con su 
carácter de obra de arte y medio de comunicación y, por otro lado, son obras destinadas 
a un público muy diverso y, por tanto, con una mezcla de variables que incluyen tanto 
lo utilitario como lo estético (Carrete Parrondo, Vega González et al., 1988: 7). Esta 
complejidad y su consideración variable entre objeto histórico y artístico, entre la 
Historia del Arte y la Historia de la Cultura, con las consiguientes reticencias a la hora 
de equipararlas con otras formas de artes plásticas como la pintura, ha tenido como 
consecuencia que no se haya seguido una metodología precisa para su análisis, sino que 
existan muy diversos enfoques y puntos de vista en función de aquellos de sus aspectos 
que pretenden abordarse.  
A ello se le ha unido el tradicional atraso en España a la hora de adaptarse a las 
innovaciones metodológicas en el ámbito de la Historia del Arte, que sólo comenzó a 
superarse tímidamente en la etapa final del franquismo, a inicios de los años setenta, 
aunque un modelo de organización de los estudios basado en la suma de materias, 
obviando el cuestionamiento de estructuras y metodología, continúa aún hoy vigente, 
como afirma Jesusa Vega: 
 
La “Nueva Historia del Arte” y sus desarrollos ulteriores traerían como 
consecuencia una profunda reforma de los estudios en Gran Bretaña y algunas 
universidades de Estados Unidos. Cuando esto sucedía fuera de nuestras fronteras aquí 
se procedía a la definitiva expansión de la historia del arte en las universidades del país 






En la actualidad hemos recogido algunos de los ecos de esa renovada historia 
del arte, pero su presencia es un tanto indirecta pues se ha desarrollado, bien a través de 
la incorporación en la bibliografía que, sin duda, ha aumentado exponencialmente dada 
la actividad editorial en lo que se refiere a traducciones, bien a través de materias que se 
enseñan de forma independiente como, por ejemplo, metodología, teoría o técnicas 
artísticas. Esto explica que finalmente hayamos apostado por la traición. (2007: 208-
209).  
 
 En consonancia con este panorama, apenas contamos con estudios generales 
sobre la ilustración del libro español. Sí existen, según Pilar Vélez, algunos estudios 
parciales o locales, junto a algunas monografías dedicadas a ilustradores concretos, así 
como numerosas publicaciones sobre grabado (1996: 195) que, sin embargo, tampoco 
habían merecido una gran atención hasta los años centrales del siglo XX, salvo si se 
estudiaba el caso de artistas que también destacaron en otras técnicas, como Ribera o 
Goya, así lo señalan Portús y Vega. A este cambio han contribuido factores 
relacionados tanto con la conciencia de la necesidad de inventariar y difundir el 
patrimonio histórico y bibliográfico español, como con el importante desarrollo 
experimentado por la historia del arte en España (1998: 15), en particular desde 1972, al 
contar a partir de ese año con aportaciones como las de Julián Gállego y Valeriano 
Bozal, así como la llegada de algunas de las obras más relevantes de la teoría del arte 
del momento tras el largo período de aislamiento franquista (Vega, 2007: 208-209)
9
. De 
esta manera, a la vez que una ampliación del campo de estudio, se han introducido las 
nuevas corrientes metodológicas basadas en la confluencia entre disciplinas como la 
iconografía, la filología, la historia cultural, pudiendo abordarse así aspectos de la vida 
artística del pasado anteriormente poco tratados, lo que está contribuyendo a subsanar 
en buena parte el vacío preexistente (Vega, 2007: 209). 
 Tras algunos precedentes escasos entre finales del siglo XIX y comienzos del 
siglo XX, entre los que destacan la Col.leció de imatges i xilografies antiques de la 
Imprenta de Can Guasp, de E. Aguiló (1895-1900); algunos de los estudios de F. Boix, 
como La litografía y sus orígenes en España (1925) u Obras ilustradas sobre arte y 
arqueología de autores españoles publicadas en el siglo XIX (1931); Early book 
                                                             
9 Ese año Lafuente hace el prólogo a la primera traducción de los Estudios sobre Iconología de Panofsky, 
se publica Visión y símbolos en la pintura española del siglo de oro de Julián Gállego, nace la revista 







illustration in Spain, de P.R.J. Lyell (1926), o la Historia del grabado de F. Esteve 
Botey (1935), los estudios sobre la estampa comenzaron a tener un mayor seguimiento a 
partir de los años cuarenta, con la labor, por ejemplo, de J. Amades sobre la producción 
catalana y también a nivel nacional, con títulos como El grabado en madera y su 
acrecentamiento en España (1942), o El grabado en la ilustración del libro (1948). Sin 
embargo, es desde los años setenta cuando comienza a percibirse una mayor 
sistematización y especialización, con nombres como Enrique Lafuente Ferrari, Antonio 
Gallego Gallego y Elena Páez Ríos autores, entre otras obras, de la Antología del 
grabado español (1952). La Historia del grabado en España, de 1979 y su Repertorio 
de grabados españoles en la Biblioteca Nacional (1981-1985) representan uno de los 
mayores esfuerzos totalizadores por aportar un estudio serio del patrimonio gráfico 
español. Asimismo, es necesario mencionar la aportación de Francesc Fontbona, 
especialmente dentro del ámbito catalán, con títulos como La xilografía a Catalunya 
entre 1800 i 1923 (1992).  
A la creciente investigación de carácter más local, en la que destaca la obra de 
Antonio Moreno Garrido sobre Granada, y cronológica, merece mención en este caso la 
obra de Valeriano Bozal La ilustración gráfica del siglo XIX en España (1979), una de 
las primeras en abordar la gráfica contemporánea, se ha sumado la catalogación de los 
fondos institucionales; este proceso ha ido parejo a un interés por parte de las editoriales 
y una mayor presencia de la investigación sobre obra gráfica en las revistas 
especializadas; aunque ya está desfasada, puede servir como ejemplo de este 
crecimiento la Bibliografía del arte gráfico de Javier Blas (1994), donde se recogen 
todas estas aportaciones, multiplicadas, como hemos visto, durante las últimas décadas 
del siglo XX.   
A esta cada vez mayor revalorización de la estampa y la obra gráfica contribuye, 
asimismo, el aumento de publicaciones de artista desde los años sesenta, que parten en 
su inicio fundamentalmente del ámbito de la poesía experimental, y que durante las dos 
décadas siguientes alcanzaron un volumen y una diversidad que merecen ser destacados. 
Esta producción es consecuencia de un aumento de la actividad cultural en España, 
coincidiendo con el final de la dictadura franquista y la Transición, en la que aumenta la 
difusión internacional de creación artística española y, a su vez, es posible un mayor 
conocimiento de editoriales y artistas extranjeros en el país. Se inauguran nuevas 
galerías de arte –algunas especializadas en obra gráfica- y se organizan exposiciones 






en los que tuvo un papel relevante en este fenómeno la Calcografía Nacional y la 
creación de su gabinete de estudios a comienzos de la década de los ochenta. Además de 
editarse libros de poesía visual, plaquettes y colecciones de tarjetas postales, iniciaron 
su andadura revistas experimentales como Orgon en Madrid, Eczema en Barcelona y 
Texto Poético en Valencia, que continuarían durante la década siguiente, junto con los 
primero artículos sobre la poesía experimental y los libros de artista. Como expone 
María Álvarez Morán, las primeras manifestaciones de este tipo de obras corrieron a 
cargo de poetas como Joan Brossa Guillem Viladot, dentro del experimentalismo 
catalán, así como el grupo Zaj, creado en 1964 por Juan Hidalgo, Walter Marchetti y 
Ramón Barce (2006: 159). 
Los años setenta se caracterizaron, por su parte, por un antagonismo entre el arte 
conceptual y el informalismo pictórico, siendo el libro uno de los medios que más 
claramente refleja estas dos maneras de concebir la expresión plástica, pudiéndose decir 
que el libro de artista fue más cultivado por los artistas conceptuales, mientras la 
bibliofilia moderna fue un medio que resultó más atractivo entre informalistas, de los 
que Antonio Saura fue una de sus principales figuras. En palabras de Álvarez Morán: 
 
Ambos movimientos desarrollarán una amplia trayectoria del libro como 
espacio de creación artística: la revalorización de lo objetual del libro por parte de los 
denominados poetas-pintores informalistas, contrapuestas a las tendencias conceptuales 
del momento, que preconizan la desmaterialización del objeto artístico y plantean la 
función y el papel del arte en la sociedad de consumo. Dos posturas enfrentadas, dos 
concepciones del arte bien diferenciadas que conviven en un mismo espacio, y que el 
libro recoge con una claridad pedagógica en dos tipologías bien diferenciadas: el libro 
de bibliofilia y el libro de artista. (2006: 160) 
 
A las aportaciones de autores como Tàpies, Chillida o el propio Saura, se le 
añaden nombres como Eduardo Arroyo, Albert Ràfols-Casamada o Eduardo Arranz 
Bravo quienes, como veremos, trabajaron también obras para Círculo de Lectores (cfr. 
Capítulo VII). A pesar de este período de efervescencia cultural, el sistema del arte no 
llegó a ser sólido, y pasados esos años de efervescencia las ediciones bajaron 
sustancialmente y muchas de las galerías especializadas comenzaron a cerrar, en la 
actualidad, no existen iniciativas sólidas para apoyar el desarrollo del libro de artista. 






de artistas exclusivamente con imágenes, que suelen ser creados por fotógrafos, pintores 
o escultores. Ejemplo de ello son los libros de fotografía de autores como Chema 
Madoz, Paloma Navarés o José Ferrero; las fotografías documentales de Francesc 
Torres o F. Encinar; los libros pictóricos de María Luisa Rojo, Alejandrina o Ricardo 
Mojardín; los collages de Evru/Zush, o los libros-caja de Miguel Ángel Blanco. Estos 
son sólo algunos ejemplos que reflejan, a pesar de las circunstancias poco favorables, 
una paulatina aceptación de lo visual en el libro (Álvarez Morán, 2006: 96-97).  
El motivo de la elección de Antonio Saura es que se trata de un ejemplo 
paradigmático de trabajo con Círculo de Lectores en ediciones ilustradas, no solo 
porque es una de las figuras más destacadas dentro del panorama de las artes plásticas 
en España, sino también porque, de todos los artistas que han trabajado para Círculo, él 
es quien más veces ha colaborado dentro del Club y, además, la mayor parte de sus 
títulos son los que más éxito de acogida han tenido por parte de los socios de Círculo 
dentro de la categoría  de libro ilustrado. Saura realiza obras desde mediados de los 
ochenta hasta el relevo de Meinke al frente de Círculo de Lectores, a finales de los años 
noventa, la época en que se registra una mayor producción de este tipo de ediciones, por 
lo que permite hacer un estudio diacrónico en el que se aprecie la evolución de este tipo 
de producciones durante estos años (cfr. Apéndice I.2).  
Por otro lado, el corpus ilustrado por Saura abarca un panorama amplio dentro 
de la literatura, ya que en dicho corpus se incluyen tanto clásicos como obras 
contemporáneas, representativas tanto de la literatura española como de la literatura 
universal. Además, su relación con Meinke fue una de las más estrechas que éste 
mantuvo con los artistas que publicaron obras en Círculo, por lo que la documentación 
conservada en el archivo personal del director de Círculo puede ser mucho más rica que 
en otros casos a la hora de reconstruir una parte de las redes personales y profesionales 
elaboradas por el mismo capaz de ejemplificar el funcionamiento e interacciones de 
dicha red dentro del proyecto cultural de Círculo de Lectores.  
A todo ello se le añade la faceta de Saura como promotor en la edición de obras 
y como artífice del contacto de Meinke con otros ilustradores, así como autor de 
abundante producción escrita, con lo que es un paradigma de la profunda relación de 
varios de los artistas que a su vez son profusos lectores, tónica habitual en el caso de los 
ilustradores de Círculo.  
Como veremos más detalladamente en el Capítulo VIII, Saura desarrolla la 






desarrollada en Europa a partir de mediados del siglo XX como consecuencia, según 
Dolores Jiménez-Blanco, de la profunda crisis de valores en la que se había visto 
sumido el mundo occidental tras la Segunda Guerra Mundial. El Informalismo 
coincidiría con el Expresionismo Abstracto norteamericano en tener al sujeto como 
punto de partida y eje central de sus reflexiones. En palabras de Jiménez-Blanco: 
 
 Los informalistas europeos, desde Dubuffet hasta Saura, parecen declarar que 
ante la imposibilidad de creer ya en la utopía colectiva o en la ciencia positiva, sólo 
quedaba al artista el recurso de lo subjetivo, de lo irracional, de lo inmediato: éste 
constituye la única verdad innegable, la única forma de relacionarse con el mundo que 
nos rodea, la única manera de explorarnos no sólo a nosotros mismos, sino también a 
ese mundo del que ahora interesa no tanto lo más visible o imponente, no tanto lo más 
elevado, sino precisamente lo más humilde, lo que hasta ahora era despreciable. Porque 
aunque hasta aquí hemos hablado mucho del informalismo como algo esencialmente 
centrado en el individuo, hay que recordar que, a pesar de todo, el informalismo sigue 
hablando de la relación del individuo con el mundo, como hacía la pintura tradicional. 
Lo que ocurre es que el informalismo propone una relación otra, una aproximación que 
baja a lo más profundo del individuo, y que descubre lo más profundo de la realidad en 
la propia piel, en la superficie. (2006: 21) 
 
Dentro de estas características comunes merece destacar, sin embargo, las 
particularidades que se dan en España, a consecuencia de sus circunstancias políticas. 
La ambigüedad formal a través de la cual el Informalismo transmite un contenido 
político comprometido, es permitido en pleno franquismo por el hecho de formularse 
“desde planteamientos estéticos que proponían un retiro interior en el que sólo se 
permitía a la realidad asomar de una manera muy sutil, en clave.” (Jiménez-Blanco, 
2006: 25). Tras la caída definitiva de los demás regímenes fascistas con la Segunda 
Guerra Mundial, la dictadura de Franco tenía la necesidad de transformar su imagen 
ante el mundo, con el fin de ser vista, según Noemí de Haro, como la forma de gobierno 
que necesitaba un país que presentaba ciertas “peculiaridades” (2011: 86). Así, la 
política cultural franquista se orientó a la búsqueda de dicha imagen a través de la 
promoción de una estética más avanzada que el arte académico promovido en la etapa 
inicial de la dictadura, y desprovista, aparentemente, de contenido político. El grupo El 
Paso, del que Antonio Saura fue fundador, fue vehículo de esta política. Continúa 







El éxito llegó cuando los tópicos románticos y pintorescos sobre España que  
formaban parte del imaginario colectivo internacional se aderezaron con elementos 
relacionados con las corrientes artísticas extranjeras. Se trataba de una fórmula que 
venía a hacer realidad las recomendaciones de Ruiz Giménez a los artistas en su 
discurso de 1951: que vivieran el momento histórico sin dejar de respetar por ello unos 
valores nacionales propios. Su vehículo estético fue el informalismo de El Paso, 
auténtico elixir de expresionismo abstracto americano con sabor a veta brava. En sus 
inicios las cuestiones estéticas no formaban parte de los principios aglutinadores del 
grupo, ni tampoco “lo hispánico”, pero eso no importaba demasiado: advirtiendo los 
puntos en común que el trabajo de estos artistas tenía con corrientes internacionales 
como la del expresionismo abstracto americano, Luis González Robles, comisario de las 
exposiciones oficiales en el extranjero, eligió a los representantes españoles de las 
bienales de Sâo Paulo y Venecia de entre los miembros de este grupo. Con el premio 
obtenido en la 29ª edición de la bienal veneciana, en 1958, les llegó la consagración 
definitiva a nivel internacional (2011: 87) 
 
Tras conocer brevemente las circunstancias históricas que rodean la 
conformación del lenguaje artístico de Antonio Saura y que, como hemos mencionado, 
se estudiarán con mayor detalle en el Capítulo VIII, nos centramos ya en la bibliografía 
referente a Antonio Saura. En este terreno contamos, por un lado, con la producción 
escrita por parte del propio autor y, por otro, con los estudios referentes a su obra y el 
contexto histórico y artístico en el que ésta se desarrolla. Dentro del primer grupo, y 
aparte de las notas escritas por el pintor que se incluyen en cada uno de los ejemplares 
ilustrados para Círculo de Lectores, existen tres títulos fundamentales para conocer su 
pensamiento y la poética subyacente en su obra. En primer lugar, Note book. Memoria 
del tiempo (1992) recopila los párrafos que encontramos dispersos en los libros 
ilustrados, en los que Saura reflexiona sobre el reto particular que ha supuesto cada obra 
y la evolución en el proceso creativo de la misma.  
Por otro lado, Fijeza y Escritura como pintura: sobre la experiencia pictórica 
1950-1994, publicados póstumamente por Círculo de Lectores-Galaxia Gutenberg en 
1999 y 2004 respectivamente, están dedicados a recoger los ensayos de Saura sobre 
diversas materias. En Fijeza podemos encontrar las opiniones del pintor acerca de la 
vanguardia, el Informalismo, el panorama artístico actual y lo monstruoso, componente 






pintura: sobre la experiencia pictórica 1950-1994, aborda Saura, desde una perspectiva 
más personal, su manera de entender y enfrentarse a la pintura, y cómo ha evolucionado 
la misma a lo largo de su carrera, antes y después del hito que supuso la actividad el 
grupo El Paso dentro del panorama artístico español e internacional. De especial interés 
para esta Tesis son sus abundantes reflexiones acerca del oficio de ilustrador, al que 
concede especial relevancia en sus años finales, así como los objetivos y dificultades 
que afronta cada vez que se plantea abordar un texto literario, transmitiéndonos su 
diálogo con el mismo y el resultado final reflejado en las imágenes.  
Por su parte, y refiriéndonos al estado de la cuestión relativo a la obra de 
Antonio Saura, hay que tener en cuenta que el primer catálogo en España dedicado 
individualmente al autor, a cargo del crítico José Ayllón, no se publicó hasta 1969, por 
la editorial Gustavo Gili; editorial que, como veremos más adelante, jugará un papel 




En cuanto a catálogos razonados, únicamente contamos con el referente a su 
obra gráfica (Antonio Saura. L’oeuvre imprimé/La obra gráfica), elaborado por su 
albacea Olivier Weber-Caflisch y el editor Patrick Cramer, publicado en Ginebra en 
2000, que ha sido empleado en esta Tesis como base para estudiar las variantes 
temáticas de las ilustraciones saurianas. Según la Fundación Antonio Saura (Sucession 
Antonio Saura), el catálogo razonado de la obra pintada, y el dedicado a obra en papel y 
otros soportes, se encuentran actualmente en preparación.
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En el terreno de los estudios de la obra de Saura inserta en su contexto histórico 
y artístico contamos, sobre todo, con los trabajos de Valeriano Bozal y Francisco Calvo 
Serraller. El primero realiza en España: vanguardia artística y realidad social (Gustavo 
Gili, 1976) una revisión del panorama artístico español desde el inicio de las 
vanguardias a comienzos del siglo XX hasta los años setenta, desde un punto de vista, 
debido a la fecha de publicación, cercano al objeto de estudio. Por su parte, en el libro 
sobre Pintura y escultura españolas del siglo XX (1939-1990), correspondiente al 
volumen XXXVII de la enciclopedia Summa Artis (Espasa Calpe), publicado en 1993, 
realiza Bozal una extensa panorámica histórica y artística sobre la evolución de las 
                                                             
10 El propio Ayllón es autor de algunas de las primeras reflexiones acerca de la obra sauriana, como las 
recogidas en el catálogo de la exposición Aguayo, Lecoultre, Saura (Casa Americana, Madrid, 1952); 
Antonio Saura (Pierre Matisse Gallery, Nueva York, 1961); Antonio Saura-Tekeningen (Stedelijk 
Museum, Amsterdam, 1964) o Antonio Saura. Obra gráfica Recent (Galería 42, Barcelona, 1977). 
 






tendencias y autores españoles durante buena parte del siglo XX, en el que se señala el 
grupo El Paso (1957-1960) como uno de los más relevantes en la recuperación de la 
vanguardia y la restitución de España al panorama artístico internacional tras la Guerra 
Civil y la primera etapa de dictadura franquista. Ya había escrito Bozal sobre la obra 
gráfica de Saura algunos años antes, en 1988, en el capítulo “Grabado y obra gráfica en 
el siglo XX”, integrado en el volumen El grabado en España (siglos XIX y XX), 
volumen XXXII de la enciclopedia Summa Artis (1988). Por último, en su obra Estudios 
de arte contemporáneo II: Temas del arte español del siglo XX (2006) se aborda cómo 
ha sido clasificada la obra de Antonio Saura por diversos autores a lo largo del tiempo, 
y se establece a su vez una descripción de sus principales motivos que también ha sido 
tomada como base a la hora de estudiar detalladamente las obras ilustradas por Saura 
para Círculo de Lectores, en la segunda parte de esta Tesis.  
En cuanto a los trabajos de Francisco Calvo Serraller, se ha empleado sobre todo 
su volumen España. Medio siglo de arte de vanguardia (Ministerio de Cultura-
Fundación Santillana, 1985), en el que se estudia con detalle la posición y aportaciones 
del grupo El Paso dentro del campo artístico español e internacional, así como las 
trayectorias individualizadas de sus componentes, junto con una extensa cronología y 
abundante bibliografía para cada autor y movimiento artístico de la segunda mitad del 
siglo XX. Asimismo, en su obra Pintores españoles entre dos fines de siglo (1880-
1990). De Eduardo Rosales a Miquel Barceló (Alianza, 1990) se abordan las 
trayectorias de los principales autores españoles del siglo XX, entre los que se 
encuentran varios de los ilustradores de Círculo de Lectores, sin que Saura suponga una 
excepción. Colaborador del proyecto cultural ideado por Hans Meinke, también 
contamos con diversos textos inéditos de Calvo Serraller acerca de Saura, con motivo 
de la inauguración de sus exposiciones y actos culturales similares celebrados por 
Círculo de Lectores o su Fundación, pertenecientes al archivo personal de Hans Meinke. 
Refiriéndonos ya a los escritos sobre Saura recogidos en catálogos y artículos, la 
bibliografía es ingente. Dentro de su obra gráfica y, más concretamente, de su faceta 
como ilustrador, cabe destacar los catálogos de exposiciones: Quevedo/Trois 
visions/Saura (Galería Juana Mordó, Madrid, 1972); Antonio Saura y los libros de su 
vida (Círculo de Lectores, 1992); Antonio Saura/Una vida ilustrada (Centro Cultural 
Círculo del Arte, Barcelona, 1999); Antonio Saura/Estampes et livres illustrés (Musée 
de Beaux-Arts de Caen, Caen, 2001) y El Quijote de Antonio Saura (Círculo de Bellas 






No nos consta que exista ningún artículo sobre los libros ilustrados por Antonio 
Saura, salvando las excepciones de “La proliferación de espejos: “El desafío de Don 
Quijote”, de Victoria Combalía (Círculo 2, n° 4, Barcelona 1987; CYAN, n° 11, Madrid 
1988);  “El Quijote de Antonio Saura”, de Julián Ríos (Guadalimar, 1989); “Don 
Quijote y Antonio Saura”, de Rafael Manuel Mérida Jiménez (Signo, 1997), todos ellos 
dedicados únicamente a la edición ilustrada de El Quijote. Éste sería, por tanto, el 
primer trabajo que trata de realizar una aproximación sistemática a un corpus de libros 
ilustrados por Antonio Saura, en este caso los realizados para Círculo de Lectores. 
 Por otro lado, hay autores que han dedicado una abundante producción a título 
individual al estudio de la obra de Saura. Juan Manuel Bonet, de quien nos han 
interesado especialmente sus artículos “Saura, ante el libro” (Diario 16, 10-III-1989) y 
“Antonio Saura, galería de fantasmas” (Blanco y Negro nº 3687, 25-II-1990), al 
centrarse en la faceta de Saura como ilustrador, que abordamos en esta Tesis.  
Otro destacado crítico como Juan Eduardo Cirlot es uno de los autores más 
precoces en escribir sobre Saura, con textos como “La obra de Saura” (Cuadernos de 
Arquitectura del Colegio de Arquitectos de Cataluña y Baleares, 1960), o de manera 
más específica sobre alguno de sus temas recurrentes, como en “Saura blanc et noir” 
(Art Actuel International, Lausana 1960); “Los retratos de Antonio Saura” (Correo de 
las Artes, Barcelona 1961) o “Las multitudes de Antonio Saura” (Índice, Madrid, 1962), 
empleados en esta Tesis para profundizar en los motivos constantes a lo largo de toda la 
obra del pintor, incluyendo sus ilustraciones. Por su parte, Victoria Combalía, 
participante en los diversos homenajes realizados a Antonio Saura en el Círculo de 
Lectores y el Círculo del Arte (cfr. Apéndice I.2) también aporta diversos artículos 
consultados, entre los que destacamos: “Saura, entre el ascetismo y lo barroco” (El País, 
5-I-1985), “Chillida y Saura” (El País, 13-VII-1985), “Odio amoroso pintado” (catálogo 
de la exposición Saura-Decenario. 1980-1990, Diputaciones Provinciales de Huesca, 
Zaragoza y Teruel, 1991).  
El crítico Daniel Giralt-Miracle se centra en la obra escrita de Saura, a través de 
los artículos “Los papers de Saura: una iconografía bio-grafológica” (Batik 19, 1975) y 
“Escritura como pintura” (Turia, Revista cultural 68-69, 2004), que contribuyen a poner 
en valor la actividad literaria del artista, destacada específicamente en los Capítulos VIII 
y IX de esta tesis. Julián Ríos, escritor y amigo personal de Saura, cuya obra Larva es 
ilustrada por él y uno de los ejemplares estudiados, aporta numerosos textos, entre los 






título-entrevista Retrato de Antonio Saura encargado por Círculo de Lectores (1991), 
que cuenta asimismo con testimonios de otras personas muy cercanas al pintor.
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 Por 
último, Chus Tudelilla estudia la obra gráfica de Saura en su artículo “La obra gráfica 
como invención” (exposición Museo del Grabado, Fuendetodos, 1994) y su 
coordinación del catálogo de la exposición El Paso hacia la moderna intensidad 
(Fundación Privada Antonio Saura, Cuenca – Museo Antiguo, Ciudad Real, 2008), 
ambos fundamentales en la elaboración de la Segunda Parte de esta Tesis.  
Con estas coordenadas, abordaremos el estudio de las obras que realizó Antonio 
Saura para Círculo de Lectores, a través de un acercamiento a los principales temas de 
su pintura, su visión personal acerca de la ilustración y sus primeros trabajos en este 
ámbito, para lo que contaremos con la riqueza de los abundantes textos escritos por él 
mismo. Asimismo, nos centraremos en la relación entre el pintor y Hans Meinke, 
esbozada a través de los informes y cartas intercambiados durante sus años de relación, 
a través de los que se puede reconstruir también la génesis y evolución de los diversos 
proyectos que llevaron a cabo juntos.  
Por último, estudiaremos el corpus de obras teniendo en cuenta la forma de 
abordar el texto, explicitada por el propio autor; el proceso de desarrollo de cada 
ejemplar y lo que supone dentro del proyecto de Círculo, y cómo Saura escoge aquellos 
momentos más afines de los “libros de su vida” para desarrollar los principales temas de 
su obra artística, puesto que estos libros datan de unas fechas en las que su lenguaje 
gráfico está plenamente consagrado. Asimismo, también se estudiarán las excepciones, 
a través de un continuo contraste entre los textos y la obra del pintor, los elementos y 
acciones representadas, y los temas de mayor incidencia, aquellos elementos en los que 
más se fija Saura y que aparecen, en ocasiones, referenciados en sus propios textos.  
Como hemos podido ver a lo largo de este Capítulo, hemos tratado de crear las 
bases teóricas, metodológicas y bibliográficas para el desarrollo de esta Tesis, 
centrándonos en los diversos aspectos que se abordarán en ella: los procesos a los que 
da lugar Círculo de Lectores como elemento inserto en el campo cultural, los diversos 
matices que tendremos en cuenta para llevar a cabo el estudio de sus ediciones 
ilustradas, en relación a la Historia Cultural y la Sociología del Arte y, finalmente, la 
evolución de los estudios sobre estampa y obra gráfica en España, en los que se insertan 
los referentes a las ilustraciones realizadas por Antonio Saura para Círculo de Lectores. 
                                                             







Comenzamos, pues, el estudio de Círculo de Lectores y su proyecto cultural; su 
evolución y repercusiones en la sociedad española, así como en sus aportaciones al 
terreno del libro ilustrado y la creación por parte de Hans Meinke de una red de 
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CAPÍTULO II-EL CLUB DEL LIBRO: UN NUEVO 
MODELO DE MEDIACIÓN EDITORIAL 
 
Este segundo Capítulo pretende funcionar como marco introductorio al 
surgimiento y evolución de los clubes del libro con finalidad comercial, modelo al que 
pertenece Círculo de Lectores, así como exponer las innovaciones que dichos clubes 
introducen dentro del mundo editorial. Para ello, estudiaremos en primer lugar sus 
precedentes: los nuevos espacios de sociabilidad y acceso a la lectura que comenzaron a 
darse a partir de la Ilustración en el campo cultural, propiciadores del intercambio de 
inquietudes intelectuales y literarias, a la vez que prescriptivos con las lecturas 
compartidas por sus miembros. Asimismo, veremos cómo estos espacios entraron en 
decadencia con el desarrollo, a lo largo del siglo XIX y comienzos del XX, de nuevos 
formatos que permitían el acceso a la lectura a un público más amplio y con menos 
poder adquisitivo, como son el folletín, la novela por entregas y las colecciones de 
novela corta, que compartían público potencial con las posteriores ediciones de club.  
Por otro lado, la creación de comunidades en torno a la lectura daría lugar al 
establecimiento de clubes en los que, a partir de la puesta en común y el comentario de 
los textos, surgirían unos valores de comunidad que conllevarían, en algunos casos, un 
componente de lucha por los derechos sociales. Dichos valores de comunidad serían 
empleados posteriormente por los clubes del libro como instrumento de fidelización y 
de difusión cultural. Surgidos en circunstancias históricas y geográficas que dificultaban 
el acceso a la lectura, los clubes del libro comerciales tuvieron, desde el primer tercio 
del siglo XX, una función de creación de público lector y, a su vez, las estrategias de 
promoción y visibilidad empleadas por los mismos fueron aprovechadas por todo el 
abanico de sectores del mundo editorial. Su difusión por Europa y Estados Unidos han 
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1-NUEVOS ESPACIOS DE COMUNICACIÓN Y ACCESO A LA LECTURA EN EL CAMPO 
CULTURAL 
1.1-Espacios de sociabilidad lectora: salones literarios, bibliotecas 
circulantes y gabinetes de lectura. 
Podría considerarse que el antecedente de los clubes del libro se encuentra en las 
reuniones y salones literarios, de especial relevancia en época de la Ilustración y 
particularmente en Francia, donde era habitual que estuvieran presididos por mujeres de 
la nobleza. Amelia Gere, en su libro The Women of the French Salons (1891)
1
, ofrece 
una síntesis que, si bien resulta algo subjetiva desde el punto de vista académico actual, 
es lo suficientemente clara para apreciar las aportaciones de este tipo de salones y el 
impulso que dan a la circulación de ideas y la discusión intelectual, frente a los 
precedentes de siglos anteriores, más afectados y sujetos a las normas de la Corte:   
 
But the eighteenth century brings new types to the surface. The precieuses, with 
their sentimental theories and naïve reserves, have had their day. […] Literary portraits 
and ethical maxims have given place to a spicy mixture of scandal and philosophy, 
humanitarian speculations and equivocal bons mots. It is piquant and amusing, this light 
play of intellect, seasoned with clever and sparkling wit, but the note of delicacy and 
sensibility is quite gone. Society has divested itself of many crudities and affectations 




Los estudios amplios y exhaustivos que se han realizado para el caso francés han 
traído como consecuencia que, en ocasiones, se transplantasen enfoques historiográficos 
que presuponían actuaciones y comportamientos similares en España, cuando el país 
contaba con el precedente de tertulias propias ya desde el siglo XVI, además de una 
mayor relación con los modos de sociabilidad correspondientes a las tertulias y cafés de 
Inglaterra (Álvarez Barrientos, 2002: 131-132). Lo que sí es cierto es que, durante esta 
centuria, puede observarse un cambio en la manera de desarrollo de estas reuniones en 
                                               
1  http://www.gutenberg.org/files/2528/2528-h/2528-h.htm  (consultado el 27-5-2014). 
2 “Pero el siglo XVIII trae nuevos tipos al panorama general. El momento de los precieuses, con sus 
teorías sentimentales y su reserva naïf, había pasado. […] Los retratos literarios y las máximas éticas han 
cedido su lugar a una picante mezcla de escándalo y filosofía, especulaciones humanitarias y equívocas 
buenas palabras. Este juego ligero del intelecto es picante y ameno, sazonado con un humor brillante  e 
inteligente, pero habiendo desaparecido la nota de delicadeza y sensatez. La sociedad se ha despojado de 
muchas rudezas y afectaciones quizás, pero se ha desarrollado de una manera artificial y consciente de sí 
misma, de la misma forma que sus líderes, llenos de cosméticos y plumas.” 
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respuesta a la evolución de planteamientos desde el Antiguo Régimen hacia la sociedad 
burguesa. Tanto las tertulias como los cafés, de origen inglés estos últimos y vigentes 
allí desde el siglo XVII, se erigieron como espacio de intercambio de información, 
reflexiones y, por ende, ideas e inquietudes literarias, con la libertad de no estar sujetos 
a la influencia de las instituciones del Estado (op. cit.: 142).  
Este tipo de reuniones dio lugar, ya en el siglo siguiente, al salón como espacio 
de sociabilidad más relevante que, en España, “es heredero de la cultura francesa; sin 
embargo, las actividades que en este recinto se desarrollan están en línea de continuidad 
con la hispánica tertulia dieciochesca.” (Freire, 2002: 149). Estos salones contaban con 
un carácter más orientado al ocio que sus homólogos franceses, que solían estar 
revestidos de un mayor componente de debate intelectual. Según Ana María Freire, la 
actividad más particularmente literaria quedó, pues, relegada a los salones de los 
escritores, sobre todo con la progresiva especialización de estos espacios durante la 
segunda mitad del siglo XIX; espacios que, aunque se mantuvieron en algunos casos 
con la llegada del siglo XX, fueron quedando paulatinamente obsoletos (2002: 157-
158).  
Así, podemos concluir, de acuerdo con Pierre Bourdieu, que los salones se 
erigieron como un foco de prescripción dentro del campo cultural, al aglutinar en torno 
a sí el capital político y también el simbólico del que estaban investidos los miembros 
de dicho salón, y que, comunidad lectora a su vez, elaboraban el canon que sería 
asumido bien por una parte, bien por la totalidad del campo cultural: 
 
En efecto, los salones constituyen en sí mismos un campo de competencia para 
la acumulación de capital social y de capital simbólico: la cantidad y la calidad de los 
concurrentes –políticos, artistas, escritores, periodistas, etc.− son una buena muestra del 
poder de atracción de cada uno de esos lugares de encuentro entre miembros de 
fracciones diferentes y, al mismo tiempo, del poder que puede ejercerse a través de él, 
y, aprovechando las homologías, sobre el campo de producción cultural y sobre las 
instancias de consagración como las Academias […].(2002: 372) 
 
 Bourdieu ve en estos salones, además, uno de los cauces de subordinación 
estructural entre productores culturales y dominadores, ya que  los vínculos que se crean 
en dichos espacios “unen una parte al menos de los escritores a determinados sectores 
de la alta sociedad, y contribuyen a orientar las liberalidades del mecenazgo de Estado” 
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(2002: 82). Como veremos en capítulos sucesivos para el caso de Círculo de Lectores, 
el Club funcionó de la misma manera a título privado, aglutinando en torno a sí a un 
grupo de escritores, artistas e intelectuales, colaboradores habituales, cuya opinión es 
tenida en cuenta tanto a nivel de proyectos concretos como en el asesoramiento de 
nuevas iniciativas. 
Por otro lado, y de forma complementaria a estos espacios de debate y puesta en 
común de lecturas e ideas, el desarrollo de bibliotecas circulantes y gabinetes de lectura 
facilitó, como veremos a continuación, las condiciones de acceso a los libros a un 
público lector que por motivos económicos no podía costearse la compra de todos los 
ejemplares que precisaba o deseaba leer. A su vez, estas nuevas formas de 
comercialización del libro propiciarían la creación de espacios de encuentro entre 
lectores que, al igual que en el caso de los salones, favorecerían la circulación de ideas y 
lecturas. Como señala Reinhard Wittmann en la Historia de la lectura en el mundo 
occidental dirigida por Cavallo y Chartier: 
 
El nuevo comportamiento lector encontró también nuevos modos de organización. Al 
mercado altamente organizado se enfrenta, junto a la masa sin rostro de los compradores 
anónimos, el lector institucionalizado. Esta organización, característica de la burguesía en 
proceso de emancipación del siglo XVIII, se efectúa por dos vías paralelas: por medio de 
las bibliotecas de préstamo comerciales y de las sociedades literarias sin ánimo de lucro. 
(2001: 529) 
 
Las sociedades literarias comenzaron a funcionar con la suscripción de varios 
grupos de personas a periódicos y revistas desde el siglo XVIII, manteniéndose en 
muchas ocasiones hasta la centuria siguiente. Frente a estas sociedades sin mayores 
exigencias sobre las aportaciones de cada lector, surgieron, también durante la última 
parte del siglo XVIII, los gabinetes de lectura, en los que comenzó a guardarse tanto los 
libros como la prensa, en una misma sala. Para su organización fue necesaria una 
estructura de funcionamiento y un conjunto de normas destinadas a los lectores. Estos 
espacios pronto se convirtieron en un lugar de debate y puesta en común de lo leído, que 
condujeron a la proliferación de los mismos en espacios urbanos. 
Las bibliotecas circulantes, originarias del mundo anglosajón, llegaron a incidir 
en un sector tan decisivo de la población que representaron una seria competencia para 
las librerías tradicionales (Sánchez, 2005: 66). Este tipo de bibliotecas compartían con 
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los gabinetes de lectura la fórmula de alquiler de libros, aunque promovían el préstamo 
por encima de la lectura en el local, y se extendieron por Gran Bretaña desde finales del 
siglo XVIII, de tal forma que casi todas las librerías destinaban al alquiler una parte de 
su fondo bibliográfico (Feather, 1988: 51). Esta modalidad de acceso a la lectura se 
convirtió en habitual, sobre todo en el caso de la narrativa, y contribuyó en gran medida 
al furor por la novela gótica que se dio en el país durante aquella época. En el resto de 
Europa, las bibliotecas circulantes se implantaron de manera más atenuada, debido a la 
proliferación de gabinetes de lectura, y al hecho de que éstos estaban habitualmente 
asociados a las librerías.  
Por su parte, los gabinetes de lectura ofrecían el préstamo de libros en unas 
condiciones económicas y temporales que variaban en cada caso, y tuvieron un gran 
desarrollo debido al restringido acceso a las bibliotecas públicas, seguidoras de una 
vocación de preservación de patrimonio escrito más que de difusión de la lectura. Según 
García Ejarque, la fórmula del gabinete de lectura surgió en Francia “para cubrir la 
necesidad de información actualizada que ya empezaba a sentir la clase burguesa 
instruida, pero que no eran capaces de satisfacer con sus fondos bibliográficos 
anticuados o inadecuados las pocas bibliotecas públicas inexistentes” (2000: 47). 
Pueden observarse aquí unas condiciones sociales similares a las que facilitaron el 
surgimiento e implantación de los clubes del libro con vocación comercial, sin que 
Círculo de Lectores sea una excepción. Continúa afirmando García Ejarque que la idea 
de los gabinetes de lectura se conocía en España desde finales del siglo XVIII, aunque 
fue rechazada por el Consejo de Estado al considerarla demasiado liberal, por lo que la 
implantación de dichos gabinetes tuvo lugar a consecuencia de la ocupación francesa 
durante la Guerra de la Independencia, y los primeros de los que se tienen noticias se 
establecieron en Valencia en 1813 (2000: 48).  
Como en el resto de Europa, los gabinetes se ubicaron primeramente en las 
ciudades principales, para extenderse posteriormente a capitales de provincias y 
municipios más pequeños (Botrel, 1996: 240). García Ejarque habla de gabinetes 
concretos, como el perteneciente a Mariano de Cabrerizo, inaugurado en Valencia hacia 
1813, con una cuota de 14 reales al mes; el de Casimiro Monier, en funcionamiento en 
Madrid desde los años treinta del siglo XIX; o varios ejemplos más como los gabinetes 
situados en las calles del Desengaño, San Felipe Neri, Gravina y Cádiz (con una tarifa 
de 2 cuartos de real por lectura de un periódico, 4 reales por acceso a todos u 8 reales 
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por suscripción mensual). También se menciona un gabinete gratuito abierto en 1838 en 
la calle del Príncipe (2000: 49-50). 
En palabras de Martin Lyons (2012: 121), la diversidad de estos gabinetes era 
muy amplia, desde pequeños quioscos que alquilaban periódicos por horas hasta otros 
provistos de instalaciones para poder leer los libros in situ, con un fondo mucho más 
amplio, pasando por filiales de talleres de imprenta o de librerías. En algunos se 
combinaban ambas fórmulas –el préstamo y la lectura en el local-, mientras que en otros 
sólo se contemplaba una de las dos; el préstamo podía ser de unas pocas horas o de 
varios días; el servicio se pagaba mediante una suscripción (mensual, semanal, anual), o 
bien mediante una cantidad económica por volumen o por hora. Hipólito Escolar 
menciona que, en el caso de España, algunos gabinetes desempeñaban también un papel 
como hemeroteca, y ofrecían diferentes tarifas en función de si se iba a leer un solo 
periódico o se deseaba acceder a todos, aparte de la cuota mensual (1990: 456). Las 
tarifas no respondían tanto a la variedad de los fondos como a la calidad del servicio y 
las instalaciones. Los beneficios que se obtuvieran dependerían de la capacidad de 
renovación y diversidad de la oferta de lectura, así como de una adaptación a las 
preferencias del público que hacía uso del servicio. Según Anne-Marie Christin: 
 
Disons, sans pouvoir entrer ici dans la démonstration, que c’est la place 
qu’occupe chaque cabinet de lecture dans le processus de production/diffusion de 
l’écrit, selon qu’il est greffé ou non sur l’établissement de telle ou telle profession du 




En cuanto al catálogo ofrecido en estos gabinetes, el volumen de los fondos y el 
contenido del mismo variaba en función de su ubicación física y, por ende, del tipo de 
público que recibía, o bien de los intereses del propietario. Como es lógico, las grandes 
ciudades posibilitaron una mayor especialización de fondos, mientras que en los núcleos 
menores solían quedar asociados a las librerías, como una fuente de ingresos extra de 
las mismas (Barbier, 1985: 251). Jean François Botrel menciona algunos de los autores 
más frecuentes en los catálogos, como sería el caso de Dumas, Sue, Cooper, 
Campoamor o Pereda (1997: 18); es decir, autores con buena acogida entre un público 
                                               
3 “Digamos, sin poder entrar aquí en la demostración, que este es el lugar que ocupa cada gabinete de 
lectura en el proceso de producción/difusión de lo escrito, según si está insertado o no sobre el 
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lector amplio, con necesidades intelectuales no muy elevadas. Hipólito Escolar 
completa estas observaciones afirmando que los catálogos se componían, 
principalmente, de “obras de historia, viajes, novelas, poesía, teatro y educación, que no 
exigían un estudio meditado y profundo. Eran de entretenimiento, aunque se esperaba 
que de su lectura se sacara provechoso conocimiento” (1990: 456).  
Este catálogo se corresponde con la iniciativa, compartida por varias editoriales 
del momento, de conformar un corpus de libros instructivos y útiles que, en palabras de 
Pura Fernández: “estaban destinados a la formación y laicización de la sociedad civil 
por los cauces del cientificismo ameno y la divulgación instructiva.” (apud Infantes et 
al., 2003: 672). Con una amplia promoción en catálogos de librería y prensa, en la que 
se resaltaba tanto el prestigio científico de sus autores como su presentación amena y 
pedagógica, estas colecciones se presentaban en bibliotecas de aspecto sobrio pero 
cuidado, con abundancia de ilustraciones como aliciente y orientación, además de una 
estructuración interna que facilitaba la lectura y divulgación (op. cit.: 674).  
En el caso de España, este corpus bibliográfico abarcaba un variado abanico de 
publicaciones: diccionarios enciclopédicos con un propósito de instrucción ecuménica y 
difusión cultural (Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus 
posesiones de Ultramar de Pascual Madoz, 1845-1850; Diccionario Enciclopédico 
Hispano-Americano de Literatura, Ciencias y Artes de Montaner y Simón, 1887; 
Diccionario Salvat Enciclopédico Popular Ilustrado, h. 1906 o la Enciclopedia 
Universal Ilustrada Europeo Americana de Espasa, publicada desde 1907); libros con 
las últimas novedades científicas en materias como medicina o sexología, reflejo de la 
relajación de la normativa de imprenta y la secularización de la cultura (Higiene y 
fisiología del matrimonio, de A. Blanco Fernández, 1863, o Higiene conyugal, de C. 
Martínez, 1893); publicaciones destinadas a facilitar la organización del espacio 
doméstico (El mentor de las familias…, de J. Juseu, 1875; El presupuesto. Nueva 
agenda clasificadora de los ingresos y gastos domésticos, 1883-1885), o álbumes de 
gran formato destinados a la decoración de los salones, generalmente distribuidos por 
entregas (Álbum pintoresco universal, adornado por exquisitas láminas. Colección de 
artículos relativos a toda clase de Ciencias y Artes, 1842-1843; Álbum universal. 
Contiene lo mejor, más útil e indispensable del saber humano, 1849). La proliferación 
de este tipo de lecturas y la consolidación de un público lector acorde a las mismas tuvo 
como consecuencia la creación de fondos editoriales, a comienzos del siglo XX, como 
los correspondientes a las editoriales Maucci, Sempere, Sopena, Gili, Zeus, Cénit o 
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Biblioteca Nueva (op. cit.: 679). Algunas de estas editoriales serán mencionadas más 
adelante, a causa de sus paralelismos con algunas de las facetas que Círculo de Lectores 
desarrollaría con posterioridad en su proyecto cultural, y de las que pueden considerarse 
precedentes directos (cfr. Capítulos IV y V).   
En el caso de definir al público que acudía a estos gabinetes existe una mayor 
controversia. Mientras que Botrel habla de clases acomodadas a causa del elevado 
precio de las cuotas (1997: 18), Escolar se refiere a un público carente de recursos 
económicos para la compra de libros y sin grandes inquietudes intelectuales, aportando 
el ejemplo del catálogo de Mariano Cabrerizo de 1827, titulado Economía literaria 
(1990: 456). Pérez-Rioja se refiere también a un público poco formado a la vista de los 
catálogos conservados (1986: 82). Sin embargo, hay que tener en cuenta que el conjunto 
de estos catálogos no constituye una muestra lo suficientemente representativa como 
para hacerse una idea del panorama general de los gabinetes de lectura bajo cuya 
acepción, además, se albergaba un abanico muy diverso de establecimientos, como 
hemos mencionado anteriormente. Por ello, habría que tener en cuenta factores como el 
tamaño del gabinete concreto y su localización para hacerse una idea más aproximada 
de los usuarios, ya que la demanda dependería mayormente de estas características. La 
cita de Corbin ratifica la existencia de dicha diversidad, al menos en el caso de los 
gabinetes de París: 
 
Cuarenta mil parisinos frecuentan estos salones; la mayoría parecen pertenecer a  
la nueva burguesía, y en concreto a la pequeña burguesía que encuentra  satisfactorio 
este sistema de alquiler. Pero junto al rentista y al estudiante, encontramos en estas salas 
numerosos individuos que viven en contacto con las  clases dominantes: doncellas, 
porteros y dependientes. Los criados del bulevar Saint-Germain leen en el office las 
obras solicitadas por sus amos. En el barrio del Temple, las costureras, las modistillas y 
los artesanos componen el grueso de la clientela de estas bibliotecas circulantes que 
apenas sí frecuentan los obreros. El salón de lectura existe también en provincias; 
aunque aquí se desarrolla no  obstante con retraso respecto a la capital. En numerosas 
cabezas de partido del  Limousin, durante la monarquía de Julio y el Segundo Imperio, 
hay algunas  merceras, con frecuencia viudas, que alquilan también novelas de  
colecciones baratas. (1990: 495) 
 
El momento de máxima difusión de los gabinetes de lectura tuvo lugar hacia el 
primer tercio del siglo XIX, aunque en la mayor parte de Europa su buena aceptación se 
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prolongó a lo largo de todo el siglo al mantenerse alto el precio de los libros, con la 
única excepción de Francia. En palabras de García Ejarque, a través de los gabinetes de 
lectura que en España solían asociarse a las librerías, los libreros propietarios de las 
mismas “asimilaron a su función primaria de venta de publicaciones periódicas y libros, 
la función secundaria de ofrecer también la lectura de estos fondos” (2000: 47). 
Constituyeron, además, el comienzo de un nuevo concepto de lectura pública, que no 
necesariamente implicaba la posesión material de la obra para poder acceder a la misma. 
Desde el punto de vista comercial, los gabinetes aportaban ingresos extras a las librerías 
a las que se anexaban, aparte de suponer una solución para los remanentes de edición 
que, de otra manera, tendrían una salida difícil (Barbier, 1985: 249).  
La paulatina desaparición de los gabinetes tuvo lugar fundamentalmente a 
comienzos del siglo XX, aunque Botrel comenta que, en los inicios de la centuria, 
“algunos libreros de viejo seguían alquilando libros a jóvenes sin muchos recursos, 
como Pío Baroja o Arturo Barea, quien lo recuerda en La Forja...” (2003: 764). García 
Ejarque alude a dos tipos de causas para explicar este declive: por un lado, los avances 
técnicos (máquina de imprimir de dos caras, litografía, bobinas de papel continuo) que 
abarataron los costes de libros y diarios y, por otro lado, la aparición de nuevos 
formatos literarios como la lectura periódica de la prensa, los folletines, las novelas 
cortas o las novelas por entregas.  
Por su parte, el folletín surgió formalmente vinculado a la prensa, en la que los 
textos que conformaban la novela aparecían periódicamente publicados en fragmentos. 
La gran acogida que tuvo el formato seriado fomentó la difusión de otra modalidad de 
soporte editorial, la novela por entregas, “referencia inequívoca, cuya repercusión en el 
mercado editorial fue determinante para el desarrollo de la edición, instaurándose por 
primera vez de manera clara la supeditación a las leyes de la oferta y la demanda”. 
(Cabello, 2011: 34) 
Así, la novela por entregas supuso, según Juan Francisco Fuentes, “la adopción 
por el mundo editorial de una nueva forma de relación con el público, más próxima al 
modelo periodístico que al del libro tradicional […]” (Infantes et al., 2003: 730). 
Partiendo de una estrategia editorial consistente en un contrato de suscripción por el que 
el editor distribuía periódicamente los fragmentos de un texto que habitualmente se 
escribía conforme las necesidades de publicación lo requerían, la novela por entregas 
surgió hacia 1840 y tuvo una gran acogida hasta finales de los años sesenta de esa 
misma centuria, llegando a los 13.000 ejemplares por título. Esta fórmula permitía que 
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los editores pudieran hacer una previsión segura de ganancias, sabiendo de antemano si 
se amortizaban o no los gastos, mientras que los lectores podían adquirir un ejemplar a 
plazos, sin tener que realizar un gasto elevado de una sola vez. En su artículo “La 
escritura cooperativa: cómo y por qué se construye una novela por entregas en el siglo 
XIX. Del taller de Enrique Pérez Escrich a la lejía contra los malos libros de Rosalía de 
Castro”, Pura Fernández analiza en profundidad la interacción lector-escritor-editor en 
este tipo de publicaciones, cuyas peculiaridades funcionales resume de la siguiente 
manera: 
 
La acción se gesta en tanto es leída regularmente por un número aceptable de 
compradores fijos, que participarán en el aliño de la obra al alimón con el autor, pues 
una novela escrita y difundida por entregas sólo alcanza el estatuto de novela 
autónoma cuando ha culminado el proceso narrativo con la distribución del último 
cuadernillo; hasta entonces está sujeta a toda suerte de vicisitudes e injerencias que, a 
la postre, conforman su fisonomía propia, en palabras del propio Escrich (FA 556), 
tomando en préstamo la expresión de Américo Castro, la novela por entregas se 
define por ese estarse haciendo que exuda cada una de sus páginas, dietario frecuente 
del estado de ánimo del propio autor. (2005: 335-336) 
 
Por su parte, Jean François Botrel establece los rasgos caracterizadores de este 
género, sintetizados en periodicidad, fragmentación y brevedad. Sobre la primera afirma 
que: “La entrega puntual en día fijo de una misma línea de producto contratado u 
ofertado, lo mismo un folletín o una entrega que un cuento, permitió marcar un ritmo 
teórico y una relativa fidelización, inscrita en cierta duración, con más o menos 
expectativa o paciencia.” (2007: 20), de tal forma que la lectura periódica sería una 
mezcla de “satisfacción y creciente frustración, al atentar contra la libertad del lector 
cuya aspiración final consistiría en emanciparse marcando la lectura con su propio 
ritmo, superando la dimensión fraccionada que conlleva la publicación periódica.” (op. 
cit.: 22). En cuanto a la fragmentación, el hispanista francés afirma que “pudo contribuir 
al aprendizaje del libro por el futuro lector y coleccionista […] y sugerir un doble uso: 
el uso diario, semanal o mensual y el uso final y duradero de un bien dos veces 
conseguido y disfrutado e indefinidamente ofrecido o usado dentro del núcleo familiar, 
contemporáneo y futuro, por transmisión patrimonial.” (op. cit.: 24). Este aspecto 
coincidiría con la declaración de intenciones de los editores de este tipo de colecciones, 
71
 I PARTE: CAPÍTULO II  
 
en las que “se puede observar que no falta nunca la preocupación por el ensanchamiento 
de la base del público con relación a la novela española tradicional, con tiradas 
desconocidas de manera segura, pero sin duda muy superiores a las de las entregas y 
comparables a las de muchos periódicos.” (op. cit.: 27) Botrel defiende, por tanto, la 
función pedagógica de las novelas por entregas, así como su labor de ampliación de 
público lector que, sirviéndose de las mismas como iniciación a la lectura, podría pasar 
luego a leer otro tipo de géneros. De esta forma, el hispanista francés concluye:  
 
Sea lo que fuere, parece que el progresivo acceso a la cultura de referencia 
dominante se hizo posible gracias a la no siempre consciente pedagógica acción de la 
prensa, con sus folletines, y a las publicaciones por entregas, que, según un sistema 
que aunaba periodicidad, fragmentación y brevedad, contribuyeron, como escribe 
Sylvie Baulo, a “crear hábitos de lectura que redundaron en beneficio de la novela 
posterior”. (2007: 29) 
 
En cuanto a la novela semanal, se considera como fecha de su aparición la de la 
colección El Cuento Semanal de Eduardo Zamacois en 1907, consolidándose tres años 
más tarde con La Novela Corta, dirigida por José de Urquía (Cabello, 2011: 33). De 
gran éxito durante las tres primeras décadas del siglo XX, su popularidad decayó a 
causa de la competencia con otras formas de ocio emergentes, como el cine, la radio o el 
cómic. Además, a partir de la Guerra Civil se impuso un silenciamiento y olvido 
colectivo a unos autores que fueron habitualmente acusados por una crítica más 
moralista que literaria de escribir literatura erótica y pornográfica, aun cuando no todos 
sus textos abordasen esta temática (Rivalan Guégo, 2008: 21). Estas colecciones se 
componían de novelas breves publicadas semanalmente, sin fragmentar, por lo que se 
desligaban en mayor medida del ámbito de la prensa, aunque mantenían el afán de 
fidelización de las tipologías anteriores, con la ventaja de ajustar las tiradas a la 
demanda real. Esta misma estrategia también fue compartida por los clubes del libro, 
como veremos posteriormente.   
Las colecciones de novela corta incluían entre sus lectores tanto a un sector con 
mayor facilidad de acceso a la cultura como a franjas menos alfabetizadas de la 
población, por lo que emplearon elementos de la cultura popular oral como el cuplé y 
las cupletistas dentro de sus argumentos y autoría, con el fin de añadir alicientes al 
consumo de las publicaciones. Señala Christine Rivalan que:  
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Cuplé y colecciones fueron dos herramientas que utilizaron la hibridación en la 
que la estética de lo idéntico se valoraba más de lo que se censuraba para conformar un 
ocio de masas. Pero, si bien el aficionado al cuplé podía también leer literatura de gran 
divulgación, eso lleva a pensar que el futuro del lector de ésta estaba en los productos 
de la cultura de masas. Parecía difícil que se orientase al lector hacia productos de 
acceso más difícil y eso lo llevaba a preferir la facilidad de unos productos culturales 
capaces de proporcionarle el mismo placer con el mínimo esfuerzo. Se producía una 
evolución hacia productos similares en otros campos, pero no eran la puerta de acceso a 
productos de mayor valor artístico. (2007: 71) 
 
Además, estas colecciones concedieron gran importancia a la portada de los 
ejemplares como elemento de atracción. Además de contener la información habitual de 
autor y título, estas cubiertas incluían ilustraciones que se convirtieron enseguida en una 
“apuesta comercial” (Rivalan Guégo, 2008: 30). Las ilustraciones podían reflejar el 
texto o funcionar de manera autónoma, y la importancia que se les concedió fue en 
aumento, en correspondencia con el cuidado cada vez mayor que se otorgaba al libro 
como objeto y a su valor artístico visual (cfr. Capítulo VII.1 a VII.4) del que Círculo 
también participará en su momento. 
 
1.2- Los clubes de lectura: de comunidad de lectores a núcleo de acción 
social. 
En relación con la desaparición de estos nuevos espacios de comunicación y 
acceso a la lectura también se encuentra el surgimiento de una serie de agrupaciones 
como ateneos o sociedades, una de cuyas finalidades era la adquisición de unos fondos 
bibliográficos de los que únicamente podían disfrutar sus miembros. Anne-Marie 
Christin especifica el proceso de cambio de la siguiente manera: 
 
C’est ainsi que ne pouvant produire livres et journaux qu’à des prix exorbitants, 
et donc accessibles seulement à une très petite minorité d’acheteurs (rappelons que le 
prix d’un roman représentait le tiers d’un salaire mensuel d’un ouvrier en fabrique ; 
celui d’un abonnement annuel au journal, qui n’était pas alors vendu au numéro, un 
mois et demi de ce même salaire), les différents métiers du livre devinrent 
paradoxalement les principaux agents du développement de la lecture publique. À la 
recherche d’une clientèle et d’une éventuelle rentabilité d’une marchandise 
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involontairement stockée, ils se mirent donc à multiplier des lieux où le public pouvait, 
pour des sommes relativement modestes, louer la lecture des livre, journaux et 
brochures : les fameux cabinets de lecture. Ces commerces, fortement liés aux 
entreprises de production et de vente de l’écrit en exprimaient bien ainsi les 
contradictions. (1988: 150)4  
 
 Por su parte, Michael Byrne habla del surgimiento de las Book Society británicas, 
con una finalidad similar: 
 
The first type was the book society or book club, which was a type of 
cooperative library with circulation of volumes amongst the members. This made its 
first appearance in the eighteenth century and enabled a group of people to gain access 
to literature both which they could not afford to buy individually and which they might 
not for reasons of censorship be able otherwise to read. […] Kaufman estimates that 
they were in fact a potent social force in the country at the time. Their importance was 
further reflected in their influence on the book trade, for they stimulated production of 
non-fiction. (The circulating libraries were more concerned with fiction). (1979: 2-3)5  
 
Según Paul Kaufman (1964: 25), este tipo de agrupaciones proliferaron como 
consecuencia del proceso migratorio del campo a la ciudad, que ya había comenzado en 
Gran Bretaña antes de la Revolución Industrial, pero que experimentó un proceso de 
aceleración durante la misma. Al existir una mayor concentración de población en las 
ciudades, aumentaron también los lugares de reunión, así como los grupos que se 
reunían periódicamente de manera más o menos formal. Asimismo, y en un nivel más 
                                               
4
 “Es así como, no pudiendo producir libros y periódicos más que a precios exorbitantes, y por lo tanto 
accesibles solamente a una pequeña minoría de compradores (recordemos que el precio de una novela 
representaba un tercio del salario mensual de un obrero de fábrica; el del abono anual a un periódico, que 
no era vendido entonces por números, a un mes y medio de este mismo salario), los diferentes oficios del 
libro llegaron a ser, paradójicamente, los principales agentes del desarrollo de la lectura pública. En la 
búsqueda de clientela y de una eventual rentabilidad de una mercancía involuntariamente almacenada, se 
orientan entonces  a multiplicar los lugares en los que el público podía, por sumas relativamente 
modestas, alquilar la lectura de libros, periódicos y folletos: los famosos gabinetes de lectura. Estos 
comercios, fuertemente ligados a las empresas de producción y venta de lo escrito son asimismo una clara 
expresión de sus contradicciones.” 
5 “El primer tipo fue la «sociedad del libro» o «club del libro», que era una clase de biblioteca cooperativa 
cuyos volúmenes circulaban entre sus miembros. Este concepto hizo su primera aparición en el siglo 
XVIII y permitió que un grupo de gente lograra el acceso a una literatura  cuya compra no podían 
permitirse a título individual  y a la que tampoco podían aspirar por motivos de censura. […] Kaufman 
considera que fueron, de hecho, una potente fuerza social en el país por aquella época. Su importancia fue 
reflejada más allá en su influencia en el comercio del libro, al estimular la producción de no ficción (las 
bibliotecas circulantes estaban vinculadas en mayor medida a la ficción).”  
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elevado, fue ésta la época de desarrollo de las sociedades e instituciones nacionales, 
expresión del intento de los países europeos por agrupar y promocionar las artes y las 
ciencias. Dentro de este aumento del interés por las nuevas publicaciones, el 
surgimiento de dichos grupos supuso una estimulación para todos los niveles del sector 
editorial: autores, editores y libreros.  
En el caso de España, la inestabilidad política derivada de varias guerras civiles, 
dos exilios masivos por parte de la clase intelectual y la presencia de una censura 
ideológica y moral durante los primeros años del siglo XIX tuvo como consecuencia 
que hasta la década de 1840 no pudieran llevarse a cabo iniciativas que retomasen la 
tradición ilustrada de la centuria anterior con el fin de legitimar el espacio cultural 
liberal burgués. Según Ignacio Peiró, “los años que mediaron entre 1840 y 1860 
significaron la aparición de todo un conjunto de establecimientos que vinieron a ocupar 
los espacios vacíos generados por el proceso de redistribución del cuerpo de saberes que 
la recepción de corrientes intelectuales europeas y la propia dinámica de la sociedad 
habían provocado.” (1995: 28). Así, a la labor de Sociedades Económicas de Amigos 
del País y los Ateneos, cuyo modelo fue extrapolado a instituciones culturales de menor 
envergadura, se unió la reorganización de cinco grandes Academias por parte del 
Estado, encargadas desde entonces “de diseñar el panorama de la cultura científica 
española”. Peiró continúa señalando la singularidad de estos espacios, frente a los del 
resto de países europeos, que demuestran su eficacia no sólo en la circulación de ideas 
políticas y filosóficas, sino también en el cultivo del arte y la literatura:  
 
Los ateneos y las sociedades de todo tipo, fueron los escenarios perfectos para 
el desarrollo de una cultura burguesa que no era como la de otros países de Europa, 
filosófica y científica, sino sobre todo literaria y artística. Sus mayores éxitos 
correspondían a las Bellas Letras. En este caso, la burguesía española, en oposición a la 
europea que había desarrollado una cultura liberal sometida a la razón. Se vio como la 
continuadora de una cultura humanística de “auténtica” tradición española. Este aspecto 
hizo que sólo aquellas ciencias, caso de la geología, la antropología, la ingeniería o la 
medicina, que parecían tener un interés directo para la sociedad y vínculos filosóficos y 
morales que conectaban con las preocupaciones de la cultura humanística fueran 
aceptadas como parte del academicismo dominante. (1995: 32) 
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Como se ha mencionado anteriormente, junto a la existencia de estas 
instituciones y al préstamo de libros con fines comerciales, también existió una 
circulación privada, a nivel más o menos formal, mediante la creación de clubes de 
lectura en torno a un fondo bibliográfico de uso común. Estas formas de sociabilidad de 
la lectura privadas, que quedarían adscritas al concepto de Roger Chartier de 
“comunidad de lectores”6, podrían definirse también como “círculos de lectores”, 
incidiendo en un concepto de circularidad entendido como el conjunto de interacciones 
que lleva consigo la circulación de libros y los intercambios suscitados de las lecturas. 
Dentro de la gran diversidad que presentan estas comunidades, el papel que 
desempeñaron en la actividad lectora fue fundamental, en la medida en que las 
relaciones e interacciones anteriormente mencionadas modificaban la comprensión 
lectora de sus miembros (Burgos et al., 1996: 27-28). 
Durante el siglo XIX surgieron, también en Gran Bretaña, una serie de 
iniciativas dentro del ámbito de la bibliofilia en forma de club, con un funcionamiento 
similar a las Book Societies, aunque estuvieran destinadas a un ámbito más restringido. 
El más antiguo de estos clubes es el Roxburghe Club, fundado en Londres en 1812 a 
expensas del duque de Roxburghe, con la finalidad de reimprimir ejemplares de su 
biblioteca privada, constituida en su mayor parte por libros raros y curiosos (Henderson, 
1979: 37-38). La edición reimpresa era distribuida entre los miembros del club, unos 
treinta hombres aproximadamente, que compartían la afición por la bibliofilia, y que 
pretendían realizar una labor social difundiendo este tipo de ediciones y, con ello, 
conseguir que aumentara su valoración. Su éxito trajo como consecuencia la formación 
de otros clubes especializados, como el Bannatyne Club (Edimburgo, 1823) o el 
Maitland Club (Glasgow, 1828), para las ediciones escocesas, o la Camden Society 
(Londres, 1838) para la publicación de documentos históricos considerados valiosos. 
Siguiendo este modelo se crearon un número considerable de clubes, como el Aelfric 
Club, el Shakespeare Club, el Percy Club o el Parker Club, de corta duración en su 
mayoría (Henderson, 1979: 38).  
                                               
6 “Por otra parte, contra todas las formas de abstracción del lector o, antes bien, del "etnocentrismo" de la 
lectura, que suponen que prácticas por completo específicas (tales como la del crítico literario o la del  
filósofo hermeneuta) son comunes a los lectores de todos los tiempos, debemos recordar que la lectura 
tiene una historia y una sociología. De modo que hay que reconstruir las aptitudes, las técnicas, las 
convenciones, los hábitos, las prácticas propias de cada comunidad de lectores (o lectoras). Porque la 
significación que puede asignar un "público" a un texto, en un momento y en un lugar dados, también 
depende de esas prácticas.” (Chartier, 2000: 164). 
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Con la expansión también llegaron las críticas, como las dirigidas al número 
limitado y el carácter exclusivo de las ediciones, cuando el objetivo fundamental de 
estos clubes era supuestamente la divulgación. Además, Henderson afirma que se 
cuestionaron los criterios de selección de aquellas obras que merecían ser publicadas, al 
ser confundidas la rareza y la antigüedad con el mérito (1979: 40) y, por último, se puso 
en duda que una asociación de estas características, también con decidida vocación 
social (y el gasto de una parte importante de los fondos en cenas y eventos festivos), 
fuera la mejor estructura para sacar adelante una empresa editorial. Esto llevó a algunos 
clubes como el Bannatyne Club a imprimir un mayor número de copias destinadas a la 
venta pública, con una acogida nula por parte de los lectores, lo cual contribuyó a 
mantener su vocación elitista de diferenciarse de las editoriales dependientes de la 
demanda popular. 
 Otro de los lugares donde estas comunidades cobraron especial fuerza fue 
Estados Unidos, país que, a partir de la Guerra de Secesión (1861-1865), experimentó 
una proliferación de clubes de mujeres lectoras tanto de raza blanca como de raza negra  
(ambas segregadas), herederas de las reuniones literarias del siglo anterior, cuya forma 
consolidaron. Estos clubes eran considerados por sus socias, pertenecientes a la clase 
media, no sólo como una oportunidad de compartir lecturas y opiniones literarias, sino 
como un paso necesario en la mejora social de la mujer (Kaestle y Radway, 2009: 479). 
Ello se debió al papel cada vez mayor de la educación dentro de la clase media, puesto 
que se consideraba la clave del desarrollo y el ascenso personal. Aunque el acceso de las 
mujeres a la enseñanza superior era todavía muy limitado, este hecho no impidió la 
recurrencia a otras formas de adquisición de cultura como este tipo de iniciativas, que 
no dejaban de ser vistas con inquietud por parte de las autoridades masculinas, al alterar 
supuestamente la armonía doméstica que quedaba a cargo de la mujer, con el 
consiguiente peligro de ser descuidada por ésta en su búsqueda de identidad y desarrollo 
personal mediante el cultivo de una self-culture (ibid.).  
 Estos grupos compartían el factor de contar con un reglamento sobre sus 
objetivos, las características requeridas para las socias, así como los procedimientos de 
elección de presidenta. Para distinguirse de otros grupos más informales, muchos 
adoptaban una organización similar a la parlamentaria a la hora de tomar decisiones que 
afectaran al club. Los hombres eran excluidos de estas reuniones con el fin de lograr una 
atmósfera que aportase a las socias la confianza y comodidad necesarias para que 
desarrollasen y debatiesen sus propias opiniones sobre las lecturas. 
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 Los temas de lectura abordados en estos clubes pertenecían a los 
tradicionalmente asociados a los intereses femeninos en literatura, historia y bellas artes, 
así como temas de actualidad y de economía doméstica. Con el tiempo, se fomentó 
paulatinamente la escritura propia, además de la participación de las socias. En palabras 
de Elisabeth Long:  
 
Literature not only gave women cultural authority and a projective screen on 
which to discern their identity but also inspired them to embrace a broad mission of social 
betterment that transcended their own self-development. If literature represented the 
highest accomplishments and the noblest ideals of the human spirit, then it demanded 
similarly noble efforts from the elect among its followers. For clubwomen, this was a 
direct and obvious connection. (apud Kaestle y Radway, 2009: 485)7 
 
En el caso de los clubes de lectura de mujeres negras, se unía a los propósitos 
anteriores una conciencia de injusticia social y de reivindicación de su propia raza y 
cultura, que trascendió género y clases sociales. Surgidas a finales del siglo XIX, este 
tipo de organizaciones resultó ser un medio sumamente eficaz a la hora de concienciar y 
movilizar a este colectivo, partiendo de la idea de que la lectura era uno de los puntos 
básicos para el desarrollo de una conciencia de dignidad, capaz de acabar con el 
sentimiento de inferioridad impuesto por el hecho de pertenecer a una raza diferente. Al 
negárseles el acceso a las estructuras de poder y participación democrática oficiales, las 
mujeres pertenecientes a estos clubes eran conscientes de la necesidad de una 
concienciación de representatividad social  y reivindicación de derechos civiles, que en 
el caso de los clubes más relevantes, como el Woman’s Era, contribuyeron a difundir 
también a través de la creación de bibliotecas y salas de lectura (op. cit.: 495-497). Esta 
lucha es un ejemplo claro de la capacidad que demostrarán los clubes del libro para 
derivar el interés inicial por la lectura de los socios hacia motivaciones de otra índole, 
como veremos que será el caso de Círculo de Lectores en su campaña en favor de la 
conciencia ecológica
8
, el acercamiento al arte de los socios a través de las ediciones 
                                               
7 “La literatura no sólo dio a las mujeres autoridad cultural y una pantalla proyectora en la que discernir 
su autoridad, sino que también las inspiró para asumir una misión más amplia de mejora social que 
trascendió su propio desarrollo personal. Si la literatura representaba los más altos logros y los ideales 
más nobles del espíritu humano, entonces requería esfuerzos igual de nobles por parte de los cargos 
electos entre sus seguidores. Para las mujeres miembros de un club, esta conexión era obvia y directa.” 
8 Campaña “La vida amenazada/fraternidad con la Naturaleza”, desarrollada en 1989 (cfr. Capítulo VI). 
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 Volviendo al contexto estadounidense, mediante esta concienciación social a 
partir del desarrollo de la dignidad personal basado en la lectura y la escritura se 
consiguió una voluntad colectiva capaz de reivindicar cambios estructurales en la 
sociedad, como el derecho al voto. Esta labor fue continuada durante el siglo XX a 
través de clubes como el Chat-an-Hour Social and Cultural Club, fundado en 1949, 
interesado fundamentalmente en el tratamiento y debate de lecturas y cuestiones 
relacionadas con la identidad afroamericana, con independencia de su adscripción al 
ámbito de la literatura culta o de la popular. Como afirma Elisabeth Long: 
 
In such societies, developing “literary character” included not only literacy 
itself but also “morality, self-discipline, intellectual curiosity, civic responsibility, and 
eloquence”. Members saw this as essential not simply as a private duty but as a 
collective effort crucial for the welfare and development of their community and its 
self-representation to the broader society as deserving of respect and political inclusion. 




Con los avances sociales producidos a lo largo del siglo XX, la vocación de los 
clubes de lectura fue evolucionando conforme avanzaba el siglo hacia unos objetivos de 
índole más subjetiva, centrados en el cultivo individual más que en la creación de una 
conciencia social. Sin embargo, la difusión de una cultura norteamericana de mejora 
personal y progreso social mediante la lectura permaneció subyacente y continúa 
motivando en la actualidad el desarrollo de clubes del libro que responden y se 
benefician de esta demanda social. La vertiente comercial de dichos clubes está 
orientada también a la misma demanda y son herederos, a su vez, de las bibliotecas 
circulantes que, como se ha visto con anterioridad, tanto y tan prolongado arraigo 
tuvieron en el mundo anglosajón. Ante los bajos ingresos obtenidos por número de 
socios en el caso de dichas bibliotecas, causantes de su desaparición en la mayoría de 
                                               
9 Ciclos de conferencias “Horizonte Científico de España” y “Visiones de España” (1985-1988) (cfr. 
Capítulo VI). 
10 “En estas sociedades, desarrollar un “carácter literario” implicaba no sólo alfabetización propiamente 
dicha, sino también “moralidad, autodisciplina, curiosidad intelectual, responsabilidad cívica y 
elocuencia”. Los miembros consideraban esto esencial, no simplemente como un deber privado sino 
como un esfuerzo colectivo crucial para el bienestar y el desarrollo de su comunidad y la representación 
de sí mismas en una sociedad más amplia, haciéndolas merecedoras del respeto y la inclusión política.”  
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ocasiones, los clubes del libro comerciales, que comenzarían su andadura a comienzos 
del siglo XX, lograrían dar con la fórmula “que alcanzara o superara el número de 
lectores de las bibliotecas circulantes y establecimientos similares, que aprovechara su 
estructura empresarial y, sobre todo, que implicara la posesión del escrito, o lo que es lo 
mismo, que consiguiera unas ventas muchos más altas.” (Sánchez, 2005: 66), como 
veremos en el epígrafe siguiente. 
 
2-EL CLUB DEL LIBRO COMERCIAL: UN NUEVO MODELO DE MEDIACIÓN EDITORIAL 
2.1-La “edición de club”: características, estrategias promocionales y 
público lector. 
Hay que tener en cuenta, en primer lugar, el cambio que supone dentro del 
mundo de las técnicas editoriales y comerciales la creación y difusión de una nueva 
clase de clubes del libro ya que, como indica François Richaudeau (apud Fouché, 1998: 
119), se pasa del acto consciente y voluntario por parte de un cliente de comprar un 
libro previamente elegido, a otro que implica pasividad al recibirlo como consecuencia 
de un acuerdo previo (y de una oferta previamente seleccionada)  o, incluso, de un 
olvido, en el caso de los clubes que contemplan la llamada opción negativa (envío 
automático de una obra en caso de que no se rechace de antemano).  
 Los clubes del libro rompen el esquema tradicional de la mediación editorial al 
tratar de lograr el vínculo directo con el socio suprimiendo la cadena de intermediarios 
comerciales (aunque se dé la paradoja de que buena parte de dichos clubes basen este 
“vínculo directo” en la venta por correspondencia). Su éxito dependerá, como es lógico, 
de la capacidad de conseguir una oferta capaz simultáneamente de atraer nuevos socios 
y mantener los ya existentes. Esta ruptura de la mediación editorial conlleva un cambio 
en las estrategias comerciales, promocionales y logísticas, de cuyas innovaciones se 
beneficiará también la totalidad de la industria editorial.  
Dicha industria ha acogido con inquietud esta nueva forma de mediación desde 
sus comienzos, ya que existía el temor lógico de un desplazamiento de su público hacia 
los clubes, atraído por los elementos añadidos que aportaban sus ediciones (prólogos, 
apéndices, ilustraciones, etc.), así como por las ofertas y la comodidad que suponía para 
el socio el sistema de compra. Se acusó además a los clubes, según Pedro Sánchez, de la 
parcialidad de los encargados de elegir la selección de libros ofertados, que influían a su 
vez en la elección del socio; el recorte de beneficios para el autor que conllevaba el 
descuento sobre los libros elegidos por los clubes; la disminución de la venta en 
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librerías, y el empobrecimiento del gusto lector ante una elección tendente al best-seller, 
con el fin de lograr unas ventas más elevadas (2005: 84).  
Sin embargo, los clubes del libro comenzaron a establecerse precisamente en 
aquellos lugares y épocas en los que se daba un importante déficit de librerías (Estados 
Unidos a comienzos del siglo XX, Alemania tras la Primera Guerra Mundial, o España 
tras la Guerra Civil son algunos ejemplos). En palabras de Milton (apud Sánchez, 2005: 
91):  
 
Los clubes del libro, entonces, vendrían a atender a un público que, de una 
forma u otra, no accedería a los puntos de venta de los libros, básicamente las librerías. 
Ello puede deberse a una deficiente red o total ausencia de las mismas –por vivir en 
comunidades rurales o en suburbios sin equipamientos culturales ni librerías- y a la 
carestía de los libros para parte de la población, como se ha visto; pero otra causa 
trascendental es la existencia de un tipo de público que, pudiendo acceder a ellas, no lo 
hace, por distintas causas: 
-una situación personal de nivel educativo bajo e incluso inexistente 
(analfabetismo real o funcional). 
-tener escaso interés por la lectura y la cultura. 
-disponer de poco tiempo de ocio. 
-falta de costumbre. 
-considerar la librería una “reserva de la burguesía”. 
 
Desde sus inicios, los clubes del libro se han enfrentado a la dificultad de diseñar 
unas campañas de publicidad y marketing en el interior de los medios de masas, 
centradas en la promoción de objetos y colecciones diferentes entre sí, cuya calidad no 
podía haber sido probada antes por el público receptor. Además de la fragmentación que 
supone centrar la publicidad en cada título individual, dicha publicidad tiene que 
orientarse a un tipo de público diferente en función del libro o la colección 
promocionados. Según Janice Radway, el marketing de libros orientado a los medios de 
masas se encuentra, de esta manera, limitado por la especificidad inherente de cada 
volumen, por lo que es necesario afrontar el hecho de que la supuesta particularidad del 
libro previene su conversión en un producto fungible y, por tanto, más propicio al 
marketing (1997: 165-166). 
Paulatinamente, el aumento de lectores logrado por los clubes del libro, que 
también repercute en el potencial consumo en librerías, así como el consecuente 
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beneficio para todos los eslabones de la industria editorial (autores, editores, 
distribuidores, libreros) y la comprobación de que la existencia simultánea de ambas 
formas de venta es posible (dirección de varios clubes –como France Loisirs o el propio 
Círculo de Lectores- sucursales o puntos de venta físicos propios), ha logrado la 
aceptación de los clubes que, en palabras de Fuinca: 
 
Se configuran “incubadoras” de lectores, y que después de una permanencia 
media de 2 a 3 años, el socio tiende a abandonar el club y realizar sus compras por otros 
cauces: librerías, distribución a gran escala, etc. 
Además, los clubs estimulan las compras de libros exteriores al club; por 
ejemplo, en Francia se adquieren por cada 6 libros dentro del club, 5 fuera; en Italia, 
compraban libros  exclusivamente en el club el 72% de los socios en 1971 y sólo el 
55% de los socios en 1991. (1993: 136) 
 
Además, las propias librerías se benefician de las innovaciones estratégicas de 
los clubes, al adaptarlas a su funcionamiento y lograr con ello un mayor beneficio. 
Como afirman Huret y Cerisier: 
 
L’édition traditionnelle, même si elle continuera à se vivre essentiellement dans 
la méditation (la presse, la librairie, la prescription), s’appropriera pourtant une part non 
négligeable de ces pratiques, notamment pour la publication de séries volumineuses ou 
pour la promotion de ses collections (ventes à prime périodiques). Les supports de 
communication directe de l’éditeur seront, les années passant, plus nombreux. L’apport 
des clubs est également perceptible en librairie ; face à cette nouvelle concurrence, qui 
redéfinissait la pratique du conseil au lecteur, les points de vente traditionnels n’eurent 





Para que un club del libro pueda constituirse como tal debe conseguir un 
reconocimiento legal de su estatus, que le da una serie de derechos exclusivos, como el 
                                               
11 “La edición tradicional, incluso si continúa viviendo  esencialmente en la meditación (prensa, 
biblioteca, prescripción), se apropiará por tanto de una parte no despreciable de estas prácticas, 
especialmente para la publicación de series voluminosas o para la promoción de sus colecciones (ventas 
periódicas a plazos). Los soportes de comunicación directa del editor serán, conforme pasan los años, más 
numerosos. La aportación de los clubes es igualmente perceptible en las bibliotecas; frente a esta nueva 
competencia, que redefinía la práctica del consejo al lector, los puntos de venta tradicionales no tuvieron 
otra opción que repensar sus propios métodos de fidelización de la clientela.” 
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cobro a los socios previo al pago de los editores, o la libertad en la fijación de los 
precios, especialmente importante en países donde el precio queda fijado por ley.  
 En cuanto a los ejemplares físicos, no adquieren una forma unitaria por 
pertenecer al club, pues pueden tener la misma forma que la edición original junto algún 
signo que acredite su pertenencia a dicho club, o distintos grados de modificación en 
tapas, encuadernación y formato. En función de estos grados, el club deberá pagar a la 
editorial y al autor por el derecho de realizar una edición propia, o bien un porcentaje 
por la venta previamente acordado. Según Gheerbrant (1997: 46-55), los libros 
ofertados por estos clubes se caracterizan por una serie de factores comunes: su buena 
encuadernación (al ser objeto normalmente de frecuentes relecturas); la agrupación en 
colecciones; el empleo de la técnica del reprint para difundir obras más antiguas; la 
garantía del uso del texto original, aunque la edición del club varíe el formato; el signo 
de exclusividad que implica, al no poder conseguirse de otra manera que perteneciendo 
al club. Podría hablarse también de un afán suntuario, por el que los suscriptores 
aprecian la factura material de los libros, ya que estos son vistos como objeto de 
prestigio y ocupan un lugar destacado dentro de la casa, a la vista de hipotéticos 
visitantes.  
Veremos en los Capítulos IV y V que Círculo de Lectores cumple estas 
características, ya que tanto en el caso de que compre los derechos de una obra a otra 
editorial como si se trata de una edición propia del Club, los ejemplares cuentan con una 
maquetación y encuadernación propias. Además, se tiende a agrupar dichos ejemplares 
en colecciones con el fin de apuntalar el sistema de fidelización de suscriptores y de 
orientarles a la compra de títulos en función de sus preferencias a través de la 
agrupación temática, aunque no será el caso de las ediciones ilustradas, objeto de 
estudio de la segunda parte de esta Tesis (cfr. Capítulo VII).    
 Una de las mayores aportaciones de los clubes del libro es, sin duda, el papel 
desempeñado por el sector de las artes gráficas, especialmente a partir de los años 
cincuenta. Los trabajadores pertenecientes a dicho sector, entre los que destacan 
nombres como Pierre Faucheux o Robert Massin en Francia, fueron responsables de 
crear una apariencia distintiva de cada ejemplar, dentro del espíritu de distinción de los 
clubes. Ello se debe al hecho de que, al ofrecer productos editoriales existentes ya en el 
mercado, era necesario aportar algún rasgo novedoso o inédito que enriqueciera la 
edición, bien mediante la encuadernación, la ilustración y la tipografía (resaltando el 
contenido del texto), bien mediante el enriquecimiento del texto en sí (prólogos, anexos, 
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notas, etc.) que lo hiciera reconocible como perteneciente a un club, hecho que en esa 
época suponía además una marca de prestigio. Así, se daba a una importante renovación 
artística en la interacción entre tipografía, fotografía, ilustración y maquetación que 
también ha trascendido al resto del mundo editorial. En palabras de Cerisier: 
 
On retrouve, avec des degrés d’innovation variables, au mieux un style 
commun, du moins des motifs graphiques itératifs. Ces artisans du livre ont donné un 
visage à une idée commerciale et ont fait du livre-club le support privilégié d’une 
recherche artistique. Pour que les lecteurs adhérents pussent se reconnaître dans leur 
club et être gagnés par ce sentiment d’appartenance, gage de fidélité, il s’agissait non 
seulement de mettre es scène, de valoriser et d’accompagner leur acte d’achat […] mais 
également de concevoir un objet original qui sût refléter leur propre singularité. Cet 





 Este aspecto lo desarrollaremos para el caso de Círculo de Lectores a partir del 
Capítulo VII. Por el momento, destacamos que este hecho es aprovechado por la edición 
tradicional en la medida en que la identificación visual es importante en una librería, de 
cara a lograr el interés del lector, no sólo en lo referente a llamar su atención con una 
presentación atractiva, sino también mediante la adscripción visual a una editorial 
conocida y valorada por el comprador, que pueda hacerle decidirse por ese ejemplar en 
lugar de por otro de una editorial desconocida por él.  
Esta relación productor-receptor a través del artículo editorial se realiza de forma 
distinta en el caso de los clubes, que establecen un diálogo con el consumidor apenas 
esbozado anteriormente en el mundo de la publicidad editorial (Huret y Cerisier, 2007: 
12). El envío periódico (generalmente mensual) de una revista o boletín con la oferta y 
las novedades del club cumple el papel tanto de vía de información como el de ligar al 
socio con su club y lograr una mayor eficacia en la fidelización de éste, de ahí la 
dedicación tanto a nivel formal como de contenido invertida en la elaboración de dichos 
                                               
12 “Encontramos, en estos grados variables de innovación, en el mejor de los casos, un estilo común; en el 
peor de los casos, motivos gráficos iterativos. Estos artesanos del libro han puesto imagen a una idea 
comercial y han hecho del “libro de club” el soporte privilegiado de una investigación artística. Para que 
los lectores suscritos puedan reconocerse en su club y sean ganados por este sentimiento de pertenencia, 
garantía de fidelidad, se trataba no solamente de poner en escena, de valorar y acompañar su acto de 
compra, sino igualmente de concebir un objeto original que supiera reflejar su propia singularidad. Los 
grafistas han inventado este objeto. Y ellos lo han hecho saber, nada más legítimo.” 
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boletines. Paulatinamente, comenzaría a proliferar la publicidad en los periódicos con 
ofertas llamativas para fomentar la suscripción  y la permanencia, que se cumple 
también en el caso de Círculo de Lectores. Según Fuinca: 
 
Si bien las ediciones para el público en general y los socios del club pueden ser 
simultáneas –en cuyo caso éstas son más cuidadas, o con tapa dura, al mismo precio- lo 
normal es que se difiera la salida de la “edición club” unos 10 meses, promocionándose 
después con un cierto descuento. 
 Los libros pueden ser del editor, encuadernados a partir de hojas impresas por el 
editor o, lo que es más frecuente y normal, totalmente editados por el club. 
 Antes de alcanzar un buen nivel de rentabilidad han de transcurrir de 5 a 10 
años, período necesario para alcanzar una masa crítica de socios. El club se beneficia 
financieramente del hecho de que cobra de sus socios antes de pagar a los editores y, 
económicamente, de la libertad de que disfruta, en su faceta de editor, para poner 
precios libremente. (1993: 136) 
  
 Los clubes del libro pueden contar con ediciones a precio más bajo que el de las 
librerías. A tal efecto, señala Sánchez que una edición de un club que sea publicada de 
manera simultánea a la original permitirá al editor de esta última aumentar la tirada, con 
los consiguientes beneficios. En el caso de que sea una reimpresión, el precio de compra 
disminuye, o es gratuito si se trata de una obra clásica de dominio público. También se 
pueden abaratar costes con el empleo de materiales más asequibles y, por último, las 
ediciones de club pueden comprarse a precio muy reducido como un resto de edición de 
la original (2005: 30). 
 Este hecho ha permitido crear una serie de ofertas para incentivar la fidelización 
de los socios, máximo objetivo de los clubes por encima, incluso, del aumento de 
afiliados. Continúa Pedro Sánchez enumerando algunas de las ventajas empleadas con 
mayor asiduidad, como las ofertas iniciales a precios muy ventajosos, los incentivos por 
nuevos socios para los veteranos, las ofertas vinculadas a la adquisición de unos títulos 
con otros, los descuentos o regalos a partir de la compra de una cantidad de títulos o 
dinero durante un período, la ampliación de la oferta a otros productos aparte de libros, 
los premios a la fidelidad de los socios o actividades que impliquen la participación de 
los mismos, como sorteos y concursos (2005: 77).  
Veremos en el Capítulo IV cómo Círculo de Lectores hace uso de todas estas 
estrategias, con especial hincapié en sus Premios a la Fidelidad y su Difusión por 
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Amistad, así como en la creación de una imagen de club capaz de suscitar un 
sentimiento de comunidad entre los afiliados. A su vez, a partir de la llegada de Hans 
Meinke a la dirección, Círculo se propuso proyectar una impresión de club cultural de 
cara a la sociedad, que le hizo adquirir un prestigio simbólico. Esto conllevó 
repercusiones tanto a nivel de catálogo, ya que autores reconocidos dentro del campo 
cultural confiaron en el Club para editar en exclusiva sus obras, como a nivel de 
proyección social, a través de un intenso programa de gestión cultural que englobaba 
actividades como charlas, exposiciones o ciclos de conferencias, y que se desarrollarán 
con más detalle en el Capítulo VI. 
 Resumiendo todo lo anterior, podemos concluir que la principal singularidad de 
los clubes del libro es la alteración que provocan en la cadena del mercado editorial, con 
el fin de conseguir una relación directa entre el nivel de la selección/edición de textos y 
el de la recepción de los mismos. Con ello se pretende lograr beneficios al ofrecer una 
mayor comodidad al cliente, tanto en la selección como en el acceso al texto. El sector 
de lectores al que se dirigen específicamente estos clubes se encuentra, bien por motivos 
geográficos o bien por su nivel de alfabetización y cultura, en una situación de más 
difícil acceso a las librerías, por lo que los clubes del libro, y Círculo de Lectores entre 
ellos, cumplirían una función de creación y/o fomento de público lector. De esta forma, 
su labor no es excluyente de aquella desarrollada en las librerías, sino complementaria, 
puesto que éstas también se benefician del aumento del lectorado (al no permanecer 
muchos de los nuevos lectores únicamente en el ámbito del club), así como de la 
adaptación de las estrategias comerciales creadas por los clubes para su propio 
beneficio.  
El objetivo fundamental de los clubes del libro es la captación y la fidelización 
del cliente, tanto mediante el enriquecimiento de la edición original de un texto (que 
provocará el importante aporte de la innovación creativa al grafismo dentro del mundo 
de la edición), como con el desarrollo de una serie de estrategias orientadas a la 
consecución de descuentos respecto a la edición en librerías y la obtención de 
gratificaciones por permanecer en el club. El desarrollo de dichas estrategias, así como 
la búsqueda y creación de público lector será diferente en el caso concreto de cada club. 
Por ello, realizaremos a continuación un desarrollo histórico de los principales clubes 
del libro, deteniéndonos en los hitos principales de su desarrollo y en las aportaciones 
más importantes dentro de cada época, con el fin de contextualizar el origen del modelo 
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que posteriormente sería implantado en España en la forma de Círculo de Lectores, así 
como las especificidades propias de cada club y país analizados. 
 
 2.2-La gestación de un modelo: Alemania y Estados Unidos. 
 El origen de los clubes del libro con función comercial es controvertido, ya que 
existe una polémica que discrepa entre un origen alemán o estadounidense. Joel 
Berreman defiende su origen americano y William Rose Benet afirma que Benjamin 
Franklin organizó la primera biblioteca por suscripción en las colonias en 1731, 
constituyendo el antecedente del sistema de los clubes del libro actuales (apud Lee, 
1958: 14). 
Por otro lado, la tesis del origen alemán está sustentada por numerosos autores. 
Puede considerarse como antecedente de los clubes del libro alemanes a la Allgemeiner 
Verein für Deutsche Literatur
13
, fundada en Berlín en 1873 bajo el patrocinio del Duque 
Karl Alexander de Sajonia y el Príncipe Georg de Prusia, con el fin de promover la 
literatura y arte alemanes. Dirigida por el editor y librero Heinrich Albert Hofmann, se 
proponía ofrecer a sus socios un catálogo de obras de destacados autores nacionales 
(como Emanuel Herrmann, Max Wilhelm Meyer o Arthur Dix) en una edición de 
calidad y a un precio rebajado, a cambio de una cuota anual. También se prestó atención 
a las obras sobre música, especialmente aquellas dedicadas a la ópera. 
Charles Lee continúa ofreciendo una panorámica general de estos primeros 
clubes comerciales, ya iniciado el siglo XX, alegando que el origen alemán es 
reconocido incluso por autores estadounidenses y se hace eco de aquellas opiniones que 
exigen una revisión de las tesis que vinculan a Estados Unidos con el origen de este tipo 
de clubes:  
 
German paternity, in fact, has a considerable history of recognition. “Of all the 
recent developments in book production,” wrote Ben W. Huebsch in 1926, a month 
before the BOMC began distribution of its first selection, “none is quite so significant 
as the German book clubs.” […] the German book clubs arose in 1919 to offer “the 
public reprints and cheap editions of the classics at a price the most impoverished reader 
could afford.” At about the same time, Leon Whipple put in succinctly in The Nation: 
“we borrowed the idea from… Germany.” H.G. Koppel, co-founder of the German 
Book Society, taking note of the prominence of United States book clubs in 1937, 
                                               
13 http://de.wikipedia.org/wiki/Allgemeiner_Verein_f%C3%BCr_Deutsche_Literatur (consultado el 29-5-
2014). 
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thought it pertinent “to re-examine a similar development in Germany, where fifteen 
years ago the book club idea first originated.” And Hellmut Lehmann-Haupt flatly 
declared in the 1952 revision of his The Book in America that “the book club idea was 
born in Germany and brought to America as an adaptation of magazine subscription and 
mail order methods to the marketing of current books.” (1958: 16)14  
  
Lo que es indiscutible es la importancia de la época de la República de Weimar 
en Alemania para el desarrollo de dichos clubes, a consecuencia de la inflación y la 
crisis económica tras la I Guerra Mundial, con participación también de los sindicatos y 
los partidos políticos. A diferencia de los clubes estadounidenses, surgidos a causa de la 
insuficiente red de distribución de librerías y bibliotecas, los clubes alemanes se 
desarrollaron con el fin de satisfacer una demanda empobrecida por las penurias de la 
guerra. Puede verse en las características de estos clubes el germen de rasgos que 
posteriormente serían desarrolladas por otros surgidos en Alemania y el resto del 
mundo, que ya han sido mencionados en el epígrafe anterior: la exclusividad de las 
ediciones, el afán por la buena presentación de las mismas como marca de 
revalorización frente a otras en el mercado, el compromiso de compra obligatoria por 
parte de los socios, así como la distribución periódica de un boletín-catálogo. Lesering, 
club del libro alemán perteneciente a Bertelsmann, compañía de cuya expansión es fruto 
Círculo de Lectores, no supone una excepción y continuará desarrollando esta herencia, 
como veremos en el capítulo siguiente. 
Según Françoise Richaudeau (apud Fouché, 1998: 119), la oferta de clubes 
como el Volksverband der Bürcherfreunde (fundado en Berlín en 1919) o el Deutsche 
Hausbucherei (fundado en 1923) se basaba en un catálogo de ediciones originales o 
reediciones, de venta exclusiva para los socios, poniendo un especial cuidado en la 
presentación de los libros, que se vendían a un precio más bajo que el de las librerías. 
                                               
14 “La paternidad alemana, de hecho, tiene una historia de reconocimiento considerable. «De todos los 
desarrollos recientes en la producción libraria», escribió Ben W. Huebsch en 1926, un mes antes de que el 
Book-of-the-Month Club comenzara la distribución de su primera selección, «ninguno es tan significativo 
como los clubes del libro alemanes.» […] los clubes del libro alemanes comenzaron en 1919 a ofrecer 
«las reimpresiones públicas y ediciones baratas de clásicos a un precio que hasta el más empobrecido 
lector se podría permitir.» Por la misma época, Leon Whipple escribió sucintamente en  The Nation: 
«tomamos prestada la idea de… Alemania.» H.G. Koppel, cofundador de la Sociedad Alemana del Libro, 
tomando nota de la prominencia de los clubes del libro en Estados Unidos en 1937, consideró pertinente 
«reexaminar un desarrollo similar en Alemania, donde hace quince años se desarrolló primeramente la 
idea.» Y Hellmut Lehmann-Haupt  declaró rotundamente en la revisión de 1952 de su ejemplar El libro 
en América que «la idea del club del libro nació en Alemania y se llevó a América como una adaptación 
de la suscripción de revistas y los métodos de pedido por correo de los libros actuales.»” 
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Los socios se comprometían a comprar un número mínimo de libros durante un 
determinado período de tiempo. En el caso del primero de estos clubes, además, se 
llegaron a celebrar veladas literarias y musicales con destacadas personalidades del 
mundo literario y musical a comienzos de los años treinta, momento en el que alcanzó 
su mayor número de socios (750.000) justo antes del comienzo de su declive, con la 
llegada al poder del Partido Nazi. Podemos observar aquí, por lo tanto, un precedente 
directo de la proyección social de Círculo de Lectores a través de sus actividades 
culturales, que el club español desarrollaría intensamente desde que Hans Meinke ocupó 
la dirección del mismo (cfr. Capítulo VI.7). 
En 1924 se fundaron dos de los clubes que tendrán una mayor relevancia en el 
panorama alemán: Deutsche Buchgemeinschaft y Büchergilde Gutenberg
15
. Ambos 
concedieron importancia a la factura material y la buena presentación de los ejemplares, 
aunque el último nos interesa especialmente como precedente de la posterior labor de 
Círculo de Lectores en el terreno del libro ilustrado, que estudiaremos con detalle en la 
segunda parte de esta Tesis, ya que el Büchergilde Gutenberg se especializó en libros de 
arte e ilustrados, con una continuidad de su funcionamiento hasta el momento actual. 
Fundado en Leipzig y dirigido por Bruno Dressler, durante sus primeros seis meses 
consiguió unos 5.000 socios. Su evolución le llevó a los 85.000 socios en 1933, así 
como a una política de expansión que tuvo como consecuencia la apertura de  oficinas 
por toda Alemania, junto con sucursales en Praga, Viena y Zurich. Con la llegada de los 
nazis al poder, la mayoría de los empleados fueron despedidos y el fundador, Bruno 
Dressler, arrestado
16
. Sin embargo, Dressler consiguió huir a Suiza, donde continuó 
dirigiendo la sucursal de Zurich, en colaboración con Viena y Praga, logrando 110.000 
socios en 1946. Su hijo, Helmut Dressler, continuó con el club en Alemania en 1949, 
tras el final de la guerra, con sede en Frankfurt am Main. Otro importante paralelismo 
con Círculo, en el que además el club español puede considerarse precedente y 
exportador del modelo, es el hecho de que, en 2002, el Bücherguilde Gutenberg creó su 
propia editorial, Book Guild, con el fin de dar salida a su producción propia en el 
mercado general del libro, como había hecho Círculo con la editorial Galaxia Gutenberg 
en 1994. En su labor de promoción y difusión del libro ilustrado, este club también creó 
                                               
15  http://de.wikipedia.org/wiki/B%C3%BCchergilde_Gutenberg (consultado el 29-5-2014). 
16 El régimen nazi también acabó con la actividad de otros clubes del libro fundados en esas mismas 
fechas más vinculados con la política. Estos clubes, como el Bücherkreis, de orientación socialista, o el 
Universum Bücherei für Alle, de filiación comunista, fueron creados con el objetivo de distribuir 
publicaciones fundamentalmente ideológicas entre sus socios a precios asequibles para los mismos. 
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en 2000 el premio Bücherguilde al diseño editorial, con el fin de promover la labor de 
jóvenes ilustradores.  
En cuanto al desarrollo y evolución de los clubes en Estados Unidos, fue en este 
país donde demostraron una mayor capacidad de arraigo y expansión, así como una 
renovación más profunda del comercio del libro. Este poder de difusión se debe tanto a 
las dimensiones territoriales del país como a una red de librerías y bibliotecas más 
deficitaria que la de los ejemplos europeos en proporción al territorio que debía 
abarcarse. Es clave la fundación del Book-of-the-Month Club por Harry Scherman en 
1926, no sólo por el alcance de la proyección que logró dentro del país, sino también 
por ser pionero en explotar una serie de recursos frecuentemente empleados por otros 
clubes posteriores. En los párrafos siguientes veremos cómo, aparte de estos aspectos, el 
Book-of-the-Month Club va dirigido a un público muy similar al que se orientará 
Círculo de Lectores en su momento, coincidiendo ambos clubes en una época de 
consolidación de la clase media por la que un nuevo público lector aspira a una mejora 
social a través de las inquietudes culturales, a la vez que aquella parte de potenciales 
socios con profesiones liberales buscan, a través de su suscripción al club del libro, una 
consolidación de sus valores de promoción social a través de la mejora personal y el 
perfeccionamiento intelectual. 
Scherman acertó al captar las posibilidades comerciales que ofrecía el propósito 
de llevar la lectura a aquel sector de población que no tuviera acceso a una librería, así 
como al darse cuenta de que era necesario crear un sistema diferente para poder 
conseguir una mayor capacidad de difusión y, con ello, de beneficio
17
. Se fijó por ello 
en la fórmula de los clubes alemanes de venta por correo previa suscripción. Sin 
embargo, a diferencia de los anteriores, aunó la función editora y distribuidora dentro 
del mismo club, como en su momento haría Círculo de Lectores (cfr. Capítulo IV.5.3). 
Scherman contaba también con el precedente de los clubes dedicados a la venta por 
correo, centrados sobre todo en la venta de utensilios de cocina a las amas de casa desde 
los años 80 del siglo XIX (Club Aluminium Cookware, por ejemplo) o, en la época de 
entreguerras, aquellos clubes de coleccionistas de antigüedades y obras de arte (Shelley 
Rubin, 1985: 795).  
                                               
17 Para más información, consultar LEE, C. (1958): The hidden public. The history of the Book-of-the-
Month Club. Westport, Greenwood Press y RADWAY, J. (1997): A feeling for books. The Book-of-the-
Month Club,Literary Taste and Middle Class Desire. The University of North Carolina Press/Chapell Hill 
and London. 
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Según Janice Radway (1997:127-128), Harry Scherman había ideado en 1916 
una campaña de marketing para la Whitman Candy Company de Philadelphia, 
consistente en adjuntar pequeños libros encuadernados en cuero, que conformaban la 
colección The Little Leather Library, a sus cajas de caramelos. Con ello, aunaba los 
conceptos del libro como un artículo imperecedero y cuyo valor material contribuía al 
ambiente cultural dentro de un hogar, a la vez que demostraba que podía llegarse a un 
público amplio, consumidor en los comercios preparados para un consumo masivo. 
Continúa Radway:  
 
Suggesting that the book was simultaneously a consumable, ephemeral 
commodity and a classic, permanent possession, Scherman’s package shrewdly 
launched the Little Leather Library, which eventually sold more than 25 million copies 
through Woolworth’s, drugstores, and mail-order sales, Its remarkable success enabled 
Scherman to embody the same hybrid understanding of the book in his subsequent 
Book-of-the-Month Club scheme, an operation that united the traditional publisher’s 
desire to issue singular, serious books with a serially oriented, magazine distribution 
format, itself driven by the quite different imperative to enlarge the reading audience as 




Es necesario remarcar que el ámbito del club del libro tenía una trascendencia 
mayor que el de una mera técnica comercial. El Book-of-the-Month Club no sería una 
excepción a esta premisa, realizándose desde el primer momento un esfuerzo por 
reforzar el sentido de comunidad. Si bien el club estadounidense comparte con Círculo 
de Lectores la labor de concienciación de cultivar competencias culturales y habilidades 
personales como vía de mejora social, el sentido de comunidad se refuerza en este caso 
mediante la adquisición de valores comunes a través del contacto directo entre socios, 
llevado en ocasiones al extremo de que los socios ofrecen su propio espacio privado 
para reuniones del club, mientras que en el caso de Círculo se llevarán a cabo estrategias 
                                               
18 “Sugiriendo que el libro era simultáneamente consumible, un artículo efímero y una posesión clásica y 
permanente, el sistema de venta  de Scherman  lanzó sagazmente la Little Leather Library, que 
eventualmente vendió más de 25 millones de copias a través de Woolworth’s,  droguerías y ventas por 
correo. Su destacable éxito permitió a Scherman  emplear el mismo concepto híbrido del libro en su 
siguiente esquema del Book-of-the-Month Club, una operación que unía el deseo del editor tradicional de 
publicar libros singulares y serios con un formato de distribución de revista orientada con seriedad, esta 
misma conducida por el ligeramente distinto imperativo de aumentar el público lector lo más posible y 
acceder a él de una forma regular.” 
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más elaboradas, que se verán en el Capítulo IV. La cita de Shelley Rubin así lo 
confirma:  
 
While, as Neil Harris has shown, the latter groups accepted the cultivation of 
specialized skills as a precondition for attaining a sense of mastery in modern America, 
they nevertheless resembled clubs in general by holding out the prospect for achieving a 
sense of community based on shared interests and, in the event of club meetings, face-
to-face contact. Hence, the Book-of-the-Month Club’s appropriation of club amounted 
to a re-creation, in language, of a relationship that the magnitude and the impersonal 
nature of the enterprise, as well as of American society, precluded. The myth was 
compelling enough that, when membership was about 75,000, one deluded subscriber 
offered his backyard and outdoor grill for a club picnic. (1985: 796) 19  
 
El “libro del mes”, así como una lista alternativa de títulos, era escogido por un 
jurado de cinco miembros, elegidos entre destacados escritores y críticos 
estadounidenses. Sus comentarios sobre los títulos elegidos eran recibidos por los socios 
en un boletín mensual y, en caso de que el socio no escogiera uno de ellos o enviase una 
carta rechazando el pedido, el “libro del mes” era enviado sistemáticamente, mediante el 
llamado sistema de opción negativa, empleada con frecuencia también por otros clubes 
posteriores, incluido Círculo de Lectores. Al conocer previamente la demanda de cada 
edición, Harry Scherman podía producir el número de ejemplares adecuados, sin riesgos 
de excedentes de publicación.  
A su vez, el Club adaptó campañas publicitarias a nivel nacional, que en un 
principio habían sido empleadas por empresas de otros sectores como el alimentario o el 
de limpieza, al mundo editorial, sirviendo de catalizador en la reorganización de la 
producción cultural y literaria, que había comenzado en las últimas décadas del siglo 
XIX, prolongándose a las primeras del XX. Dicho proceso tuvo como consecuencia que 
la llamada alta cultura y la cultura popular difuminasen sus límites, dando lugar a la 
                                               
19 “Entretanto, como ha demostrado Neil Harris, los grupos tardíos aceptaron el cultivo de habilidades 
especializadas como una condición para conseguir una sensación de dominio en la América actual; sin 
embargo ellos se parecían a los clubes en general manteniendo el propósito de lograr un sentido de 
comunidad basado en intereses compartidos y, en el evento de las reuniones del club, el contacto cara a 
cara. Así, la apropiación del Book-of-the-Month del concepto de club ascendió a una recreación, en el 
lenguaje, de una relación en la que la magnitud y la naturaleza impersonal de la empresa, así como la de 
la sociedad americana, quedaban descartadas. El mito resultó convincente  hasta el punto de que, cuando 
el número de miembros era de unos 75.000, un suscriptor crédulo ofreció su patio y barbacoa para un 
picnic del club.”  
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llamada “cultura media” (middlebrow culture), con el Book-of-the-Month Club como 
mayor representación de la misma. En palabras de Janice Radway: 
 
 The Book-of-the-Month Club was threatening, finally, because it seemed to 
create a permeable space between regions otherwise kept conceptually distinct and 
because it challenged that double discourse of value that has served to ground the 
humanism of modern Western thought for some two hundred or more years. To look at 
the construction of middlebrow culture by the Book-of-the-Month Club and at the 
howls of rage its transgressive posture generated among its many critics is to begin to 
understand the crucial ideological work performed then, and even now, by a 
transcendent and idealized culture embodied in the literary classic, bound in vellum and 




Desde los años treinta, el Book-of-the-Month Club siguió una estructura y 
funcionamiento similar basado en tres principios que han sido, a su vez, pilares para la 
constitución de muchos de los clubes del libro creados con posterioridad (Shelley 
Rubin, 1985: 783): la elaboración de ediciones especiales exclusivas del club, el 
ocasional recorte de precios y el desarrollo de un plan de dividendos, que permitía 
obtener libros gratis a través de este método, empleado también por Círculo de Lectores 
(cfr. Capítulo IV.2). Así, como afirma Shelley Rubin, todos estos aspectos “contributed 
to make the Book-of-the-Month Club an enduring feature of the cultural landscape and 
the progenitor of dozens more book clubs and other “of-the-month” marketing 
devices.”21  
 Otra de las claves del éxito del Book-of-the-Month Club fue el orientar su 
publicidad hacia aquel sector social que no lograba satisfacer sus aspiraciones 
culturales, incidiendo en suscitar un sentimiento de culpa orientado, en particular, a los 
varones con formación universitaria que habían subordinado sus inquietudes lectoras a 
las obligaciones laborales. Continúa Shelley Rubin: 
                                               
20 “El Book-of-the-Month Club estaba presagiando, finalmente, un espacio permeable entre regiones 
mantenidas, de otra manera, en un marco conceptual diferente, y porque desafiaba aquel doble discurso 
de valor que había servido para fundamentar el humanismo occidental moderno durante unos doscientos 
años o más. Mirar a la construcción de la cultura de la clase media por parte  del Book-of-the-Month Club 
y los gritos de rabia que generó su postura transgresora entre muchos críticos supone comenzar a entender 
el crucial trabajo ideológico llevado a cabo entonces, e incluso ahora, por una cultura trascendente e 
idealizada reflejada en los clásicos de la literatura, puesta sobre pergamino y tratada con reverencia y 
sobrecogimiento.” 
21 “contribuyeron a hacer al Book-of-the-Month Club un distintivo duradero del paisaje cultural y el 
progenitor de docenas de clubes del libro y otras estrategias de mercado «del mes».” 
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The early Book-of-the-Month Club advertisements, the models for the club’s 
circulars into the 1950s, created a persona who sets out to choose books but who instead 
commits a series of self-betrayals. The shortcoming to which the copy referred most 
explicitly was the failure to carry out one’s intentions. “Think over the last few years,” 
the first advertisement for the enterprise began. “How often have outstanding books 
appeared, widely discussed and widely recommended, books you were really anxious to 
read and fully intended to read when you “got around to it,” but which nevertheless you 
missed! Why is it you disappoint yourself so frequently in this way?” That pitch, 
Scherman reported, was especially successful at arousing guilt among (and producing 
subscriptions from) male college graduates who, convinced of the value of culture, had 
nevertheless subordinated reading to business. But the question “Why is it you 
disappoint yourself…? –which might have served as the modern American’s motto –
had greater resonances: It suggested the powerlessness of a self in conflict –one half 




Además, este tipo de clubes contribuyeron a crear un espacio extracurricular que 
permitió continuar el desarrollo del conocimiento comenzado en el ámbito escolar 
(Radway 1997:162). A esto se le añade el surgimiento de un nuevo público que deseaba 
mantenerse al corriente de las publicaciones más destacadas sin perder un tiempo 
excesivo en dicho proceso. Como afirma Radway:  
 
In regularly acquiring this objectification of the new, these subscribers were 
demonstrating to others their capacity to keep au courant, to stay up to date, to be 
modern. Scherman thereby performed the requisite abstraction necessary to fit books to 
the demands of the modern marketing process. He constructed a generalized idea of the 
new book as one with particular relevance to modern life, whatever its subject, its 
                                               
22 “Los tempranos anuncios del Book-of-the-Month Club, los modelos para las circulares del club en los 
años cincuenta, crearon una imagen pública con la intención de elegir libros pero que en lugar de eso 
comete  una serie de traiciones a sí misma. El fallo al que se refería más explícitamente la copia era el 
fracaso a la hora de llevar a cabo las intenciones propias-: «Piensa en los últimos años», comenzaba el 
primer anuncio de la empresa. «Con cuánta frecuencia han aparecido libros de referencia, ampliamente 
discutidos y recomendados, libros que estabas ansioso por leer y  tenías absolutamente planeado leer 
cuando “te decidiste”, ¡pero que sin embargo te perdiste! Por qué te decepcionas tan frecuentemente a ti 
mismo en este aspecto». Ese tono, declaró  Scherman, tuvo especial éxito en despertar la culpa entre (y 
producir suscripciones de) graduados universitarios varones, convencidos del valor de la cultura, que sin 
embargo habían subordinado la lectura al negocio. Pero la cuestión «¿por qué te decepcionas a ti 
mismo…?» –que debería haber servido como el eslogan moderno americano- tuvo grandes resonancias: 
sugirió la impotencia del yo en conflicto –un intento medio inútil por prevenir al otro de continuar en su 
propia dirección.”  
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approach, or its genre, and the thereby ensured that he could sell new examples of the 





Podría decirse, a priori, que el Book-of-the-Month Club se adaptaba así a las 
necesidades del público lector del momento. Sin embargo, no se puede obviar la función 
preceptiva que ejerce el club al ofrecer a sus socios una selección de un catálogo previo 
mucho más amplio (la oferta editorial existente en ese momento), y erigirse a su vez 
como aval de dicha selección, lo que implica una confianza por parte de los socios en 
los criterios de selección. Veremos en el Capítulo IV de esta Tesis cómo Círculo de 
Lectores desempeña también esta función, así como las estrategias que emplea para 
ganar la confianza de sus suscriptores. A diferencia de la apelación mencionada en la 
cita anterior, la publicidad de Círculo de Lectores basará sus estrategias no en suscitar 
un sentimiento de culpa, sino en hacer explícitas las facilidades para conseguir las 
competencias deseadas. En palabras de Bourdieu: 
 
En función de las necesidades inscritas en su posición en el seno del campo de 
producción como espacio de posiciones objetivamente distintas (los diferentes teatros, 
editores, periódicos, modistos de alta costura, galerías, etc.) a las que van asociados 
intereses diferentes, las diferentes empresas de producción cultural está impulsadas a 
ofrecer productos objetivamente diferenciados, que reciben su sentido y su valor 
distintivos de su posición en un sistema de desfases diferenciales, y ajustados, sin 
propósito verdadero de ajuste, a las expectativas de los ocupantes de posiciones 
homólogas en el campo del poder (donde reclutan la mayoría de los consumidores). 
(2000: 371) 
 
En esta línea, continúa Radway afirmando que, además, el Book-of-the-Month 
Club cubría la demanda de un nuevo grupo social que comenzó a aparecer y extenderse 
desde la última década del siglo XIX, destinado a engrosar las filas de los directivos 
profesionales (1997: 251). Este grupo desempeñaba su labor como asalariado en 
                                               
23 “En la adquisición regular de esta concreción de lo nuevo, estos suscriptores estaban demostrando a los 
otros su capacidad de mantenerse al corriente, de estar al día, de ser modernos. Scherman llevó a cabo de 
este modo la abstracción necesaria para adaptar los libros a las demandas del moderno proceso de 
mercado. Construyó la idea generalizada del libro nuevo con particular relevancia en la vida moderna, 
fuera cual fuese su materia, su estrategia o su género, y de esta manera  aseguró que podría vender nuevos 
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corporaciones públicas y privadas. Dentro de su diversidad profesional (técnicos, 
especialistas, gerentes, etc.), el factor de unión quedaba constituido por la naturaleza 
intelectual de su trabajo. Por ello, estos profesionales contaban también con una 
presencia en el campo literario, al reemplazar paulatinamente unas formas de 
conocimiento más tradicionales basadas en las instituciones de la escuela y la 
universidad, controladas por la burguesía. A su vez, tenía lugar una nueva valoración 
del individualismo no tanto basada en la posición económica, sino en la capacidad de 
trabajo, determinación e iniciativa de cada individuo. La misma Radway describe cómo 
el club contribuyó a la conformación de una nueva clase:  
 
In any case, it seems plausible to suggest on the basis of this information that 
the Book-of-the-Month Club may have been engaged in the business of class 
consolidation in two distinct ways. […] For those aspiring to inclusion in the ranks of 
the new professional elite, the club’s middlebrow culture may have served as a complex 
pedagogy in subjectivity. […] Membership in the Book-of-the-Month Club may have 
served as a means, or at least a publicly enacted with, to demonstrate one’s support for 
the rule of knowledge, information, and expertise. 
 On the other hand, for the doctors, dentists, lawyers, professors, and managers 
who clearly composed a significant portion of the membership, the club’s particular 
selections may have helped to consolidate their faith in a specific set of values and 
assumptions about the world. […] At the same time, the club’s emphasis on a 
characteristic middlebrow habitus and style may have offered subscribers like these the 
opportunity to consolidate, in the sense of firming up or redundantly emphasizing, their 
own sense of themselves as people with an assured and demonstrably successful way of 




                                               
24 “En cualquier caso, parece adecuado sugerir la base de esta información por la que el Book-of-the-
Month Club puede estar vinculado en el negocio de la consolidación de clase de dos maneras distintas. 
[…] Para aquellos que aspiraban a la inclusión en las filas de la nueva élite profesional, la cultura media 
del club puede haber servido como una  pedagogía compleja de la subjetividad. […] Ser miembro del 
Book-of-the-Month Club puede haber servido como un medio, o al menos como publicidad realizada para 
demostrar el apoyo de uno mismo en el control del conocimiento, la información y la experiencia. 
Por otro lado, para los médicos, dentistas, abogados, profesores universitarios y gerentes que 
suponían claramente una parte significativa de los socios, las selecciones particulares del club pueden 
haber ayudado a consolidar su fe en un conjunto específico de valores y suposiciones sobre el mundo. 
[…] Al mismo tiempo, el énfasis del club en el habitus y estilo característico de la clase media puede 
haber ofrecido a suscriptores como estos la oportunidad de consolidar, en el sentido de afirmar o enfatizar 
reiteradamente su propia percepción de sí mismos como gente con un seguro, demostrable y exitoso 
proceso de cambio a través de la negociación.” 
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Puede observarse un paralelismo claro de este panorama social con el 
correspondiente a la época en la que surge Círculo de Lectores en España, marcada por 
el inicio de los Planes de Desarrollo (1964-1967; 1968-1971; 1972-1975) y el paulatino 
surgimiento de una clase media que ve en el acceso a los libros y la cultura la llave para 
el perfeccionamiento personal y la mejora social y profesional (cfr. Capítulos III y V). 
El éxito inmediato del Book-of-the-Month Club (de 465.000 socios en 1926 a 
767.000 en 1945, con más de 200 millones de libros distribuidos entre 1926 y 1966) 
provocó la aparición de numerosos clubes que siguieron su modelo, como el Literary 
Guild, fundado por Samuel W. Craig en 1927. En 1948, unos sesenta clubes estaban 
operativos en Estados Unidos (Lee, 1958:13), de los cuales 23 fueron asimilados por sus 
competidores hacia 1953, surgiendo 53 nuevos clubes en su lugar. Entre todos ellos 
ofrecían una variedad de especialización muy diversa, desde clásicos de la literatura 
hasta historia, arte, literatura infantil o familiar, de viajes o novela negra.  
El surgimiento y proliferación de los clubes del libro suscitó protestas por parte 
de aquel sector del mundo editorial que veía en ellos una amenaza a las vías 
tradicionales de producción, distribución y venta de textos. Sin embargo, hubo otras 
voces, como algunos diarios nacionales (The Nation, Publishers’ Weekly) que 
defendieron el papel de los clubes en el aumento de nuevos lectores y la venta de libros, 
incluido el comercio de librerías (Lee, 1958: 52). El presidente del Literary Guild, 
Harold Guinzburg, alegó que no se habían mostrado estadísticas como prueba del daño 
efectivo de los clubes del libro a la industria editorial, aportando las cifras de ventas que 
habían logrado títulos de calidad reconocida, imposibles de no haber sido distribuidos 
por su club (Lee, 1958: 54). 
Las editoriales no tardaron en elaborar estrategias que les permitieran competir 
con los clubes, como la llevada a cabo en 1930 por Simon & Schuster, Coward-
McCann, Farrar&Rinehart y Doubleday, que decidieron bajar drásticamente los precios 
en las novedades de ficción, y que fue igualmente reprobada por otras editoriales que no 
formaban parte de la iniciativa (Lee, 1958: 61). El argumento del precio perdió vigencia 
a consecuencia de este efecto, por lo que a partir de entonces comenzó a desarrollarse 
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2.3-Consolidación y difusión por Europa: Gran Bretaña y Francia. 
 Tras haber observado el surgimiento de los primeros modelos de clubes del libro 
comerciales en Alemania (y su entorno lingüístico) y Estados Unidos, pasamos a 
continuación a esbozar el proceso de expansión de dichos clubes en otros dos territorios 
donde consiguieron arraigar firmemente: Gran Bretaña y Francia. De esta manera, podrá 
observarse con mayor detalle las principales aportaciones de las variantes nacionales al 
mundo de la edición y comercio de libros, muchas de las cuales serán también ejercidas 
por Círculo de Lectores, así como las similitudes y diferencias de las circunstancias 
históricas en las que se desarrollan en estos países y en España puesto que, si bien se 
trata de fechas anteriores al caso español, puede observarse la existencia de paralelismos 
sociales y culturales en cada una de las dos épocas.  
 Como también se ha visto con anterioridad, Gran Bretaña contaba con 
importantes precedentes, como las Book Societies y los clubes de ámbito bibliófilo, 
capaces de facilitar el asentamiento del modelo de club comercial. La primera iniciativa 
en esta línea fue llevada a cabo en 1905 por el periódico The Times que, aprovechando 
la capacidad de difusión ya obtenida a través del diario, incluyó, dentro de su 
suscripción anual, la pertenencia a su club del libro, The Times Book Club, una 
combinación de biblioteca circulante y venta por correo, según Feather (1988:184). Los 
socios podían pedir prestados los libros del club, así como conseguir a precio reducido 
aquellos ejemplares fuera de stock. Moberley Bell, a cargo del club, consiguió una serie 
de acuerdos con diversas editoriales con el fin de lograr descuentos para libros que 
supuestamente se vendían ya en las librerías, aunque algunos de ellos con muy poco 
tiempo de antelación.  
Tras una serie de ataques entre The Times y la Asociación de Editores, acusada 
por el primero de establecer unos precios excesivos, el periódico fue vendido a Lord 
Northcliffe quien, para hacerlo nuevamente rentable mediante la modernización de su 
gestión y producción, evitó toda querella con los editores firmando el National Book 
Agreement. Tras esta guerra por el libro, The Times Book Club aumentó sus beneficios 
mediante el comercio de libros nuevos y usados sin descuento, logrando con ello un 
número máximo de 30.000 socios y constituyendo un importante elemento dentro del 
mercado del libro británico.  
 Sin embargo, el primer club del libro propiamente dicho, seguidor del modelo 
estadounidense del Book-of-the-Month Club, fue The Book Society, inaugurado en 
1929. Su existencia provocó una reacción de rechazo inmediata por parte de la 
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Asociación de Libreros, que no fue secundada por los editores, al tener The Book 
Society un funcionamiento consistente en la compra de cantidades generalmente 
grandes de libros a las distintas editoriales, para luego venderlos a sus socios a un precio 
que cumplía con los acuerdos comerciales. De esta forma, los editores se beneficiaban 
al vender una buena parte de la edición en el momento de su publicación, pudiendo 
recuperar la inversión inicial en poco tiempo. Así, se finalizaba el enfrentamiento entre 
este sector y el de los clubes del libro, aunque la confrontación con los libreros 
continuaría en las décadas siguientes (Byrne, 1979: 7). 
Los editores continuaron siendo favorables a la existencia de clubes del libro 
durante los años treinta, hasta el punto de que algunos de ellos decidieron a su vez 
establecer clubes. El caso de Victor Gollancz con The Left Book Club explora las 
ventajas que ofrecen los clubes del libro para el acceso directo a un potencial público 
con unos fines distintos, como es la concienciación política en unas circunstancias 
históricas delicadas para el país. Creado en 1936, el objetivo principal de su fundador 
era movilizar a la opinión pública británica contra Hitler y el fascismo, promoviendo la 
creación de un Frente Popular y una alianza que englobaba a las diversas tendencias de 
la izquierda, desde el comunismo hasta el Partido Laborista. Anteriormente en 1936, 
Gollancz había estado interesado en la idea de Workers’ Bookshop, la principal librería 
comunista de Londres, de crear un club del libro que ofertara títulos escogidos de las 
editoriales de izquierda. Esta iniciativa no salió adelante por falta de capital, pero 
Gollancz continuó dando forma a la idea. Como hemos dicho, la fórmula de club del 
libro le posibilitaría la llegada a un público con un interés definido por los libros 
políticos de manera más fácil que mediante el comercio en librerías.  
La influencia del Left Book Club en la vida política británica fue crucial en las 
primeras décadas de su existencia, ascendiendo su número de socios desde los 9.000 del 
primer mes, a su cifra máxima de 67.000 en 1939. Con ello Gollancz esperaba que, 
presionado por la concienciación general contra el fascismo, el gobierno británico se 
viera obligado a tomar medias contra Hitler previniendo así una segunda guerra mundial 
(Neavill, 1971:197). Basado en la venta de libros en edición exclusiva únicamente para 
sus socios, sin extenderse a las librerías, un libro era elegido mensualmente por 
Gollancz  y el comité de expertos, pudiendo participar los socios en alguno de los Left 
Discussion Groups que se extendieron por el país. Uno de los principales motivos del 
éxito del club fue que éste se convirtió en algo más que un modo de vender libros. El 
Left Book Club, como haría Círculo de Lectores en su momento -con una vocación 
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cultural en vez de política- promovió la celebración de mítines y de charlas por parte de 
los autores, clases de educación política, escuelas y campamentos de verano e incluso 
una compañía teatral. Las circulares editadas por el club eran distribuidas por los socios 
junto a lugares de afluencia masiva y bibliotecas públicas, respondiendo a la creación 
del activismo político que se proponía el club. Este intento de trascender lo meramente 
empresarial, logrando que el concepto del club se acercara más a un modo de vida, fue 
seguido posteriormente por otros clubes como el Literary Guild, que comienza a incluir 
otros productos en su catálogo, aparte de libros (Byrne, 1979: 10). Una tendencia 
similar sería continuada por Círculo de Lectores durante los años setenta.  
Otra de las estrategias comerciales empleadas por el Left Book Club fue la 
adopción de un diseño unitario y fácilmente reconocible, naranja para la edición de 
bolsillo y roja para la normal
25
. Aunque esta estrategia no fue seguida por todos los 
clubes del libro, sí es cierto que la práctica totalidad de ellos concedieron una atención 
especial al diseño de ejemplares sueltos y a las colecciones como marca de distinción 
frente a las ediciones ofrecidas en el mercado abierto. La temática ofrecida por el Left 
Book Club era variada pero, como se ha mencionado anteriormente, desde un enfoque 
político de izquierda, inicialmente de tendencia laborista durante la primera parte de la 
década de los años treinta. Posteriormente derivó hacia el comunismo y, finalmente, 
hacia el socialismo democrático en torno a 1940.  
Con el fin de solucionar los problemas financieros que se daban a pesar de su 
éxito, Gollanz incluyó en su catálogo ejemplares de literatura popular, sobre todo de 
género detectivesco, y lanzó la colección “Victory Books”, accesible a todos los 
lectores, con un gran seguimiento durante la Segunda Guerra Mundial. Además, el 
boletín mensual, que inicialmente sólo contenía noticias relativas al club, fue 
aumentando sus contenidos con la publicación de artículos de política internacional y 
asuntos sociales. Los libros no eran enviados directamente a los socios, sino distribuidos 
a través de librerías locales. Para aquel público potencial que no pudiera permitirse la 
compra de un libro al mes, Gollancz creó la categoría de socio B, que podía elegir un 
libro cada dos meses, por un precio ligeramente superior al del resto de socios. En 1938 
se creó también la categoría C, a los que se requería un mínimo de cuatro compras al 
año.  
                                               
25 Apéndice IV, Anexo 1. 
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A pesar del éxito conseguido durante sus primeros años, el Left Book Club no 
consiguió movilizar masivamente a la sociedad británica, ni evitar la guerra que había 
tratado de prevenir. Todo ello, unido al recrudecimiento de las relaciones con la Unión 
Soviética, condujo a su desaparición en 1948. Durante los últimos años ha habido 
diversos intentos por el resurgimiento del club, como el de Ed Miliband en 2006 a 
través de una iniciativa on line para estimular el debate sobre textos de ideología 
izquierdista, o la creación de una sociedad limitada en 2007, ninguno con éxito. 
El ejemplo de venta exclusiva para socios, sin representación en las librerías, fue 
seguido por clubes como el Reader’s Union, fundado por John Baker en 1937, que basó 
su estrategia en negociar reimpresiones que luego vendía con precios notablemente 
rebajados a sus socios, como veremos que había Círculo en su etapa inicial. Este mismo 
modelo fue adoptado por The Reprint Society, fundado en la misma década, que durante 
los años cincuenta logró alcanzar una cota máxima de 200.000 socios, lo que le 
convirtió en el club de mayor volumen de la Commonwealth. Ambos clubes comparten 
también la misma política de fragmentarse en diversos clubes con un muy alto grado de 
especialización temática
26
 una vez que fueron comprados por nuevos propietarios 
(David y Charles en 1972 y Doubleday en 1966 respectivamente), con el fin de renovar 
la fórmula del club del libro y buscar nuevas opciones de mercado al tener más fácil el 
acceso al público potencialmente interesado en cada uno de los catálogos. 
Orientado también a un público específico, desde su inicio, nace The Poetry 
Book Society, fundado por T.S. Eliot en 1953, poeta consagrado y reconocido en el 
momento de fundar el club, ya que había recibido el Premio Nobel en 1948, con el fin 
de difundir la poesía coetánea más destacada. Cabe destacar la peculiaridad de este club, 
tanto por la figura de su fundador como por no ser su fin principal, o al menos no único, 
la rentabilidad económica, sino la difusión de un género literario aprovechando los 
cauces de contacto directo con un público lector interesado que la fórmula del club del 
libro representaba. Aunque en el caso de Círculo de Lectores no se promueva un solo 
género literario, sí podremos comprobar cómo, sobre todo durante la etapa de Hans 
Meinke como director del Club, la comercialidad de las ediciones no fue prioridad 
                                               
26 En el caso de Reader’s Union, se dividió en: Arts Book Society, el Country Book Club, el Craft Boko 
Society, el Gardeners Boko Society, el Science Fiction Book Club, el Sportsman’s Book Club y el 
Victorian and Modern History Book Club.The Reprint Society, rebautizado como Book Club Associates, 
aglutinó en torno a sí a clubes como Ancient History Book Club, Arts Guild, Book-of-the-Month Club 
(comprador en 1970 a la empresa estadounidense), English Book Club, Great Lives, History Guild, Kings 
and Queens, Literary Guild, Master Storytellers, Mistery Guild, Twentieth Century Classics, World 
Books.   
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absoluta sino que, a través del diseño de una estrategia para que el balance final fuera 
rentable, se llevaron a cabo proyectos editoriales de gran relevancia cultural y literaria 
(cfr. Capítulos V y VI). En refuerzo de esta labor de promoción y divulgación, The 
Poetry Book Society, cuya actividad llega al momento actual, otorga un premio literario 
anual, el T.S. Eliot Prize for Poetry, uno de los más prestigiosos en el ámbito de la 
poesía anglosajona. Una iniciativa similar fue promovida por Círculo con su Oscar 
particular, diseñado por Mingote y concedido a escritores de relevancia, como Gabriel 
García Márquez (cfr. Capítulo VI.4). 
Volviendo al mercado general del libro británico, las protestas de la Asociación 
de Libreros, ante el éxito y la difusión de los clubes, continuaron cuestionando puntos 
como el hecho de que si un ejemplar fuera a venderse con descuento en un club debería 
ser comunicado antes de la publicación a los libreros interesados en él (Stevenson, 
2010: 89). Finalmente, en 1939 se llegó a un acuerdo entre editores y libreros sobre las 
regulaciones para clubes del libro, que establecían un descuento máximo de 2/3 respecto 
al precio de la edición original, a condición de que apareciera un mínimo de 12 meses 
después de su publicación (aunque los ejemplares pudieran anunciarse seis meses antes) 
(Byrne, 1979:14). Estas medidas provocaron una parcial aceptación de los clubes, a 
pesar de que una parte del sector siguió considerando el acuerdo como una infracción 
contra el National Book Agreement. A pesar de todo ello, los clubes del libro no sólo 
continuaron durante la crisis de los años treinta, sino que consiguieron beneficios 
extendiendo el mercado del libro a nuevos públicos, sin que ello supusiera un perjuicio 
a las formas de venta tradicionales. 
De entre los clubes que estaban surgiendo durante estos años cabe destacar, por 
sus paralelismos con Círculo, la fundación de The Folio Society en 1947. Este club se 
especializó en ediciones exclusivas o reimpresiones en las que se priorizaba la calidad 
de impresión y encuadernación y a las que, en ocasiones, se adjuntaban ilustraciones y 
traducciones originales, como veremos que también hará, en su caso, el club español 
(cfr. Capítulo V.5). Debido a esta política no había descuentos en dichas ediciones, que 
sólo podían ser adquiridas por los socios, a diferencia de Círculo, que mantuvo una 
política de acercar el arte a sus suscriptores a través de ediciones ilustradas que 
compaginaban la calidad artística y material con un precio lo más económico posible. 
Al conocer de antemano la demanda de una edición, no existían problemas con los 
excedentes. El número de socios se mantuvo en constante crecimiento desde que el club 
comenzó su andadura, que continúa en la actualidad.  
102
 I PARTE: CAPÍTULO II  
 
A partir de 1963, las regulaciones sobre los clubes del libro se relajaron; al 
permitirse que algunas de las publicaciones pudieran salir al mercado de manera 
simultánea a las ediciones originales. Existía, además, una dura competencia en la 
publicidad, así como la que supuso la mejora del sistema de bibliotecas públicas y el 
auge de la edición de bolsillo, cuyo tiempo de salida respecto de la edición normal se 
había reducido. A pesar de que esta medida contravenía las regulaciones acordadas para 
los clubes y de la oposición de los libreros, la política de ediciones simultáneas se 
extendió rápidamente entre los clubes.  
The Literary Guild, importado desde Estados Unidos en 1968, fue el primero en 
tener licencia para simultanear estas ediciones. Este club y el también estadounidense 
Book-of-the-Month Club, (creado en 1968 cuando Robert Maxwell’s International 
Learning Systems Corporation Ltd. compró Book Society y su Book-of-the Month 
Club) siguieron la costumbre de ofrecer una comisión a aquellos libreros que 
consiguieran para ellos nuevos socios. Se establece, así, una diferenciación entre los 
clubes del libro cuya oferta se basa en reimpresiones de ediciones anteriores (por lo 
común con una calidad y un precio más bajos) y aquellos que simultanean su edición 
con la publicación original. Generalmente, los segundos exigen la compra de tres o 
cuatro libros el primer año, mientras que los primeros establecen que sea un libro al mes 
durante seis meses (Byrne, 1979: 23). Veremos que Círculo de Lectores, en su 
momento, mezclará ambos elementos en su política editorial, al compaginar 
reimpresiones y ediciones originales prácticamente simultáneas a la original, incidiendo 
en la calidad material del ejemplar, sin que ello menoscabe los precios económicos que 
pretenden ofrecerse.  
 Hay algunos clubes, sin embargo, que escapan a esta clasificación, como la New 
Fiction Society, formada en 1974 bajo el patrocinio del Arts Council y la National Book 
League, sin el propósito de obtener beneficios, con el fin de apoyar a nuevos autores. La 
revista tiene una periodicidad trimestral y los socios estaban obligados a comprar al 
menos cuatro libros al año. Además, el descuento se entregaba en forma de vales para 
libros, lo que revierte de nuevo en el sector.  Por otro lado, hubo editoriales como Time-
Life, Readers Digest o Heron Books, que ofertaron la suscripción a diversas 
colecciones, tanto académicas como literarias.  
Finalmente, concluiremos los párrafos dedicados a Gran Bretaña haciendo 
mención a The Leisure Centre, club del libro británico fundado en 1977 y  perteneciente 
al grupo alemán Bertelsmann, cuyo proceso de expansión internacional, que 
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estudiaremos en detalle más adelante, se había iniciado en 1962 con Círculo de Lectores 
(cfr. Capítulo III.1). La infraestructura de clubes del libro sólidamente asentada en el 
país no fue obviada por la empresa alemana que, en este caso, no empleó métodos 
utilizados en otros países, como la difusión puerta a puerta o la creación de una cadena 
de librerías paralelas, sino que efectuó la mayor parte de su inversión en publicidad. 
Dicha publicidad parece haber dado resultado, ya que The Leisure Centre es uno de los 
clubes que mayor éxito han obtenido en Gran Bretaña durante las últimas décadas.  
 En cuanto a Francia, los clubes del libro comenzaron a desarrollarse en el 
territorio galo desde el final de la Segunda Guerra Mundial, tras su implantación en 
Alemania, Estados Unidos, Suiza e Inglaterra, en un ambiente de inquietud y recelo por 
parte del sector editorial. Según Cerisier (2000: 12), esta primera etapa de los años 
cincuenta se caracterizó por la experimentación de los editores  tradicionales con la 
venta directa bajo la forma de club, precisamente como reacción ante esta sensación de 
amenaza por la irrupción de una fórmula que trataron de aprovechar en beneficio 
propio. Algunos de los más destacados clubes del libro, como el Club Français du Livre 
o la Guilde du Livre (asentado en la Suiza francófona) se inspiraron directamente en las 
técnicas de venta de los clubes americanos, cuya presencia estaba también asegurada 
por el control de filiales francesas, como Sélection du Livre o Time Life (Fouché, 1998: 
119). 
 Se considera a la Sélection Sequana el primer club del libro francés, fundado en 
1924, por René Julliard y Louis Mouilleseaux, quienes crearon un comité de lectura 
encargado de elegir la lista de libros ofertada a los abonados. Sin embargo, como ya 
hemos dicho, la mayoría de clubes del libro franceses se fundarían tras la Segunda 
Guerra Mundial. Uno de los más antiguos y relevantes sería el Club Français du Livre, 
fundado en 1947 por Jean-Paul Lhopital y Stéphane Aubry. De los 14.000 socios 
iniciales, consiguió alcanzar los 300.000 en diez años, por lo que en aquella misma 
época se dio una proliferación de fórmulas similares, en busca de su mismo éxito: el 
Cercle du Bibliophile, el Club du Livre du Mois (fundado en 1950 por Louis Guérin y  
Claude Tchou) o el Club de L’Honnête Homme (1958-1994). Este club tendría especial 
relevancia a partir de los años sesenta con sus dos grandes colecciones: Encyclopaedia 
Universalis y Grand Livre du Mois. En palabras de Alban Cerisier: 
 
Le Club français du livre, en imposant un style au livre, en tordant le cou à 
l’incertitude littéraire, en abîmant le livre sur le terrain de la consommation courante, a 
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favorisé l’émancipation du livre de club ; nul besoin d’entretenir […] le lien direct du 
club au consommateur, symbole de la présence de la collectivité littéraire à elle-même ; 
le livre de club s’en charge ; plus justement, il en est chargé. […] Si l’on peut parler 
d’un phénomène club, c’est dans cette déformation multiforme d’une réalité éditoriale 
et dans la prise d’autonomie de l’objet qui l’accompagne. C’est en cela que l’histoire 





 También La Guilde du Livre que, como ya hemos mencionado, tiene orígenes 
suizos (fundada por Albert Mermoud en Lausana en 1935) se extendió a consecuencia 
de su éxito, con la instalación de una sucursal en París desde finales de los años 
cincuenta. Aprovechando la circunstancia del mejor papel existente en Suiza a 
consecuencia de su neutralidad durante la Segunda Guerra Mundial, La Guilde du Livre 
debe su buena acogida, fundamentalmente, a la calidad en la edición de los ejemplares, 
estrategia compartida con numerosos clubes entre los que Círculo de Lectores no 
supondría una excepción. 
Por otro lado, los clubes de menos envergadura buscaron la especialización en 
un tipo determinado de temática
28
, mientras que las editoriales se propusieron participar 
en los clubes de mayor importancia citados anteriormente, como por ejemplo Gallimard 
y Hachette en el Club du Meilleur Livre, o Flammarion, le Seuil, Laffont, Plon, Julliard, 
Stock y Albin Michel en el Club des Éditeurs.  
Las librerías, temerosas de la competencia, lanzaron a su vez el Club des 
Libraires de France (1953-1966) y el Libre-club du Libraire (1945-1975) (Parinet, 2004: 
391-392). Según Parinet, estos primeros clubes trataban de ofrecer a un público de 
jóvenes profesionales, que deseaban construir su propia biblioteca, una selección de 
obras de calidad y ampliamente conocidas, con una presentación que cuidaba todos los 
                                               
27 “El Club français du livre, a través de la imposición de un estilo de libro, acabando con la 
incertidumbre literaria, perjudicando al libro en el terreno del consumo habitual, ha favorecido la 
emancipación del “libro de club”; sin necesidad de mantener […] el vínculo directo del club al 
consumidor, símbolo de la presencia de la colectividad literaria en sí misma; el «libro de club» se encarga 
de ello; más precisamente, se ha encargado. […] Si podemos hablar de un fenómeno club, es mediante 
esta deformación múltiple de una realidad editorial y mediante la autonomización del objeto que le 
acompaña. Es en este aspecto en el que la historia de los clubes está muy estrechamente ligada a aquélla 
de los editores y las librerías tradicionales.” 
28 Club du Livre de Jeunes y Club du Livre d’Histoire, creados por Claude Tchou; Club des Amis du 
Livre Progressiste, creado por las ediciones del Partido Comunista, o el Cercle du Livre Précieux, 
centrado en la literatura erótica, también de Tchou, son algunos ejemplos. Claude Tchou fue uno de los 
principales responsables de la difusión del fenómeno club en Francia creando, como hemos visto, un 
conjunto de pequeños clubes especializados, y también el Club du Livre du Mois. 
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aspectos materiales del libro (tipografía, formato, ilustraciones, portada), y una 
concepción gráfica unitaria e individualizada para cada ejemplar, de ahí la variedad 
visual y la calidad artística, a cargo de grafistas como Pierre Faucheux para el Club 
Français du Livre y posteriormente para el Club des Libraires de France; Jacques 
Darche y Jean Daniel para el Club Français du Livre, o Massin para el Club du Meilleur 
Livre. 
Fundado en 1952, el Club du Meilleur Livre siguió el modelo de La Guilde du 
Livre (Fouché, 1998: 33) basado en reclutar representantes, llamados délégués culturels, 
encargados de promocionar las ventajas del club, buscar nuevos clientes y organizar 
grupos de animación, que quedaban bajo la responsabilidad de socios activos, llamados 
correspondants. Estos délégués disponían de un salario fijo, además del pago de los 
gastos ocasionados por sus desplazamientos y actividades, y puede observarse una 
relación directa con los llamados promotores de Círculo, que estudiaremos en el 
Capítulo IV. 
 El éxito inicial de los clubes del libro franceses disminuyó a partir de mediados 
de los años sesenta. Según Parinet (2004: 393), a consecuencia de la difusión del libro 
de bolsillo (que en su momento también afectaría a Círculo en el caso de España), así 
como de la adopción de las innovaciones gráficas que habían aportado por parte de las 
editoriales, al quedar demostrado su poder de atracción sobre el público. Además, dado 
el volumen alcanzado por los principales clubes, se hizo necesario un cambio de 
planteamientos al entender que, si se pretendía conquistar un nuevo público y hacer 
entrar al libro dentro de un consumo de masas, eran necesarios una mayor 
especialización y desarrollo de técnicas comerciales, con las consiguientes 
infraestructuras logísticas e inversiones financieras (Cerisier, 2000: 22). Por ello, estos 
clubes comienzan a asociarse con grandes grupos del sector, como Hachette. Es 
relevante también la participación en este ámbito de la Librairie Jules Tallandier (con el 
Cercle du Nouveau Livre en 1962, el Cercle Romanesque en 1967 y el Cercle Historia 
en 1968) y Éditions Rombaldi (con el Club de la Femme en 1958). Según Cerisier 
(1997: 705), tanto el Cercle du Nouveau Livre como el Cercle du Nouveau Livre 
d’Histoire, fundado en 1972, y seguidores de la fórmula de la opción negativa del Book-
of-the-Month Club explicada con anterioridad, serían los predecesores del éxito del 
Grand Livre du Mois y de France Loisirs. 
 A finales de los años sesenta, y tras el éxito obtenido con los clubes del libro en 
Alemania, el grupo editorial Bertelsmann comenzó a extenderse por otros países de 
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Europa (Gran Bretaña, Italia, Países Bajos, y también España, como veremos más 
detalladamente con el caso concreto de Círculo de Lectores). En Francia, buscó 
asociarse con algún grupo que dispusiera de los derechos de reproducción de un número 
importante de títulos que ya hubieran tenido éxito de público, pretendiendo seguir la 
fórmula puesta en marcha en Alemania, de venta por correspondencia de obras ya 
publicadas y comercializadas en librerías (Fouché, 1998: 131). Finalmente se asociaría 
con la editorial Presses de la Cité, partiendo de un reparto de beneficios del 50%.  
 También en esta época una editorial creada en la década anterior, las Éditions 
Rencontre, daría el paso decisivo para extenderse a otros mercados europeos, sobre todo 
Suiza, editando obras completas de autores clásicos o colecciones de al menos doce 
volúmenes, vendidos a socios a razón de un volumen por mes. Con ello se aseguraba la 
fidelización de la clientela, mejor programación de los trabajos de impresión, 
encuadernación y pagos, así como una rentabilidad máxima de la imprenta (Fouché, 
1998: 152).  
Durante los años setenta, la función de los clubes se centró en la elección, la 
ampliación y la transformación de las estrategias comerciales (Mollier, 2007: 188). La 
fundación de France Loisirs a partir de la asociación entre Bertelsmann y Presses de la 
Cité en 1970 y la creación del Club pour Vous, a cargo del Livre de Paris (filial de venta 
directa de Hachette) hicieron, con su estrategia comercial, que la fórmula del club se 
distinguiese cada vez más claramente de otras empresas y tipos de venta directa. Clubes 
especializados, como el perteneciente a la editorial canadiense Harlequin, consiguieron 
copar la mayor parte de la demanda de un determinado sector, como sería la novela 
sentimental en este caso, desde finales de los años setenta y, sobre todo, durante los 
ochenta. También durante esta época, clubes dedicados a la edición de bibliofilia, como 
Éditions François Beauval, el Cercle des Bibliophiles o la Librairie Jules Tallandier, 
centraron su estrategia en mensajes publicitarios que garantizaban la calidad en la 
reproducción y ensalzaban los valores de una edición artesanal, clásica y lujosa 
(Mollier, 2007: 159). Se dieron sin embargo algunas polémicas con publicidad engañosa 
que deterioraron la imagen del sector, como el del editor Arnaud de Vesgres, que vendió 
una reproducción totalmente industrial a 50 millones de consumidores. Hechos como 
éste obligaron al Syndicat National de l’Édición a restringir la rúbrica de “bibliofilia”, 
excluyendo todas las ediciones nuevas desde 1985 (op. cit.: 159-160). 
En 1969 surgiría asimismo una nueva colección del Club Français du Livre, ya 
mencionada: Le Grand Livre du mois, en colaboración con la editorial Robert Laffont y 
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Claude Tchou, siguiendo el modelo americano del Book-of-the-Month Club (venta por 
correspondencia de libros que aparecen simultáneamente en las librerías, en los que se 
prevé un gran éxito comercial, con la existencia de la opción negativa, explicada 
anteriormente). Para ello fueron necesarios numerosos acuerdos de coedición con las 
editoriales, garantizando la compra de una parte de la tirada (Fouché, 1998: 156). Le 
Grand Livre du Mois se convirtió, tras asociarse con la editorial Albin Michel, en 
Sociedad Anónima en 1977 y se destinó principalmente a la venta por correspondencia 
de la Enciclopaedia Universalis.  Afianzó, a su vez, su inversión en marketing con el fin 
de lograr una mayor fidelización por parte de los socios, así como un aumento de la 
demanda de libros. En 1989 se transformaría en un holding, GLM SA. Según Cerisier: 
 
Héritier du plus grand club français de l’immédiat après-guerre, Le Grand Livre 
du mois a pu moderniser sa production et ses techniques de vente pour devenir une 
entreprise moins élitiste. Affaire d’éditeurs traditionnels, il s’est pleinement intégré au 
marché français du livre en développant un type de coédition où les prises de risque 
sont partagées. Face au concurrent indépassable qu’est France Loisirs, il a su 
développer une image et une clientèle propre (plus cultivée, plus jeune et plus urbaine), 
tout en cherchant depuis quelques années à conquérir d’autres marchés par des 
techniques commerciales et une politique des produits comparables. Ainsi anime-t-il un 




A lo largo de las siguientes décadas se dio, como no podía ser de otra manera, 
una adaptación a los avances tecnológicos, con la incorporación de bases de datos 
digitalizadas y el desarrollo de nuevas formas de interacción con el lector. En este 
aspecto, las posibilidades que ofrece Internet no pueden ser eludidas, y la mayor parte 
de los clubes han acabado incorporando la opción de realizar pedidos a través de su 
página web. El poder de intervención de los internautas sobre la creación de contenidos 
en la red ha favorecido la creación de foros, blogs y demás formas de compartir 
opiniones y lecturas. Todos estos nuevos elementos dejan obsoleto el concepto inicial 
                                               
29 “Heredero del club francés más grande de la inmediata posguerra, Le Grand Libre du mois ha 
conseguido modernizar su producción y sus técnicas de venta para convertirse en una empresa menos 
elitista. Negocio de editores tradicionales, se ha integrado plenamente en el mercado francés del libro 
desarrollando un tipo de coedición en la que los riesgos son compartidos. Frente al competidor imbatible 
que es France Loisirs, Le Grand Livre du mois ha sabido desarrollar una imagen y una clientela propia 
(más culta, joven y urbana), buscando desde hace algunos años conquistar otros mercados a través de 
técnicas comerciales y una política de productos comparables. El club fomenta así una red 
complementaria de venta del libro.”  
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de club, y por ello estas empresas deben adaptarse a las nuevas formas de comunicación 
e intercambio en el plano virtual. Esta situación es general en el panorama internacional 
de clubes del libro. Veremos, en el caso de Círculo de Lectores, cómo además de 
emplear los recursos de comunicación directa con el socio que ofrece Internet, existirá 
un compromiso con el desarrollo de la lectura digital, a través de la plataforma Booquo 
(actual Nubico) y la editorial Arrobabooks (cfr. Capítulo IV.5.4). Además, como afirma 
Jean-Yves Mollier:  
  
D’autant que ces formes de communauté ne se limitent pas à la sphère du Web. 
La Foire du livre de Thessalonique a salué lors de sa dernière édition du 17 au 20 mai 
2007 le développement extraordinaire, et spontané, des clubs de lecteurs en Europe et 
en Amérique du Nord. […] On compte aujourd’hui 50000 associations de ce type en 
Angleterre, 50000 aux Etats-Unis, relayées par des émissions phare (le Richard and 
Judy’s Book Club et le Oprah’s Book Club), une sitcom humoristique (The Book 
Group), des magazines (BookBook aux Pays-Bas, pays où les clubs sont aussi très 
nombreux).  
 Et certains éditeurs commencent à se faire l’écho de tels phénomènes… De quoi 
se persuader que, émanant de libres associations de lecteurs ou de sociétés 
commerciales, les clubs de livres ont de l’avenir! (2007: 202-203)30 
 
 A modo de síntesis, hemos podido ver en este segundo capítulo el desarrollo de 
los clubes del libro como un nuevo esquema de mediación editorial que, basado en el 
vínculo directo con el suscriptor y la función prescriptiva que conlleva la selección 
previa de un catálogo editorial, trata de llegar a aquella parte de la población que, por 
diversas razones, no tiene acceso al libro a través de las formas tradicionales (librerías y 
bibliotecas). Para ello, nos hemos remontado a sus primeros antecedentes, que se sitúan 
en los nuevos espacios de sociabilidad lectora surgidos a partir de la Ilustración: los 
                                               
30 “Por tanto, estas formas de comunidad no se limitan a la esfera de Internet. La Feria del Libro de 
Tesalónica ha aclamado durante su última edición del 17 al 20 de mayo de 2007 el desarrollo 
extraordinario y espontáneo de los clubs de lectura en Europa y América del Norte. […]Contamos en la 
actualidad con 5000 asociaciones de este tipo en Inglaterra, 50.000 en Estados Unidos, guiadas por las 
emisiones televisivas (el Richard and Judy’s Book Club y el Oprah’s Book Club), una serie humorística 
(The Book Group), revistas (BookBook en los Países Bajos, donde los clubes son también muy 
numerosos). 
Y varios editores comienzan a hacerse eco de estos fenómenos convenciéndose de que, 
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salones, cafés y tertulias, lugares de reflexión e intercambio de inquietudes literarias que 
se erigieron, de esta forma, en centros aglutinantes de capital político y simbólico.  
Por otro lado, las bibliotecas circulantes y los gabinetes de lectura, creados en el 
siglo XIX con el fin de facilitar el acceso a la lectura a aquella parte de la población que 
no podía costearse la compra de ejemplares, conllevaron asimismo el surgimiento de 
espacios comunitarios donde comentar lecturas e intercambiar opiniones. En ocasiones 
asociados a las librerías, la tipología y catálogo de los gabinetes de lectura fue muy 
diverso, y existe controversia sobre el público al que estaban dirigidos, no siempre 
englobado dentro de los estratos más populares. Estas formas de acceso a la lectura 
entrarían en declive con la difusión de nuevos formatos, como el folletín y la novela por 
entregas que, bajo la influencia de la prensa periódica, distribuyeron entre el público 
novelas que permitían el pago de manera fragmentada, así como la previsión de la 
demanda, lo cual favorecía tanto a editor como a lectores. Por su parte, las colecciones 
de novela corta, surgidas a comienzos del siglo XX, promovieron un tipo de público 
lector en el que se buscaba, sobre todo, la fidelización, de la misma forma que harían los 
clubes del libro en su momento. 
 Paralelamente se desarrollaron durante el siglo XIX clubes de lectura con una 
estructura más definida, a modo de cooperativas que permitían la compra y 
aprovechamiento de varios ejemplares, junto con la puesta en común de intereses 
artísticos y literarios. Este modelo de colectividad, adoptado también por las 
Academias, influiría, en España, en el modelo de los organismos intelectuales oficiales. 
En el caso de Inglaterra, fue la bibliofilia la principal motivación que suscitó este tipo de 
asociaciones. Por su parte, en los Estados Unidos posteriores a la Guerra de Secesión, 
los clubes de lectura, y los de mujeres negras en particular, serían empleados como 
herramienta de concienciación y plataforma de reivindicación de derechos y mejoras 
sociales.  
 Con estos precedentes, los clubes del libro con fines comerciales comenzaron a 
surgir a comienzos del siglo XX, sin haber un acuerdo sobre su país de origen: 
Alemania o Estados Unidos, si bien es cierto ambas naciones compartían la existencia 
de unas circunstancias históricas que favorecieron su implantación y expansión, bien 
por motivos de crisis económica (primer caso), bien porque la geografía del país 
presentaba un déficit de librerías (segundo caso). Como es lógico, su desarrollo fue 
visto con alarma por parte de las librerías, que denunciaron la competencia desleal de 
estos clubes ejercida a través de sus precios económicos y su público fidelizado. Sin 
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embargo, en su propósito de llegar a una población que no tenía acceso a la lectura, los 
clubes del libro complementaron y potenciaron la actividad de las librerías, al favorecer 
la creación de un público lector del que éstas últimas también se benefician. Además, el 
objetivo de conseguir suscriptores ha conllevado la creación de una serie de estrategias 
publicitarias y editoriales del que el resto de eslabones de la producción librera también 
se han beneficiado. Los ejemplares propios de estos clubes se han caracterizado 
históricamente por el propósito de conjugar la calidad material y editorial con un precio 
lo más económico posible, así como por ofrecer atractivos que los hicieran preferibles a 
los títulos de venta en librerías, como la incorporación de prólogos o contenido que 
enriquecen y complementan la obra correspondiente, junto con la adición de elementos 
de diseño gráfico y/o ilustraciones, potenciadores del valor del ejemplar a nivel formal y 
de contenido.  
 Como hemos podido ver, estas estrategias fueron empleadas en función de los 
objetivos de cada club y las circunstancias políticas, económicas y sociales de su país de 
origen. Si bien no queda claro el origen alemán o estadounidense de los clubes del libro 
comerciales, fue en estos dos países donde se dio un desarrollo más temprano de los 
mismos, en torno al primer tercio del siglo XX. En Alemania cabe destacar el  
Bücherguilde Gutenberg por sus paralelismos con Círculo de Lectores en su labor de 
desarrollo del diseño gráfico y la creación de ediciones ilustradas capaces de llegar a un 
público amplio. En cuanto a Estados Unidos, fue el Book of the Month Club, fundado 
por Harry Scherman en 1926, el club que por su longevidad y buena acogida entre los 
lectores ha sido uno de los más influyentes a nivel mundial. De entre sus numerosas 
aportaciones a la industria editorial, es necesario resaltar el afianzamiento de una 
conciencia de comunidad lectora, la adaptación de estrategias publicitarias de otros 
sectores industriales a sus propios fines, así como la promoción de ediciones exclusivas 
a un precio económico, con incentivos en función del tiempo de suscripción de los 
socios.  
 Por otro lado, el modelo de los clubes del libro comerciales tiene algunos de los 
ejemplos de mayor consolidación y expansión en países como Gran Bretaña y Francia. 
En el primer caso, la vocación elitista y bibliófila de las Book Societies evolucionó al ser 
el modelo frecuentemente adoptado por los editores, muchos de los cuales formaron 
clubes del libro a su vez. Asimismo puede verse, en el ejemplo del Left Book Club de 
Victor Gollanz, la capacidad de los clubes del libro de crear una conciencia en una 
comunidad a través de reuniones y actos sociales, en este caso vinculados a la política, 
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pero que en Círculo sería canalizada en su vertiente cultural. Este club también trabajó 
la imagen unitaria de la empresa, recurso muy empleado por clubes y editoriales con 
posterioridad. Asimismo, ha podido verse cómo algunos clubes emplearon este modelo 
con una finalidad que no priorizaba la obtención de beneficios económicos, sino la 
difusión de un determinado género, como es el caso de The Poetry Book Society y, en 
parte, Círculo de Lectores durante la etapa de Hans Meinke. Por su parte, The Folio 
Society cabe ser destacado por su labor dentro del libro ilustrado, que tanta importancia 
tuvo para el club español posteriormente, como veremos a partir del Capítulo VII. En 
cuanto a Francia, con el principal desarrollo de estos clubes a partir de los años 
cincuenta del siglo XX, es necesario resaltar la labor de los mismos como foco de 
experimentación gráfica, con autores como Pierre Faucheux o Robert Massin en el Club 
Français du Livre y el Grand Livre du Mois
31
. La competencia de las librerías les ha 
conducido, en los últimos tiempos, a asociarse frecuentemente a grandes grupos 
multimedia, a la vez que han modificado sus estrategias con el fin de adaptarse al nuevo 
paradigma digital.  
  
                                               
31 Apéndice IV.1. 
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CAPÍTULO III- “EN ESPAÑA NO SE LEE”. 
CÍRCULO DE LECTORES (1962-2002) 
  
 Una vez estudiada la gestación y difusión de los clubes del libro comerciales por 
el mundo, en este capítulo nos centraremos en la actividad de Bertelsmann y en su 
principal impulsor, Reinhard Mohn, que transformó una pequeña imprenta familiar en 
un grupo editorial y multimedia cuyo primer peldaño en su expansión internacional fue 
Círculo de Lectores. A pesar de la precariedad económica de España, que en aquel 
momento comenzaba a abrirse lentamente al exterior, gracias a los Planes de Desarrollo 
y al turismo, y del pesimismo cultural imperante centrado en la idea de que en el país no 
se leía, Círculo realizó una costosa inversión en una organización puerta a puerta con el 
fin de llegar a aquel público potencial que, por motivos geográficos o de formación 
intelectual, no tenían acceso a una librería. Aunque el despegue inicial fue lento, el 
sistema comenzó a rendir en pocos años y Círculo consiguió la legitimidad política a 
través de la colaboración con el Ministerio de Información y Turismo y el equipamiento 
de Teleclubs. La legitimación social y cultural tuvo lugar pocos años después, con la 
celebración del primer millón de socios en 1970. Aunque la incorporación de nuevos 
productos y publicidad durante esta década puso en peligro la rentabilidad y los 
objetivos iniciales del Club, la llegada de Hans Meinke como director a comienzos de 
los ochenta dio a Círculo su entidad cultural definitiva, que le hizo trascender su 
condición de club del libro para convertirse en una entidad cultural de primer orden, a 
través tanto de la calidad y relevancia de sus ediciones, como de su repercusión social y 
actos culturales. Este proyecto cultural será estudiado con detenimiento en el Capítulo 
VI, tras abordar el contexto histórico, la evolución del funcionamiento y la respuesta de 
los socios y, finalmente, los cambios en el catálogo literario ofertado por el Club.  
 
1-EL ÉXITO DE UN MODELO: REINHARD MOHN Y BERTELSMANN 
1.1-Reinhard Mohn en Estados Unidos: surgimiento de la idea. 
Ya se ha visto en el capítulo anterior la importancia de Alemania en la gestación 
del modelo de los clubes del libro comerciales y su papel como foco de expansión de 
algunas de estas entidades con mayor arraigo en Europa, aunque muchas de ellas vieran 
restringida o suprimida su labor con la implantación del régimen nazi en el país. El 
siguiente momento de importancia para los clubes alemanes comenzó tras el final de la 
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Segunda Guerra Mundial, al haber desaparecido buena parte de las colecciones de libros 
y convertirse este objeto, dada la precariedad económica, en un bien de lujo. Así, los 
clubes se centraron en la población rural y aquella con menos recursos como público 
potencial. En esta línea se situaría Lesering, club fundado en 1950 y perteneciente al 
grupo Bertelsmann, empresa que a su vez daría lugar, una década más tarde, a la 
creación de Círculo de Lectores en España, y que se ha erigido como uno de los 
principales corporaciones multimedia en Europa, agrupando en torno a sí un número 
notable de clubes del libro.  
La estructura y objetivos de Bertelsmann, tal como conocemos hoy el 
conglomerado empresarial, comienzan a tomar forma al hacerse cargo del mismo 
Reinhard Mohn (1921-2009)
1
, figura fundamental para que la empresa alcanzase su 
dimensión internacional y artífice directo de la implantación de Círculo de Lectores en 
España. Tras ser capturado durante la Segunda Guerra Mundial cuando luchaba en 
África con el ejército alemán y haber cumplido una estancia en un campo de prisioneros 
de Estados Unidos, Mohn decidió en 1946 ocuparse, a su regreso a Alemania, de la 
empresa familiar. La imprenta originaria, fundada en 1835 por Carl Bertelsmann con el 
fin de editar textos religiosos y educativos, estaba situada en la pequeña ciudad de 
Gütersloh, en la región de Renania del Norte-Westfalia. A los textos religiosos se 
sumaría la publicación de novelas desde 1851, cuando la empresa quedó a cargo de 
Heinrich Bertelsmann, hijo del fundador, con lo que la editorial continuó creciendo 
hasta el comienzo de la guerra, en 1939. El edificio que albergaba sus oficinas fue 
destruido, junto con el resto de la ciudad, por un bombardeo británico en 1945. 
 La polémica sobre la colaboración de Bertelsmann con los nazis, en un principio 
negada por la empresa pero cada vez más discutida, dio lugar a que se permitiera una 
investigación en sus archivos de aquella época a partir de 1998 por parte de 
historiadores independientes con el fin de aclarar el asunto. El resultado fue hecho 
público en 2002, y llegó a la conclusión de que, desde 1933, Bertelsmann incluía en su 
catálogo novelas de autores afines al Tercer Reich, junto a las que se publicaron 
panfletos propagandísticos, sobre todo tras el comienzo de la Segunda Guerra Mundial. 
Los problemas con el régimen fueron de una índole no ideológica, y se debieron al uso 
ilegal de una cantidad de papel mayor que la permitida, junto con el enriquecimiento no 
                                               
1 Para más información: http://www.chronikbertelsmann.de/en/milestones  (consultado el 28-5-2014). 
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declarado de algunos de sus cargos, lo que llevó a los nazis a clausurar la editorial en 
1944 (Vila-Sanjuán, 2003: 236).  
Según la explicación dada en la crónica que Bertelsmann publicó con motivo de 
su 175 aniversario en 2010, la compañía nunca formó parte del movimiento de 
resistencia contra el régimen; sin embargo, tampoco aceptó la posibilidad de 
enriquecerse con las propiedades incautadas a los editores judíos, ni con la mano de 
obra procedente de los trabajos forzados. Heinrich Mohn, propietario de la empresa en 
aquel momento y miembro confeso de la Iglesia de la Confesión (Bekennende Kirche), 
abiertamente opuesta al Tercer Reich, no se unió al NSDAP (Partido Nazi), aunque 
tampoco impidió que lo hicieran aquellos empleados de la compañía que lo deseasen. El 
beneficio que obtuvo Bertelsmann en aquella época se basó en el diseño a gran escala 
de estrategias de distribución de libros ligeros y de entretenimiento entre soldados y 
civiles que, posteriormente, se convertirían en público lector potencial para las ideas 
desarrolladas por Reinhard Mohn (Berghoff, 2010: 21). 
Aunque no había demostrado una vocación editorial previa, ya que se formó en 
ingeniería, Reinhard Mohn tuvo, durante su estancia en Estados Unidos, la oportunidad 
de conocer de primera mano la estructura y gestión de empresas locales como el Book-
of-the-Month Club, que sería la inspiración directa para crear su propio club del libro: el 
Lesering. Según Barnett y Cavanagh: “Con los carros de libros de Kansas en la cabeza, 
Mohn decidió empezar con el esquema de distribuir libros usados puerta a puerta. Como 
miles de colecciones privadas de libros se habían evaporado, había un mercado vivo 
para cualquier cosa que pudiera venderse.” (1995: 71) 
Para llevar esta idea a cabo, Mohn realizó unos cursos sobre librerías y venta de 
libros en Göttingen y Colonia, centrando el negocio de su editorial en la venta puerta a 
puerta, a la vez que procuró lograr el mayor descuento posible para los ejemplares, dada 
la precaria situación económica del país en la posguerra. Dichos ejemplares eran 
exhibidos en un catálogo ampliamente ilustrado y, aunque en un principio se trataba de 
libros de segunda mano, pronto comenzaron a producirse nuevos títulos. Mohn fundó 
así el Lesering el 1 de junio de 1950
2
, según Berteslmann Chronicles y, a pesar de las 
protestas de las librerías tradicionales, que veían en esta nueva forma de venta una 
amenaza para su negocio, el club continuó creciendo hasta lograr el millón de socios en 
1954 y los tres millones en 1960. 
                                               
2 Pueden consultarse imágenes relativas a la evolución de Bertelsmann y Lesering en el Apéndice II.1. 
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1.2-El triunfo de Lesering y la expansión posterior. 
Lesering, conocido en la actualidad como Der Club Bertelsmann, se basa en la 
venta de libros ofertados con un tiempo de retraso respecto a la edición original, 
pudiendo ofrecer de esta manera un precio más bajo. Su normativa más reciente 
establece la permanencia obligatoria un año como mínimo y la compra de al menos un 
producto cada trimestre. El tiempo que tarda en aparecer la edición del club se negocia 
con la editorial correspondiente, sin que pueda ser inferior a cuatro meses, contando la 
nueva edición con un diseño distinto al original. Las solicitudes pueden hacerse también 
a través de la página web. La oferta del club incluye la venta de música, DVD y CD-
ROM, así como otros productos pertenecientes a sectores diversos como las 
telecomunicaciones o los viajes. Entre sus actividades se incluyen un concurso de book-
trailers sobre libros del club, así como la participación en la revista cultural Der Blaue 
Sofa. Veremos que Círculo comparte estas características, aunque acabará trascendiendo 
la dimensión de club del libro, ya que la importancia de sus ediciones exclusivas le 
conducirá a crear una editorial propia y su propósito de proyección cultural le conducirá 
a emprender una serie de actividades que tendrán una importante proyección en la vida 
cultural española (cfr. Capítulo IV.5.3). 
Como ya se ha comentado en el epígrafe anterior, Bertelsmann se convirtió en 
la editorial con mayor éxito en la distribución de ejemplares entre las tropas, por encima 
incluso de la propia editora del Partido Nazi. La puesta en práctica de estrategias de 
marketing innovadoras continuó durante y después de la Guerra, e incluían también 
material de promoción para exponer en los escaparates de las librerías. Asimismo, a 
partir de 1937 comenzaron a explotarse los recursos de la venta por correo y la 
promoción puerta a puerta precisamente para llegar a aquel público con un acceso más 
dificultoso a las librerías. El trabajo realizado en los objetivos de poner a disposición de 
este público una oferta de libros a un coste económico a través de una a venta plazos 
que atenuaba la posible indecisión del mismo fue el caldo de cultivo en el que surgió la 
idea de crear Lesering (Berghoff, 2010: 20).  
El hecho de conocer, a causa del funcionamiento de Lesering, la demanda de los 
títulos de antemano, contribuyó a que Bertelsmann atenuase las habituales fluctuaciones 
de producción y demanda en función de la época del año, lo cual produjo un improtante 
ahorro en los costes. Por ello, la compañía pudo centrarse en lograr unos precios lo más 
competitivos posible, al no afectar la ley del precio fijo alemana a los clubes. A ello se 
le añadió la ventaja de adquirir derechos de reimpresión de best-sellers a precios bajos. 
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Sin embargo, estas políticas estaban orientadas a un mercado de masas, en el que 
todavía era preciso lograr un mayor calado, con la dificultad añadida de la competencia 
de más de treinta clubes ya operativos en el país. Sin embargo, Lesering logró sus 
primeros 100.000 socios tan sólo un año después de su fundación, en junio de 1951 
(Berghoff, 2010: 24). El mismo Berghoff realiza, en la crónica publicada por el grupo 
con motivo de su 175 aniversario, un análisis de las condiciones sociológicas que 
condicionaron la evolución y las estrategias de marketing del club: 
 
The Lesering epitomized the 1950s in breaking through social barriers to 
consumption. A trend already evident during the Third Reich finally took off. Millions 
of people outside the ranks of the educated middle class became regular readers. In 
1955, 47 percent of households in the Federal Republic did not own a single book. The 
Lesering thus literally expanded into a vacuum. In addiction, war-related losses meant 
there was considerable pent-up demand. In 1957, 54 percent of Lesering members were 
blue-collar workers, clerical workers, and low-level public employees. The 
incorporation of the customers of the mail order retailer Neckermann turned out to be a 
good move. The Neckermann-Lesering, intergrated with the Lesering, was advertised 
within the mass market retailer’s mail order catalogue. The attention of Bertelsmann’s 
core businesses to their customers’ desire to participate in the privileges enjoyed by the 
better-off and the company’s creation of internal structures to fulfil that desire is 
evidence of its marketing orientation. That also applied to the content of the publishing 




A pesar de las dificultades surgidas, sobre todo, a raíz del fuerte incremento en 
el precio del papel, con la consecuente subida de las cuotas del club, Lesering continuó 
ganando socios, hasta alcanzar los tres millones hacia 1960. Su éxito se basó en 
                                               
3 “Lesering representaba en los años cincuenta una ruptura con las barreras sociales en el consumo. Un 
tendencia todavía evidente durante el Tercer Reich desapareció finalmente. Millones de personas fuera de 
los niveles de la clase media educada se convirtieron en lectores regulares. En 1955, un 47% de los 
hogares de la República federal no tenían ni siquiera un libro. Lesering se expandió, de esta manera, 
literalmente como una vacuna. Asimismo, las pérdidas a causa de la guerra significaban que había una 
considerable demanda contenida. En 1957, un 54% de los socios de Lesering eran obreros, clérigos y 
empleados públicos de nivel bajo. La incorporación de los clientes a la venta por correo a plazos 
Neckermann resultó ser un buen cambio. Neckerman-Lesering, del que dicho club formaba parte, fue 
anunciado en el catálogo del vendedor por correo destinado a las masas. La orientación del centro de los 
negocios de Bertelsmann al deseo de los socios de participar en los privilegios disfrutados por el 
enriquecimiento y la creación por parte de la compañía de estructuras internas con el fin de dar 
cumplimiento a dicho deseo es una evidencia de la orientación de su marketing. Esto también afecto al 
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diversos factores: en primer lugar, el público lector obtenido entre las tropas durante la 
guerra que, en su regreso al país, continuaron siendo lectores regulares; además, la 
compañía desarrolló una campaña de publicidad puerta a puerta y a través de 
promotores en la calle, una de cuyas manifestaciones más originales fueron las 
furgonetas convertidas en librerías ambulantes. Dichas furgonetas solían situarse en las 
zonas urbanas más castigadas por la guerra, y la atracción visual que ejercían sobre los 
transeúntes ayudó en gran medida al aumento de socios del club, que ascendieron de 
415.000 a 940.000 entre 1953 y 1954 (Berghoff, 2010: 140). Comenzó asimismo a 
difundirse lo que posteriormente sería desarrollado en Círculo de Lectores como 
Difusión por Amistad, es decir, ventajas para aquellos socios que consigueran nuevos 
suscriptores. Además, el club desarrolló un sistema de alianzas con las librerías 
tradicionales que, aunque se mostraron recelosas en un principio, pronto fueron 
partícipes de los beneficios de Lesering que, a la promoción puerta a puerta, añadió la 
desarrollada en dichas librerías. Ante el peligro de que el incremento del negocio trajese 
como consecuencia la ineficacia en su gestión, Bertelsmann estableció un centro de 
procesamiento de datos en Rheda, con la tecnología más avanzada de aquel momento, 
con el fin de centralizar la organización de Lesering y la información procedente de los 
socios (Berghoff, 2010: 25-26) 
El éxito de Lesering llevó a Mohn a ampliar el negocio a los discos musicales, 
al igual que hizo el Book-of-the-Month Club. Ante las reticencias de las discográficas 
para suministrar género a un competidor que iba a obtener mejores ventas al aplicar 
descuentos, Mohn creó el sello discográfico Ariola en 1958, que en poco tiempo se puso 
a la cabeza del negocio. La prosperidad cada vez mayor de Bertelsmann comenzó a 
chocar con la ley antimonopolio impuesta por Estados Unidos, lo que llevó a la empresa 
a la decisión de extenderse por otros países y, con ello, iniciar a finales de los años 50 la 
etapa de su mayor expansión. En una entrevista concedida a Sergio Vila-Sanjuán para 
La Vanguardia con motivo de su concesión del Premio Príncipe de Asturias en 1998, 
Mohn resume la evolución de Bertelsmann y destaca, a su vez, la aportación de Hans 
Meinke a la empresa, que veremos a lo largo de los capítulos siguientes: 
 
Primero vimos que, ya que trabajábamos en el terreno de la comunicación, 
había que aprovechar todas las posibilidades. Si editas libros, la consecuencia lógica es 
pasar luego a las revistas, los diarios, más tarde la televisión, etcétera. Por otra parte, 
decidimos desarrollar una estructura vertical de trabajo, que abarcase desde la 
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producción del papel a la creación del producto (el libro) y el contacto directo con el 
cliente. Eso podía hacerse con los clubs de lectura, que nos abrieron un enorme 
potencial de mercado hasta entonces desconocido. Cuando nos planteamos si podíamos 
aplicar fuera de Alemania lo que habíamos aprendido, España fue nuestra primera 
experiencia con la creación en 1962 de Círculo de Lectores. Luego ha ido tan bien que 
algunas de las ideas que Hans Meinke llevó a cabo en este país las hemos aplicado al 
resto del grupo editorial. (apud Vila-Sanjuán, 1998b: 68) 
 
 Aunque Lesering contaba con una sucursal en Austria desde 1960, ya que este 
país era el punto de expansión natural geográfica y culturalmente hablando, fue 
precisamente la creación de Círculo de Lectores en 1962 la primera iniciativa real en el 
proceso de convertir a Bertelsmann en empresa multinacional. Como afirma Lola 
Ferreira: 
 
[Círculo de Lectores] fue –y éste es un dato no suficientemente conocido- la 
primera inversión de Bertelsmann fuera del área germánica y, por ello, el comienzo de 
la internacionalización del grupo, una de las mayores corporaciones multimedia del 
mundo desde hace ya algunos años. (apud Millán, 2002: 291)   
 
Como resulta lógico, poner en práctica los planteamientos de Lesering en otros 
territorios y ámbitos lingüísticos supuso un esfuerzo notable de adaptación a las 
exigencias políticas y legales de cada país. Veremos las dificultades que surgieron en 
España cuando hablemos del nacimiento de Círculo de Lectores en el epígrafe 2. Según 
la crónica del 175 aniversario de Bertelsmann, se eligió España como primer paso en la 
expansión internacional del grupo tanto por las menores dificultades que suponía frente 
a introducirse en el mercado anglosajón, más consolidado y altamente competitivo, 
como por el hecho de que el mercado editorial español se hallaba todavía en la 
precariedad heredada de la posguerra, como también veremos más adelante. Por último, 
Berghoff hace hincapié en la creación de Círculo de Lectores como piedra angular para 
acceder al gran potencial que ofrecía el mercado hispanoamericano en aquellos 
momentos (2010: 31). 
Al club español se sumaría una expansión tanto a nivel europeo (Austria y Suiza 
en 1966, Bélgica y Países Bajos en 1967, Francia en 1970, Portugal en 1971) como 
americano (México en 1969, Argentina y Venezuela en 1971, Brasil en 1972, Ecuador y 
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Uruguay en 1977, Costa Rica, Perú y Chile en 1978)
4
 y, en los últimos años, también 
por Asia, con el establecimiento de un club en China en 1997 y otro en Corea del Sur en 
1999. De esta manera, Bertelsmann se convertiría en el principal grupo de 
comunicación de la zona hispanohablante al controlar tanto clubes del libro, como 
talleres de artes gráficas y editoriales (Sánchez, 2005: 241). También ocupó el primer 
puesto, desde comienzos de los años ochenta, en el negocio de los clubes de libros a 
escala internacional y, desde la adquisición de la editorial norteamericana Random 
House, se erigió en uno de los principales grupos de comunicación a nivel mundial. En 
palabras de Barnet y Cavanagh: “Ello le permite desarrollar también unas innovadoras 
teorías de gestión empresarial dirigidas a la participación de los trabajadores, quienes 
cobran parte de su sueldo en bonos de la empresa contribuyendo así a su financiación.” 
(1995: 237). 
Las cifras de su participación en cada país hablan por sí solas. Según Pedro 
Sánchez: 
 
Tiene el 72 por 100 del mercado europeo, donde cuenta con unos quince 
millones de socios, una notable cuota en América y Australia. Su situación es casi de 
monopolio en países como España y Portugal, entre los belgas de habla flamenca y en 
Holanda donde el 98 por 100 de las ventas alcanzadas por este sistema le pertenecen. 
Está presente en el Reino Unido donde participa en el France Loisirs y Setradis; en 
Austria tiene Buchgemeinschaft Donauland, Kremayr & Scheriau; en Italia dispone de 
Euroclub Italia; en Colombia, Venezuela, Ecuador, México y Argentina, dispone de una 
empresa en cada país; también ha llegado a Brasil a través de Circulo do Livro, incluso 
sus tentáculos germanos se han desplegado en Israel, donde controla la Leilat Israeli 
Culture Club. En 1985, los beneficios globales del grupo eran de 336 millones de 
marcos, unos 22.572 millones de pesetas. (2005: 240-241) 
 
Siguiendo a este mismo autor, la expansión de Bertelsmann podría resumirse 
cronológicamente en los siguientes pasos:  
-1964: adquisición de la productora de películas UFA. Ampliación de la 
productora al negocio televisivo, además de aprovechar los derechos de autor de títulos 
y bandas sonoras para ser incluidos en los catálogos de Beretlsmann y Ariola, 
respectivamente. Asimismo, la compañía adquirió los derechos de unas 3.000 películas 
                                               
4http://www.chronikbertelsmann.de/jart/prj3/bm/main.jart?rel=en&reserve-mode=active&content-
id=1266513057473&show=ereignis&ereignis_id=1266786725775 (consultado el 2-6-2014). 
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y de la cadena de teatros que poseía  UFA, y que dio a Bertelsmann la posibilidad de 
una mayor visibilidad dentro del ámbito urbano. 
 -1969 y 1973: presencia mayoritaria en Grune y Jahr, empresa especializada en 
la edición de revistas. Algunos títulos importantes son Stern o Der Spiegel; Dunia, Ser 
padres, Mía, Muy interesante o Natura; y Cosmopolitan o Geo. Cabe observar que, 
mientras que en Alemania los dos primeros ejemplos de revistas se orientan a la 
información sobre la actualidad con una periodicidad semanal, logrando adquirir así una 
importante influencia en la opinión pública, en el caso español las revistas se orientan 
más bien a la especialidad temática. Dicha especialidad es diversa; desde revistas sobre 
moda y consejos orientadas a un público femenino (Dunia, Mía, Cosmopolitan) a 
divulgación científica (Natura, Geo). En las páginas de la revista-catálogo de Círculo de 
los años setenta aparecen promociones de suscripción a estas revistas, con ofertas 
especiales para los socios del Club. 
 -1977: adquisición de Goldmann Verlag, con el tiempo el mayor editor de libros 
en rústica de Alemania. 
 -1979-1982: comienza la expansión en Estados Unidos con la compra del editor 
más importante de libros en rústica, Bantam Books, y del sello musical Arista. En 1982 
se hace con el 100% de la editorial española Plaza y Janés. 
 -1984: participación a través de UFA en el 40 por ciento de RTL, primera 
cadena de televisión privada de Alemania. 
 -1986: adquisición de la editorial estadounidense Doubleday, lo que dio lugar al 
grupo Bantam Doubleday Dell. Adquisición del sello musical RCA. Agrupación de los 
sellos musicales de la empresa bajo el sello BMG (Bertelsmann Music Group) al año 
siguiente. 
 -1990: comienza la expansión de la empresa en los antiguos países comunistas 
de la Europa del Este. 
 -1995: comienza el interés por las nuevas autopistas de la información. Acuerdo 
con America Online para fundar el servicio en línea AOL Europe y la adquisición de la 
agencia multimedia Pixelpark. Fundación un año después de mediaWays, compañía de 
redes informáticas. 
 -1998: adquisición de la editorial norteamericana Random House, con la 
consiguiente creación de Bantam Doubleday Dell Random House Inc. El peso del 
negocio se inclina hacia Estados Unidos y se convierte en el más importante editor del 
mundo en lengua inglesa. 
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 -1999: creación de BOL, “la tienda en Internet más internacional del mundo”. 
Inversión en Springer Verlag, uno de los grandes editores mundiales de literatura 
científica. 
 -2000-2001: internacionalización del negocio televisivo con RTL Group. 
 -2002-2003: venta de participaciones en BOL y Springer. La adquisición de 
Zomba convierte a BMG en la tercera compañía musical del mundo. Posteriormente, 
Joint venture con Sony, pendiente de aprobación por las autoridades antimonopolio. 
 
1.3-Bertelsmann en España. 
 Aparte de la actividad de Círculo de Lectores como club del libro, que 
estudiaremos en sucesivos epígrafes, Bertelsmann ha desarrollado en España una 
inversión en la edición de revistas (G+J, desde 1974), sector audiovisual (BMG Ariola y 
BMG Vídeo) y participación en la cadena de televisión Antena3. Más directamente 
relacionada con Círculo de Lectores está la expansión en el sector de las artes gráficas 
con la imprentas Printer Industria Gráfica, situada en la población barcelonesa de Sant 
Vicenç dels Horts y encargada de imprimir los ejemplares editados por el Club, que 
pronto amplía mercado hasta convertirse en la imprenta más importante de España, a lo 
que se añade la creación de la nueva imprenta Eurohueco, en la también barcelonesa 
Castellbisbal, en 1986.  
En cuanto al sector editorial, en 1982 Bertelsmann concluyó el proceso de 
compra de una de las editoriales más importantes a nivel nacional: Plaza y Janés, 
fundada en 1959 por Germán Plaza con los fondos de las editoriales Janés y Lara. Como 
afirman Frattini y Colias: 
 
Para los alemanes Plaza y Janés representa un atractivo trampolín para acceder 
al mercado de Iberoamérica a través de las exportaciones y las filiales que tiene en el 
continente, a pesar de que durante años la editorial se mantenga como la principal 
fuente de pérdidas del grupo en España. (1996: 244) 
 
Plaza y Janés continuó la política de Josep Janés Editor de publicar colecciones 
de narrativa orientadas, por sus precios, a un público amplio, como veremos en el 
capítulo siguiente. Asimismo, la editorial trabajó también la edición de bolsillo y un 
departamento de venta a crédito que la colocó en una posición puntera de las editoriales 
de España (Moret, 2002: 172). Con la incorporación del escritor y editor Mario Lacruz a 
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la dirección de la empresa (1963-1975), Plaza y Janés desarrolló una línea “que 
combinaba la edición de novelones con gancho para el gran público de autores como 
Mika Waltari o Pearl S. Buck, en los que se sustentaba la rentabilidad de la firma, con 
apuestas más comprometidas, como El archipiélago Gulag, de Alexander Solzenitsin.” 
(Vila-Sanjuán, 2003: 16). Según continúa afirmando Vila-Sanjuán, Bertelsmann ha 
orientado Plaza y Janés hacia el marketing y una gran difusión en librerías, dedicando 
su mayor energía promocional a tres o cuatro títulos cada trimestre, con los que no 
escatima en publicidad en medios de comunicación y librerías (2003: 240).  
Entre 1982 y 1992, las pérdidas sufridas por la editorial hicieron que 
Bertelsmann estuviera a punto de cerrarla (Vila-Sanjuán, 1994a: 32). Sin embargo, 
desde 1994, con Enrique Murillo como director literario y conceptos “más acordes con 
la filosofía de Bertelsmann” (ibid.), la editorial remontó la etapa negativa y comenzó a 
aportar nuevamente beneficios, que se vieron avalados por la incorporación de la 
editorial Lumen al grupo Bertelsmann, con el fin de enriquecer el programa editorial 
con un sello de gran calidad, en palabras de Manfred Grebe, presidente de la compañía, 
y lograr así una ampliación de público (Moix y Vila-Sanjuán, 1996: 45). En 2000 Grebe 
abandonó sus funciones como presidente del grupo editorial de Bertelsmann en España, 
América Latina y la división de clubes del libro, de acuerdo con la reestructuración del 
grupo en tres divisiones: Plaza y Janés (que incluía dicha editorial más Lumen y 
Debate), con Juan Pascual al frente; Plaza y Janés América Latina (Sudamericana y 
Plaza y Janés México), dirigida por Jordi Nadal, y la división de clubes Bertelsmann 
para España, Portugal e Italia, con Marc Olivier Sommer como director (Vila-Sanjuán, 
2000a: 46). Un año más tarde, el grupo cambió de nombre al de Random House, con 
motivo de la fusión entre el grupo homónimo y Bertelsmann (El País, 1-3-01). 
 
1.4-Proyección de una conciencia social: la Fundación Bertelsmann y sus 
bibliotecas. 
Con independencia de la gestión económica, Reinhard Mohn consideró que las 
labores de Bertelsmann debían ir más allá del ámbito empresarial. Él mismo ha 
resumido en varias ocasiones la filosofía que pretende seguir su grupo de empresas: 
 
Metas, como las planteadas por el socialismo, los sindicatos o la política social, 
no han sido superadas pero hoy necesitan ser completadas. Tenemos que crear unas 
condiciones que sean humanas, sociales y justas y que permitan que trabajadores y 
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empresarios se identifiquen. Y hay que plantear las cosas de tal modo, en el marco de la 
dirección empresarial, que los trabajadores puedan realizarse al desempeñar su trabajo. 
Para ello necesitan estar informados y participar en la organización. Tales aspectos no 
son sólo reivindicaciones de los trabajadores, sino que, al mismo tiempo y 
afortunadamente, se trata de premisas necesarias para el éxito de una empresa. (apud 
Ferreira, 1989c: 56) 
 
Así, en 1977 se creó la Fundación Bertelsmann. Mohn enuncia de esta manera 
sus objetivos: 
 
La Fundación tiene carácter benéfico y según sus estatutos promoverá objetivos 
en aquellos sectores de la formación, cultura, los medios, el régimen de salud y el 
mando en la economía y el estado en los cuales la casa Bertelsmann –en virtud de su 
experiencia específica- está en posiciones de prestar una aportación ideal constructiva. 
Un estado constituido democráticamente no sólo precisa la lealtad, sino, sobre 
todo, también la iniciativa y la disposición de servicio de sus ciudadanos. Es mi deseo 
que la Fundación Bertelsmann promueva en este sentido las evoluciones que sean útiles 
para la sociedad. (op.cit.: 52) 
 
 De esta manera, la Fundación ha promovido proyectos dentro del ámbito social 
(como la Fundación Alemana de Ayuda a los Hemipléjicos), el diálogo político (el 
International Bertelsmann Forum reúne a líderes de distintos países para discutir 
diversos problemas sociales), junto con la promoción de la investigación científica y 
universitaria, sin olvidarse de la creación de bibliotecas públicas como la del propio 
Gütersloh (inaugurada en 1984), o la de Can Torró Alcudia, en Mallorca, operativa 
desde 1990 (Vila-Sanjuán, 2003: 238). Ambas tratan de acercarse a la comunidad de 
lectores con el fin de solucionar sus necesidades y que la biblioteca sea concebida como 
un núcleo dinamizador social y cultural de dicha comunidad. En palabras del propio 
Reinhard Mohn: 
 
Son bibliotecas que tienen que tener una relación muy estrecha con la 
población, sobre todo con los jóvenes. Bibliotecas que deben ser ejemplares, no sólo en 
el sentido estrictamente profesional, sino que deben realizar un determinado marketing 
con objeto de ganar lectores. Deben conseguir, del modo que sea, que la población 
acuda a la biblioteca. […] Alcudia debe mostrarnos a nosotros y a la política cultural 
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española qué posibilidades se abren para la lectura con iniciativas como ésta de 
pequeñas bibliotecas. Nosotros no lo sabemos aún con exactitud. Pero si las cosas se 
desarrollan como creemos, a partir de nuestras experiencias, este ejemplo, si pudiera 
ampliarse con la construcción de otras pequeñas bibliotecas, en las que no importaría 
tanto su ubicación como la manera de trabajar de las mimas por la cultura y por la 
práctica de la lectura, podría tener tanta importancia como la que tiene hoy el Círculo. 
(apud Ferreira, 1989c: 58)  
 
 Así, la biblioteca de Can Torró, fruto de un acuerdo de cooperación entre el 
Ayuntamiento de Alcudia y la Fundación Bertelsmann, y gestionada como biblioteca 
pública a través de la Fundación Biblioteca d’Alcúdia, tiene como funciones esenciales 
la formación, la información, el recreo y la cultura y, frente a otras bibliotecas más 
especializadas, centradas en un público escolar o universitario, Can Torró está orientada 
hacia los potenciales usuarios de la población general, con la heterogeneidad que ello 
conlleva en cuanto a composición y grado de formación. Por ello, se contemplan una 
serie de facilidades para grupos especiales y minorías (tercera edad, parados, 
autodidactas, extranjeros, etc.) como la simplificación de la burocracia, la claridad en la 
catalogación y la orientación hacia los gustos del público lector. Especial hincapié se 
realiza en el fomento de la lectura, en particular entre el público más joven, para lo que 
se procuran cumplir las funciones no sólo de apoyo escolar, sino también de que la 
lectura sea vista como una fuente de recreo y diversión. Para ello, además de libros, la 
biblioteca cuenta con un fondo documental de prensa nacional y local, revistas, vídeos, 




2-1962-1965. GESTACIÓN DE CÍRCULO DE LECTORES. 
La historia de Círculo de Lectores comenzó el 11 de septiembre de 1962, fecha 
en la que fue presentado como iniciativa compartida por la editorial Vergara (cuyo 
mayor accionista era la compañía de plásticos Aiscondel) y el grupo Bertelsmann, con 
un capital inicial de 200.000 pesetas. La idea surgió del director de Vergara, José Esteve 
Quintana
6
 quien, conocedor del éxito de Reinhard Mohn, por aquel entonces a la cabeza 
de Bertelsmann en el sector de los clubes del libro, le propuso durante una estancia en la 
                                               
5 http://www.cantorro.es/cantorro/index.php?i=esp&s=historia (consultado el 2-6-2014). 
6 La editorial Vergara, fundada en 1939 por José María Esteve, padre de Esteve quintana, fue adquirida 
por el Grupo Zeta en 1997, y es en la actualidad un sello editorial enfocado, principalmente, a obras de 
ficción dirigidas a un público femenino y libros de autoayuda y espiritualidad. 
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Feria de Frankfurt de 1961 la implantación de este mismo concepto en España. A pesar 
de que la situación en el país desaconsejaba cualquier iniciativa cultural, sobre todo 
procedente de capital extranjero, y de que predominaba un pesimismo cultural 
firmemente arraigado en la idea de que en España no se leía, Reinhard Mohn acabó 
aceptando la iniciativa. Como afirman Frattini y Colias: 
 
Para el editor alemán la idea era un tanto descabellada. La fama del poco amor 
que los españoles prodigaban a la lectura había llegado hasta sus oídos, pero finalmente 
quizá pudo más el poder de persuasión de Estebe [sic] que la sensatez y racionalidad 
germana. En 1962, Vergara y el grupo alemán Bertelsmann crearon el Círculo de 
Lectores español. (1996: 239) 
 
Según Jesús Martínez Martín, la gestación del Club había comenzado en el 
mismo 1962, a raíz de la doble iniciativa de Vergara SA, creada en 1948 como mera 
distribuidora, y que había ampliado sus funciones a la edición y la venta a crédito desde 
1955 para crear una empresa filial de encuadernación y otra de distribución, con el fin 
de elaborar reediciones bajo la forma de un club de lectura. De esta manera, José Esteve 
Quintana, Nicolás Suris, Luis Serra Puyol y Francisco Pamiés crearon, en julio de 1962, 
la sociedad Industrias de la Encuadernación, cuyas funciones también abarcaban la 
impresión, edición y comercio de publicaciones. El 11 de septiembre de 1962, los 
mismos accionistas constituyeron Vergara Círculo de Lectores SA. Sin embargo, el 
capital inicial de 200.000 pesetas no resultó suficiente, el público al que se dirigían no 
estaba habituado al sistema de correo y pago contra reembolso, ni se disponía de una 
infraestructura necesaria. Así, surgió la propuesta al grupo Bertelsmann mencionada 
anteriormente de formar parte en el proyecto, ya que sus clubes habían servido de 
modelo inicial.  (Martínez Martín, 2015: 626) 
Así, tras adquirir Bertelsmann el 50% de la participación de Vergara por 
cincuenta millones de pesetas, el Club fue presentado en sociedad en octubre de ese 
mismo año en el Hotel Velázquez de Madrid y el Ritz de Barcelona. Fueron 
protagonistas del acto Enrique Lafuente Ferrari, miembro de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, una de las mayores autoridades en pintura española del 
momento, y el escritor austríaco Anton Zischka, de reconocido prestigio en la época por 
su labor periodística. El acto fue clausurado con las palabras del editor José Ruiz-
Castillo, hijo del fundador homónimo de la editorial Biblioteca Nueva que, a pesar de 
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las dificultades con la censura en la edición de sus colecciones literarias, había logrado 
mantenerse como una referencia importante dentro del panorama editorial español desde 
1920 (Sánchez García, 2002: 126). Para la presentación de Barcelona, Círculo contó con 
la presencia de Josep Maria Pi Suñer, célebre abogado y miembro de una familia de 
larga y reconocida trayectoria intelectual (nieto de Francesc Suñer Capdevila, ministro 
durante la I República; hijo de Francesc Pi Suñer, elegido diputado en 1904 y primo de 
Carles Pi Suñer, miembro de Izquierda republicana de Cataluña, que ocupó diferentes 
cargos durante la II República). Todos estos nombres representaban referencias 
importantes dentro del ámbito cultural español e internacional, además de estar en 
buenas relaciones con el régimen franquista, aun cuando algunos contaban con un 
pasado republicano que tuvieron que depurar, como es el caso de Ruiz-Castillo padre y 
Pi Suñer.  
La revista-catálogo de febrero de 1963 narra el acontecimiento con detalle. La 
celebración del acto a través de un almuerzo y una cena, práctica que une 
simultáneamente fines sociales, publicitarios, culinarios y culturales, se inscribe en la 
tradición de los banquetes literarios, frecuentemente empleados como espacio de 
reunión y homenaje desde el siglo XX, y Círculo de Lectores recurrirá a esta práctica a 
lo largo de toda su historia; en un primer momento con fines conmemorativos de hechos 
relevantes (medio millón o un millón de socios, por ejemplo) y, durante la etapa de 
Hans Meinke como director, también con el fin de homenajear a autores y presentar en 




El día 3 de octubre en Madrid, y el día 5 en Barcelona, hizo su presentación 
pública el Círculo de Lectores. Con estos actos inaugurales se quiso avivar, en las más 
responsables esferas culturales, la conciencia de que el hábito de la lectura era en 
España deficiente en grado sumo, y a la vez que este hábito podía ser fortalecido –o 
iniciado donde no existiera- mediante una nueva técnica de acercamiento del libro al 
posible lector. […] 
 En Madrid, don Enrique Lafuente Ferrari, de la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, y el ilustre escritor Anton Zischka disertaron sobre el presente y el 
futuro del libro en nuestra sociedad. Cerró el acto el editor don José Ruiz-Castillo. En 
Barcelona intervino también Anton Zischka, acompañado esta vez por el Dr. don José 
                                               
7 Ejemplo de ello fue el banquete celebrado en el restaurante Lhardy de Madrid el 3 de julio de 1996 con 
motivo de la presentación del primer tomo de las Obras Completas de Ramón Gómez de la Serna, 
coincidiendo además con el centenario del nacimiento del escritor. 
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M. Pi Suñer, catedrático de la Universidad de Barcelona. El extraordinario interés de 
todos los parlamentos –en estas mismas páginas ofrecemos un extracto de la 
conferencia de Zischka- justificó sobradamente la expectación creada, y en días 
sucesivos la prensa recogió con abundancia de detalles diversos aspectos del 
acontecimiento. 
 Además de estos actos de pública resonancia, el Círculo de Lectores organizó 
un almuerzo, en Madrid, y una cena, en Barcelona, sólo para los principales libreros y 
editores de ambas ciudades. Esta atención se explica por el propósito del Círculo de 
trabajar conjuntamente con los editores y los libreros, para conseguir la mayor eficacia 
en la común tarea de difusión cultural y, en definitiva, en beneficio de todos los 
lectores. 
 
Como se afirma en la cita anterior, los principales diarios mencionaron esta 
inauguración en los días sucesivos, con diversos matices. Resulta curioso comprobar 
que periódicos como La Vanguardia o La Hoja del Lunes conceden mayor importancia 
a la presencia de Zischka en España que al evento en sí, lo que habla de la proyección 
que tenía el escritor “vienés de fama mundial” en aquel momento, así como la 
proyección mediática que conseguía el recién fundado Círculo contando con la 
presencia del escritor en sus actos inaugurales (La Vanguardia, 2-10-62). La Hoja del 
Lunes (1-10-62) menciona brevemente que “Antón Zischka, que empezó como 
periodista y a los veinte años era ya corresponsal de importantes periódicos europeos y 
americanos, fue profundizando cada vez más en el análisis de la economía, la sociología 
y la política, hasta ser considerado, en la actualidad, como un experto mundial de primer 
orden.” Cabe añadir la colaboración de este escritor como publicista del régimen nazi, 
lo que le obligó tras la Segunda Guerra Mundial a depurar su nombre, por lo que 
comenzó a publicar con pseudónimo en editoriales como Bertelsmann. De ahí la 
relación de Zischka con el grupo editorial alemán y, por ende, con su club español.  
Por su parte, el diario ABC resalta el homenaje realizado al escritor Ramón Pérez 
de Ayala como lo más destacado de la inauguración, al dedicarle Enrique Lafuente 
Ferrari “un emocionado recuerdo […], en medio de grandes aplausos de la 
concurrencia, como homenaje a la memoria del glorioso escritor” (4-10-62). Es 
necesario recordar que dicho escritor, de reconocida trayectoria periodística y literaria, 
fue colaborador esporádico de este diario.  
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Como es lógico, el Instituto Nacional del Libro Español
8
 es quien mayor 
atención presta al acontecimiento que suponía establecer un club del libro en España. Al 
prever el desconocimiento existente en el país sobre el funcionamiento de esta fórmula, 
ofrece las premisas principales que guían al Club:  
 
[Círculo de Lectores es] una asociación similar a la que viene funcionando, con 
gran éxito, en otros países: Alemania. EE. UU., Gran Bretaña, etc. Para los que ignoran 
qué es el Círculo de Lectores, conviene dar algunas orientaciones. Se trata de un 
movimiento universal de protección y difusión del libro, no sólo en los grandes centros 
urbanos, sino también, y casi diríamos que más especialmente, en las zonas adonde no 




 Una vez más, la factura material de los libros continúa siendo uno de los 
elementos de valor más destacados, al mencionar en primer lugar como característica de 
los libros de Círculo de Lectores que “se caracterizarán por su valor intrínseco, al propio 
tiempo que por su presentación tipográfica y su esmerada encuadernación.” Cumplirán 
de esta manera una doble función: 
 
Serán así un elemento de noble decoración en los hogares, además de asegurar a 
sus lectores un contenido de alta calidad literaria, cultural o técnica. […] Dichas obras 
serán las que por su calidad extraordinaria hayan sido considerados así por la crítica y 
hayan obtenido amplia popularidad. Serán presentadas de una manera excepcional, con 
suntuosidad y buen gusto, para que constituyan no sólo un regalo del espíritu, sino 
también un placer de la vista. (ibid.) 
 
El boletín del INLE concluye aportando una visión poco menos que redentora 
del Club y su misión cultural, del que subraya su vocación de crear nuevos lectores a 
través de su funcionamiento puerta a puerta y el abaratamiento de precios sin que ello 
vaya en detrimento de la calidad material:  
                                               
8 La creación del Instituto Nacional del Libro Español (INLE) tuvo lugar el 23 de mayo de 1939 por 
Orden del Ministerio de la Gobernación, como “órgano central de consulta y dirección de todos los 
problemas relativos a la producción y difusión del libro español”. Este organismo aglutinó las 
corporaciones públicas y privadas que existían anteriormente (Comité Oficial del Libro, Cámaras del 
Libro de Madrid y Barcelona), con el fin de coordinar sus intereses y actividades y situarlos, a su vez, 
bajo la dependencia de la Subsecretaría de Prensa y Propaganda del Ministerio de la Gobernación. En 
1951, con la creación del Ministerio de Información y Turismo, el INLE pasó a depender de la Dirección 
General de Información, adscrita a dicho Ministerio. 
9 Apud Boletín Dirección General de Archivos y Bibliotecas nº 67 (1-10-62), p. 61. 
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Bien se ve que la finalidad del Círculo de Lectores es de alta nobleza 
intelectual. Así se explica que en Alemania, en Francia, en EE. UU. y en Inglaterra esta 
organización se haya extendido a todas las capas sociales. El libro tiene que ir a buscar 
al posible lector. Este es el principio que debe dominar los planes de la propaganda 
editorial. Sólo enseñándose, y enseñándose en una forma elegante, el libro tentará los 
deseos de compra en las personas que habitualmente no acuden a las librerías. En otro 
orden de consideraciones, conviene valorar los propósitos del Círculo de Lectores por ir 
a buscar sus clientes en esa inmensa masa que no lee porque no puede. El Círculo le 
facilita a esa masa un abaratamiento fundamental de los libros que le puedan interesar. 
Por ello, estimamos altamente útil la empresa acometida por los que acaban de fundar 
en España el Círculo de Lectores. (ibid.) 
 
Durante el mismo mes de octubre salió de la imprenta la primera revista del 
Club, con uno de los arlequines de Picasso en la portada. Esta elección tampoco es 
casual, ya que se trata del Arlequín que el artista malagueño pintó en 1917 en 
Barcelona, y que permanece en el Museu Picasso de dicha ciudad. En aquella época 
Picasso, consolidado ya como una de las mayores referencias del arte del siglo XX, 
mantenía unas relaciones ambiguas durante el franquismo, que comenzó a aceptar y 
valorar aquella parte de su obra menos comprometida políticamente y provocadora en 
cuanto a estilo, como esta pintura, encuadrada estilísticamente dentro de su etapa rosa.  
Volviendo a la primera revista de Círculo, sus páginas ofertaban un catálogo 
basado en el equilibrio entre clásicos de referencia y los éxitos de la época. En estos 
años iniciales la revista todavía se imprime en blanco y negro para las páginas 
interiores, y presenta un diseño bastante plano en la presentación de las sucesivas 
reseñas, que suelen acompañarse de ilustraciones. Dentro de los autores clásicos quedan 
representados, sobre todo, novelistas del XIX, como Tolstoi, Dostoievski, Mark Twain, 
Victor Hugo, Dickens o Galdós, junto con clásicos del Siglo de Oro español, como 
Cervantes o Lope de Vega. También se incluyen otros autores de buena acogida 
garantizada entre el público, como Hemingway o Agatha Christie. Entre los 
contemporáneos, triunfa la narrativa dentro de un enfoque realista, incluyéndose autores 
premiados del momento, como Tomás Salvador, Juan Antonio Zunzunegui, Sebastián 
Juan Arbó o Ignacio Agustí, junto con éxitos internacionales como los de Pearl S. Buck 
o Cecil Roberts. La representación de otros géneros literarios ocupa una proporción 
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mucho menor y se incluyen autores consagrados, como Bécquer o Pemán para la poesía, 
Pirandello para el teatro, u Ortega y Gasset para el ensayo.  
En esta primera revista, trimestral y gratuita, repartida puerta a puerta por los 
agentes, se explica, además, las causas de surgimiento del Club y los objetivos que 
persigue. En línea con el afán de información y cultura que se respiraba en la época, se 
achacan los bajos índices de lectura a la imposibilidad de adquirir un libro por una parte 
importante de la población, bien por motivos geográficos, bien por motivos de 
formación educativa. Siguiendo el modelo implantado por los clubes del libro en otros 
países, que resultó una solución para este problema, Círculo se propone llevara a cabo 
una acción similar en España: 
 
 Se dice que el español lee poco. Sin embargo, la verdad es que nunca en la 
Historia habíamos sentido los españoles un tan íntimo afán de información y de cultura, 
una necesidad tan cierta de leer y saber. 
 ¿Por qué, pues, ha podido decirse semejante cosa? Siendo cierto que el español 
lee poco, algunas poderosas razones deben existir que nada tengan que ver con sus 
gustos y con sus inclinaciones para que así sea. 
 Porque resulta que una gran masa de españoles en posesión de ese poderoso 
instrumento de cultura que es saber leer, corre el riesgo de que les resulte inútil al verse 
privada de la posibilidad de cultivarlo por no contar con probabilidades de adquirir el 
libro que desea. 
 Algo debe tener en relación con ello el hecho de que faltase en España un tipo 
de libro fácilmente asequible de lectura lo mismo agradable que instructiva, que pudiera 
difundirse por todos los ámbitos del país, hasta llegar, de ser posible, incluso al lector 
radicado en el más lejano lugar. 
 
Círculo de Lectores asume, de esta manera, la función prescriptiva de guiar al 
lector seleccionando para él un catálogo de una oferta inicial que, por su cantidad y 
variedad, puede llegar a desorientarle. El Club, representado de forma física en sus 
agentes, se muestra al potencial suscriptor como un “amigo” que puede aconsejarle, 
valiéndose de la eficacia y rapidez del trato directo. 
 
 También puede haber influido en ello la falta casi absoluta de información sobre 
las obras que se publican, ya que esto priva al lector en potencia de orientación, de 
ayuda en la selección de sus lecturas, pues no siempre encuentra a mano una librería ni 
un amigo que aconseje. 
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 Pero, en realidad, estos fallos no han sido privativos de nuestro país. En 
cualquier lugar del mundo ha ocurrido exactamente igual. Y a resolverlo vinieron los 
acreditados “clubs” destinados a la difusión del libro, que tanto auge tienen y cuyo éxito 
va “in crescendo” en todas partes. (Revista Círculo de Lectores, 1-1962)10 
 
 Así, Círculo de Lectores formula una declaración de principios basada en hacer 
llegar el libro y la lectura a la mayor parte de población posible, sin importar el lugar 
donde se encuentre, contando para mantener la fidelidad de sus clientes con un catálogo 
amplio e interesante, junto con una constante información al socio y unos precios 
asequibles. Cabe destacar, asimismo, la importancia que sigue manteniendo el valor 
material y la presentación del libro, puesto que las empresas del sector continúan 
valiéndose de este factor, presente ya en la publicidad del siglo anterior, como un 
elemento más de promoción: 
 
 A nada menos que a eso espera nuestro CÍRCULO DE LECTORES, cuya 
organización recoge la enseñanza y la experiencia de los de todo el mundo. A que esa 
gran masa de lectores que no leen más no porque no quieran, sino porque no pueden, 
dispongan de ahora en delante de esos libros que deseaban leer en ediciones exclusivas 
para ellos, bien presentadas, pulcramente impresas y bellamente encuadernadas.  
El CÍRCULO DE LECTORES responde a un movimiento universal de 
promoción y difusión del libro no sólo en los grandes Centros urbanos, sino, más 
especialmente aún, en aquellos lugares adonde no alcanzan los medios usuales de 
distribución. Tal asociación de lectores únicamente podía existir si contaba con un 
selecto y constantemente renovado catálogo de libros; con una revista periódica para 
informar a sus asociados sobre las características de las obras a elegir, y con unos 
precios que acercasen los libros a todas las posibilidades. (RCL, 1-1962) 
 
 En el siguiente número de la revista se continúa desgranando el funcionamiento 
del Club. Así, se menciona la amplitud del catálogo, junto con la calidad en la factura 
material de los libros, cuyo valor decorativo constituía ya desde el siglo anterior una 
estrategia publicitaria más para atraer socios, y se hace hincapié en la comodidad que 
supone el sistema de entrega puerta a puerta de la revista y los pedidos:   
 
                                               
10 De aquí en adelante, se hará referencia a la revista-catálogo de Círculo de Lectores como RCL. 
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Consecuente con tales premisas, el CÍRCULO DE LECTORES edita –
exclusivamente para sus suscriptores- las obras más destacadas de la Literatura, la 
Historia, la Biografía, la Técnica, etc., y publica –también exclusivamente para ellos- 
una revista ilustrada. El elevado número de lectores garantiza unos precios 
marcadamente inferiores a los que son corrientes en el mercado librero. 
Los libros del CÍRCULO DE LECTORES se caracterizan por su valor 
intrínseco; pero, además, constituyen por su presentación un elemento decorativo, ya 
que aparecen en ediciones cuidadosamente impresas y bellamente encuadernadas. 
La revista del CÍRCULO DE LECTORES se publica trimestralmente, y en ella 
se reseñan y comentan cada una de las obras editadas para el CÍRCULO. Todos los que 
forman parte de éste la reciben en su propio domicilio, sin dispendio ni gasto alguno. 
(RCL, 2-1963) 
 
Como ya se ha mencionado anteriormente, Círculo suponía el primer paso en la 
expansión internacional de Bertelsmann fuera del ámbito germano. El éxito de esta 
operación condicionaría la política posterior de la multinacional, que continuó 
comprando editoriales, clubes del libro y cadenas de televisión, hasta convertirse en uno 
de los grupos de comunicación más relevantes a nivel mundial, tal como es en la 
actualidad.  
 
3-LA LEGITIMACIÓN POLÍTICA: CÍRCULO DE LECTORES Y EL MINISTERIO DE 
INFORMACIÓN Y TURISMO 
El problema más grave que la naciente empresa hubo de afrontar en un principio 
fue el deficitario sistema de correos existente en España que, además de poseer una red 
insuficiente, no distribuía paquetes que superaran los 300 gramos de peso. Asimismo, 
era inviable el sistema tradicional de los clubes por el que el socio sólo pagaba el libro 
una vez que lo hubiera recibido, debido a la inexistencia de dicha forma de pago en 
España (Hernández, 1998: 23). Lola Ferreira señala “una picaresca reticencia hispana a 
pagar tras haber recibido los libros”; todo ello exigió “una amplísima, compleja y 
gravosa urdimbre de agentes, todavía hoy mantenida por ser indispensable al 
funcionamiento del Club.” (1989a: 29) 
De esta forma, Círculo tuvo que crear un sistema de distribución propio, 
centrado inicialmente en las zonas urbanas más densamente pobladas con el fin de 
captar un mayor número de clientes. Dicho sistema estaba constituido por una red de 
agentes encargados de repartir puerta a puerta la revista con el catálogo, recoger los 
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pedidos y entregarlos una vez que eran recibidos. Los costes de esta gran empresa 
logística fueron tales que la editorial Vergara no pudo resistirlos, por lo que abandonó la 
joint-venture en 1964. Durante este mismo año el nombre de la empresa pasó a ser 
Círculo de Lectores SA, desapareciendo el nombre de Vergara, dando entrada al capital 
alemán. Bertelsmann adquirió sus acciones a través de su imprenta Printer, la antigua 
Industrias de Encuadernación SA, efectuando una primera ampliación de capital a 10 
millones de pesetas, de los cuales 5 procedían de la compañía Arcadia Verlag SA, con 
sede en Suiza, y capital procedente de Bertelsmann, que a su vez también inyectó 
9.300.000 pesetas en el capital de Printer.
11
 Desde abril de 1965, Arcadia Verlag se 
convirtió en el único accionista de Printer y, por ende, de Círculo de Lectores, aunando 
a través de ambas empresas las funciones de impresión y distribución, y sorteando la 
dificultad de la prohibición, por parte de la ley de Prensa e Imprenta de 1966
12
, de 
existir capital extranjero en las empresas del sector editorial. La empresa estaba a cargo 
de Gunter Greewe, Karl-Heinz Scholl como secretario de la Junta de Accionistas, y 
Arnold Schmitt como gerente (Martínez Martín, 2015: 628).   
Además, hacia 1965, Círculo de Lectores contaba con una cifra de apenas 
100.000 socios, cuya práctica totalidad se lograron durante el primer año de existencia 
del club, lo que llevó a una ampliación de capital de 25 millones en 1968 (Moret, 2002: 
173). Hans Meinke, cuya primera etapa en Círculo como asistente del director Arnold 
Schmit entre 1965 y 1968 coincide con esta época, lo explica de la siguiente forma: 
 
Aquello conllevó un enorme riesgo ya que en España, en aquella década, existía 
un enorme pesimismo cultural. Recuerdo que Fraga era ministro de Información y 
Turismo y la experiencia resultaba tan novedosa que tuvimos que vencer enormes 
dificultades financieras, tan enormes que Vergara tiró la toalla, dejando a Bertelsmann 
sola. Ante el pánico inicial se impuso un sexto sentido: algo nos decía que aquello 
saldría adelante. Estudiamos en profundidad los métodos de captación de socios y, 
sobre todo, el de mantenimiento del servicio. Al principio sólo podíamos realizar esa 
captación de socios en las grandes ciudades, pero, poco a poco, logramos ampliar el 
mantenimiento hasta llegar ahora a una cifra satisfactoria. (apud Hernández, 1988: 23) 
 
                                               
11 Divisa oficial española hasta 2002, año en el que fue sustituida por el euro (€), equivalente a 166,386 
pesetas. 
12 Ley de Prensa e Imprenta de 1966 disponible para su consulta en Apéndice II.2. 
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Sin embargo, hacia 1967, la cifra de socios comenzó a ascender con mayor 
rapidez, alcanzando el medio millón en 1968, lo que permitió a Círculo recuperar la 
inversión. Este acontecimiento se celebró en Madrid con una cena presidida por el 
Ministro de Información y Turismo, Manuel Fraga. Durante el mismo acto, Círculo se 
comprometió a la entrega de un millón y medio de pesetas anuales con destino a todos 
los Teleclubs de España, en reconocimiento a la labor de los mismos en la difusión de la 
cultura. En la revista del 20 de mayo de 1969 se recogen las palabras del Ministro, así 
como la intención de Círculo de mantener los principios con los que surgió seis años 
atrás: 
 
“…Inicialmente he calificado el crecimiento del Círculo de asombroso. En 
efecto, desde su fundación en 1962, el Círculo ha experimentado una prodigiosa 
expansión geográfica por el hecho de que sus delegaciones abarcan todo el territorio 
nacional…”. Quizá, de todo el discurso que el señor Fraga tuvo a bien pronunciar en 
Madrid durante el acto conmemorativo del socio 500.000, estas son las palabras que 
mejor resumen la esencia y el espíritu del Círculo y que no son otros que el de poner el 
libro al alcance de todos los lectores de España. En pro de esta idea, Círculo no ha 
escatimado ningún esfuerzo, pero de poco hubiera servido éste si no contara con la 
adhesión incondicional de todos sus socios. Es a ellos y únicamente por ellos, a quienes 
se debe este triunfo de la cultura y del espíritu, que ha permitido alcanzar en nuestro 
país la cifra de medio millón de socios, cifra que en estos momentos ha sido ya 
ampliamente rebasada.  
 
 Es lógico que Círculo de Lectores buscara desde un momento inicial la 
colaboración y el soporte de los Teleclubes, ya que desde la inauguración del primero 
de los mismos en noviembre de 1964 al amparo de los Planes de Desarrollo Económico 
y Social, hasta su desaparición con la creación del actual Ministerio de Cultura en 1978, 
la Red Nacional de Teleclubs, adscrita al Ministerio de Información y Turismo, 
“constituyó una de las instituciones que más contribuyó a transformar un mundo rural 
subdesarrollado, como era el de la década de los sesenta, en un colectivo social 
adecuadamente preparado para participar e integrarse en la España democrática del 
último cuarto del siglo XX.” (Herrero, 1997: 74). Los Teleclubes, inspirados en los 
programas que la UNESCO había promovido en países como Francia durante la década 
de los cincuenta, surgían por iniciativa de los vecinos de un núcleo social, que creaban 
un espacio de sociabilidad en torno a los recursos que ofrecían los nuevos medios 
135
I PARTE: CAPÍTULO III 
 
 
audiovisuales, con el fin de reforzar la convivencia y la formación personal. Una vez 
constituido, el equipamiento material corría a cargo del Ministerio de Información y 
Turismo. 
Los Teleclubes se constituían a partir de una Asamblea General de Socios, de la 
que surgía una Junta Directiva que contaba con la figura del Monitor al frente de la 
misma. Este Monitor debía ser formado por la Red Nacional de Teleclubs, con el fin de 
contar con una cualificación adecuada para coordinar las actividades culturales del 
centro, además de promover cualquier tipo de iniciativa que estimulase la vida local en 
los ámbitos social y comunitario (Herrero, 1997: 74). Con el fin de regular esta 
formación, se celebraban cursillos y asambleas a diferentes niveles de ámbito territorial, 
además de convocarse anualmente una Asamblea Nacional de Monitores de Teleclubs. 
Sin tener evidencia de que exista una influencia directa, sí puede apreciarse un 
paralelismo entre esta estructura y la que articulaba Círculo de Lectores, que dio a la 
figura del agente un valor de bisagra entre el Club y sus socios, asegurándose de esta 
manera que los objetivos y la imagen que se deseaba proyectar llegasen con más 
eficacia al suscriptor, puesto que los Agentes también recibían formación, como podrá 
verse en el Capítulo III de esta Tesis. Esta circulación también se daba en sentido 
contrario, ya que los miembros de Círculo y los diversos Teleclubes podían ver en el 
Agente y el Monitor, respectivamente, un mediador accesible, capaz de canalizar con 
eficacia sus dudas, iniciativas e inquietudes.  
De esta forma, a través del apoyo y el soporte económico a la Red Nacional de 
Teleclubs con bibliotecas de su fondo, Círculo accedía a un público sensibilizado, y por 
ende foco de captación de potenciales lectores, de manera más fácil y directa que 
mediante las estrategias publicitarias habituales. Por ello, el Club prolongó durante 
algunos años su campaña de donaciones económicas a los Teleclubes, en una 
colaboración con el Ministerio de Información y Turismo que le condujo también a 
dotar de fondos de bibliotecas y tocadiscos a algunos núcleos poblacionales más 
aislados y modestos, como muestra el ejemplo de la provincia de Castellón, recogido en 
el diario Mediterráneo: Prensa y Radio del Movimiento, del 10 de julio de 1970, que 
transmite la lista de donaciones a algunos pueblos de la provincia:  
 
Viver- Biblioteca y tocadiscos. 
Rosell-Biblioteca y tocadiscos. 
Cátedra de la Sección Femenina –Biblioteca. 
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Algimia de Almonacid-Biblioteca y tocadiscos. 
Matet-Biblioteca. 
Sot de Ferrer-Biblioteca y tocadiscos.  
Navajas-Biblioteca. 
Cálig-Biblioteca y tocadiscos. 
Argelita-Tocadiscos. 
 
En su discurso de agradecimiento durante este mismo acto, el Jefe Provincial de 
Castellón refleja el propósito de que los Teleclubs sean también un instrumento de 
penetración ideológica, aconsejando su formación “porque eran entidades que 
colaboraban intensamente en la elevación del nivel cultural, que era una de las más 
caras aspiraciones del Estado y del Movimiento”, puesto que “[f]ormar a los hombres 
constituye una tarea primordial, y sobre todo a la juventud, porque deseamos tener un 
pueblo joven con reservas de valores espirituales, ya que a su servicio ponemos una 
doctrina política que nunca perderá su lozanía.” 13 
 
4-1965-1972: LA LEGITIMACIÓN DE CÍRCULO COMO “PIONERO CULTURAL”. EL 
PRIMER MILLÓN DE SOCIOS  
La buena acogida del sistema puesto en marcha por Círculo de Lectores 
continuó en auge durante los dos años siguientes. Entre 1968 y 1970 Círculo saltó del 
medio millón al millón de socios, se abrieron entre 30 y 35 delegaciones en provincias y 
se estructuró todo el sistema de captación y distribución. Según Martínez Martín, su 
                                               
13 A modo de apunte histórico que permite hacerse una idea más aproximada de las tensiones que se 
vivían en la época entre las exigencias sociales e internacionales por una mayor apertura del régimen 
franquista frente a los planteamientos dictatoriales de dicho régimen, creemos ilustrativo recoger algunos 
fragmentos del Manual del Teleclub redactado en 1968 con el fin de especificar los objetivos y 
competencias que atañían a estas entidades. Según este manual (apud Herrero, 1997: 74-75) se pretendía 
promover “la integración social en y por la convivencia, ser una escuela de verdadera democracia donde 
los hombres aprendan a dialogar y a trabajar juntos por su propio perfeccionamiento”, en favor del 
“cambio social, la transformación ideológica institucional y democrática”. Aunque estas palabras tengan 
una función eminentemente ornamental, puesto que tanto el contenido de programas televisivos como la 
formación de los monitores estaba directamente controlada por el Ministerio, hemos creído necesario 
destacarlas para comprobar el proceso cambio que se había visto obligado a emprender el Gobierno, 
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especificidad era tal, que el INLE fijó en 1969 un modelo de contrato en sus 
recomendaciones para realizar contratos de edición definido como “Libro de club” 
(2015: 639). 
Todo este proceso se verá más detalladamente en el epígrafe correspondiente al 
perfil y cifras de los socios del Capítulo IV.4. Parte de la prensa se hace eco de la 
importancia que comienza a cobrar el sistema de funcionamiento del Club, así como su 
repercusión social. El diario La Vanguardia, en una noticia publicada el 22 de abril de 
1969, no sólo da testimonio del avance positivo de Círculo, sino que con el titular 
“Penetración del libro en nuevos sectores de la sociedad”, transmite la consciencia de la 
importancia de la labor de un club del libro en la creación de potencial público lector. 
En la noticia se destacan, asimismo, las cifras obtenidas en tan sólo siete años, de 
700.000 socios, con una adquisición media de 2,2 ejemplares por trimestre. El 
entusiasmo mostrado hacia el desarrollo del Club, “empresa de cultura y a la vez un 
empeño generoso de promoción social”, es evidente: “el ritmo de crecimiento es 
realmente asombroso, lo que demuestra hasta qué punto es posible desarrollar con éxito 
una acción provechosa en el afán comunitario de ganar para el libro sectores de la 
sociedad que han estado apartados totalmente de los grandes beneficios que aporta al 
hombre el hábito de la lectura.” 
Otro aspecto muy importante que aparece mencionado en la noticia es cómo se 
enfoca la posible respuesta negativa del sector de las librerías, susceptible de ver el 
desarrollo de un club del libro como una competencia desleal ante su propia labor (cfr. 
Capítulo II). El propio ministro de Información y Turismo, Manuel Fraga, calificó el 
trabajo de Círculo como paso previo para la captación de público anteriormente 
“indiferente a todo movimiento de la cultura”, que revertiría posteriormente en las 
librerías, por lo que el beneficio sería mutuo para ambos sectores: “Por este camino –ha 
dicho el señor Fraga Iribarne- se desbroza el terreno a los libreros, siendo su misión, en 
este sentido, la de un pionero cultural que, a la larga, hacen que las Librerías aumenten 
sus ventas normales.” Se destaca, asimismo que, frente al temor inicial de los libreros, 
algunas de las librerías de Barcelona “estudian la posibilidad de trabajar conjuntamente, 
en algunos aspectos, con el Círculo”, ya que “[n]o debe olvidarse que el Círculo tiene 
un catálogo limitado a 350 títulos. Es lógico que la persona llamada al hábito de leer, se 
sienta atraída hacia otros géneros que sólo puede encontrar en las librerías, donde acude 
en muchos casos por primera vez para descubrir un mundo tal vez nuevo y sugestivo 
para él.” Según la noticia publicada en El Libro Español con motivo del medio millón 
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de socios de Círculo, una encuesta realizada por el Club entre sus socios ratifica estas 
afirmaciones, ya que, al preguntarse a los suscriptores si adquirían libros por otros 
cauces, un 32,2% contestaron que “sí, con regularidad” y un 54,7% contestaron “sí, 
aunque pocas veces.” (Alba, 1969: 88).  
El escritor Ángel María de Lera, Premio Planeta 1967, completa esta visión 
panorámica de cómo es acogido Círculo en el ámbito de la cultura aportando el punto de 
vista de su profesión. En uno de sus artículos para el diario ABC, perteneciente a la 
edición del 29 de octubre de 1970, no sólo reitera que el Club no tiene entre sus 
propósitos competir con libreros y editores, sino que enuncia el gran beneficio que para 
los autores supone el hecho de que sus obras tengan una segunda oportunidad tanto de 




Pero son los escritores los que salen más gananciosos. Cuando sus libros han 
sido exprimidos comercialmente es cuando pasan, por lo general, a ser contratados por 
el Círculo. Entonces, un título prácticamente agotado adquiere de pronto actualidad y es 
lanzado en ediciones masivas. Es la segunda vida del libro, y es también, por otra parte, 
la más importante cosecha, tal vez, de beneficios para su autor, tanto materiales como 
espirituales, puesto que le producirá en algunos casos, una suma de derechos superior a 
la de todas las demás ediciones juntas y le introducirá, como escritor, en un vasto sector 
humano al que no hubiera podido acceder nunca por otros conductos. Así pues, deben 
ser los escritores los primeros en alegrarse de que el Círculo haya logrado un millón de 
posibles lectores de sus obras y en desear que esa cifra sea rápidamente superada, 
porque, a fin de cuentas, su futuro, el del Círculo, es en gran parte su propio futuro. 
(Lera, 1970: 121) 
 
El escritor extiende su entusiasmo, además, al hecho de que, según su opinión y 
los buenos resultados obtenidos contradicen el determinismo de la incultura en las zonas 
más desfavorecidas y aisladas de la geografía nacional. En un tono lírico, Ángel María 
de Lera transmite su fe en que Círculo consiga lo que no se había logrado hasta 
entonces: llegar en su labor promotora de la lectura a donde no habían logrado llegar 
anteriormente la educación y la cultura: 
 
                                               
14 De hecho, su novela Los clarines del miedo, de 1958, apareció en el catálogo de Círculo en 1980, 
pudiendo ser de nuevo vendido y conocido por los lectores. 
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En efecto, solían descartarse en las proyecciones editoriales extensas zonas de 
población a las que se consideraba impermeables e inaccesibles a los incentivos de la 
cultura. Constituían éstas como un bosque virgen que nadie se atrevía a explotar porque 
se suponía inútil cualquier esfuerzo y baldía toda inversión a favor de su cultivo 
intelectual, como si se tratase de romper una muralla de granito o de sembrar en terreno 
pedregoso. Sin embargo, ahí es donde las técnicas de infiltración y proselitismo del 
“Círculo de lectores” han cosechado los más insospechados éxitos. Y ese es su gran 
mérito, a mi juicio, porque ha acudido allí donde era más difícil la remoción de los 
obstáculos tradicionales para dar paso a una corriente fertilizadora capaz de poner en 
condiciones de cultivo las reservas de inteligencia de nuestro país. Gracias a sus 
sistemas de iniciación en la lectura, podrán ser incorporados a los procesos creadores 
del espíritu humano miles de cerebros con un potencial intelectual incalculable, 
paralizados hasta ahora por la ignorancia y la falta de estímulos, con que se demuestra 
no sólo que es falsa la creencia de que el mero hecho de haber nacido y vivido en un 
clima tal de incultura, heredado de otras generaciones, incapacita para alcanzar los 
niveles de estudios y superiores del desarrollo intelectual, sino que el lograrlo no es 
cuestión de complicados y costosos medios sino sólo de voluntad, de quererlo 
verdaderamente. (Lera, 1968b: 33) 
 
Con estas buenas noticias y muestras de apoyo, Círculo celebró su décimo 
aniversario en 1972 con un acto de presentación de su libro conmemorativo Maravillosa 
España, que contó con la colaboración de algunos de los escritores más reconocidos en 
la época. En dicho acto se remarcaba, además, la labor del Club en la creación de 
hábitos de lectura y bibliotecas privadas en España La celebración contó con las 
intervenciones del editor José Ruiz del Castillo, mencionado ya en la inauguración 
oficial del Club, y el escritor y editor Francisco García Pavón que, aparte de una 
producción literaria en la que destaca el cuento y la novela policíaca, desempeñó una 
importante labor al frente de la editorial Taurus con la creación de colecciones como 
Temas de España, El Club de la Sonrisa o El Mirlo Blanco. La revista-catálogo del 20 
de febrero de 1973 recoge el acontecimiento en los siguientes términos:  
 
Para celebrar este décimo aniversario, Círculo de Lectores ha querido reunir a 
las más relevantes figuras de la vida cultural y representativa de Barcelona en un cóctel 
de presentación del libro “Maravillosa España”, que a la vez es una lujosa edición 
conmemorativa del Año Internacional del Libro. En esta obra, prologada por el Premio 
Nobel Miguel Ángel Asturias, colaboran Miguel Buñuel, el Conde de Canilleros, Julio 
Caro Baroja, Luis de Castresana, Álvaro Cunqueiro, Miguel Delibes, Joan Fuster, 
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Francisco García Pavón, José María Gironella, Manuel González Sosa, José Luis Martín 
y Vigil, José Vicente Mateo, José María Pemán, Baltasar Porcel y Jesús Torbado. 
Además de varios autores de esta obra monumental, asistieron al acto tantas 
personalidades cuya mención sería inacabable, así como la ilustre representación de la 
Diputación Provincial de Barcelona, del Ayuntamiento de la ciudad y del ministerio de 
Información y Turismo. 
 
En esta misma noticia se da, asimismo, la clave de la aportación de Círculo de 
Lectores: la multiplicación, gracias a su sistema, del número de bibliotecas privadas, 
primer paso para la creación de público lector: 
 
Abrió el acto el Presidente del Consejo de Administración de Círculo de 
Lectores, señor Esteve, quien glosó su significado, y le siguieron en el uso de la palabra 
el editor José Ruiz del Castillo y el escritor Francisco García Pavón. Y luego, en los 
amplios y cordiales cambios de impresiones que se desarrollaron entre los asistentes, se 
coincidió en subrayar cómo ha influido el Círculo, en estos diez años de labor, en la 
creación de hábitos de lectura y en la formación de innumerables bibliotecas privadas, 
que son la base de un profundo progreso en el seno de las familias y de toda la sociedad. 
Desde la plataforma de estos diez años, Círculo proclama su voluntad de seguir 
interpretando fielmente los deseos de quienes han puesto en él una confianza que tanto 
nos honra y nos estimula.  
 
Durante la primera década de su existencia, Círculo de Lectores, afianzado por 
su éxito entre el público lector, crea enseguida una nueva modalidad, el Círculo 
Internacional de Amigos del Libro y del Disco, con revista aparte en la que se incluye, 
además de la oferta literaria original, un catálogo musical, junto con la opción de 
adquirir un tocadiscos con mayores ventajas económicas. Su funcionamiento es idéntico 
al de Círculo de Lectores, al incluirse tanto la opción negativa de envío de disco y libro 
recomendados en caso de que el socio no realice ningún pedido, como las ventajas 
económicas, los premios a la fidelidad y una cuota mensual de 72 pesetas (RCL 4-1964) 
que ascendería a 84 pesetas cuatro años más tarde. Los socios de Círculo que decidieran 
transferir su suscripción no abonarían derechos de entrada y conservarían su antigüedad 
de cara a beneficiarse de los premios a la fidelidad. Las dos revistas se mantienen 
independientes hasta el último trimestre de 1968, en el que se fusionan, añadiendo a la 
revista de Círculo de Lectores una sección musical: 
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 ¿Cómo se logra esta fusión? Añadiendo a la revista del Círculo de Lectores unas 
páginas adicionales con la oferta de discos, páginas que, naturalmente, sólo recibirán los 
socios del Círculo Internacional. 
 Hasta que se produce la necesaria adaptación, el error es posible, y por ello le 
rogamos que preste atención a estas líneas. Por ejemplo, existen ahora algunas páginas 
comunes a ambos Círculos, como las de Difusión por Amistad y la de los Premios a la 
Fidelidad, en las cuales encontrará usted claras explicaciones. Como de costumbre, los 
Libros Recomendados del Círculo de Lectores aparecen en las primeras páginas. Los 
del Círculo Internacional se hallan en las hojas adicionales, exclusivas para sus socios.  
 Creemos que cualquier duda por su parte se va a desvanecer cuando haya usted 
hojeado la revista con cierta atención. (RCL 3-1968) 
 
 Finalmente, ambos Círculos se unificarían a partir de 1970, reduciéndose la 
cuota a 56 pesetas mensuales (RCL 20-11-69). Contando con que el Salario Mínimo 
Interprofesional, en abril de 1970
15
, oscilaba entre las 6.630 pesetas al mes para 
ingenieros y licenciados, y las 3.600 pesetas al mes para auxiliares administrativos, la 
cuota mensual representaba, aproximadamente, entre el 0,85 y el 1,5 % del salario 
mensual medio español. Una proporción asequible incluso para los salarios mínimos 
más bajos, sobre todo si lo comparamos con los precios de otras formas de ocio como el 
cine, cuyo precio medio por entrada se situaba en unas 20 pesetas para 1970, con un 
aumento en más del 100% tan sólo cinco años después, cuando la entrada costaba, de 




5-LA FALLIDA IMPLANTACIÓN DE CÍRCULO EN HISPANOAMÉRICA 
Fue durante estos años también cuando dio comienzo la expansión de Círculo, y 
con él de Bertelsmann, por Hispanoamérica. El grupo alemán contaba con el precedente 
de algunas editoriales españolas, como Espasa Calpe, Aguilar o Salvat, que habían 
comenzado a editar obras directamente en América Latina con el fin de conseguir una 
mejor adaptación al mercado local y evitar barreras de entrada a esos países. Además, es 
interesante mencionar en este punto que, durante las dos décadas anteriores, fueron las 
editoriales argentinas y mexicanas las que coparon el mercado literario hispánico. Según 
                                               
15 Decreto 720/1970 de 21 de marzo: http://www.boe.es/boe/dias/1970/03/24/pdfs/A04666-04667.pdf  
(consultado el 4-07-14). 
16 Fuente: DÍEZ PUERTAS, E.: Historia social del cine en España. Madrid, Fundamentos, 2003, p. 38.  
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Xavier Moret (2002: 156), editoriales como Sudamericana, Emecé, Sur y Losada en 
Argentina, y Fondo de Cultura Económica y Siglo XXI en México fueron las 
principales difusoras de autores que, en España, debían circular en la clandestinidad a 
causa de la censura.  
Esta tendencia fue reforzada, a lo largo de los años sesenta, por el proceso 
conocido como boom hispanoamericano, cuyo principio, según José Donoso, se asocia a 
la publicación de La ciudad y los perros, de Mario Vargas Llosa, en 1963 por Seix 
Barral, y su consolidación a la de Cien años de soledad, de Gabriel García Márquez, en 
1967, por la editorial Sudamericana (apud Vila-Sanjuán, 2003: 217).  
Los esfuerzos por introducir la literatura hispanoamericana dentro de España 
fueron, según Jordi Gracia, fruto del empeño de una clase intelectual de signo 
progresista que, actuando fuera de los cauces gubernamentales franquistas, comprendió 
el valor de aquella nueva narrativa no sólo a nivel literario, sino como “arma de erosión 
contra la parsimonia histórica del franquismo y la anemia intelectual de una España 
cautiva de sí misma y de su pasado […]” (apud Marco y Gracia, 2004: 47). Gracia 
defiende, además, que estos “bárbaros” fueron “cómplices” dentro del proceso que 
comenzaba a darse en el país durante los años sesenta, actuando con una función similar 
que la que desempeñaron “otros instrumentos decisivos de la fragua de una España 
distinta, todavía predemocrática pero ya ilusionadamente europeísta, como la 
implantación del capitalismo neoliberal, la venta a crédito y la adquisición de nuevos 
usos domésticos, las vacaciones pagadas, el turismo estival, las modas importadas, los 
tupperware o simplemente hábitos más libres de vida pública y privada.” (op. cit.: 49). 
Sin este caldo de cultivo no hubiera sido posible la acogida de los autores 
hispanoamericanos por parte del público español, ya que “a ese nuevo lector, a ese 
nuevo público, hubo también que fabricarlo.” (op. cit.: 51) 
 Buena parte de los escritores latinoamericanos más representativos de este 
momento se instalaron en la ciudad de Barcelona en torno a la figura de Carlos Barral 
que, si bien durante la década anterior había potenciado la difusión del realismo social, 
se convierte durante los años sesenta en una plataforma de lanzamiento de autores 
latinoamericanos a través, sobre todo, del Premio Biblioteca Breve. Para la editorial 
Seix Barral, según Burkhard Pohl, “la difusión de la literatura latinoamericana se 
inscribe en una determinada política editorial de distinción en el campo literario 
español.” (apud Marco y Gracia, 2004: 171). Con ello, Barral pretendía situarse al 
frente de la edición minoritaria innovadora. Continúa Pohl: 
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En un contexto de diversificación del campo literario español a lo largo de los 
años sesenta, por un lado, y del propio intento de expansión comercial hacia mercados 
internacionales, por el otro, Seix Barral confirma su intento como editorial vanguardista 
a través del lanzamiento, más o menos coherente, de la literatura latinoamericana, aún 
poco conocido en España y en los diferentes mercados de América Latina. Hasta el año 
1977, por ejemplo, serán publicados alrededor de 65 títulos de narrativa 
latinoamericana, más varios títulos de otros géneros. (ibid.) 
 
Con el fin de consolidar esta imagen, “la editorial se sirve de un conjunto de 
estrategias editoriales, que comprenden el establecimiento de una red activa de un 
círculo de autores, lectores y colaboradores a nivel nacional e internacional”, a la vez 
que una serie de paratextos, redactados en su mayoría por el propio Barral que, al igual 
que las portadas de los ejemplares, “tendrán un papel clave como medios del discurso 
editorial y como escaparate del vanguardismo de su editor.” (ibid.) 
Ante la dimensión del boom como fenómeno editorial, Barral respondía en 1972:  
 
Creo que el llamado boom no es un hecho de la historia literaria sino de la 
historia editorial de la edición en lengua española. En realidad, fue una coincidencia; en 
cierto momento, un grupo de novelistas latinoamericanos más o menos de mi 
generación coincidieron en circunstancias iguales, por caminos diversos: el nacimiento 
de una temática de interés universal, que había seguido a las etapas indigenistas de la 
literatura hispanoamericana, y la necesidad de una renovación estilística a un nivel de 
expresión formal exactamente igual que las literaturas europeas. Pero con una ventaja 
enorme: el mundo de la experiencia latinoamericana es mucho más interesante que el de 
cualquier otro lugar del globo. (apud Moret, 2002: 218) 
 
Otra de las figuras fundamentales para la conformación del boom es la agente 
literaria Carmen Balcells quien, en su función pionera de representar los derechos de los 
autores frente a las editoriales, comienza en esta época a conformar su nómina de 
autores representados, que acabarán siendo muchos de los más relevantes del panorama 
literario español y, además de lograr la eliminación de cláusulas en perjuicio del autor 
como el contrato vitalicio, financia a autores como García Márquez y Vargas Llosa para 
que puedan desarrollar su labor literaria en la Barcelona del momento. Esta ciudad, con 
iniciativas culturales como el grupo Dau al Set o la revista Laye, y sumida en la etapa de 
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la llamada gauche divine, que veremos más adelante, era el territorio español más 
abierto a las nuevas tendencias que llegaban del exterior y el protagonismo que concede 
a los autores hispanoamericanos que allí se trasladaron simboliza, en palabras de Jordi 
Gracia, “la mejor metáfora de la ansiedad por atraer un horizonte de libertad”, con un 
proceso de trasvase entre las literaturas que representaban dichos autores y la cultura 
literaria española, que “los adoptó y se apropió de sus valores sin remilgos ni 
reticencias”, al intuir escritores, críticos y autores “entre las líneas de aquellas novelas la 
radiografía de lo que buscaban y no tenían: libertad y oficio para escribir sobre la 
verdad, poder de invención y los destellos de algo parecido a una modernidad histórica 
que había sido muy esquiva.”  (2004: 81) 
 Todo este ambiente favoreció probablemente que Bertelsmann, a través de 
Círculo de Lectores, decidiera iniciar una campaña de expansión por los países 
latinoamericanos, planteado inicialmente como un proceso de independencia paulatina 
de los nuevos clubes conforme estos fueran adquiriendo la envergadura suficiente para 
poder funcionar como una empresa autónoma. Según Álvaro Hernández: 
 
A finales de la década de los sesenta emprendieron la aventura americana. “Yo 
fui el primer creador del Círculo fuera, en México.” Meinke realizó prospecciones en 
México, Colombia y Venezuela, donde abrieron delegaciones. También abrieron en 
Argentina y Brasil, aunque en este último país negociaron directamente los alemanes. 
[…] Inicialmente, todas las delegaciones (salvo Brasil) eran filiales del Círculo español. 
Desde aquí se suministraban los primeros libros y los programas. Sin embargo, “poco a 
poco comenzaron a independizarse y desarrollaron su propia programación”. Mediada 
la década de los setenta, los Círculos sudamericanos se despidieron de la madre 
española y pasaron directamente a la órbita de la matriz Bertelsmann. Por otra parte, la 
crisis sudamericana limitó las exportaciones españolas, “no tanto por problemas de 
pago, sino por al reducción del poder adquisitivo, que repercute en un gran colectivo de 
lectores.” (1988: 23) 
 
 Alfredo Crespo,  director literario del Club, afirma en 1970 que el Círculo de 
Venezuela había sido puesto ya en funcionamiento y contaba con 35.000 socios, y que 
proyectaban extenderse por México y Colombia (ABC, 29-10-70). Sin embargo, según 
la página web de Bertelsmann
17
, el primer club del libro latinoamericano fue Círculo de 
                                               
17http://www.bertelsmann.com/bertelsmann_corp/wms41/customers/bmcorp/pdf/Expansion_to_Latin_A
merica_ 0.pdf (consultado el 22-4-13). 
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Lectores México, que se inició el 28 de julio de 1969, seguido un mes y medio después 
por la sucursal colombiana. En 1967, Círculo había comenzado a colaborar con la 
empresa venezolana Illaco, creando en 1968 el “Círculo Venezolano de Lectores”, 
inicialmente independiente de Bertelsmann, aunque desde 1971 se convirtió en uno más 
de los Círculo de Lectores latinoamericanos. Ese mismo año se creó un nuevo club en 
Argentina, al que seguirían los de Brasil (1972), Ecuador y Uruguay (1977), Costa Rica, 
Perú y Chile (1978), sin que estos últimos lograran superar su año de fundación.  
Durante los años iniciales, los fondos bibliográficos de estos clubes 
latinoamericanos procedían exclusivamente de España, aunque la intención era 
conseguir editar allí obras de autores locales que se exportarían a España. La 
distribución mediante agentes sería similar a la de España, al haberse comprobado su 
buen funcionamiento ante la precariedad de infraestructuras nacionales (Espinós, 1970: 
256). Tras unos años de progreso lento, el crecimiento se incrementó a partir de 1974, 
especialmente en Colombia bajo la dirección de Klaus Lasser, llegando incluso a 
construirse una imprenta en 1977, Printer Colombiana, que se encargaría de surtir tanto 
al club colombiano como a los de México, Venezuela y Ecuador. Por otro lado, el 
Círculo do Livro brasileño creó su propia imprenta en 1976.  
Aunque las expectativas en Hispanoamérica tampoco eran demasiado altas 
debido a este panorama, en algunos países como Colombia se alcanzaron hasta 800.000 
socios. Continúa Hernández: “Actualmente, el Círculo español sólo mantiene relaciones 
de cooperación con los hermanos sudamericanos, con los que solapan algunas 
programaciones que se refieren fundamentalmente a los grandes autores 
hispanoamericanos.” (1988: 25) 
El volumen de ventas de los clubes latinoamericanos continuó creciendo hasta 
mediados de los años ochenta. Sin embargo, la inestabilidad económica, junto con las 
altas tasas de inflación y desempleo y un aumento de los gastos, provocaron el deterioro 
del negocio en la mayor parte de países. Bertelsmann fue cerrando paulatinamente un 
club tras otro, hasta finalizar en Argentina, en 1989.  
El comienzo de la mala situación económica puede ponerse en paralelo con la 
fuerte crisis en el comercio con América Latina, que tuvo lugar a partir de 1976. Carlos 
Barral afirma sobre las dificultades de esa época: 
 
 Es una industria desproporcionadamente grande para el país, basada en el 
mercado americano, que a menudo iba mal, pero que siempre respondía al fin. Hace 
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muy pocos años, la cifra de negocios de cualquier editorial española –y no sólo de las 
humanísticas como la mía- contaba con un 50% de venta en América Latina. Ahora el 
mercado latinoamericano puede darse por desaparecido por dos razones: la gorilización 
del continente, que ha suprimido el llamado cono sur, y las devaluaciones continuas, el 
desastre económico, que vuelve imposible el comercio exterior con estos países. Esto va 
a tener una influencia enorme en el mundo editorial español, que va a tener que 
reajustarse, de grado o por fuerza. Las editoriales viejas no podrán sobrevivir, a no ser 
que se renueven, y las jóvenes, pequeñas, vivirán procesos de absorciones y 
concentraciones. En cualquier caso tendrán que acostumbrarse a esa nueva época 
editorial irremediablemente. (apud Vila-Sanjuán, 2003: 248) 
  
 Sin embargo, a partir de los años ochenta, las multinacionales vieron una nueva 
posibilidad de prosperar en el mercado americano, lo que llevó a Bertelsmann a comprar 
Plaza y Janés en 1984, a Mondadori a comprar Grijalbo, y Hachette a comprar Salvat. A 
pesar de ello, la mayor parte de iniciativas no llegan a prosperar. Según Pontón: 
 
 Se piensa que América Latina será un chollo pero las cosas allí van mucho más 
lentas. Además la mentalidad y la forma de trabajar americana desespera a las 
multinacionales, que no entienden nada. A través de Plaza&Janés los alemanes entran, 
salen, compran, y venden en países iberoamericanos incontables veces. No son 
conscientes de que allí se  encuentran con mercados cíclicos, y de ciclos cortos. Si un 
ciclo dura en Europa 25 años, allí es de 5. Los europeos se desaniman enseguida porque 
pierden hasta la camisa. En cambio los editores españoles que conocen aquello, como 
Juan Grijalbo o Josep Lluís Monreal […] saben que después de cada desastre hay una 
recuperación que además es muy rápida, a veces de meses. Por eso ellos han aguantado 
siempre al otro lado del Atlántico. (apud Vila-Sanjuán, 2003: 247) 
 
En la actualidad, el Círculo de Lectores argentino “es una marca registrada de 
Bertelsmann AG. de Alemania. En la Argentina es una licencia operada por Club 
Argentino del Libro S.A., empresa de capitales nacionales.”18 Los Círculos de Lectores 
de Ecuador, Colombia
19
 y Venezuela dependen de la empresa española (en la actualidad 
propiedad del Grupo Planeta) y de compañías locales en algunos casos (El Tiempo Casa 
Editorial en Colombia), teniendo cada uno página web y revista mensual independiente. 
                                               
18 http://www.circuloweb.com.ar/la_empresa.html (consultado el 22-4-13). 
19 http://www.circulodelectores.com.co/ (consultado el 13-6-14). 
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En el caso de Venezuela, el club funciona como distribuidor a nivel local en diversas 
ciudades del país, con revista propia pero sin página web centralizada.  
Esta fallida expansión de Círculo por Hispanoamérica trajo como consecuencia 
la salida de Hans Meinke del Club, explicado por él mismo de la siguiente manera: 
 
Yo ya había sido fichado entre otras cosas para hacer el trasvase de Círculo a 
México. Pero cuando estábamos a punto de empezar mi director me dijo que no podía 
encomendarme esa responsabilidad, porque yo era demasiado joven y el tema era 
demasiado complejo para mí. La empresa había buscado socios en México que querían 
que el gerente fuera uno de los suyos. Era razonable, pero muy amargo para mí, y decidí 
que no quería seguir. Eso no menoscabó mi afecto por Schmitt. Él había venido en 1962 
con más de cuarenta años, sin hablar español, y conseguido montar un Círculo de 
Lectores cuando mucha gente pensaba que fracasaría porque en España no se leía. 
(apud Moix y Vila-Sanjuán, 1997: 70) 
 
6-1972-1982: MÁS PRODUCTOS EN CATÁLOGO. ELECTRODOMÉSTICOS, MUEBLES Y SU 
PROBLEMÁTICA 
Una vez consolidado el sistema de funcionamiento puerta a puerta, que supone 
una de las principales aportaciones de Círculo de Lectores al sector de los clubes del 
libro, la estrategia seguida durante la siguiente década, bajo la dirección de Arnold 
Schmitt (1962-1975) y Gerardo Greiner (1975-1980) fue diversificar su catálogo no 
sólo en la oferta de libros (más centrada en los best-seller que la etapa anterior, en la 
que se intentaba mantener una mayor diversidad de catálogo), sino en todo tipo de 
productos, desde electrodomésticos a muebles.  
En la revista 4 de 1972 se detalla esta novedad, a través del empleo de un 
lenguaje publicitario que hace ver al socio las ventajas de esta ampliación del abanico 
de productos, a los que se denomina con nombre de escritores. Con este barniz cultural 
se pretende suscitar en los suscriptores la necesidad de un espacio de lectura acorde con 
las aspiraciones de mejorar la formación mediante el catálogo de Círculo, uniendo el 
deseo de progreso intelectual al de la prosperidad económica reflejada en la modernidad 
de la decoración. Círculo se erige, así, como un club con la pretensión no sólo de formar 
y orientar a sus socios, sino también de crear el espacio del hogar lector. Así, como 
propone la revista: 
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CÍRCULO PUEDE HACER MUCHO MÁS POR USTED 
Círculo de Lectores le ofrece ahora –como ventaja adicional y exclusiva para 
sus suscriptores- una amplia y moderna gama de muebles. Ahora tendrá ocasión de ver, 
en un lujoso folleto a todo color, las butacas modulares mod. Tagore, adaptables a 
cualquier exigencia de espacio y presupuesto y en siete elegantes tapizados. O el 
comedor mod. Montanelli, el conjunto joven para personas de mente joven. O la librería 
Lorca, prestigio de un hogar, etcétera. 
¿Y por qué comprar muebles garantizados por el Círculo de Lectores? 
Calidad. Usted conoce Círculo. Como socio compra nuestros libros y discos. Y 
aprecia la calidad de los mismos. No podemos decepcionarle con los muebles. Usted 
confía en nosotros. Y la confianza obliga. 
Muebles especialmente fabricados para usted. Para nuestros socios. Lo que 
equivale casi a decir que usted compra directamente al fabricante. 
Interesantes condiciones. Hasta 24 meses de crédito con un recargo mínimo y 
sin limitación del importe de compra. 
Garantía absoluta. Usted nunca estará solo. Círculo garantiza totalmente todos 
sus muebles contra cualquier improbable defecto de fabricación. Y aceptamos también 
la devolución de un mueble si en el momento de entregarlo no le satisface plenamente. 
Sin costes adicionales. Círculo cuida del envío e instalación de los muebles, sin 
que usted tenga que preocuparse en absoluto. 
Ver y tocar. Y si además quiere ver nuestros muebles, puede dirigirse a la 
delegación de Círculo más cercana a su domicilio. (RCL 4-1972) 
 
 Como se indican en las últimas líneas de la cita, el Club se ve obligado a crear 
una red de salones de exposición distribuidos por la geografía española (inicialmente en 
Barcelona, Bilbao, Lérida, Madrid, Murcia, Oviedo, Palma de Mallorca, las Palmas de 
Gran Canaria, Sevilla y Valencia), con el fin de que los socios puedan observar in situ el 
catálogo de muebles ofertados. El motivo alegado a esta ampliación de catálogo es que 
Círculo aspira a hacer extensivo al espacio su propósito de difusión cultural, 
favoreciendo un ambiente propicio para el disfrute de libros y discos por parte del socio. 
Llama la atención la ambición y el idealismo de este propósito de crear “unidades de 
cultura” que, como ya se ha mencionado anteriormente, hagan extensivas las 
aspiraciones de cultivo personal al lugar en el que habita el socio, y que dotan a la 
experiencia lectora de un halo de misticismo, al “sacralizar”, de alguna manera, el 
espacio en el que ésta se realiza:  
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Estos son los salones que Círculo de Lectores está montando en España para 
usted. 
Nuestra labor no consiste sólo en seleccionar libros y discos, editarlos y 
ponerlos al cómodo alcance de los suscriptores del Círculo. La intención que nos guía 
es más ambiciosa todavía: queremos crear en España auténticas “unidades de cultura”, 
en las que todos ustedes puedan encontrar un agradable y estimulante ambiente. 
Nuestros salones de exposición aspiran a cumplir esta función y prestan ya 
servicio en varias ciudades. En esta tarea no nos arredran las dificultades y deseamos 
que todas nuestras Delegaciones lleguen a contar con un Salón de Exposición propio. 
Su visita será recibida con viva satisfacción, y por ello le invitamos a conocer 
estos salones, a través de los cuales penetrará aún más en el espíritu del Círculo. (RCL 
2-1972)  
 
Los riesgos derivados de estas novedades y de la compleja infraestructura que 
conllevaban estuvieron a punto de acabar con el Club. Según el propio Meinke: 
 
Círculo también se ha equivocado. Cometió un “error estratégico incómodo que 
consistió en no limitarnos a la venta de nuestros propios productos: libros y música, 
sino que ofrecimos servicios complementarios, y creamos catálogos de productos del 
hogar, como muebles, electrodomésticos y otros aparatos con marca propia”. Se pagó 
caro porque Círculo desvió la atención de su equipo directivo y dispersó la atención a 
otros productos. Además, repercutió en la red de ventas. El vendedor recibía comisiones 
más altas en los productos del hogar, con lo que “olvidaba” la promoción de libros. 
Círculo no sólo estaba perdiendo imagen de club cultural, sino que además tuvo que 
crear servicios de asistencia técnica, ampliar los locales y cuidar toda una organización 
de atención al cliente. (apud Hernández, 1983: 25) 
 
 A esto se le unió el empleo de unas técnicas de venta invasivas, consistentes en 
contratar a un grupo de agentes para que abordasen a los transeúntes por la calle. En 
palabras de Lola Ferreira:  
 
Mientras que los procedimientos de ventas respondían a técnicas hasta tal punto 
agresivas que condicionarían en muchos de nosotros el reflejo de huida ante la 
proximidad de los autobuses de Círculo o ante el acoso de cualquiera de sus aguerridos 
vendedores. Los años pasaron y la oferta de Círculo, acorde a tan “intrépidos” agentes 
de ventas, comenzó a ampliarse como catálogo de variada gama de electrodomésticos. 
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Todo ello, sumado, estuvo a punto de asestar un golpe irreversible al prestigio y futuro 
del primer Club de Lectura de España. (1989a: 29) 
 
 Esta diversificación de actividades, junto con el intento de expansión por 
América, tuvo como consecuencia un retroceso, reflejado en una pérdida de socios, la 
desmotivación del personal, la carencia de filosofía empresarial, la pérdida de 
creatividad, la falta de comunicación interna y el descenso de los resultados.
20
Ante esta 
acumulación de problemas, el Club decidió dar marcha atrás con la llegada de Gerardo 
Greiner a la dirección en 1975, eliminando del catálogo todos los productos no 
relacionados con libros o discos, en un proceso de reconversión que duró cinco años. 
Las medidas más importantes de esta fase se basaron en la reducción del personal, la 
supresión de delegaciones y de actividades no rentables, así como recortes y reformas 
en la organización, junto con una nueva ampliación de capital hasta 360 millones de 
pesetas en 1980. Las pérdidas de socios continuaron, pero este saneamiento interrumpió 
el retroceso de resultados, dando lugar al comienzo de la recuperación económica del 
Club. 
Quedaría para Hans Meinke, cuyo proyecto cultural estudiaremos detenidamente 
en el Capítulo VI, el devolver a Círculo el definitivo enfoque cultural, una vez se 
reincorporó al Club en calidad de Director a comienzos de la década siguiente. Meinke 
había nacido en Palma de Mallorca en 1937, de padre alemán y madre de origen 
también alemán aunque nacida en Barcelona, y se formó en la Universidad de 
Hamburgo, donde estudió Ciencias Económicas. Él mismo cuenta su comienzo en 
Círculo de Lectores: 
 
Un día vi un anuncio donde pedían un economista con conocimiento del 
español para trabajar en España y América Latina en el ámbito cultural. Me presenté y 
me recibió el propio Reinhard Mohn, presidente de Bertelsmann, que aún no se había 
convertido en lo que es hoy pero ya era importante. Poco después me volvieron a llamar 
y conocí al primer director de Círculo en España, Arnold Schmitt, que me contrató 




                                               
20?Apéndice I.1-Documento 2.  
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7-HANS MEINKE EN DISCOLIBRO: GESTACIÓN DE UNA RED CULTURAL 
Volviendo a España, los años ochenta tuvieron como protagonista a Hans 
Meinke, que regresó al Club en calidad de director durante el primer año de la década, 
tras el éxito obtenido en Discolibro
21
, iniciativa similar a Círculo. Perteneciente en este 
caso al grupo editorial Holtzbrinck, tuvo una duración menor: hasta 1985. Fundado en 
1969, en un principio Meinke desempeñó una función como coordinador de actividades 
internacionales dentro del Club, aunque en 1971 pasó a ocupar la dirección con el 
encargo de cerrarlo, ante el escaso número de socios (16.000 en ese momento). Sin 
embargo, Meinke intuyó que había solución posible, como él mismo declara: 
 
Yo le vi posibilidades y propuse un plan de emergencia. Aceptaron y me quedé 
en la empresa hasta 1979. Nos concentramos en cinco ciudades españolas, buscando las 
debilidades de Círculo. Porque entre tanto Círculo, tal vez por el éxito, se había 
desbordado, incorporando a su catálogo incluso electrodomésticos y muebles. Poco a 
foco fui consiguiendo libros interesantes y Discolibro subió a 300.000 socios. Y 
mientras Círculo se concentraba en best-séllers [sic], descubrí la importancia de la 
literatura hispana. Edité con éxito a Sender; fui a ver a Cela, a Barral, a Carlos Plaza y a 
Carmen Balcells, haciendo un trabajo de persuasión insistente que llevó al catálogo a 
autores como Miguel Delibes. (apud Moix y Vila-Sanjuán, 1997: 69) 
 
A través de esta cita podemos comprobar cómo Meinke comienza a configurar 
una red no sólo de escritores, sino también de editores y agentes literarios de primer 
orden a los que ya nos hemos referido anteriormente, como son Carlos Barral o Carmen 
Balcells. A partir de la segunda mitad de los setenta, en correspondencia con el clima 
político que inundaba el panorama editorial, Barral había publicado a autores como Juan 
Marsé o los hermanos Goytisolo, fundamentales en esta época, así como a firmas como 
Gunter Grass o Pedro Laín Entralgo, cuya obra contaría con una especial presencia en el 
catálogo con posterioridad. Barral aglutinaba en torno a sí, además, a los principales 
representantes de la llamada gauche divine barcelonesa; editores, artistas y autores que 
                                               
21 Club del Libro que creó el grupo editorial alemán Holtzbrinck en 1969, al ver el éxito que había 
conseguido Bertelsmann en el mismo terreno. Meinke fue nombrado director en 1971 con el fin de 
liquidar la firma, ya que los resultados económicos no eran favorables. Sin embargo, a través de una 
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desempeñaban su activismo antifranquista sin menospreciar por ello el glamour de la 
vida social. El núcleo de esta gauche divine estaba, según Vila-Sanjuán (2003: 99) en la 
distribuidora Enlace, fruto de la asociación de Barral con Esther Tusquets, de Lumen; 
Jorge Herralde, de Anagrama y Beatriz de Moura, de Tusquets.  
Asimismo, Barral tuvo un papel fundamental en el inicio de la carrera de 
Carmen Balcells, ya que ésta pudo consolidar su negocio de agencia literaria gracias a 
las representaciones que le delegó Barral, desbordado por aquel entonces por la gestión 
de los derechos de autor. Balcells decidió que realizaría ese mismo trabajo de gestión 
pero en representación de los autores, no de un editor. Con ello, modificó radicalmente 
el funcionamiento del mercado del libro en español, así como la consideración de los 
autores dentro del mismo. A la importancia de su labor contribuyó también la 
importancia de la nómina de autores representados, entre los que se encontraban los 
principales del boom hispanoamericano, como García Márquez o Vargas Llosa. Las 
aportaciones más importantes logradas por Balcells fueron acabar con los contratos 
indefinidos, por los que los autores firmaban sin un período de tiempo determinado, así 
como introducir en el mercado del libro español los adelantos de la cantidad monetaria 
pactada, sin que el autor quedara totalmente a merced de la cantidad de libros que se 
vendieran luego (Vila-Sanjuán, 2003: 130-131). Debido a que llegó a representar los 
intereses de algunos de los escritores más relevantes de la segunda mitad del siglo XX 
para la literatura hispánica
22
, conseguir su contacto se convertía en un asunto de vital 
importancia para cualquier editor que quisiera moverse en dicho entorno. 
Hans Meinke continuaría manteniendo esta incipiente red durante sus años como 
director de Círculo. Asimismo, en esta primera etapa, el director de Discolibro 
consiguió, a través del cultivo del trato personal y una concienzuda labor de persuasión 
que muchos de estos autores, como Cela o Delibes, continuaran publicando con él sus 
obras una vez se trasladó a Círculo. Pero además, su contacto con algunos de los 
editores extranjeros más relevantes de la época contribuyó a conformar un incipiente 
proyecto editorial que le permitiera publicar aquellas obras que creyera necesarias, con 
independencia de su rentabilidad potencial:  
 
                                               
22 Aparte de García Márquez y Vargas Llosa, Julio Cortázar, Carlos Fuentes, Miguel Delibes, Álvaro 
Mutis, Camilo José Cela, Vicente Aleixandre, Gonzalo Torrente Balelster, Manuel Vázquez Montalbán, 
José Luis Sampedro, Terenci Moix, Juan Carlos Onetti, Jaime Gil de Biedma, Josep Maria Castellet, Juan 
Goytisolo, Alfredo Bryce Echenique, Juan Marsé, Eduardo Mendoza, Isabel Allende, Rosa Montero o 
Gustavo Martín Garzo son algunos ejemplos. 
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En Bertelsmann aprendí eficacia empresarial, con el principio de delegación de 
responsabilidades. Holztbrink era un maestro de los contenidos. En su departamento 
extranjero conocí a Bompiani, Weindelfield y otros grandes editores de nuestro tiempo. 
Allí vi que una editorial relativamente pequeña como Fischer puede llevar dinamita 
intelectual como es la obra de Freud o de Kafka, que tienen fuerza en todo el mundo. La 
combinación fue decisiva para mí. (apud Moix y Vila-Sanjuán, 1997: 69) 
 
Nuevamente fue un proyecto fallido en Hispanoamérica uno de los motivos de 
que Meinke abandonase el club. En esta ocasión, Discolibro había encargado plantear 
un proyecto de implantación en esa parte del continente cuando estalló la crisis del 
petróleo en 1973, lo que obligó a cancelar el proyecto. Esto, junto con la propuesta que 
le hizo Gerardo Greiner de volver a Círculo en calidad de director, con el fin de 
reflotarlo, hizo que Meinke decidiera su retorno al Club, dando comienzo con ello la 
etapa más trascendente en el viraje cultural que experimentaría la empresa, con el editor 
alemán a la cabeza. 
 
8-1982-1992: “UN PIANO DESAFINADO.” PRIMERAS LÍNEAS DE ACTUACIÓN DE HANS 
MEINKE EN CÍRCULO DE LECTORES 
Las decisiones que Meinke tomó en sus comienzos como director de Círculo de 
Lectores dieron al Club su imagen y objetivos definitivos, así como una vocación 
cultural que resultaría determinante dentro de este ámbito a nivel nacional, logrando, en 
palabras de Lola Ferreira “que los libros de Círculo puedan ser, en la actualidad, ‘objeto 
de deseo’ del más fervoroso o exigente lector” (1989a: 29). Una vez resuelta durante la 
etapa de Gerardo Greiner la acumulación en el catálogo de productos no relacionados 
con un club del libro que estaba lastrando a la empresa con sus altos costes de 
mantenimiento e infraestructura, quedó a cargo de Meinke el devolverle el prestigio 
haciendo hincapié en sus fines culturales. Como él mismo afirma, “[e]n ese momento 
Círculo había llegado a un millón de socios, pero los iba perdiendo, estaba en declive. 
Recibí una empresa importante, pero desnortada, donde el factor empresarial estaba 
resuelto, pero no así el tema cultural.” (apud Moix y Vila-Sanjuán, 1997: 70) 
 En julio de 1981, el nuevo director redactó la “Carta del Gerente”, una suerte de 
circular dirigida a toda la organización del club, en la que realizaba un diagnóstico de la 
situación en aquel momento, así como los principales puntos de la filosofía que a partir 
de aquel momento seguiría Círculo a través de los objetivos y líneas fundamentales de 
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actuación planteadas en este mismo documento. Dichas ideas se analizarán con más 
detalle en una sección posterior. 
Según Pedro Sánchez, la labor enunciada por Hans Meinke en esta carta se 
realizó en tres frentes (2005: 136): 
-La publicación de obras de autores de prestigio, aunque no se obtuvieran 
grandes resultados en las ventas: para ello, Meinke hizo uso de su agenda de contactos 
de su etapa en Discolibro que, como ya hemos mencionado, contaba con nombres tan 
relevantes como los escritores Miguel Delibes y Camilo José Cela, editores como 
Carlos Barral o Plaza, o la agente literaria Carmen Balcells. En palabras de Lola 
Ferreira: 
 
[Hans Meinke] Prescindiría, después, de la oferta de electrodomésticos y centró 
el esfuerzo en la consolidación y desarrollo de un Club del Libro –libre de cargas 
espurias-, apostando, al mismo tiempo, por una mayor calidad de los programas, que 
desde entonces unirían a la ya veterana oferta de literatura de evasión un número 
creciente de títulos y autores, de incuestionable calidad y actualidad, en ediciones 
esmeradas, casi siempre enriquecidos con prólogos, en muchos casos de notable 
calidad, preparados ex profeso para su edición en Círculo. Se iniciaba, en esta casa de 
todos, la feliz coexistencia entre Forsyth y Mishima, Vicky Baum y Canetti, o entre la 
novela rosa y la poesía de Brodsky […]. (1989a: 29) 
 
-El cuidado en las ediciones: se prestaría una especial atención a la factura 
material del libro, para lo que se contaría tanto con materiales y encuadernación de 
calidad, como con importantes nombres del sector gráfico, como Norbert Denkel al 
frente de la dirección artística, además de la colaboración de artistas de relevancia 
internacional, a los que se encargaría la realización de ediciones ilustradas. 
 
-Una labor paralela de difusión cultural: aparte del funcionamiento como club 
del libro generalista, Círculo comenzó a organizar actividades como charlas con los 
escritores de un ejemplar publicado, conferencias sobre temas de actualidad (como los 
ciclos titulados Visiones de España, que tuvo lugar en 1985, y Horizonte Científico de 
España, en 1989), exposiciones, etc, con la consiguiente creación de un Centro Cultural 
y una Fundación en 1992 para gestionar toda esta labor. El propio Meinke explica: 
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Círculo siempre quiso acercar el autor a sus lectores. Desde hace tiempo 
realizábamos unas veladas literarias en los locales de nuestra compañía en Madrid que, 
pronto, se hicieron pequeños. Surgió, entonces, la idea de ampliar un espacio y 
promoverlo como foro cultural. […] Para nosotros la cultura es un complejo entramado 
donde tienen cabida todas las artes. Por eso no nos vamos a limitar a las veladas 
literarias. En nuestro ánimo está dedicar esta fundación a representar obras de teatro, 
proyectar películas, hacer presentaciones de libros, realizar coloquios con primeras 
figuras de las artes, de la literatura y del mundo científico. Incluso exposiciones 
fotográficas. (apud Juristo, 1992: 55) 
 
El éxito de estas líneas de actuación se reflejó en el continuo y notable ascenso 
experimentado por las ventas por socio. De un valor inicial de 3.416 pesetas por socio, 
se ascendió en una década a un valor nominal de 10.466 pesetas y un valor inflacionado 
de 7.713 pesetas. Con estos datos puede observarse también el aumento de la diferencia 
respecto a ambos valores, que comienzan siendo idénticos en 1980, distanciándose 
progresivamente sobre todo en la segunda mitad de la década de los ochenta. De esta 
forma se comprueba cómo a pesar del aumento notable de la inflación las cifras de 
ventas del Club se mantuvieron e incluso ascendieron.
23
  
De esta cifra total de ventas, un porcentaje mayoritario, lógicamente, es ocupado 
por los libros: 59,2% en 1980, que ascendió levemente al 63,2% en 1985 para 
experimentar un ascenso más brusco en la segunda mitad de la década, hasta 77,4%. 
Esta cifra se mantuvo durante la década de los noventa, con un ligero descenso hacia el 
final de la misma, 75,9% en 1997. En cuanto a los discos, el porcentaje experimentó un 
descenso moderado, del 23,5% en 1980 al 19,7% mediada la década, para continuar 
descendiendo a un 17,1% en 1990 y ascender levemente a lo largo de los noventa, 
19,2% en 1995, aunque nuevamente desciende en 1997 (18,3%). El resto de productos 
ofertados por Círculo pasaron de ocupar un porcentaje bastante similar al de los discos 
(17,3% en 1980) a experimentar un descenso paulatinamente más brusco (15,5% en 
1986, 5,5% en 1990 y 5,8% en 1997), resultado también de la política del club en esta 





                                               
23 Apéndice I.2-Gráfico 27. 
24 Apéndice I.2-Gráfico 28. 
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9-1992-2002: UN PROYECTO SÓLIDO EN UNA ÉPOCA DE CAMBIOS. LA CONSOLIDACIÓN 
DE UN SELLO CULTURAL 
9.1-La calidad como baza frente a los nuevos retos. 
Bajo las directrices asentadas por Hans Meinke que hemos estudiado en los dos 
epígrafes anteriores, el Club no sólo recuperó su prestigio, sino que se erigió como 
editor de libros, con un éxito que le llevaría a alcanzar el millón y medio de socios y a 
salir airoso de la competencia con la distribución editorial por quiosco que comenzó en 
aquella misma época, basada en el principio de ofrecer ejemplares con precio más bajo 
a costa de una menor calidad de impresión. Como respuesta, Meinke optó por la opción 
contraria: elevar la calidad de los ejemplares vendidos por el club, tanto a nivel material 
como enriqueciendo el contenido con aportaciones de expertos en cada materia. En 
palabras de Lola Ferreira:   
 
Asumir el riesgo y el coste de la calidad conceptual y formal antes que el 
inmediato y fácil beneficio hizo al Club competir con ventaja ante la espectacular 
entrada de la oferta libresca en los quioscos. Irrupción que en otras condiciones hubiera 
resultado probablemente fatal, para un Club que, como Círculo, tenía su razón de ser en 
la existencia de amplias zonas del país, desabastecidas, carentes de librerías y 
marginadas de las redes habituales de distribución. (1989a: 30) 
 
El cambio de estrategia de Círculo se reflejó en la calidad de autores y obras por 
los que apostó el club. Álvaro Hernández da algunos ejemplos de estas ediciones: 
 
Meinke optó por lo contrario. Reforzó mucho más la calidad del producto, lo 
que obligó a cuidar más las colecciones y la realización de ediciones especiales. Así, 
Círculo editó una edición de “La familia de Pascual Duarte” con ilustraciones de Carlos 
[sic] Saura
25
, prólogos y fotos especiales de Camilo José Cela y semblanzas del autor. 
También hizo lo propio con la Biblioteca de Plata, seleccionada por Mario Vargas Llosa 
o incluso con la edición de la “Metamorfosis”, de Kafka, con ilustraciones de José 
Hernández, que mereció la medalla de bronce en el certamen que se celebra en la ciudad 
alemana de Leipzig cada quinquenio. Quedó el tercero entre 1.300 finalistas. Ahora, 
tienen en las manos la Edición especial de “El Quijote” que conmemora el 25 
                                               
25 Así en la fuente original, aunque se refiere al pintor Antonio Saura y no a su hermano Carlos, fotógrafo 
y cineasta. 
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aniversario del Círculo, con ilustraciones de Saura. “Hemos apostado por la evolución 
del lector –apunta Meinke- por la diversificación de gustos”. (1988: 25) 
 
 El precio pudo continuar manteniéndose bajo gracias a amplias tiradas de un 
gran número de ejemplares cada una, promoviendo además entre los socios las ventajas 
económicas por lograr nuevos miembros entre sus conocidos. Afirma Lola Ferreira: 
 
Los precios ventajosos de Círculo son indudable acicate para los socios, y, por 
último, la fórmula adquiere caracteres demiúrgicos por la constante progresión en el 
número de aquéllos. Progresión bien planificada en el marketing y desarrollada con 
eficacia por la red de promotores, así como por los propios socios, estimulados estos 
últimos por regalos a la llamada “difusión por amistad”. Difusión que parece realizada 
con admirable celo si se piensa que al 60 por 100 de adherentes captados por la labor de 
los promotores se añade un 33 por 100 de captación realizada por los mismos socios 
entre sus familiares y amigos. (1989a: 30) 
 
El aumento del número de socios a un ritmo de 120.000 por año durante esa 
década confirmó que Meinke había tomado la decisión acertada. Se amplió, además, la 
duración de cada socio como cliente del club y la plantilla de trabajadores se mantuvo 
estable en 526, a pesar del considerable incremento del paro, de uno a tres millones en 
nueve años. Los resultados positivos en número de socios y en ganancias lograron 
mantener la tendencia ascendente a pesar de la crisis económica, de la que Círculo 
consiguió salir airoso gracias a la respuesta positiva de los socios, que continuaron 
mostrando interés por las propuestas culturales del Club e invirtiendo en sus ejemplares, 
tal vez por constituir una modalidad de ocio económica, formativa y, además, 
imperecedera, frente a  formas de ocio efímeras como el cine, el teatro o las visitas 
culturales. 
 
9.2-Editoriales y mass media. El proceso de concentración empresarial. 
Simultáneamente a este proceso dio comienzo otro por el que las grandes 
editoriales comenzaron a adquirir otras editoriales más pequeñas y a fusionarse con 
empresas de comunicación escrita y audiovisual, dando lugar a grandes conglomerados 
multimedia, de los que tampoco se libró el grupo Bertelsmann, como pudimos ver en el 
capítulo anterior, y cuyas consecuencias repercutirán directamente en Círculo de 
Lectores durante la década siguiente. Multinacionales de origen extranjero como la 
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propia Bertelsmann, Mondadori, Havas, Vivendi o Hachette, se hicieron con la 
propiedad de la mayor parte de editoriales españolas, pero también existieron otras que 
se implantaron en el país con filiales que llevan su mismo nombre, como McGraw-Hill, 
Oxford University Press, Cambridge University Press o Springer-Verlag, que crearon 
sus propias estructuras de producción en el país. A consecuencia de este proceso, los 
beneficios obtenidos se concentraron cada vez más en un número menos de 
propietarios, sin permanecer en el país, quedando además la decisión de lo que se 
publica en un número muy reducido de manos, con un ascenso de las traducciones de 
libros que funcionaron bien en mercados de otros países. 
Sin embargo, también las editoriales de origen español extendieron sus redes 
sobre todo hacia Hispanoamérica, no sólo mediante la tradicional exportación que 
comenzó a principios del siglo XX, sino también creando filiales y comprando 
editoriales allí, como Emecé por Planeta, de Moderna por Santillana, y de Sudamericana 
por Random House (Bustamante, 2003: 39). Tal vez el mayor ejemplo de este proceso 
puede observarse en la editorial Planeta, que incorpora, a lo largo de los años noventa, 
Ediciones Deusto, Espasa Calpe, Martínez Roca, Crítica, editorial Columna y Ediciones 
del Bronce, y crea Plawerg editores para libros gráficos y el sello de bolsillo Booket, 
común a todas las editoriales del grupo (Vila-Sanjuán, 2003: 224). 
En el libro coordinado por José Manuel López de Abiada Entre el ocio y el 
negocio: industria editorial y literatura en la España de los 90 (2001), Anne Lenquette 
comenta las consecuencias de la intervención de grupos empresariales extranjeros en el 
panorama editorial nacional, dentro de lo que defiende la puesta al día de las editoriales 
españolas en un mundo global dominado por los medios de comunicación: 
 
Esta inversión de capitales extranjeros en el mundo editorial español tenía por 
lo menos un efecto saludable: mostraba el interés creciente de los extranjeros, en 
particular los europeos, por el mercado español. Además, al luchar para conseguir 
segmentos de mercado, estas macro-sociedades no sólo obedecían a cierta lógica de 
empresa sino que también revelaban con torpeza su toma de conciencia acerca de 
las posibilidades de los medios de comunicación. Más allá de la difusión de la 
cultura y de sus posibilidades filantrópicas, de lo que se trataba era de poder. El 
poder de las palabras, del dinero y de la dominación. No era ninguna casualidad si 
algunos periodistas españoles influyentes pertenecían a poderosos grupos 
financieros con actividades múltiples y tentaculares, empezando por el mítico 
periódico democrático El País, órgano del grupo PRISA. (2001: 95) 
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Jaime Salinas advierte, de manera contundente, las desastrosas consecuencias 
que puede tener en España este proceso de concentración para la existencia de 
editoriales independientes y las librerías especializadas: 
 
[La concentración empresarial] ocurre en todo el mundo y en toda actividad 
empresarial, sean ediciones, coches o medicinas: la masificación del producto. Lamento 
que vayan dejando de existir las pequeñas editoriales en las que dos personas hacen diez 
libros al año. […] Esa gente sí necesita ayuda. En Alemania, por ejemplo, se la 
proporcionan. Por otra parte, la proliferación de las grandes superficies ha tenido 
aspectos positivos, como que el libro sea asequible a las masas, pero por el contrario ha 
acabado con el libro minoritario. Esto se ha producido en todo el mundo, pero es que en 
el resto de los países ha habido un colchón, la red de grandes bibliotecas públicas de 
Inglaterra o en Francia, y en Alemania la red de magníficas librerías especializadas. 
Aquí nos lanzamos, como de costumbre, sin tener colchón alguno debajo. […] En 
España se están cargando las librerías. (apud Cruz, 2013: 73-74)  
 
A consecuencia de este proceso era inevitable el surgimiento de sinergias entre 
editoriales y diarios que pertenecieran al mismo grupo empresarial, cuestión 
problemática a la hora de valorar las reseñas que aparecían en los suplementos 
culturales, que los principales diarios como ABC (suplemento ABC Literario desde 
1985 y ABC Cultural desde 1991) habían creado, en caso de existir ya durante la etapa 
franquista, o habían surgido con ella, como sería el caso de El País (suplemento Libros 
desde 1976 y Babelia desde 1990), El Mundo (suplemento El Cultural desde 1998) o 
Diario 16 (suplemento Libros y culturas desde 1985). Por un lado, una crítica 
abiertamente positiva a una obra editada por una empresa perteneciente al grupo ponía 
en tela de juicio la objetividad pretendida por el crítico literario de turno; por otro lado, 
tampoco podía darse una crítica abierta en tal caso. Jorge Herralde remarca que la 
promoción de una obra concreta no va tanto en la reseña en sí, sino en aspectos 
formales, como el espacio que ocupa, si se acompaña de foto o si ocupa una página par 
o impar. Afirma Vila-Sanjuán que: “Mientras que en los años 80 el pronunciamiento de 
un crítico estrella como Rafael Conte aún podía resultar decisivo para la fortuna 
comercial de un libro, en los 90, para la mayoría de editores, lo importante es el 
estrépito informativo: que la información sobre sus títulos se vea, y bien.” (2003: 333)  
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Como se deduce de los párrafos anteriores, la imagen que una editorial 
proyectaba en el entorno cultural y de los mass media adquirió una importancia cada 
vez mayor y, con ella, el peso de los departamentos de prensa dentro de las editoriales. 
A consecuencia también de la mercantilización y la conformación del star system de  
autores, las cifras de ventas y anticipos se dispararon y, con ellas, los fichajes por parte 
de las grandes editoriales. Javier Marías y Arturo Pérez Reverte son los ejemplos más 
representativos de la proyección mediática que llegaron a alcanzar algunos autores 
durante esta época. Sin embargo, dentro de este fenómeno también puede considerarse 
la política de promoción de profesionales de los medios de comunicación que también 
son escritores y cuyas obras tienen más posibilidades de venta al ser conocidos a través 
de la televisión o los periódicos. Las editoriales apuestan por ellos a través de la 
concesión de premios literarios, en especial el Planeta, otorgado a figuras mediáticas 
como Fernando Sánchez Dragó (1992), Fernando G. Delgado (1995) o Fernando 
Schwartz (1996), o bien a través del encargo directo a alguna de estas figuras de un 
libro en el que figurase su autoría, aunque no fueran ellos los redactores físicos del 
mismo. En palabras de Martín Carbajal: 
 
La primera señal clara en esa línea la proporcionaría Temas de Hoy en 1987, 
con la editora Ymelda Navajo al frente: se trataba de ofrecer libros sobre aspectos de la 
más rabiosa actualidad, la mayor parte con base política, en unos momentos convulsos 
para el partido del Gobierno, el PSOE. Cinco años después, sus espectaculares 
resultados la llevarían a ser fichada por Planeta. Ese mismo 1992, Juan Cruz tomaba las 
riendas literarias de Alfaguara, en delicada situación, del mismo modo que en el mismo 
año lo hacía Enrique Murillo en Plaza & Janés. La elección de ambos, quizá de forma 
inconsciente, acabaría creando escuela en el sector: el perfil de un periodista, 
supuestamente raudo, notario de la realidad, para la siempre ambigua y, desde entonces, 
aún más delicada tarea de la edición, una opción que no haría más que crecer con los 
años… (1993: 141) 
 
En 1997, con este panorama como trasfondo, Hans Meinke se despedía de 
Círculo de Lectores de la siguiente forma: 
 
He alcanzado los 60 años de vida en este verano y cumplo con la tradición 
interna de ceder la dirección de nuestra entidad a mi sucesor. Se trata de Albert Pèlach, 
de 42 años, que viene acompañándome desde 1996 para asumir ahora la tarea de 
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director general. Ilusionado, le doy la alternativa con la confianza de que él, amparado 
en nuestro veterano equipo de siempre y con la ayuda del nuevo consejero delegado 
Manfred Grebe, no cejará en el empeño de convertir el libro y la lectura –estos 
irrenunciables bienes de primera necesidad –en irresistibles objetos del deseo accesibles 
a todos los ciudadanos. Porque el libro y la lectura, no me cansaré de repetirlo, son tan 
necesarios para vivir humanamente como el comer, el beber y el amar.  
Yo mismo continuaré vinculado a Círculo como presidente del consejo de 
administración y de la Fundación Círculo de Lectores. Además, me ocuparé del 
desarrollo de nuestra prometedora editorial Galaxia Gutenberg y de los destinos del 
Círculo del Arte. Y, por supuesto, allí donde me encuentre, seguiré comprometido con 
ustedes, lectoras y lectores, con los autores y con la sociedad a la que me debo. (RCL 5-
1997) 
 
En el momento de su jubilación (a los sesenta años como todos los directivos de 
Bertelsmann) en 1997, Meinke pudo presentar un balance positivo:  
  
Ningún club de lectores del mundo ha seguido una política tan cultural como la 
nuestra. Sé que se observó con cierto escepticismo mi modo de actuar, pero nunca hubo 
interferencias (por parte de Bertelsmann). Y si siento una gota de inquietud, en la hora 
de mi partida, es por la posibilidad de que no se siga con esa política. Aunque 
comprendo que cada director debe dirigir a su modo. […] Y lamento no haber podido 
desarrollar el Círculo en Latinoamérica. (apud Moix y Vila-Sanjuán, 1997: 70) 
 
En junio de este mismo año, Bertelsmann tributó a Meinke un homenaje en el 
Museu d’Art Contemporani de Barcelona que reunió, según la edición de La 
Vanguardia de l1 de junio de 1997, a “la plana mayor de la edición española26, de 
Planeta a Enciclópedia Catalana, figuras del mundo literario como Marsé y Vázquez 
Montalbán y políticos como Miquel Roca […]”, además de directivos de Bertelsmann. 
Pasqual Maragall, alcalde de Barcelona en aquel momento y participante en el 
homenaje, calificó a Meinke como “euronauta que ha navegado por la red de las 
identidades europeas con maestría, ha divulgado autores y ha creado colecciones y 
centros culturales con sensibilidad.” El presidente y el director de la división editorial de 
                                               
26 Nombres como Maribel de Andrés (Anaya); Estuvieron editores como Maribel de Andrés (Anaya); 
José Manuel Lara Hemández (Planeta), Jorge Herralde (Anagrama), Beatriz de Moura y Antonio López 
(Tusquets), Emiliano Martínez (Santillana), Patrice Maudourget (Larousse) o Gonzalo Pontón (Grijalbo 
Mondadori). (El País, 10-7-97). 
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Bertelsmann, Mark y Frank Wössner, afirmaron que, pese a que la labor de Meinke fue 
vista en ocasiones con cierto escepticismo por parte del grupo multimedia, contar con 
un editor con vocación cultural era un orgullo para la misma, ya que el Director de 
Círculo avaló su proyecto cultural con unos resultados que situaban al Club como el 
primero en libros por socio y año del grupo alemán: 
 
Lo dicen las estadísticas: somos los primeros del grupo en cuanto a número de 
libros por socio y por año. Círculo es una perla tanto culturalmente, por el concepto, 
como socialmente, por su implicación. Tomamos un camino un poco diferente al resto 
de clubes y nos ha funcionado. Otros países como Francia cuentan con mayor número 
de socios, pero en cuanto a calidad de lector, somos los primeros de Bertelsmann. (ABC, 
4-4-97) 
 
A pesar de dejar la dirección de Círculo, Meinke continuó presidiendo el consejo 
de administración y la Fundación Cultural Círculo de Lectores, y se encargó asimismo 
de la expansión por España de la fundación Bertelsmann. Además, había dedicado año y 
medio a formar al que sería su sucesor en la dirección general del club, Albert Pèlach, 
economista aunque sin vinculación al mundo editorial, que ocupó el cargo desde 1997 
hasta 2001. Se continuó con las líneas generales marcadas por Meinke, teniendo en 
cuenta además los recursos que ofrecían las nuevas tecnologías, con iniciativas como la 
creación de la página web del club. Asimismo, se cambió el emplazamiento de la sede 
en 1998  (de la calle Valencia a Travesera de Gracia, en Barcelona).  
 
9.3-Un convulso cambio de siglo. 
Los primeros años del nuevo siglo estuvieron marcados por los cambios en la 
cúpula directiva de Bertelsmann, que tuvieron repercusiones también para el club. 
Como afirma Pedro Sánchez: 
 
La cascada de vaivenes se originó en marzo de 2000, unos meses antes de la 
jubilación de Mark Wössner, director hasta ese momento de la división de libros de 
Bertelsmann, bajo la cual se hallaban tanto las editoriales como los clubes del libro. La 
multinacional creó entonces dos áreas diferenciadas, una de editoriales y otra de clubes 
del libro. La primera tomó el nombre de la mayor editorial del grupo, Random House, y 
su dirección fue asumida por Peter Olson, mientras que la segunda, dedicada a los 
clubes del libro, el libro electrónico e Internet, fue tomada por Klaus Eierhoff (Vila-
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Sanjuán, 2000: 46), convirtiéndose en lo que se conoce actualmente como Direct Group 
Bertelsmann. (2005: 140) 
 
Estos cambios provocaron las discrepancias de Manfred Grebe, consejero 
delegado de Bertelsmann para España e Hispanoamérica y supervisor directo de la 
actividad de Círculo, quien dimitió en esas mismas fechas. Como señala Pedro Sánchez 
(ibid.), sus funciones quedaron redistribuidas de la siguiente manera: Juan Pascual como 
director del grupo Plaza & Janés España (formado por esta misma editorial, más las 
editoriales Lumen y Debate); Jordi Nadal, hasta entonces director editorial de Círculo, 
como director general de Bertelsmann en Hispanoamérica (Plaza & Janés México y 
Editorial Sudamericana); Marc Oliver Sommer como responsable de Círculo de la 
División de Clubes en Italia y Portugal, ampliada posteriormente a Europa Central y 
Occidental. 
Las modificaciones estructurales repercutieron en un cambio de dirección dentro 
de Círculo, siendo Albert Pèlach sustituido por Fernando Carro en julio de 2001. Éste 
trabajaba para Bertelsmann desde 1993 y, durante su dirección, la editorial Galaxia 
Gutenberg volvió a unirse a Círculo, a consecuencia de la creación de Random House 
Mondadori por parte de Bertelsmann y la firma italiana Mondadori, con el fin de 
agrupar a sus editoriales. Meinke explica así las razones: 
 
“Es un proceso que se inició hace ya tiempo”, explicó ayer Mainke [sic]. 
“Cuando se produjo la reorganización de Bertelsmann y se separó la división de libros 
de los clubes, Galaxia pasó a Random House y empezó a perder fuerza. En un momento 
dado vimos que no alcanzábamos los objetivos propuestos, por eso creo que lo mejor es 
que vuelva a sus orígenes. Yo ya tengo 66 años y creo que en Círculo el futuro de 
Galaxia queda asegurado”. (apud Mora, 2003: 32) 
 
De esta forma, Joan Tarrida, el director editorial de Círculo, comenzaría a 
encargarse de los nuevos proyectos de la editorial Galaxia Gutenberg, convertida 
asimismo en distribuidora a través de Les Punxes y Machado Libros.
27
 Hans Meinke 
quedó al frente de Círculo del Arte, donde continúa en la actualidad.  
Estos cambios son un reflejo de la continuación del proceso de concentración 
editorial mencionado anteriormente, por el que acaba resultando un contraste entre 
                                               
27 http://www.galaxiagutenberg.com/la-editorial.aspx (consultado el 3-4-13). 
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grandes conglomerados multimedia frente a pequeñas editoriales independientes y 
especializadas que apuestan, ante todo, por la calidad y el diseño. En palabras de Vila-
Sanjuán: 
 
Como consecuencia de este y otros factores, el mundo editorial se polarizó entre 
grandes grupos de edición generalista y pequeñas firmas de calidad, dibujando un 
panorama que se parece al inglés o al italiano. Y no al francés o al alemán, donde 
ocupando firmemente un espacio central del negocio están instaladas grandes editoriales 
de cultura que han adquirido dimensión industrial, como son Suhrkamp en Alemania y 
Gallimard en Francia. La situación española no presenta unos sellos de este carácter, 
pero a cambio, Planeta constituye la primera multinacional del libro en lengua española, 
y el grupo Prisa ha creado un imperio multimedia con clara vocación cultural. (2003: 
664) 
 
 A consecuencia de este proceso de concentración y de la masificación de títulos, 
se ha producido una inflación de anticipos e importes de los premios literarios como 
medio para provocar un tráfico de autores entre editoriales, y que en muy pocas 
ocasiones se corresponden con las ventas reales. Además, el número de novedades hacía 
imposible dar cabida a todas dentro de las reseñas de los suplementos literarios, lo que 
supone que muchas de ellas no llegasen a ser conocidas dentro de este circuito, o lo 
hicieran con tal retraso que ya habían sido retiradas de las librerías.  
Estas actuaciones no solucionaron, sin embargo, los problemas de base a nivel 
nacional, como la deficitaria red de bibliotecas; el nulo fomento de hábitos de lectura; 
los problemas de distribución; la fuerte subida de precios o la caída de las exportaciones 
y el aumento de las importaciones. La persistencia de las caídas dio lugar a un descenso 
tanto en las novedades como en la amplitud de las tiradas, así como en la media de 
calidad de los libros. Sin embargo, la narrativa continuó siendo la baza fundamental de 
la mayor parte de editoriales para mantener las ventas del sector.  
 
9.4-La llegada de lo digital: Estrategias del mundo editorial ante un nuevo 
paradigma. 
La masificación, originada por la necesidad de escapar de la inflación y, a la vez, 
amortizar los costes en el menor tiempo posible, conllevó una competencia feroz por 
aparecer en los lugares más visibles de estanterías y escaparates. A raíz de esto se 
crearon unas campañas publicitarias cada vez más sofisticadas, que no pocas veces 
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acababan convirtiendo al libro en un producto que se vende por la imagen que de él se 
da, como manera para hacerse un hueco en la sobreproducción y conseguir captar la 
atención del público lector, que se estudia atentamente para diseñar el producto más 
susceptible de funcionar con el mayor número posible de compradores (Geli, apud 
Gracia y Ródenas de Moya, 2009: 116). Cualquier motivo como el lanzamiento de una 
película inspirada en una obra, una publicación a raíz de dicha película o cualquier otro 
fenómeno de moda, o bien la aparición en algún programa de televisión, fueron 
aprovechados al máximo para llegar a potenciales consumidores. Se utilizaron, además, 
técnicas de marketing de otras disciplinas, como el tráiler o el videoclip, aplicándolas a 
los libros y tratando de lograr que la novedad tuviera una influencia positiva en el lector 
(Bustamante, 2003: 55). Los tradicionales lugares de venta se ampliaron a 
hipermercados, grandes almacenes, venta por correspondencia etc., lo que también 
benefició a Círculo de Lectores, de acuerdo con los nuevos hábitos de consumo. Estos 
cambios trajeron consecuencias negativas como la ocasional bajada de calidad ante la 
continua demanda creativa que llevaba a reemplazar cada vez más rápido los títulos 
expuestos en las secciones de novedades, así como una proliferación de autores 
obligados a producir rápidamente para no dejar de vender. Sin embargo, también hubo 
rasgos positivos, como una mayor presencia a nivel europeo e internacional a través de 
ferias, conferencias, jornadas, etc, así como la creación de un hábito lector que tal vez 
conduzca a la búsqueda de una mayor calidad literaria en algunos casos.  
A todos estos cambios se ha sumado desde comienzos del siglo XXI el de la 
lectura en formato digital, sujeta a factores y condicionantes distintos a los de la lectura 
en papel, como la resolución del texto en la pantalla (divergente entre las pantallas 
retroiluminadas como ordenadores o tablets, y la llamada tinta electrónica de los e-
books, que necesitan la luz exterior de la misma forma que el papel y, de esta forma, 
fatigan menos la vista); la facilidad de acceso y conectividad de dichos dispositivos, así 
como un cambio de la relación física del libro a dispositivos que intentan mantener en 
alguna medida su formato (e-books) o que por su forma determinan otro modo de 
empleo y relación (ordenadores fijos o portátiles, netbooks, tablets, smartphones).  
Estos cambios no afectan únicamente al lector, sino también a los productores y 
editores de textos, que asisten en el momento actual a una recalificación de funciones y 
categorías todavía poco clara, y que habrá que observar el rumbo que adopta durante los 
próximos años:  
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Al asegurar una posible simultaneidad a la producción, la transmisión y la 
lectura de un mismo texto, y al reunir en un mismo individuo las tareas, hasta ahora 
distintas, de la escritura, la edición y la distribución, la representación electrónica de los 
textos anula las distinciones antiguas que separaban los cometidos intelectuales y las 
funciones sociales. De resultas, obliga a redefinir todas las categorías que, hasta ahora, 
formaban parte de lo esperado y percibido por los lectores. Esto ocurre con los 
conceptos jurídicos que definen el estatuto de la escritura, con las categorías estéticas 
que, desde el siglo XVIII, caracterizan a las obras o con las nociones reglamentarias y 
biblioteconómicas que fueron pensados para otra modalidad de la producción, la 
conservación y la comunicación de lo escrito. (Cavallo y Chartier, 2001: 52)  
 
Como hemos podido ver a lo largo de estas páginas, el asentamiento y difusión 
de los clubes del libro en Alemania tuvo como consecuencia que el empresario 
Reinhard Mohn, heredero de Bertelsmann, decidiera transformar la pequeña imprenta 
familiar en una editorial dentro de la cual pronto surgió Lesering, su club del libro. 
Conocedor de la actividad de clubes estadounidenses como el Book of the Month Club 
debido a su estancia en ese país durante la Segunda Guerra Mundial, Mohn hizo de 
Lesering, fundado en 1950, el punto de partida de una expansión que acabaría 
transformando Bertelsmann en un conglomerado multimedia con editoriales, clubes del 
libro, discográficas y cadenas de televisión bajo su sello, y con una actividad que pronto 
abarcó tanto Europa como Hispanoamérica. No hay que perder de vista que fue Círculo 
de Lectores el primer peldaño de su expansión internacional fuera del ámbito lingüístico 
germano, y que el éxito del club español catapultó en buena medida la evolución 
posterior del grupo. Además de Círculo, Bertelsmann ha llegado a controlar en España 
las imprentas Printer y Eurohueco, proveedoras del Club, así como la compañía de 
revistas G y J, la discográfica BMG y la editorial Plaza y Janés, cuyo catálogo y 
colecciones supondrán un precedente importante para Círculo de Lectores, como 
veremos en el Capítulo V.  
Reinhard Mohn aplicó en la gestión de su grupo unos planteamientos basados en 
la identificación de trabajadores y socios con un proyecto común, capaz de revertir parte 
de sus beneficios en la sociedad. Fue así como se creó la Fundación Bertelsmann que, 
entre otras actividades, ha financiado las bibliotecas de Gütersloh y Alcudia, en una 
campaña de promoción y fomento de la lectura entre la población con mayores 
dificultades de acceso a la misma. Veremos en el Capítulo VI cómo buena parte de estos 
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planteamientos empresariales serían compartidos por Hans Meinke en su etapa como 
Director de Círculo; etapa en la que el Club alcanza su mayor prosperidad económica y 
entidad como sello cultural, y cuyas aportaciones fueron tenidas en cuenta, a su vez, por 
Reinhard Mohn, que las aplicó en el resto de sectores de Bertelsmann.  
Aunque la idea de crear un club del libro español partió de José Esteve Quintana, 
director de la editorial Vergara, quien sugirió la idea a Mohn, fue Bertelsmann la que 
corrió con la importante y arriesgada inversión inicial en la creación de un club que, a 
causa de la deficitaria red de Correos en la España de la época y la reticencia de la 
población a pagar los libros por adelantado, decidió implantar un sistema puerta a puerta 
que garantizara el contacto directo con los suscriptores y potenciara, a la vez, su 
fidelización. La fundación de Círculo de Lectores en 1962, celebrada con un banquete 
que reunió a personalidades del mundo cultural en buena relación con el gobierno 
franquista, fue recogida con expectación por la prensa. Dado lo novedoso del sistema en 
el país, la labor de Círculo durante los primeros años se centró en resaltar las 
comodidades y facilidades que ofrecía el sistema, a la vez que en la oferta de un 
catálogo centrado en la narrativa, y que alternaba autores consagrados con otros 
actuales, de buena acogida entre el público lector. La legitimación política del Club se 
logró a través de la colaboración con el Ministerio de Información y Turismo en la 
implantación de los Teleclubes, que representaban, en el mundo rural, la única 
posibilidad de acceso a la cultura por parte de la población. A la vez que dicha 
legitimación política, Círculo conseguía con esta actuación la creación de un público 
potencial de suscriptores.  
Si bien los inicios del Club fueron duros, dado lo costoso de la inversión inicial, 
que trajo como consecuencia la retirada de Vergara de la empresa, su suerte comenzó a 
cambiar a finales de los años sesenta, con la consecución, en muy poco tiempo, de 
medio millón de socios (1968), cifra que se duplicaría tan solo dos años más tarde. Este 
rápido ascenso fue recogido por la prensa haciendo hincapié en la importancia de la 
labor social del Club en su función de creador de público lector, así como en los 
beneficios que dicha labor tenía también para el comercio librero convencional. 
Tampoco son olvidados los beneficios del sistema para los autores, que tienen la 
oportunidad, a través de Círculo, de que sus obras tengan una segunda vida y lleguen a 
una proporción de público mayor que a través del circuito habitual de librerías. Este 
éxito le llevó a incorporar un catálogo discográfico, de funcionamiento independiente en 
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un principio (Club Internacional de Amigos del Libro y del Disco) que, finalmente, se 
acabó incluyendo en el catálogo del Círculo de Lectores original.  
A su vez, Bertelsmann se planteó, aprovechando la buena marcha del Club, dar 
el salto a Hispanoamérica que, en aquel momento, vivía una época de pujanza literaria 
gracias a la proliferación de autores y su difusión en España por editores como Carlos 
Barral y agentes literarios como Carmen Balcells, que llevaron a Barcelona a algunos de 
los escritores más relevantes. La expansión por Hispanoamérica se realizó en un primer 
momento por Venezuela, México y Colombia, para posteriormente extenderse por 
Argentina, Brasil, Ecuador y Uruguay, con la inclusión de Costa Rica, Perú y Chile 
años después. Aunque las expectativas eran esperanzadoras hasta mediados de los años 
ochenta, la expansión no acabó de consolidarse, persistiendo en la actualidad los clubes 
de Argentina, Ecuador, Colombia y Venezuela, la mayoría de ellos a medias entre 
Bertelsmann y compañías locales.  
Volviendo a España, el éxito del Club llevó a que, tras la consolidación de su 
sistema puerta a puerta, se iniciara una política de inclusión de productos ajenos al 
mundo cultural dentro del catálogo, como muebles y electrodomésticos, lo que hizo 
necesaria la creación de una serie de salones de exposición y una infraestructura de 
mantenimiento y atención al cliente muy costosa. Este hecho, unido a lo invasivo de las 
técnicas de promoción de Círculo en la época, a punto estuvo de llevar al Club a la 
ruina, por lo que a mediados de los setenta, con Gerardo Greiner como director, 
comenzaron a eliminarse todos los productos que no fueran libros y discos del catálogo, 
y a centrar de nuevo la atención en la dimensión cultural de la empresa. Para ello, 
Greiner volvió a contar con Hans Meinke, que ya había trabajado para Círculo como 
asistente de dirección entre 1965 y 1968, y que había abandonado el Club por 
denegársele la gestión de la expansión del mismo por el continente americano. 
Meinke había dirigido durante los años setenta Discolibro, club creado por la 
editorial alemana Holzbrink tras la estela del éxito logrado por Círculo. El editor 
hispano alemán logró reflotar el club, que estaba en bancarrota, y comenzó a crear una 
red de contactos que le llevaría a contar con algunas de las personalidades más 
destacadas del mundo cultural, tanto editores (Carlos Barral, por ejemplo), como 
agentes (Carmen Balcells) y autores (Miguel Delibes, Camilo José Cela). A su vuelta a 
Círculo como director en 1981, Meinke tuvo claro desde su Carta del Gerente, redactada 
en su primer año, el giro cultural que debía adoptar el Club, para lo que basó su trabajo 
en tres líneas de actuación: la calidad literaria del catálogo, que debería a incluir a 
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autores de referencia nacional e internacional; el cuidado en la factura material de las 
ediciones, que le condujo a contactar con los más destacados artistas y diseñadores y 
cuyo resultado estudiaremos en profundidad a partir del Capítulo VII y, por último, con 
la repercusión social de la labor cultural del Club, que condujo a la celebración de 
numerosas charlas, exposiciones y ciclos de conferencias.  
Frente a amenazas como la aparición de las ediciones de quiosco, Meinke 
siempre tuvo claro que debía apostar por la calidad y por que ésta fuera asequible para 
el mayor número de público posible, en la conformación de un proyecto cultural que 
estudiaremos detenidamente en el próximo capítulo. La respuesta por parte de los socios 
fue favorable, por lo que el Director de Círculo pudo retirarse en 1997 con unos 
resultados positivos. Los años siguientes estuvieron marcados por los reajustes en 
Bertelsmann, que continuó expandiéndose en la línea de la conformación de grandes 
conglomerados multimedia a nivel internacional, a la vez que se incorporaron técnicas 
de marketing de otros sectores empresariales y se hizo más intensa la influencia de la 
economía de mercado. La llegada del paradigma digital no ha hecho sino intensificar 
este fenómeno, a través de una recalificación de categorías cuyos resultados todavía son 








CAPÍTULO IV: LA COFRADÍA DEL LIBRO. 
FUNCIONAMIENTO Y EVOLUCIÓN DE CÍRCULO 
DE LECTORES EN EL SECTOR LIBRERO 
ESPAÑOL 
 
 Una vez esbozado el panorama global de la historia y evolución de Círculo de 
Lectores, pretendemos conocer ahora, con mayor detalle, la estructura interna del Club, 
así como los mecanismos y estrategias que, a modo de engranajes, ponen en marcha su 
maquinaria. Con este fin, estudiaremos tanto la articulación de cada componente que 
conforma Círculo a nivel empresarial, como las estrategias desplegadas para captar y 
mantener socios a lo largo del tiempo. Dichas estrategias se observarán tanto al nivel 
interno de la revista catálogo, como al nivel externo de la imagen proyectada por el 
Club en la publicidad distribuida en prensa y televisión; imagen que, como veremos, 
experimentó un salto cualitativo y cuantitativo a partir de la llegada de Hans Meinke a 
la dirección de Círculo. A continuación, analizaremos la respuesta de los suscriptores 
ante las estrategias y propuestas del Club. Para ello, se tendrán en cuenta factores 
geográficos, económicos, sociales e históricos, así como una continua referencia al 
panorama general de la lectura en España y en el resto de países europeos. Por último, 
comprobaremos cómo la estructura interna de Círculo dio lugar, con el paso del tiempo 
y la magnitud social y cultural que alcanzó el Club, a diversas ramificaciones en el 
mundo de la edición en otras lenguas y del arte, que culminarían con la creación de un 
sello editorial propio, Galaxia Gutenberg, con el fin de dar salida a las ediciones 
exclusivas del Club en el mercado librero general. Asimismo, no olvidamos la 
importancia de los cambios acontecidos con la llegada del paradigma digital, a causa de 
los que Círculo ha hecho una importante apuesta por la edición y la lectura en este 
soporte. 
  
1-ESTRUCTURA EMPRESARIAL   
Una de las mayores peculiaridades y aportaciones de Círculo de Lectores es la 
creación de una red de agentes encargados de distribuir los pedidos y revistas puerta a 
puerta. Como ya se ha explicado anteriormente, la creación de este sistema fue obligado 
tanto por la deficitaria estructura de Correos en la época de fundación del Club, como 
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por la ausencia de costumbre en España de pagar los pedidos por adelantado. Al éxito 
de esta red ayudó también el proceso de urbanización fruto de los Planes de Desarrollo 
(1964-1967; 1968-1971; 1972-1975), que posibilitó la eficacia de los agentes, capaces 
de atender a más clientes en menos espacio. Según Álvaro Hernández:  
 
 Círculo tuvo que crear un sistema de distribución personal, algo hasta entonces 
insólito en este negocio. Para rentabilizar la logística, propuso captar los clientes por 
zonas urbanas, muy concentradas. Así, los agentes recorrían los bloques de pisos 
tratando de captar clientes suscriptores. A partir del cuarto al quinto año el negocio 
empezó a funcionar. “Llegar al medio millón de socios permitió recuperar la inversión”, 
(sostiene Meinke). De 1968 a 1970 Círculo saltó del medio millón al millón de socios. 
Se abrieron entre 30 y 35 delegaciones en provincias y se estructuró todo el sistema de 
captación y distribución. (1988: 23) 
 
 Por su parte, Lola Ferreira aporta los siguientes datos en 1989: 
 
La plantilla actual del Club es de 567 personas, que se reparten entre la sede 
central de Barcelona, la de Madrid, las 18 delegaciones territoriales, el equipo de ventas 
(integrado por 350 promotores, que trabajan full time en la captación de nuevos socios) 
y en el centro de almacenaje y expedición. Además del equipo de comerciales (acogidos 
al régimen de la seguridad social), Círculo dispone de 4.850 comisionistas, que son los 
agentes encargados de visitar a los socios atendidos por este sistema (más de 
1.200.000). En una primera visita, el comisionista lleva la revista que informa del 
programa bimestral. En la segunda, son ya los libros lo que pone en manos del socio. 
Cada agente atiende un promedio de 300 socios. El resto de miembros del Club, los 
residentes en poblaciones de menos de 5.000 habitantes (en torno a los 200.000), es 
atendido por correo. (1989a: 32-33) 
 
 En los años iniciales de Círculo de Lectores el pluriempleo era habitual, por lo 
que reclutar personas que desempeñaran la tarea de repartir la revista, recoger los 
pedidos y entregarlos no debió presentar grandes dificultades. Al centrar su atención 
primeramente en los núcleos urbanos, ya que allí podía implantarse, debido a la 
existencia de una mayor infraestructura tanto física como humana, una red de agentes 
más sólida y con posibilidades de una posterior expansión, el Club apostó por el proceso 
de urbanización que se estaba viviendo en España durante esa década y buena parte de 
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la siguiente. Según Pedro Sánchez (2005: 131), hubo casi 4,5 millones de desplazados 
del campo a la ciudad durante esta época, lo que potenció la rentabilidad de este sistema 
al poder atender a más socios en un área menor. 
 Por desgracia, no contamos con muchos datos cuantitativos sobre comercio y 
puntos de venta del libro en el período 1940-1970, con el fin de poder comparar las 
cifras de esta etapa inicial del Club con el panorama general existente en España. Rafael 
Martínez Alés señala sendos censos del Instituto Sindical de Estadística como los más 
fiables, en los que constan un total de  6.734 puntos de venta de libros, que aumentaron 
a 7.664 en 1967 (Millán, 2002: 81-82). Aun contando con que la Ley de Enseñanza 
Primaria de 1945 estableció la educación obligatoria únicamente de los 6 a los 12 años, 
ampliada hasta los 14 años en 1970 (De Miguel y París, 1998: 20), y que la tasa de 
analfabetismo era de un 41,9 por mil en los varones de 30 a 34 años (en ascenso hasta 
un 76,8 por mil entre los 45 y los 49 años), duplicándose prácticamente en las mujeres 
(87,1 por mil entre 30 y 34 años y 188,9 por mil entre 45 y 49 años), resulta un número 
escaso de puntos de venta para abastecer a todo el territorio nacional. Obviamente, el 
acceso al libro era mayor en zonas urbanas (municipios con más de 10.000 habitantes), 
donde también se observa un descenso del índice de analfabetismo (26 por mil de los 
residentes frente a 41 por mil de zonas rurales). 
 Según Ignacio Gómez Soto, los primeros estudios de ámbito nacional sobre los 
ámbitos de compra (1969) y sobre la lectura (1978) registran un proceso de progresiva 
reducción del analfabetismo estricto a lo largo de las primeras décadas del siglo XX, 
que se produjo con retraso a los países vecinos de Europa Occidental, pero que en los 
años sesenta avala “una mejora sustancial en cuanto a las capacidades de lectura y, en 
consecuencia de un aumento de los lectores potenciales” (Millán, 2002: 97). Es en este 
ambiente en el que surge el lema, supuestamente creado por Francisco Pérez González, 
de “Un libro ayuda a triunfar”, que supo reflejar las aspiraciones de una sociedad que 
comenzaba a recuperarse de la crisis de la posguerra y que, según Lola Ferreira, “en el 
decenio de los setenta, alumbraba una incipiente clase media”. Continúa Ferreira: 
 
 Con altas tasas de analfabetismo en la población rural y bajos niveles de 
estudios en amplios segmentos de la población, el lema logró convertirse en feliz 
síntesis de la necesidad y afán de progreso social y económico de las clases más 
desfavorecidas. Vincular cultura –con el libro como símbolo por excelencia- y progreso 
social no era algo nuevo; de hecho, es algo que siempre ha estado presente en el espíritu 
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del sindicalismo de clase, cuyas organizaciones fueron las primeras en poner en marcha 
incipientes clubes de lectura antes de que el modelo tuviera un desarrollo comercial en 
la posguerra europea de la mano de la industria alemana del libro, en concreto del grupo 
Bertelsmann, a partir de la asimilación de las modernas técnicas de marketing que 
Estados Unidos venía desarrollando desde hacía algunos años. Al amparo de las nuevas 
condiciones económicas, la penuria de equipamientos culturales y la emergencia del 
citado sentir colectivo hizo su aparición el primer club de lectores de España. (apud 
Millán, 2002: 293) 
 
 A partir de la estructura anteriormente mencionada, Círculo de Lectores opera en 
España a través de una red de delegaciones comerciales, englobadas en regiones cuyo 
número varía con el tiempo. En 1963 se abrió una delegación en Bilbao; al año 
siguiente, otras en Zaragoza y en Valencia; en el primer trimestre de 1964 se 
inauguraron las de Valladolid y Sevilla y, en 1966, las de Málaga, Murcia y Vigo. En 
1967 la apertura de delegaciones se extiende a Oviedo, Córdoba, Granada y Badajoz
1
, al 
tiempo que se inician los primeros contactos en Hispanoamérica, con Colombia y 
Venezuela (cfr. Capítulo III.5). Pocos años después de la incorporación de Hans 
Meinke, en 1988, las dieciocho delegaciones existentes se habían agrupado en un total 
de seis regiones
2
: Barcelona, Madrid, Norte, Levante, Sur, Canarias, divididas a su vez 
en dieciocho sucursales con cien jefes de ventas operativos en cada una y un total de 
4.300 agentes (43 agentes por cada jefe de ventas) y 290 socios por agente, lo cual 
supone el 90% del total de los socios. Estas regiones se reducen a cuatro en 1990
3
: 
Región I (Oviedo, Bilbao A, Bilbao B, Galicia y Valladolid), Región II (Valencia, 
Barcelona A, Barcelona B, Barcelona C), Región III (Madrid A, Madrid B, Madrid C, 
Zaragoza) y Región IV (Sevilla, Alicante, Córdoba, Las Palmas y Málaga), con un 
supervisor de formación y otro de administración por cada uno de los núcleos urbanos 
de que se componen las Regiones y un jefe encargado de coordinar la actividad de cada 
Región.  
La organización central de Círculo de Lectores se articula en torno a la sede de 
Barcelona, situada en la Travesera de Gracia, en la que trabajaban unas doscientas 
personas en 1993
4
. En ella se reúnen los departamentos centrales de la editorial: 
Programación Literaria y Musical; Diseño y producción de Libros; Revista, Relaciones 
                                               
1 Mapa de expansión territorial en Alba, 1969: 87. 
2 Apéndice I.2-Gráfico 24. 
3 Apéndice I.2-Gráfico 33. 
4 Apéndice I.2-Gráfico 21.  
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Públicas y Publicidad (Carlos Bloss, redactor jefe, José Portilla, coordinador de 
producción, Juan Falcó, diseñador jefe de la revista del club); y los Servicios Centrales, 
que albergan un de proceso de datos que permite atender a casi un millón y medio de 
socios. (Bloss, 1990: 122). En época de Hans Meinke, éste figura como Director 
Gerente en lo alto del esquema organizativo
5
.  
A partir de este cargo, la parte directiva se articula en Subdirección Literaria, 
Nuevos Proyectos Editoriales y Coordinación, Programación de Ficción y Ensayo, 
Programación de Divulgación Científica, Información y Juventud, y tres editores. 
Asimismo, existe un cargo específico para la Programación Musical y otro para 
Productos Especiales. Por otro lado, se encuentra el departamento de Contratación de 
Libros, el de Administración de Derechos y el Secretariado General. Por último, está el 
departamento de Dirección Artística, a cargo de Norbert Denkel, así como el de 
Producción de Libros. Con la creación, en 1994, de Galaxia Gutenberg y Círculo del 
Arte, ambos quedan englobados, junto con Cercle de Lectors (creado en 1990) en la 
estructura general de Círculo (cfr. Capítulo IV), con Hans Meinke como gerente, 
aunque su organización funciona de manera independiente al resto de departamentos del 
club. 
 En cuanto a la producción y distribución de los ejemplares solicitados, se ha 
comentado en el epígrafe sobre la historia de Bertelsmann cómo la firma alemana 
incorporó la imprenta Printer Industria Gráfica en el acuerdo sellado con Vergara, que a 
su vez fue la manera de solucionar la falta de capital acontecida tras la salida de la 
editorial del proyecto. En 1986 Bertelsmann creó una nueva imprenta, Eurohueco, 
encargándose, junto con Printer, de la impresión y encuadernación de la mayoría de 
ejemplares y revistas de Círculo.     
 Una vez conocida la cantidad de ejemplares solicitados de cada obra, así como el 
resto de productos demandados ofrecidos por Círculo, estos parten de los almacenes 
centrales situados en Sant Vicenç dels Horts, cerca de Barcelona. Según Bloss:  
 
 El servicio de Almacenaje y Distribución Física de Círculo de (SADIF) se 
encuentra en Sant Vicenç dels Horts, a unos 13 km. De Barcelona. Las dependencias 
que configuran dicho centro suman un total de 10.228 metros cuadrados y albergan más 
de seis millones de libros. Una plantilla compuesta por 107 personas se encarga del 
                                               
5 Apéndice I.2-Gráfico 32. 
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envío de los pedidos a los almacenes intermedios de las dieciocho delegaciones 
regionales. (1990: 123) 
 
 Los productos demandados se envían directamente desde estos almacenes en el 
caso de las solicitudes por correo. Los restantes son enviados a las distintas 
delegaciones provinciales para ser entregados por los agentes en el domicilio de los 
socios, que recogen también el importe del pedido (existiendo también la opción de 
pago mediante entidad bancaria).  
 Según Álvaro Hernández: 
 
 …¿cuál es el secreto del Círculo de lectores? Podría resumirse en dos palabras: 
rotación y tirada. 
 El mayor problema de las editoriales es la gestión de stocks. “Las editoriales –
(afirma Meinke) –mueren por los stocks”. […] Por término medio, Círculo rota su 
almacén entre 4 y 5 veces por año. Círculo tiene una tirada anual de 8 millones de 
ejemplares, con unas 250 novedades por ejercicio.  
 Para controlar la tirada, Círculo hace un auténtico ejercicio de marketing. “No 
trabajamos por pedido, pero sí por indicadores. A raíz de los primeros tenemos que 
reaccionar”. (1988: 26) 
 
Como ya se ha comentado en el Capítulo II, hay que tener en cuenta que canal 
de  funcionamiento de Círculo de Lectores, a través del cual llega directamente al socio 
puerta a puerta, elude eslabones intermedios de la cadena de circulación del libro entre 
su producción y recepción. Precisamente es la fase de distribución y comercialización lo 
que mayor coste supone para las editoriales (45%-55%), por encima incluso de los 
costes de producción (45%-50%), según Fuinca (1993: 115). A ello se le añade la 
especificidad de cada libro, no sólo por su contenido, sino también por las 
características concretas de su edición, presentación, traducción, etc. De ahí la 
necesidad de “un servicio de reposiciones ágil y económico, basado en un buen sistema 
de información, de gestión y control, capaz de recibir pedidos, procesarlos y enviarlos, 
procediendo a la facturación y al cobro, y gestionando cuantas incidencias puedan 
presentarse.” (op. cit.: 138). Por ello, Hernández apela a la capacidad de rotación de 
almacén como necesidad fundamental para las editoriales, con el fin de evitar la 
acumulación de stock y las devoluciones masivas por parte de los puntos de venta. 
Obviamente, Círculo de Lectores cuenta con la ventaja de una estimación previa de la 
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demanda de cara a planificar la tirada de un ejemplar, al comercializar parte de sus 
ejemplares una vez han comenzado a circular en el mercado general. Además, la 
exigencia de un alto grado de cooperación entre todos los integrantes del mercado del 
libro, cuyas dificultades suelen ser causantes de los fallos de previsión en la rotación y 
tirada, son evitadas por Círculo a través del empleo de su canal directo con el socio. Ello 
no supone, como también se ha mencionado en el Capítulo II, una competencia como 
tal a las librerías, ya que los socios de clubes del libro tienden a realizar compras 
también por otros canales. Según Fuinca, en Francia se adquieren por cada 6 libros 
dentro del club, 5 fuera; en Italia, compraban libros exclusivamente en el club el 72% de 
los socios en 1971 y sólo el 55% de los socios en 1991 (1993: 136). 
 
2-ESTRATEGIAS DE FIDELIZACIÓN Y VENTA
6
  
Según una encuesta publicada en la revista del cuarto bimestre de 1984, las 
ventajas de Círculo más reseñadas son, en este orden, la comodidad, los precios 
ventajosos, la motivación continua a adquirir libros y leer/escuchar música, la buena 
información bibliográfica y musical a través de la revista, el amplio programa con 
buenas posibilidades de selección, el valor material y presentación de los libros y discos 
y el buen servicio prestado.  
Con el fin de garantizar la perdurabilidad del Club, Círculo tiene como objetivo 
el logro de un número de socios, por un lado lo suficientemente amplio para compensar 
la inversión realizada en la infraestructura de producción y distribución, y por otro que 
dichos socios tengan una permanencia en el club prolongada en el tiempo. Por ello, debe 
diseñar a la vez una campaña de captación de nuevos clientes y una política de ofertas 
destinada a mantener a los socios ya existentes. 
 En la tercera revista publicada por Círculo, correspondiente al 20 de mayo de 
1963, se estipulan las condiciones de funcionamiento del club: el catálogo que aspira a 
la variedad, al que únicamente tienen acceso los suscriptores, la amplitud de dicho 
catálogo, el sistema de elección a través de puntos equivalentes al dinero de la cuota, 
fechas límite para el pedido, la opción negativa y las fechas de entrega, el descuento y 
los motivos que lo posibilitan: 
 
 
                                               
6 Puede consultarse cómo se reflejan estas estrategias en la revista-catálogo en el Apéndice III.2. 
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EL CÍRCULO DE LECTORES: CÓMO ESTÁ ORGANIZADO. CUÁLES 
SON SUS VENTAJAS. 
-Qué edita el Círculo de Lectores: Las obras más destacadas de la Literatura, la 
Historia, la Biografía, la Divulgación, etc., exclusivamente para sus suscriptores, 
quienes reciben también, con carecer gratuito, la revista ilustrada que tiene usted en sus 
manos. 
-Entre qué libros puedo escoger: Ya desde el primer momento el Círculo de 
Lectores le ofrece un centenar de libros. Usted no está obligado a aceptar determinados 
títulos: el Círculo de Lectores le da un margen de elección desconocido hasta hoy en 
España. Consulte el índice de esta revista. 
-Cuántos libros puedo escoger: Cada libro reseñado en la revista lleva una 
indicación de puntos. La cuota da derecho al socio a pedir libros por valor de 12 puntos, 
de modo que le es fácil elegir según sus deseos. Y puede, naturalmente, pedir más 
libros, cuyo importe abonará contra reembolso. El suscriptor se compromete a no 
revenderlos. 
 
Asimismo, se hace una previsión de cuáles pueden ser las principales cuestiones 
de los potenciales suscriptores, que tratan de responderse de la manera más clara y 
sencilla posible, dada la novedad del sistema en España: 
 
-Hasta qué día puedo elegir: En cada trimestre se fija una fecha hasta la cual el 
suscriptor puede comunicar qué obras le interesan. Es siempre la misma: día 20 del 
segundo mes de cada trimestre. Tiene tiempo suficiente para informarse del carácter de 
cada volumen gracias a la revista que recibe con gran antelación. 
-¿Y si no elijo? Cada trimestre el Círculo de Lectores presenta dos libros 
recomendados, elegidos entre los que destacan por su valor y popularidad. Estos 
volúmenes se envían automáticamente a todos los suscriptores que –por coincidir en sus 
preferencias con la selección efectuada por el Círculo de Lectores, por comodidad o por 
cualquier otra causa- no hayan escogido, con anterioridad a la fecha señalada para cada 
trimestre, los libros que les corresponden según la cuota satisfecha. 
-¿Cuándo recibiré los libros pedidos? El envío de las obras solicitadas 
libremente por los socios se efectuará entre ocho y quince días después de cursada la 
petición. Los gastos de los envíos trimestrales –portes y embalajes- están incluidos en el 
importe del a cuota. 
-¿Qué me cuestan estos libros? El importe de la suscripción trimestral es de 132 
pesetas. 
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-¿Es un precio especial? Sí. Los libros de Círculo de Lectores se editan 
exclusivamente para los suscriptores, y el elevado número de socios garantiza unos 
precios marcadamente inferiores a los habituales en el mercado librero. Además, esta 
reducción de precio no afecta a la magnífica presentación de los volúmenes, 
cuidadosamente impresos y bellamente encuadernados. 
 
 Como se puede comprobar en la cita, el sistema de cuotas inicial, de 132 pesetas 
al trimestre, tenía una equivalencia en puntos dentro de la revista, es decir, a cada libro 
se le asignaba un determinado número de puntos, pudiendo elegir el suscriptor un total 
de 12 puntos, que era la cantidad correspondiente a su cuota trimestral. Este sistema de 
puntos se mantuvo hasta el cuarto trimestre de 1973, cuando fue sustituido por el valor 
en pesetas de cada artículo. En la revista correspondiente al 20 de noviembre de 1973, 
se justifica la medida aludiendo que: 
 
El punto apareció en su día porque brindaba ciertas facilidades para el cálculo, 
puesto que el socio podía hacer sus combinaciones manejando ‘números bajos’. El 
punto era moneda estable y fácilmente convertible, pero ahora con la edad se ha vuelto 
gruñón y se resiste a ser flexible. No desea ser fraccionado. 
 
Otro de los argumentos es que, mediante el empleo del valor real, el redondeo 
respecto al precio exacto del artículo es más preciso, ya que sube de cinco en cinco 
pesetas, mientras que el punto sólo abarcaba cantidades mayores (de once pesetas 
originariamente y de catorce pesetas en esta fecha). 
En cuanto a la periodicidad de las cuotas, tras años de alternancia entre la cuota 
trimestral y la mensual, se acaba imponiendo esta última durante el segundo trimestre de 
1977, con una cuota mensual mínima de 150 pesetas, aunque continúa dándose la 
opción de pagar el importe del pedido trimestral (450 pesetas) de una sola vez si el 
suscriptor así lo desea (RCL 2-1977). Dicha cuota supone un 1,13% del salario mínimo 
interprofesional de aquel año, establecido en 13.200 pesetas mensuales
7
. En 1981, el 
socio debía pagar 200 pesetas por darse de alta, un 0,88% del salario mínimo, 
establecido en 22.770 pesetas mensuales
8
. En 1991, la cuota ascendió a 500 pesetas, un 
                                               
7 Real Decreto 458/1977 de 26 de marzo: http://www.boe.es/boe/dias/1977/03/28/pdfs/A06973-06973.pdf 
(consultado el 5-8-14). 
8?Real Decreto 1257/1980 de 6 de junio:  https://www.boe.es/boe/dias/1980/06/28/pdfs/A14824-14825.pdf 
(consultado el 5-8-14). 
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0,93% del salario mínimo, fijado para ese año en 53.250 pesetas mensuales
9
, aunque en 
2005 se mantenía con el valor equivalente de 3€, un 0,58 de los 513€ establecidos como 
salario mínimo
10
. Podemos ver, por tanto, cómo la cuota mensual, siempre dentro de 
niveles económicos asequibles incluso para un salario mínimo, se ha abaratado respecto 
a dicho salario a lo largo de los años. 
El compromiso de permanencia tampoco ha sido el mismo: hasta 1982 duraba 
cinco trimestres y exigía que el pedido mínimo superara las 600 pesetas. En el cupón 
también constaba el nombre del agente, en caso de que el socio se hubiera conseguido a 
través de él, así como la inclusión en una base de datos susceptible de ser empleada por 
otras empresas, para lo cual el socio debía enviar una carta en caso de que no deseara 
formar parte de la misma.  
 Una vez que el futuro socio ha decidido formar parte de Círculo de Lectores, 
puede realizar su inscripción a través de diversos medios: 
-Correo habitual: mediante el envío de una solicitud impresa con los datos del 
socio (nombre y apellidos, fecha de nacimiento, dirección postal, teléfono, dirección de 
correo electrónico), así como el primer pedido, que es obligatorio. Según Pedro Sánchez 
(2005: 151 y ss.), la inscripción no es gratuita.  
 -Página web: En su labor de adaptación a las nuevas tecnologías, Círculo de 
Lectores inauguró su página web en 1997, como afirma Alfred Comín: 
 
   Círculo comenzó su andadura en Internet en 1997 con una página institucional. De 
forma progresiva, el departamento informático de la compañía ha ido elevando el listón. Se 
publica el catálogo de productos, después asoman con timidez algunos contenidos y con el 
tiempo llega la posibilidad de encargar pedidos. La necesidad de anticiparse a los cambios 
del mercado es lo que ha movido ahora a los responsables de Círculo a profundizar su 
puesta por Internet. (2001: 17) 
 
Lo que comenzó siendo una manera de proyección y difusión en su forma originaria 
de www.circulolectores.com, fue incorporando paulatinamente más funciones, bajo la nueva  
dirección de www.circulo.es (manteniendo www.circulodelectores.es y 
www.circulodelectores.com para las ofertas por hacerse socio), de manera que se acaba 
                                               
9 Real Decreto 8/1991 de 11 de enero: http://www.boe.es/boe/dias/1991/01/16/pdfs/A01444-01445.pdf 
(consultado el 5-8-14). 
10 Real Decreto 2388/2004, de 30 de diciembre: http://www.boe.es/boe/dias/2004/12/31/pdfs/A42764-
42765.pdf (consultado el 5-8-14). 
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transformando no sólo en una posibilidad de visualizar el catálogo abierto a todos los 
internautas, sino también en un método de solicitud de pedidos alternativo a la revista, en la 
que además pueden consultarse contenidos que, por coste o por formato, no pueden incluirse 
en el formato papel.  
Otra de las posibilidades que ofrece la web es un sistema de compra híbrido. La 
pestaña “Compra rápida” de la parte superior de la página de inicio permite introducir todos 
los artículos que se desean solicitar mediante el código con el que aparecen en la revista, 
permitiendo de esta manera no sólo una mayor rapidez, sino que aquellos socios que 
prefieran hojear la revista para elegir su pedido puedan luego contar con la ventaja de la 
rapidez que supone la solicitud por Internet. Esta diversificación se da también en cuanto a la 
forma de pago, pudiendo elegir, además de las maneras tradicionales de contra reembolso por 
correo y a través del agente, la tarjeta de crédito o bien la domiciliación bancaria. De esta 
forma se facilita también la labor del agente, que no tiene que estar tan pendiente como antes 
de localizar al socio en su domicilio para poder recoger la hoja de pedido. 
A lo largo de los años, Círculo recuerda en sus propias revistas las ventajas de las 
que puede disfrutar el socio, poniendo especial énfasis, sobre todo en los primeros años, en 
el pequeño esfuerzo económico que supone la cuota del club, que se expone de manera más 
clara a los lectores mediante la equivalencia de un pequeño desembolso asociado 
deliberadamente en la publicidad a actividades de ocio que, en comparación con la oferta 
del Club, resultan mucho menos rentables que hacerse socio del mismo. En la revista del 
segundo trimestre de 1977 se expone que: 
 
Círculo es una aportación colectiva de esfuerzos. Por nuestra parte, el esfuerzo 
reside en la calidad de una oferta, en la ventaja de un precio y en un servicio. Por parte 
del socio, en la compra mínima trimestral: libros o discos, siempre libremente elegidos. 
Su compromiso de compra, que no significa más que el importe (al mes) de una 
localidad de cine, un pequeño recorrido en taxi o un aperitivo, le permite en cambio el 
acceso a todas las ventajas que le ofrece Círculo: los precios reducidos de sus obras, una 
oferta siempre al día, un servicio y una revista ilustrada gratuita para asesorarle.  
 
 Esta ventaja, junto con la comodidad del funcionamiento puerta a puerta, se 
recoge a modo de recordatorio en las revistas, con el fin de que al socio no le quede 
ninguna duda ante lo novedoso del sistema. Nótese también el tono coloquial y 
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desenfadado del lenguaje, que trata de adoptar un tono de cercanía y a la vez de respeto 
al socio. Lo explica la misma revista del segundo trimestre de 1977: 
 
Éste es su calendario: 
-Últimos días del trimestre anterior: recibe en su domicilio la nueva revista con 
más de cincuenta novedades. 
-Primer mes: Detenidamente, sin prisas y desde la comodidad de su hogar, 
usted confeccionará su pedido. El agente lo recoge personalmente y usted puede 
abonarle todo el importe o parte del mismo. 
-Segundo mes: El agente le entrega su pedido y le cobra el importe del mismo o 
parte. Puede usted aprovechar la ocasión para pedir otros títulos. 
-Tercer mes: Si usted fraccionó el importe de su pedido, satisface ahora la 
totalidad del mismo. Recibe el pedido adicional.  
 
 Cuando se da el visto bueno a la solicitud, el socio recibe una revista catálogo 
con periodicidad bimestral desde 1989 (trimestral antes de esa fecha). El pedido es 
obligatorio y, una vez decidido, se puede hacer llegar la solicitud bien a través de 
agente, el medio más habitual, bien a través de teléfono, fax, correo postal o electrónico, 
para aquellos socios que no pueden ser atendidos por agentes. Círculo de Lectores 
cuenta en su funcionamiento con la opción negativa, es decir: cada trimestre/bimestre se 
realiza una selección de uno o dos libros, en función de su precio y, en caso de que el 
socio no haya realizado su pedido antes de la fecha límite (mitad del trimestre/bimestre) 
le serán enviados dichos títulos, con lo que cumple así su compromiso de socio. Estos 
recomendados, de los que ya se ha hablado en el capítulo anterior, se sitúan siempre en 
la página inicial o la contigua dentro de la revista bajo el epígrafe “Nuestro(s) 
recomendado(s)”, salvo en 1981-1982, en los que la sección pasó a llamarse “Selección 
oro”, y desde mitad de 1999 hasta 2002, en el que aparecen con el título “Estrellas” o 
“Selección del bimestre”. 
 Los agentes entregan los pedidos en las delegaciones provinciales y éstas, a su 
vez, lo remiten a la central. A partir de ahí se inicia la infraestructura de distribución que 
tiene elementos en común con la red de recogida de pedidos. A diferencia de la mayor 
parte de clubes del libro, Círculo no sólo oferta libros de otras editoriales, sino que edita 
obras exclusivas y ha llegado a crear un sello editorial, Galaxia Gutenberg, para tener 
presencia en las librerías a través de distribuidores independientes al club, como se verá 
más adelante en este mismo capítulo.    
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 Así las cosas, la fidelización de clientes se realiza a través de diversas vías: 
 -Comerciales: Los llamados “promotores” por el club, personal dedicado a la 
captación directa de clientes en diferentes espacios (eventos culturales, ferias del 
libro…) o directamente puerta a puerta. Su sueldo se divide en una parte fija más 
incentivos por cada cliente nuevo, que contribuye a la motivación –que en algunas 
épocas del club ha llegado a la práctica persecución- de los clientes oficiales. 
 -Iniciativa del futuro cliente: El futuro socio toma la decisión, convencido por la 
publicidad impresa o mediante la consulta de la página web, enviando la solicitud 
mediante franqueo pagado o vía e-mail.  
 -Mediante un socio antiguo: modalidad llamada por Círculo “difusión por 
amistad” o “premios a la amistad”. Por ella, un socio recibe obsequios y descuentos por 
conseguir nuevos socios para el club. Esto lo puede hacer entregando un cupón a su 
agente con los datos del nuevo socio (que recibirá, a su vez, las ofertas correspondientes 
a su condición). Afirma Pedro Sánchez que: 
 
Esta forma de captación podría parecer gravosa para el club, debido a que debe 
entregar uno o varios regalos más añadidos a los de la oferta inicial por el nuevo socio, 
pero resulta indudablemente atractiva por muchas razones: además de hacer de los 
socios antiguos unos promotores improvisados, el éxito de la estratagema resulta 
notable, ya que el 33% de los socios atendidos por agente y el 61% de los servidos por 
correo, reconocía en el cuestionario de 1989 que ingresaba en el club “por medio de un 
amigo/familiar”. (2005: 147) 
 
La llamada difusión por amistad comienza incluyéndose en las páginas medias 
de la revista, pasando a ocupar últimas páginas conforme se amplía el catálogo de 
productos disponibles, a partir de los años setenta. Esta estrategia de captación de 
clientes comienza ya en la etapa inicial de Círculo y adquirirá progresivamente una 
mayor importancia, ya que a través de ella el Club logra que los mismos socios realicen 
una labor similar a la de los promotores por un precio mucho menor, el correspondiente 
al importe del regalo ofrecido. La revista del segundo trimestre de 1963 explica su 
funcionamiento: 
 
UNA VENTAJA MÁS PARA LOS SUSCRIPTORES DEL “CÍRCULO DE 
LECTORES” 
Usted tiene muchos y muy buenos amigos. 
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Es seguro que comenta con ellos los libros que, como socio de Círculo de 
Lectores, ha obtenido en condiciones realmente excepcionales; y aun es probable que 
les haya obsequiado con alguna de las obras, editadas por el Círculo, que adquirió con 
este propósito. 
Esta natural relación y amistad despierta fácilmente el deseo de pertenecer 
también al Círculo de Lectores. No le será difícil, pues, captar un nuevo suscriptor. 
Y esto merece naturalmente una recompensa. 
Bastará para que la obtenga con que nos envíe la tarjeta que acompaña a la 
Revista, con el nombre, dirección y firma de puño y letra de su amigo y nuevo 
suscriptor. Al dorso de la tarjeta encontrará un espacio destinado a usted. Inscriba en él 
su nombre y el libro o disco que desea de entre los que aparecen anunciados en esta 
doble página, y que han sido especialmente seleccionados para usted. Su petición será 
atendida inmediatamente. 
Si en lugar de esta oferta especial prefiere usted alguno de los títulos que 
figuran en el índice de la Revista, puede seleccionarlo entre los marcados con un 
máximo de 6 puntos. 
 
 Con la creación del Círculo Internacional de Amigos del Libro y del Disco, la 
oferta se amplió a parte del catálogo musical, también mostrado en las páginas 
dedicadas a la Difusión por Amistad. Con los años también suben los puntos por cuyo 
valor puede elegir artículos el socio que suscribe a un amigo, doblándose los mismos en 
caso de que dicho socio logre suscribir a más de una persona. Círculo de Lectores 
concede una importancia considerable en esta fecha, ya que las últimas páginas de la 
revista están dedicadas a los productos que pueden elegir estos socios y el cupón que 
deben presentar. Los productos “no culturales” comienzan a ofertarse desde los últimos 
trimestres de 1970, y logran imponerse sobre libros y discos a lo largo de esta década. 
Además, se incluye una gama de artículos de mayor valor que pueden ser conseguidos a 
través de esta estrategia abonando una cantidad de dinero extra. A ello se le añade la 
celebración de sorteos con regalos para el socio antiguo y el nuevo, como coches (dos 
Ford Fiesta en de 1979 o dos Seat Panda en 1984,  por ejemplo), reproductores de vídeo 
(1982), viajes (1988), motos (1988), etc., así como el regalos relacionados con el 
catálogo de Círculo, como el primer tomo de la Enciclopedia Mini Larousse para el 
nuevo socio (1983).   
La aparición de anuncios de Círculo de Lectores en televisión desde 1983, que 
se estudiará con mayor detenimiento en el epígrafe correspondiente, es empleado como 
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un aliciente más para lograr que el socio anime a sus conocidos, que pueden estar 
familiarizados con el Club y su funcionamiento previamente a través de la televisión, 
para entonces firmemente implantada ya en gran parte de los hogares españoles. Resulta 
interesante observar los recursos publicitarios empleados para convencer al socio de las 
ventajas que conlleva esta iniciativa. Estos anuncios son a su vez representativos de la 
vida cotidiana de la época. El aparecido en la revista del último trimestre de 1982 es un 
buen ejemplo: 
 
Cualquier momento es bueno para hacer un nuevo socio. Durante la pausa del 
desayuno, con el compañero de trabajo. En el curso de la fiesta familiar, a la que asisten 
cantidad de parientes, socios potenciales. A la hora de la sobremesa, mientras se está de 
tertulia con el amigo. En el ascensor, cuando se coincide con el vecino de al lado… Y 
en un sinfín de oportunidades más, porque nuestro mundo está rebosante de entusiastas 
aficionados a la lectura y a la música. Así, resulta muy fácil hacer nuevos socios. Basta 
con que explique las ventajas de Círculo; la variedad de su amplio programa de libros y 
discos; el ahorro que representa adquirirlos a través del Club; la información que 
constituye nuestra revista, en la que se refleja lo mejor de cuanto se edita en libros, 
discos, cassettes, etc; la comodidad del servicio a domicilio, a donde acude el Agente de 
Círculo para asesorarle a usted y encargarse de todo. Más de 25.000 suscriptores 
aportan cada trimestre un nuevo socio/amigo y reciben su premio: uno de los regalos, a 
su elección, que ofrecemos en estas páginas.  
 
 O un fragmento de la publicidad ilustrada de la revista del segundo trimestre de 
1983 en el que, aparte de hacer alusión a la publicidad televisiva, que estudiaremos en el 
Capítulo IV.3, llama la atención que el mensaje enunciado esté escrito en femenino. 
Aunque analizaremos el perfil de los socios en el epígrafe siguiente, cabe resaltar aquí 
el hecho de que, hasta el fin de la dictadura franquista, las mujeres no podían ser 
titulares de una cuenta corriente. El hecho de que la cuota de Círculo pudiera abonarse 
directamente al agente, sin necesidad de transacción bancaria, pudo animar a muchas de 
ellas a inscribirse en el Club, del que han formado proporción mayoritaria: 
 
Pues sí, ahora que tantísima gente ha visto a Círculo en la tele, hacer nuevos 
socios será coser y cantar. ¡Y con la cantidad de amistades, vecinos, familiares y 
conocidos que una tiene…! seguro que hay muchos que están deseando entrar en el 
Club… ¡Y una no está para perderse regalos!  
 
185




 En una entrevista concedida en 1970, Alfredo Crespo, director literario del Club, 
afirmaba ya que en el mercado del mismo predominaban las mujeres (Espinós, 1970: 
562). La tendencia continúa manteniéndose en 1989, año en el que, según los datos 
estadísticos de una encuesta general realizada a los socios
11
, un 65% de los suscriptores 
eran mujeres, mientras que un 35% eran varones. Ignacio Gómez Soto aporta posibles 
causas y una panorámica europea para estas cifras de predominio femenino en la 
lectura: 
 
Dentro de la coyuntura negativa que afecta a la lectura, en el lapso de los 
últimos años se ha producido simultáneamente una acelerada feminización del público 
lector. Si el fenómeno comienza a detectarse en los grupos más jóvenes hasta los 24 
años hacia 1978 (primera encuesta de ámbito nacional), en los últimos estudios 
realizados (1997-2001) se han generalizado a los demás grupos, excepto a los más 
mayores, y ha superado la tasa de lectores de los hombres con gran amplitud, 
alcanzando más de 5 puntos de ventaja. En el contexto de los países europeos más 
avanzados la situación actual es similar, aunque se comienza a producir con 
anterioridad: en el caso holandés, por ejemplo, se detecta por vez primera en el año 
1963, treinta años antes que en España. En el otro extremo, países como Grecia aún no 
han logrado la equiparación. Como causas explicativas de la generalización de la 
superioridad femenina en las tasas de lectores, se aduce una mejor adaptación de las 
mujeres a la distribución del tiempo entre múltiples tareas en relación a los hombres, así 
como la conservación de estilos de ocio más tradicionales y vinculados con la actividad 
de la escritura y la lectura. (apud Millán, 2002. 112) 
 
 Hans Meinke conforma esta tendencia, ya que para él es determinante el criterio 
de las lectoras, que en 1997 continúan siendo más del 60%, a la hora de seleccionar el 
catálogo, tanto para ellas mismas como para su familia: 
 
 La que marca la lectura en España es la mujer. La marca y dinamiza. Y con 
ella, también los lectores jóvenes. El acceso de la mujer al mundo del libro ha supuesto 
una revolución en este país. ¿Cómo la veo? Interesada por los temas de tipo social, con 
una visión de las cosas distinta de la que se obtiene de la opinión masculina. Más del 60 
por 100 de los socios de Círculo son mujeres, pero su peso es todavía mayor a la hora 
de escoger las lecturas. Círculo quiere sintonizar mejor con esa preponderancia de la 
                                               
11 Apéndice I.2-Gráfico 25. 
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mujer, también como responsable de las lecturas de los hijos. Decimos que tenemos un 
millón y medio de socos, pero son un millón y medio de familias y el núcleo 
circundante de amigos. (Massot, 1997: 18) 
 
Por otro lado, Círculo, en su propósito de lograr un público fidelizado, ha 
desarrollado una serie de estrategias destinadas al mantenimiento de aquellas personas 
que ya son socias, como por ejemplo (Millán, 2002: 172): 
 -Premios fidelidad: beneficios en el precio de los productos que aumentan en 
función del tiempo de permanencia en el club. Las primeras revistas comienzan 
concediendo ventajas a los socios con un año de antigüedad, a los que se les ofrece una 
serie de obras seleccionadas del catálogo con una rebaja de aproximadamente el 20% 
respecto al precio original. A partir del cuarto trimestre de 1965, estas ventajas se 
extienden a los socios con tres años de antigüedad y, desde 1968, aquellos socios desde 
hacía cinco años recibían gratuitamente una pareja de sujetalibros de madera que 
reproducían dos tallas de reyes medievales. Con la celebración del décimo aniversario 
de Círculo en 1972, el club cambia el sistema: para los socios con un año de antigüedad, 
existe la posibilidad de optar cada bimestre a una de las obras que se indican en las 
páginas correspondientes, con un descuento de dos puntos para cada libro. Para los 
socios de tres años, aparte de esta ventaja, se amplía la oferta a las obras que se 
muestran también en dichas páginas. Los socios con cinco años continúan recibiendo 
los sujetalibros gratuitamente y, para los socios que alcancen los diez años, reciben 
gratis el libro Pintoresca Vieja Europa. Además, se realizan sorteos entre los socios con 
tres o más años de antigüedad, con regalos como coches (un Seat 124D al trimestre en 
1974 y 1975) o viajes (seis viajes al trimestre en 1976 y 1977).  
 En 1981 cambia nuevamente el sistema de Premios a la Fidelidad, pasando a 
basarse en descuentos variables en función de los años sobre los precios de los 
productos ofertados en el catálogo, que se deberán solicitar en un cupón adicional al 
pedido habitual del trimestre. La segunda revista de 1981 lo explica de la siguiente 
forma: 
 
Ahora tendrá usted… Un ahorro mayor; a partir de un año de antigüedad ya 
podrá usted beneficiarse de estas ventajas; Atractivos objetos, especialmente escogidos. 
¡La fidelidad le hará ahorrar!; Cada trimestre artículos nuevos que usted podrá pedir sin 
limitación alguna; libros y objetos ideales –por su categoría y precio- para regalos: 
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santos, aniversarios...; podrá usted beneficiarse de estas importantes ventajas haciendo 
el pedido adicional a su compra normal del trimestre.  
 
 Estos premios a la fidelidad se mantendrán durante toda la época que estudiamos 
en este trabajo, aunque en cuanto a espacio entre las páginas de la revista decrece su 
interés, en pro de la Difusión por Amistad, que ve ampliado su espacio. 
 -Sistema de puntos y dividendos: A comienzos de los años noventa, Círculo crea 
un sistema de puntos y dividendos a través del cual el socio consigue puntos de lectura 
que luego puede canjear por dividendos (artículos, ventajas y regalos que obtiene gratis 
o con una pequeña aportación). Cada bimestre, al realizar el pedido, cada socio recibe, 
en función de su antigüedad, entre 5 y 25 puntos de lectura. Asimismo, si su pedido 
incluye más de un libro, cada libro extra aportará diez puntos más. Dentro del catálogo 
hay libros con un símbolo que indica, además, un número mayor de puntos extra por su 
adquisición. Por último, la Difusión por Amistad reporta 50 puntos al socio antiguo y 25 
al nuevo. Todos los puntos que fuera adquiriendo el socio quedaban registrados en su 
cuenta personal de cuyo estado se le informaba cada bimestre. Además, por cada 25 
puntos acumulados, tenía derecho a una participación en el sorteo anual de diversos 
viajes. Este sistema, debido a su complejidad, no duró muchos meses. 
 -Suscripción a colecciones: asegura la permanencia del socio, al menos durante 
la duración de la colección correspondiente. Sirvan de ejemplos la Enciclopedia Planeta 
Tierra, con una oferta inicial de tres tomos al precio de uno por 990 pesetas (1983), la 
Enciclopedia Mini Larousse, dos libros por uno y regalo de una guía de calorías, ese 
mismo año. 
 -Ofertas en relación a la adquisición de unos títulos con otros: se dan varias 
combinaciones posibles: descuento en el precio de un libro siempre que se adquiera con 
otro, con independencia de cuál sea éste; descuento en caso de que se adquiera con un 
título concreto; obtención de los productos sólo en bloque. La revista ocupa una doble 
hoja con ofertas de este tipo a partir de 1973. 
 -Libro extra doble ahorro: cada trimestre es ofertado un ejemplar con un 
descuento adicional al precio al que es ofrecido por Círculo, siendo esta oferta válida 
sólo durante dicho trimestre, desde 1979. 
 -Tarjeta Círculo Plus: El titular y en algunos casos sus familiares, tienen 
descuentos en diversas entidades colaboradoras, en general relacionadas con el ocio, de 
toda España. 
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 -Ediciones exclusivas de Círculo. 
 -Publicación simultánea: ediciones del club que se publican a la vez que las de la 
editorial original, dejando patente que mediante la suscripción se pueden conseguir las 
últimas novedades editoriales con mayor comodidad, al evitar el desplazamiento de la 
compra. 
 -Concursos: práctica muy frecuente, con premios que van desde libros hasta 
coches. Al formar parte los más importantes de ellos del plan de fomento de la lectura 
“España lee. La pasión por el libro” llevado a cabo por el club a lo largo de los años 
noventa, incluiremos información más detallada en el capítulo VI.4.  
 
3-LA IMAGEN DE CÍRCULO DE LECTORES EN TELEVISIÓN Y PRENSA 
3.1-Círculo de Lectores en la prensa: publicidad directa e indirecta. 
A la hora de estudiar la imagen que Círculo pretende difundir a través de los 
anuncios recogidos en prensa, estos podrían dividirse en publicidad directa, con la que 
nos referimos a mensajes sobre Círculo y su funcionamiento, que suelen ocupar una 
página entera, y publicidad indirecta, relativa a anuncios sobre los eventos celebrados 
dentro del Club y las felicitaciones a los autores colaboradores en su cumpleaños o por 
premios recibidos, con un menor espacio dentro de los periódicos. 
La mayor parte de publicidad directa aparece durante la década de los ochenta, y 
en especial con motivo del XXV aniversario del club en 1987
12
. Los primeros anuncios 
de los que tenemos constancia pertenecen a la segunda mitad de la década de los setenta 
y aparecen en el diario ABC. La totalidad de los mismos está dedicada a publicitar las 
ofertas lanzadas por el Club por hacerse socio, como la de conseguir dos libros por 
mitad de precio (7-3-76), dos libros por 200 pesetas (18-7-76), dos best-seller por 250 
pesetas (2-4-78) o tres libros por 450 pesetas (7-1-79). Las imágenes de dichos anuncios 
están dedicadas a mostrar la variedad de títulos que Círculo ofrece, entre los que se hace 
una selección de las novedades más atractivas para el público, generalmente best-sellers 
como Tiburón, de Peter Benchley; Chacal de Frederick Forsyth o Papillon, de Henri 
Charrière, junto con ensayos sobre temas de actualidad, como Las españolas en secreto, 
de José Antonio Abril e Ignacio Valverde; La interpretación de los sueños, de Sigmund 
Freud. 
                                               
12 El hecho de que no aparezcan referencias al diario El País se debe a que el formato de su hemeroteca 
digital contempla únicamente el volcado de noticias, no de publicidad. 
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Esta publicidad cambia con la llegada de Hans Meinke a la dirección del Club. 
Los anuncios no se destinan ahora a las ofertas, sino a los logros conseguidos por 
Círculo, así como sus características, funcionamiento y ventajas que ofrece. Puede 
observarse una evolución desde los primeros anuncios, encargados de focalizar la 
atención sobre las facilidades del funcionamiento de Círculo y de la gran comodidad 
que supone poder realizar todo el proceso desde casa (anuncio “Cómo ir a la librería en 
cuatro pasos. Y sin moverte de casa”, del diario ABC del 19 de mayo de 198513), hasta 
objetivos más específicos, como los jóvenes, la formación de bibliotecas familiares o el 
catálogo musical. La revista también es objeto de estos anuncios. De ella se destaca su 
tirada, de 1.040.000 ejemplares por trimestre, reflejándose además la competencia con 
los quioscos al señalar que no puede conseguirse allí (ABC, 12-5-85)
14
. Los agentes, 
elemento característico del Club, aparecen formando un mosaico de rostros en otro de 
los anuncios, dedicado a resaltar la atención personal de la que son objeto los socios; de 
ahí el elevado número necesario de agentes, como se afirma en el texto que acompaña a 
la imagen:  
 
Soy uno de los 3.760 colaboradores de nuestro Club que algún día llamará a su 
puerta. Una de las personas que en el Círculo tenemos la grata misión de hacer de 
puente entre usted y el Club. Probablemente, a usted le parecerá que 3.760 personas son 
mucha gente. Y así lo es, a primera vista. Pero deja de serlo si consideramos que 





Asimismo, se remarcan hechos como haber alcanzado el millón doscientos 
veinte mil ejemplares vendidos, junto con las novedades del trimestre correspondiente 
(8-6-86, ABC y La Vanguardia), o el empeño por adquirir una índole cultural con la 
publicación de la revista Círculo 2, con contenido extra sobre autores y obras 
pertenecientes al catálogo del club (ABC y La Vanguardia, diciembre de 1986). 
 Con la creación de la sección juvenil del Club, Círculo Joven, se difunden una 
serie de anuncios dirigidos a esta fracción del público lector, con el fin de que éstos sean 
conscientes de que el club también se esfuerza por recoger sus preferencias literarias:   
 
                                               
13 Apéndice III.3, Anuncio 1. 
14 Apéndice III.3, Anuncio 2. 
15 Apéndice III.3, Anuncio 3. 
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La mente de un niño es un terreno fértil y delicado. Un terreno dispuesto a 
recibir los estímulos que influirán en su futura personalidad. Consciente de la decisiva 
importancia de la lectura infantil, Círculo de Lectores ha creado hace algún tiempo el 
“Círculo Joven”. Bajo este título se agrupa una cuidadosa selección de lecturas 
adecuadas a las necesidades, preferencias y sensibilidades de nuestros pequeños y 
jóvenes lectores. Lecturas que desarrollan su conocimiento e imaginación y que 
modelan su carácter. Libros que les acompañarán en su camino hacia el mañana. Un 




 Se hace especial hincapié en la importancia de la lectura para la formación 
personal e intelectual del niño. En otro de los anuncios de 1985
17
, con una niña que 
pertenece a Círculo y que se siente orgullosa de ello, se afirma: 
 
Cada libro es como una ventana que se abre para que el universo virgen de la 
mente infantil absorba nuevas ideas y sensaciones. 
Cada libro es un paso más que el niño avanza en la formación de su 
personalidad y en el entendimiento de lo que le rodea. 
Nos cabe la satisfacción de contribuir a esa conquista de experiencias y 
conocimientos, conquista que facilitamos al servir lo mejor de ese invento mágico –el 
libro- que permite ampliar hasta el infinito los horizontes de la imaginación. 
Por eso, después de haber distribuido más de noventa millones de libros entre el 
millón largo de hogares que forman el Club, también nosotros nos sentimos orgullosos.  
 
 Dentro de estos aspectos cabe resaltar el papel de Círculo en la conformación de 
las bibliotecas familiares y de la adquisición de libros como una inversión no sólo en el 
presente, sino también de futuro, como un valor patrimonial fundamental para la 
formación de los hijos. El texto que acompaña a uno de los anuncios, también de 1985, 
lo expresa claramente, refiriéndose a una niña de la que se afirma que ya es de Círculo, 
aunque ella todavía no lo sepa: 
 
Porque, aún antes de que sus padres decidieran ser padres, ya pertenecían al 
Círculo de Lectores. A través de él, fueron formando una biblioteca amena, sólida, 
diversa, viva. Una biblioteca con los relatos de románticas y fantásticas aventuras que 
pronto ella comenzará a leer. Que mañana la conducirán a la gran novela, las biografías, 
                                               
16 Apéndice III.3. Anuncio 4. 
17 Apéndice III.3. Anuncio 5. 
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los relatos épicos o el maravilloso mundo de la historia de la humanidad. […] Libros: 





 Asimismo, Círculo intenta acercarse al lenguaje y pensamiento de los jóvenes de 
la época, en un anuncio que imita sus modos de expresión y muestra a una joven a la 
moda, leyendo libros del club. Es una buena forma de conocer la idea que se tenía de 
modernidad tanto a nivel de imagen como a nivel textual, con unas palabras bastante 
ilustrativas al respecto:   
 
Mira; mis libros, mi música, una manzana: alimento sano para el alma y el 
body. […] Fíjate. Cada trimestre elijo dos o tres libros de la selección que viene en la 
Revista y a los pocos días, el agente me los trae. Aquí, a casa, tú! El Círculo hace una 
selección especial de libros pensando como nosotros.  
Imagínate que tienen un montón de gente que siempre está buscando, no sólo 




No se olvida la faceta musical de Círculo en otro anuncio de 1985. Jugando con 
el lema “En ocasiones, los socios de Círculo no leen”, con el fin de atraer la atención 
sobre la oferta musical del Club, de la que se destaca su amplitud y variedad en la 
inclusión de estilos y géneros: 
 
Escuchan música. Porque, para muchos de ellos, el lenguaje universal de la 
música es tan importante como el mensaje de la lectura […] Algo que quizá sorprenda a 
la mayoría de la gente. Pero no a nuestros socios, que saben que la selección musical del 
Club no tiene nada que envidiar a la literaria y que en nuestro programa figura la música 
de ayer, la de hoy y la de siempre: […] En Círculo conviven la serenidad del clásico con 
el dinamismo del rock más duro. Música para entendidos. Porque no sólo de libros vive 




Además, con motivo del XXV aniversario de Círculo, se difundieron varios 
anuncios, cada uno enfocando su contenido hacia un objetivo diferente: en uno de ellos 
se hacía una retrospectiva del cambio acontecido desde 1962, con los referentes 
                                               
18 Apéndice III.3. Anuncio 8. 
19 Apéndice III.3. Anuncio 9. 
20 Apéndice III.3. Anuncio 6. 
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históricos y culturales fundamentales de aquella época
21
. En otro se enfatizaba el 
número de socios alcanzado (y de familias que leen) y, con él, el éxito de Círculo ante 
un panorama nada favorable, que el Club había logrado cambiar a través de su labor 
puerta a puerta:  
 
Cuando iniciamos este Club estábamos apostando por el potencial cultural 
español. 
Y no nos equivocamos. 
Estábamos seguros de que, ofreciendo un servicio eficiente, una cuidada 
selección de obras y autores y unos precios adecuados, España respondería. 
Y así ha sido. 
La respuesta de los españoles lo confirma. Gracias a ellos el Círculo es 
probablemente la editorial capaz de producir las tiradas de libros más altas del país. 
Por eso, cuando hoy estamos a punto de celebrar nuestro primer cuarto de siglo, 




La mirada retrospectiva se completaba con una mirada al futuro, en una llamada 
a los padres sobre la importancia que tiene que sus hijos crezcan con libros y el poder de 
los mismos como herramienta para construir su formación y personalidad: 
 
El mundo espiritual de nuestros hijos debe desarrollarse en la misma medida 
que su cuerpo. 
En Círculo de Lectores creemos que estimular este desarrollo espiritual de los 
jóvenes contribuye a enriquecerlos humanamente y dotarlos mejor para el mundo de 
mañana. 
Leer es una aventura insustituible del espíritu, y los libros, la mayor ventana al 
mundo. 
Sembrar libros es cosechar personas. Ayudemos a nuestros jóvenes a 




En ocasiones también se hacía un guiño a los anuncios de televisión, como es el 
caso del protagonizado por José Sacristán, que se potenciaba con la convocatoria de un 
concurso, como se ha mencionado anteriormente (ABC y La Vanguardia, 29-9-91), o se 
                                               
21 Apéndice III.3. Anuncio 11. 
22 Apéndice III.3. Anuncio 12. 
23 Apéndice III.3. Anuncio 13. 
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anuncia la creación de Círculo del Arte (ABC, 10-4-94). Tras el abandono de Hans 
Meinke de la dirección del Club, en 1997, se vuelve a la difusión de las ofertas, como la 
de dos libros gratis por hacerse socio (ABC, 29-9-96), o la de tres libros más un reloj o 
una agenda electrónica (ABC, 19-9-99, 12-1-01). 
Aparte de los anuncios explícitos del Club, existen en prensa otro tipo de 
anuncios que hemos denominado publicidad indirecta. Con este término hacemos 
referencia a aquella publicidad sufragada también por Círculo, pero que no obedece a la 
fórmula convencional, sino que está dedicada a recoger actividades organizadas por el 
Club como presentaciones de libros, conferencias y encuentros literarios, o bien a 
felicitar a sus autores por su cumpleaños o la obtención de algún premio. Hemos 
observado esta publicidad en los principales diarios españoles del momento: El País, 
ABC, La Vanguardia y El Mundo, y hemos clasificado este tipo de publicidad en 
diferentes secciones: 
-Felicitaciones a autores (en ABC y La Vanguardia): Como ya se ha mencionado 
anteriormente, Círculo de Lectores publicó una serie de anuncios en los diarios con 
motivo de felicitar a los autores cuyas obras se incluyen en el catálogo del club. Este 
recurso es original del Club y resulta una manera eficaz no sólo de hacerse visible, sino 
también de vincularse con una serie de personas y elementos capaces de dar al Club el 
buscado prestigio cultural. Publicados de manera más intensa durante los años noventa, 
estos anuncios suelen ocupar un cuarto de página aproximadamente y, aparte de resaltar 
los méritos principales del autor homenajeado, con una fotografía del mismo, 
mencionan las obras que de él/ella pueden encontrarse en Círculo de Lectores, con una 
explicación de extensión variable sobre las mismas. Este tipo de felicitaciones se 
publican por diversos motivos. 
Por un lado, estaría la concesión de un premio al autor (ejemplo de ello son el 
Premio Príncipe de Asturias a Reinhard Mohn, La Vanguardia, 9-5-98; Premio Nobel a 
José Saramago, La Vanguardia, 10-10-98; Premio Nobel a Camilo José Cela a página 
completa, La Vanguardia, 23-10-89; Premio Nacional de las Letras a Pere Gimferrer, 
La Vanguardia, 28-11-98; Premio Príncipe de Asturias a Miquel Batllori, ABC, 1-10-
95; Premio Cervantes a Mario Vargas Llosa, ABC, 1-12-94; Premio Nóbel a Gunter 
Grass, ABC, 2-10-99; Premio Cervantes a Miguel Delibes, ABC, 6-12-93; Premio Nobel 
a Mijail Gorbachov, a página completa, ABC, 18-10-90). La asociación de autores y 
obras de Círculo de Lectores a grandes premios internacionales es empleada por el Club 
como un poderoso elemento de legitimación dentro del campo cultural. 
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 Cabe resaltar aquí el caso de los Premios Príncipe de Asturias, a los que se 
dedica una página completa en el diario ABC del 8 de noviembre de 1996, no sólo por la 
relación entre este premio y la abultada nómina de autores galardonados con el mismo 
que se incluyen, a su vez, en el catálogo de Círculo de Lectores, sino también por la 
estrecha colaboración de Hans Meinke con dicho premio, del que ha formado parte 
como jurado en diversas ocasiones
24
. En el anuncio mencionado se remarca, aparte de 
esta interacción, la consolidación de estos premios a nivel internacional, en una doble 
legitimación del premio y de la excelencia cultural del Club:  
 
Cuando se cumple su decimosexta edición, la repercusión pública y el prestigio 
de los Premios Príncipe de Asturias son realidades indiscutibles. Ya forman parte de 
nuestra tradición y de nuestra historia; la sociedad los reconoce como símbolo de 
distinción ejemplar. 
A lo largo de estos años, Círculo de Lectores ha visto con orgullo cómo muchos 
de sus autores distinguidos recibían estos premios. En la presente edición, seis de los 
galardonados son autores del club: Julián Marías e Indro Montanelli (Comunicación y 
Humanidades), Francisco Umbral (Letras), John Elliot (Ciencias Sociales), Joaquín 
Rodrigo (Artes) y Helmut Kohl (Cooperación Internacional). Emocionante ha sido, 
también, la concesión del Premio de la Concordia a Adolfo Suárez, con quien la 
comunidad lectora de Círculo se siente especialmente vinculada, y que en breve recibirá 
el nombramiento de Socio de Honor del club. 
 
Otro tipo de felicitaciones viene dado por la celebración de los cumpleaños de 
estos autores. Según Hans Meinke, este tipo de felicitación pública llegó a estar tan 
asentada, que autores como Antonio Gala le pidieron personalmente ser incluidos en la 
nómina de homenajeados
25
. Este tipo de anuncios presentan un formato similar a las 
felicitaciones por motivo de los premios, aunque los autores que colaboraban más 
estrechamente con el Club eran objeto de una felicitación en tono más cariñoso e 
informal, así como en ocasiones de un mayor formato y vinculados con actos de 
celebración organizados por el Club. Éste es el caso de Rafael Alberti, amigo personal 
de Meinke y asiduo colaborador de Círculo, cuyo 83 aniversario es celebrado con una 
felicitación a página completa, la edición de obras y un homenaje (La Vanguardia, 16-
                                               
24 Entrevista personal, realizada el 2-5-13. 
25 ibid. 
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12-85), dos años más tarde se celebra con un nuevo acto (ABC, 13-12-87), y también 
hay una velada literaria al año siguiente (ABC, 15-2-89).  
A finales de 1991, y con motivo del XXX aniversario del Club, la felicitación 
incorpora las dos nuevas obras publicadas, A la pintura y Homenaje a la pintura, en 
colaboración con Robert Motherwell (ABC, 16-12-91). Nuevamente en 1992, con 
motivo de su 90 aniversario, se le dedica una página completa (ABC, 16-12-92). Aparte 
de Alberti, otros colaboradores habituales de Círculo y Socios de Honor del club, son 
felicitados a lo largo de varios años, como Camilo José Cela (11-5-92), Julio Caro 
Baroja (13-11-92), Antonio Saura (22-9-92), Pedro Laín Entralgo (5-2-92) o Antonio 
Mingote (15-1-92). Otros autores cuya participación en el Club no era tan frecuente 
reciben una felicitación más escueta, como por ejemplo, entre otros muchos, Alonso 
Zamora Vicente (ABC, 1-2-96), José Luis Sampedro (ABC, 1-2-97), Martín de Riquer 
(ABC, 3-5-96) o Gabriel García Márquez (ABC, 6-3-97). Algunos aniversarios son 
recordados de manera póstuma, como el de Willy Brandt (ABC, 8-12-93) o el de San 
Juan de la Cruz, con motivo de la  difusión de la edición de Poesía y otros textos 
ilustrada por Antonio Saura (ABC, 14-12-91). 
Asimismo, también las defunciones son objeto de conmemoración y recuerdo 
por parte de Círculo, que hace público su duelo por la desaparición de autores como 
Antonio Saura (La Vanguardia, 24-7-98), Jacques Costeau (La Vanguardia 27-6-97), 
Petra Kelly (La Vanguardia, 29-10-92) o José Luis Aranguren (ABC, 19-4-96), por 
ejemplo.  
Además, Círculo también difunde en los principales diarios las colecciones y 
libros más relevantes publicados por el Club: Todo el mar (La Vanguardia, 16-2-86); 
Trilogía del campo (La Vanguardia, 5-10-86), Biblioteca de plata (La Vanguardia, 31-
5-87); Opera mundi (La Vanguardia, 20-4-95); Obras de Cela (ABC, 11-5-92); Ulises 
(La Vanguardia, 16-6-93); Biblioteca Valle-Inclán (ABC, 21-4-92); Obras de Günter 
Grass (ABC, 16-10-92); Obra Completa de Octavio Paz (ABC, 28-11-91) son algunos 
ejemplos. También se publicitan las exposiciones organizadas por Círculo de Lectores 
en las que se muestran las ilustraciones de las ediciones de las que nos ocuparemos en el 
capítulo siguiente, como Bajo el volcán (ABC, 1-11-92), Don Quijote (ABC, 5-3-89 y 
22-4-89) o Pinocho (La Vanguardia, 26-11-95).  
Otros ejemplos son la exposición “Antonio Saura y los libros de su vida” (ABC, 
20-9-92); fotografías de Carlos Saura (ABC, 24-10-00); Mortadelo y Filemón (ABC, 28-
5-99); Alberto Gironella (La Vanguardia, 28-10-94), Cela y Saura (La Vanguardia, 29-
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5-86). Complementaria a esta publicidad indirecta es la correspondiente a difundir los 
actos sociales organizados por Círculo de Lectores, en la que se aporta información 
puntual de los participantes en el acto, la obra que se presenta dado el caso, y la 
posibilidad de recoger invitaciones en el correspondiente centro cultural. De dichos 
actos hablaremos en el epígrafe siguiente. 
 
 3.1-Círculo de Lectores en televisión. 
En el afán por extender la nueva imagen de Círculo de Lectores proyectada por 
Hans Meinke, y que veremos en el capítulo VI, no se desdeñaron los nuevos medios de 
publicidad como es, en este caso, el sector audiovisual. Los spots de televisión, 
iniciados en el primer trimestre de 1983, fueron más frecuentes durante los primeros 
años de dirección de Hans Meinke, en la etapa de configuración de una nueva imagen 
de Círculo, momento en que el Club precisaba de una mayor reafirmación y 
consolidación de la misma. Para estos anuncios se contó con la presencia de personas 
conocidas por el público general, pertenecientes al ámbito de la literatura y las artes 
escénicas, con el fin de hacer más efectivo el mensaje publicitario a través de la cercanía 
a dicho público. Según Hans Meinke, se intentó que los protagonistas de los anuncios 
tuvieran algún vínculo con el Club, bien laboral o bien en condición de socios del 
mismo, como es el caso de Mari Cruz Soriano. Además, estos personajes 
protagonizaban también la revista del trimestre/bimestre correspondiente.  
El formato solía consistir en una breve presentación del Club por parte del 
protagonista del anuncio, en la que también mencionaba las novelas con más éxito del 
momento ofrecidas en el correspondiente trimestre (Fernando Fernán Gómez habla de 
La hojarasca, de Gabriel García Márquez, y Jaque a la dama en 1983; Charo López, de 
la trilogía de Gonzalo Torrente Ballester Los gozos y las sombras, cuya adaptación 
televisiva protagoniza, también en 1983; Tip y Coll de Panamá, Panamá, de Alberto 
Vázquez Figueroa y La casa de los espíritus, de Isabel Allende, en ese mismo año; 
Mingote de su obra Historia de la gente, o Rosa Montero de su propia novela Te trataré 
como a una reina) al que se añadía el regalo de un tomo de la Enciclopedia Mini 
Larousse, en 1984. También se hacía hincapié en el volumen del Club, cuyo lema en 
estos primeros anuncios es “más de un millón de familias que leen en este país”, 
realizando incluso un spot en el que Charo López habla únicamente del número de 
socios frente a la idea de que en España no se leía.   
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Todos estos personajes aparecen en la revista correspondiente a la emisión del 
anuncio. La presentadora Mari Cruz Soriano, al ejercer de portavoz del Club, puede 
verse en varias portadas
26
, firma los párrafos de presentación de cada revista durante los 
años que ejerce su cargo y aparece presentando títulos y promociones puntuales a lo 
largo de las páginas del catálogo. Antonio Mingote, uno de los colaboradores más 
longevos de Círculo, es objeto de varias portadas a lo largo de los años
27
, como en el 
segundo trimestre de 1984, al que se corresponde su spot de Historia de la gente. 
También se hace mención al anuncio de Charo López en la revista del tercer trimestre 
de 1983, aludiendo a la campaña televisiva del Club. En esta misma revista aparecen 
asimismo Tip y Coll. Luis del Olmo y Rosa Montero figuran al año siguiente en las 
revistas del segundo y tercer trimestre, respectivamente. En cuanto al actor José 
Sacristán, su caso es particular, ya que se aprovecha su pasado como agente de Círculo 
a la vez que su renombre, además de convocarse un concurso en la revista del quinto 
bimestre de 1991 con motivo del anuncio que protagoniza, en el que encarna a diversos 
personajes del mundo del arte y la literatura. Las ilustraciones de Javier Mariscal 
también protagonizan un anuncio y varias portadas
28
, al ser diseñador de los pins 
“libropolitanos” que ya se han mencionado con anterioridad, en un momento de auge en 
la popularidad del artista, autor de Cobi, la mascota de las Olimpiadas de Barcelona ’92. 
Los anuncios televisivos más recientes están dedicados a destacar la peculiaridad de 
Círculo del funcionamiento puerta a puerta, tanto desde el lado de los socios (anuncio 
del XXXV aniversario) como del de los agentes (anuncio dedicado al Álbum Historia de 
España).  
 
4-LOS SOCIOS DE CÍRCULO DE LECTORES Y EL CAMBIO SOCIAL EN ESPAÑA  
 4.1-De “Un libro ayuda a triunfar” a “Más libros, más libres”.  
Según se ha comentado en el Capítulo III, el ascenso de socios durante los 
primeros años de Círculo de Lectores sucedió primero con lentitud, alcanzándose los 
500.000 en 1969, para aumentar luego la velocidad de dicho ascenso, con lo que se 
pudo celebrar el contar con un millón de socios en el décimo aniversario del club. Este 
número continuó ascendiendo tímidamente hasta mediados de los setenta y retornó a la 
cifra aproximada de un millón nuevamente en el vigésimo aniversario. También 
                                               
26 RCL 1-1982, 3-1982, 4-1983. 
27 RCL  3-1981, 2-1982, 2-1994. 
28 RCL 4-1992 y 4-1996. 
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mencionábamos anteriormente que, con el lema “Un libro ayuda a triunfar” a modo de 
símbolo, el vínculo entre progreso y cultura fue entendido durante los años sesenta y 
setenta como medio de mejora social. Todo ello en un momento en el que una cierta 
apertura al exterior, junto con las mejoras económicas materializadas en los Planes de 
Desarrollo, tuvo como consecuencia un importante cambio en la economía nacional. El 
predominio del sector primario se transformó, en una década, en la primacía de la 
industria. El Primer y el Segundo Plan de Desarrollo (1964-1967 y 1968-1971) 
potenciaron los primeros puntos de desarrollo industrial en ciudades como Valladolid, 
Vigo, La Coruña, Zaragoza o Sevilla. Así, “en 1970 la situación era de completo 
predominio del sector industrial, que incluye en los datos transcritos a las industrias 
extractivas, la construcción y los transportes y comunicaciones; los servicios, por su 
parte, muestran al final de la década un peso prácticamente igual al de la agricultura” 
(Murillo, 1983: 80). Como consecuencia, tuvo lugar un importante movimiento 
migratorio del campo a la ciudad, en busca de trabajo en la industria y la construcción. 
La estructura de origen urbano del Club se mantuvo a lo largo de los años, ya 
que a comienzos de los años noventa
29
  puede comprobarse cómo un porcentaje mayor 
de socios vive en núcleos de más de 500.000 habitantes (27% de los atendidos por 
agente y 3% de los atendidos por correo), con poca diferencia respecto a los núcleos de 
100.000 a 500.000 habitantes (26% y 5% respectivamente) y de 20.000 a 100.000 
habitantes (21% y 6% respectivamente). Obviamente, el correo se impuso en caso de los 
núcleos de menos de 5.000 habitantes (5% frente a 65%).  
En relación con estos datos, y en lo relativo a la distribución territorial de socios, 
el índice de penetración más alto se mantuvo en la región Norte, con un 3,84% de 
socios respecto a la población total. Le seguía el área de Barcelona, con un 3,65% de 
socios, el área de Madrid, con un 3,41%, la región de Levante (3,2%) y, finalmente, la 
región Sur, con un 2,29% de socios. Es lógico que esta distribución territorial se 
mantuviera desde los inicios del Club, dado que sus inicios fueron en Barcelona y 
Madrid, y que comenzó a extender su red de agentes a partir de los núcleos urbanos, 
donde era más fácil conseguir una infraestructura material y humana para su buen 
funcionamiento. Además, estos porcentajes pueden ponerse en relación con el nivel de 
desarrollo económico de las diferentes áreas (mayor en el norte del país a causa de una 
mayor presencia de industria y sector terciario), así como un número más elevado de 
                                               
29 Apéndice I.2-Gráfico 25. 
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áreas urbanas en las zonas con mayor penetración. Ya en 1968, el escritor Ángel María 
de Lera, en su artículo “Querer es poder” (1968b: 33), hablaba de la inferioridad de 
socios en Andalucía respecto a Cataluña (85.000 frente a 120.000) achacándolo a la 
“consecuencia, sin duda, de los enormes desniveles sociales y de los altos índices de 
analfabetismo que aún perduran como residuos anacrónicos en la región andaluza”. A 
pesar de ello, mantiene un punto de vista esperanzado en esta diferencia, de un 30% 
entre ambas regiones, si se tiene en cuenta el hecho de que sólo un tercio de la 
producción total de la edición española era distribuida fuera de Madrid y Cataluña. 
 A partir de la segunda mitad de los sesenta, pudo observarse un progresivo auge 
del sector terciario, en particular a través del comercio y el incipiente turismo. Todo ello 
intensificó el proceso de diferenciación entre ocupaciones y la demanda de habilidades 
profesionales cada vez más diversificada. Así, Círculo vino a cubrir las aspiraciones de 
acceso a la cultura de una parte de la población que, por motivos geográficos o 
intelectuales, no tenía acceso a otros lugares de contacto con los libros, como librerías y 
bibliotecas. De ahí su progresivo ascenso de socios durante los primeros años, constante 
aunque moderado en un principio, a causa de la novedad del sistema y al 
desconocimiento sobre el funcionamiento de un club del libro, hasta entonces inédito en 
el país.  
El descenso de socios durante los diez años siguientes puede deberse, como ya 
hemos señalado en el capítulo anterior, a la fallida estrategia de Círculo de incorporar 
otros productos “no culturales” al catálogo y su correspondiente infraestructura, cuyos 
costes condujeron a la inclusión de publicidad en la revista, todo ello en detrimento de 
la promoción del catálogo literario. A ello se le añade, como ya se ha mencionado en el 
capítulo anterior, una intensificación de las reivindicaciones sociales y políticas que se 
reflejaron en los catálogos de las editoriales tanto a nivel temático como en el desarrollo 
del ensayo. De nuevo la cultura experimenta cambios con los comienzos de la 
Transición hacia la democracia tras la muerte de Franco en 1975: 
 
Al principio se trataba de responder a una demanda social de cultura no 
colmada con el franquismo y, como suele suceder, la ampliación de la oferta hizo nacer 
nuevos reclamos culturales además de profundizar en los existentes. Al ser considerada 
un instrumento básico por el poder político (central, autonómico y local), el apoyo a la 
cultura se manifestó a través del soporte económico público de exposiciones, congresos, 
conciertos, conferencias, etc. Progresivamente estos eventos fueron tomados también 
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como instrumentos por las empresas privadas, dada la ventajosa propaganda que podía 
reportarles y su deseo de ganar respetabilidad. Así comenzó en España un cierto 
patrocinio cultural del capitalismo, inimaginable sólo unos años atrás, que se fue 
consolidando cada vez más a través de las llamadas industrias culturales, si bien 
también reforzó la deriva mercantilista de las manifestaciones culturales. 
 El crecimiento de la oferta cultural con la llegada de la democracia resultó 
espectacular, pese a las constantes llamadas a la crisis de producción cultural. Nunca 
hubo antes tantos eventos de todo tipo y nunca antes la cultura tuvo tanta presencia en 
los medios de comunicación a través de suplementos de diarios, revistas especializadas 
en casi todas las disciplinas artísticas o culturales, etc. (Díaz Barrado, 2006: 25) 
  
 Dentro de este ambiente, es con la llegada de Hans Meinke y el establecimiento 
de sus directrices basadas en la calidad de las ediciones y la vocación de difusión 
cultural del Club, a comienzos de los años ochenta, cuando se acusa una mayor 
velocidad en el ascenso de suscripciones. Durante esta etapa, Círculo alcanzó su mayor 
proporción de socios, estimada en 1.400.000, alrededor de 1989, para volver a 
descender levemente en unos 25.000 socios durante los primeros años de los noventa. 
De ellos, aproximadamente el 90% era atendido por agente y el 10% por correo. Se trata 
de una época, además, de cambios políticos y efervescencia social, en la que se recurre a 
los libros, ya sin el lastre de la censura, para conocer en mayor profundidad los factores 
que determinan el momento que se está viviendo. Es el espíritu del eslogan “Más libros, 
más libres” que aparece en estos años, a la vez que comienza a gestarse el star system 
que sitúa al escritor como figura central del sistema de promoción y venta del libro (cfr. 
Capítulo V). Según Lola Ferreira:  
 
A su amparo, el libro celebra su puesta de largo como actividad social capaz de 
reunir a un conjunto heterogéneo de personas –en ocasiones, una verdadera multitud- a 
la sola convocatoria de la novedad editorial. Las presentaciones se multiplican y 
algunos escritores autóctonos pasan a tener un grado de prestigio y visibilidad social 
hasta entonces indispensable: sus rostros, sus opiniones, sus manías, sus gustos y aun 
sus vidas son objeto de un gran interés en los medios de comunicación de masas y 
comienzan, por ello, a ser familiares para una parte considerable de la sociedad. 
 Son tiempos, la década de los ochenta, en los que la alfabetización llega por fin 
a todos los niños en edad escolar. Los porcentajes de población con estudios medios y 
superiores crecen hasta cotas poco antes inalcanzables, y la masificación de la 
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universidad, sobre todo en determinadas facultades, plantea nuevos retos que avivan la 
polémica sobre la educación. El nuevo lema, por razones de índole distinta al anterior, 
expresaba también la efervescencia recién estrenada en torno al acontecimiento cultural 
de la propia “movida” que, primero en Madrid y después en cada una de las 
autonomías, se convertiría en rito de la tribu, degenerando en algunos casos, con el 
pasar de los años, en vano espectáculo o sociedad de bombos mutuos de políticos, 
creadores e intelectuales. (apud Millán, 2002: 294) 
 
4.2-La crisis de la lectura en los años ochenta y noventa. 
4.2.1-El descenso de la lectura y sus causas. 
Sin embargo, y a pesar de que durante los años ochenta se sientan las bases de 
una mayor facilidad de acceso a la lectura, gracias a la elevación del nivel de estudios y 
el aumento de producción y de puntos de venta, desaparece durante esta época la 
concepción del libro como instrumento para conocer la realidad política y social e 
inmediata, que estimulaba al lector potencial a su acercamiento. El descenso de socios 
que experimenta Círculo de Lectores a lo largo de esta década parece corresponderse 
con el descenso general de índices de lectura en el país. Según Ignacio Gómez Soto: 
 
En definitiva, las encuestas realizadas parecen mostrar la existencia de un 
período expansivo que finaliza hacia mediados o finales de los años ochenta y de otro 
posterior de decantamiento o mantenimiento de los índices lectores que perdura hasta 
nuestros días y que parece prolongarse sin solución. A pesar de las variaciones 
metodológicas existentes entre las distintas fuentes de datos, la serie histórica ofrece 
una consistencia interna que no puede ignorarse. Teniendo en cuenta los cambios 
internos de la población española, en especial los debidos al natural reemplazo 
generacional, que provoca la desaparición de grupos con capacidad y hábitos lectores 
muy escasos y la transformación del perfil educativo del país, caracterizado por un 
fuerte crecimiento en la proporción de graduados de ciclo medio y superior, la 
panorámica actual ofrecida por las encuestas refuerza esta idea de crisis, que 
entendemos como la ruptura de las expectativas respecto a la formación de una sociedad 
lectora partícipe de las realizaciones técnicas, científicas y artísticas de la civilización, y 
protagonista activa en la toma de decisiones que afectan a la vida pública y al 
funcionamiento de las instituciones políticas. Así, a pesar de la evolución demográfica y 
educativa, y aun teniendo en consideración que sus criterios de selección son, en 
general, muy poco rigurosos, apenas la mitad de los españoles son considerados como 
lectores en las encuestas. (apud Millán, 2002: 99) 
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Este fenómeno está estrechamente relacionado con un cambio en la concepción 
que hasta entonces se tenía respecto a la cultura. De la visión propia de la etapa final del 
franquismo, que entendía que la cultura debía extenderse y promoverse una vez 
recuperada la libertad, se pasa a un concepto de la misma difuso, que engloba otras 
manifestaciones cuya consideración como manifestación cultural es cuestionable: 
 
 La dificultad de sistematizar la cultura aumentará a medida que se consolide el 
nuevo régimen democrático y se intensifique el efecto de los medios de comunicación 
de masas sobre la sociedad, cuando las expresiones culturales reconocidas –también con 
frecuencia las más subvencionadas con dinero público- van siendo sustituidas en la 
atención social por otras nuevas que poco tienen que ver con el sentido que se ha venido 
dando tradicionalmente a la expresión cultura, aunque se califiquen como tales. 
 De una cultura encerrada en límites precisos y reconocibles se pasa a 
manifestaciones culturales muy cambiantes y diversas sobre las que ni siquiera existe 
acuerdo pleno en cuanto a su categoría o condición de hecho cultural. 
El proceso sigue abierto, cada día aparecen nuevos impulsos llamados 
culturales, se discute mucho sobre ellos y el entramado cultural es, cada vez más 
claramente, un territorio informe donde muy pocas cosas permanecen y todo se renueva 
con celeridad. (Díaz Barrado, 2006: 26) 
 
Es un momento en el que, por un lado, en palabras de Lola Ferreira, “[h]a 
desaparecido el libro como elemento de iniciación en la vida adulta […], 
desapareciendo, con ello, el factor de transgresión que en décadas anteriores tuvo la 
lectura y que tan estimulante resultaba frente a la asfixia de la educación 
nacionalcatólica”, (apud Millán, 2002: 303). Por otro lado, la elevación del poder 
adquisitivo hace que los libros, como otra serie de elementos, sean menos apreciados 
que cuando era más difícil conseguirlos, bien por motivos económicos o bien por la 
acción de la censura. “En las clases medias, la profusión de libros de que un niño 
dispone hace que la mayoría de los pequeños tengan menor aprecio por estos que 
cuando esos libros tenían su origen en las bibliotecas públicas […];” en palabras de 
Ferreira. Además, es obvio que la proliferación de otras formas de ocio de índole 
audiovisual, como la televisión o los videojuegos, diversifican las opciones de ocio en 
detrimento del libro, cuya valoración social ha descendido hasta llegar a considerarle 
muchas veces únicamente eso, una alternativa de ocio. De nuevo el trasfondo del 
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desarrollo del consumo de masas y el auge del comercio y el marketing están 
relacionados con este proceso: 
 
Las razones de este nuevo comportamiento están relacionadas con frecuencia 
con la introducción de mecanismos comerciales, con el hecho de vehicular la cultura 
por canales de simple marketing, buscando sobre todo el beneficio económico. En 
adelante la extensión cultural no se realizará, como podía suceder hasta entonces, por 
altruismo, con una intencionalidad política o por pensar que contribuyera a la formación 
del individuo y por concebirse como un bien social en sí mismo. 
La cultura con finalidad comercial penetró todas las manifestaciones sociales, 
hasta las más reconocidas y reputadas de la cultura convencional. Las nuevas bases 
culturales se manifestarán especialmente en la literatura, la música (la joven porque se 
concibe desde el comienzo con esa finalidad y la seria porque se ha prestado a ello con 
ardor) y casi todo el espectro de las artes estéticas. (Díaz Barrado, 2006: 72) 
 
Tampoco puede olvidarse la presencia fundamental de los medios de 
comunicación en la sociedad contemporánea, en los que cada vez prima más el 
componente audiovisual. La gran cantidad de estímulos que en este sentido se reciben 
cada día dan lugar a una mutación en la manera de acceder y gestionar el conocimiento. 
Afirma Ignacio Gómez Soto: 
 
Además de este tipo de situaciones, se suele señalar también a los medios de 
comunicación audiovisuales como responsables de este cambio cultural. Hemos pasado 
en un lapso muy breve de tiempo de una cultura alfabética, cuyas expresiones 
fundamentales son textuales, a otra de carácter audiovisual, construida a base de 
imágenes, que implica cambios fundamentales en la configuración del lenguaje y en la 
forma del razonamiento. El cambio más inmediato se percibe en los hábitos y 
habilidades de lectura. (apud Millán, 2002: 109) 
 
Dentro del análisis anterior, el mismo autor señala que, al menos en el caso de 
España, el descenso se debería a una pérdida de hábito lector entre el estatus más 
privilegiado social y culturalmente, en particular entre los jóvenes, cuyas prácticas 
lectoras se equipararían así a las de otros status sociales más bajos. Todo ello reforzaría 
la teoría de una menor relevancia cultural e intelectual de la lectura como práctica 
social:  
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 Desde la perspectiva de la frecuencia lectora, parece perceptible en nuestro país 
una tendencia a la reducción de los lectores habituales (de frecuencia diaria o semanal) 
durante la última década (1990-2002), cuya proporción disminuiría, aproximadamente, 
desde 3 de cada 4 lectores, a 2 de cada 3. Independientemente del indicador utilizado 
para su medición, sea la afición, la práctica o el volumen de lectura, las mayores 
concentraciones de lectores habituales gravitan en torno a los grupos que poseen un 
mayor nivel académico, con más elevada situación socio-económica y mejor status 
profesional. No obstante […], las diferencias existentes, atendiendo a los aspectos 
enunciados, se están atenuando en los grupos más jóvenes (menores de 45 años), en 
relación con las diferencias que se detectan entre los denominados en la encuesta 
“talludos” y “mayores” de más de 45 años. Este movimiento de convergencia entre 
grupos educativos y socio-económicos extremos se debe más a la pérdida de hábito 
lector entre los más privilegiados social y culturalmente (con más medios y 
oportunidades de desarrollo cultural) que a un incremento del hábito entre los más 
desfavorecidos, aunque estos últimos mejoran sus resultados en cierta medida. (apud 
Millán, 2002: 106) 
 
No por ello hay que perder de vista la referencia que supone cada grupo social y 
sus diferencias entre sí, aunque se esté viviendo un proceso de disolución de los límites 
entre clases. En este aspecto, Gómez Soto destaca que: 
 
 El hecho de que las desigualdades de nivel de lectura según los estudios y las 
condiciones socio-profesionales parezcan atenuarse, como hemos apuntado, no excluye 
la necesidad de consignar, igualmente, que continúan siendo muy relevantes. Su 
atenuación, en realidad, muestra el tránsito de sociedades muy dializadas, donde el 
acceso a la educación y las posibilidades de ascenso social estaban muy restringidas, a 
otras en que la educación se ha democratizado en cierto grado y se han debilitado los 
mecanismos de división de la sociedad en clases. Aun así, puede aún identificarse en los 
estudios, con meridiana claridad, la separación entre los diferentes grupos desde esta 
perspectiva de la lectura. (apud Millán, 2002: 106) 
 
 Sin embargo, según Carlos Geli, esta tendencia negativa y la muy comentada 
crisis de la lectura comienza a mostrar un cambio durante los primeros años del siglo 
XXI, al ascender los índices de lectura hasta un 41,1% de españoles que afirman en 
2007 leer libros una vez a la semana como mínimo, casi cuatro puntos más que en 2002 
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(apud Gracia y Ródenas de Moya, 2009: 112). De esta manera, “con un cierto retraso, 
pero los españoles, como el resto de los ciudadanos occidentales, adoptan nuevas 
formas de lectura (por la evolución de las motivaciones sociales y psicológicas que le 
llevan a ello) y también nuevas formas de consumir ese libro. Lo segundo es 
consecuencia de lo primero.” Geli señala que la principal motivación para leer continúa 
siendo el ocio (un  85% de los resultados en 2001, que ascienden a un 90,4% en 2005). 
La motivación por mejorar el nivel cultural y profesional que, como hemos visto, tuvo 
una acogida mayoritaria tan sólo quince años antes, ocupa en estos años una mínima 
representación. “Sí, la lectura mantiene un elevado prestigio simbólico, pero no se le 
reconoce, en la España que entra en 2000, utilidad real, efectiva, más allá de una forma 
más de divertimento.”  
 
4.2-2-Lectura y lectores en Europa a finales del siglo XX. 
Si comparamos esta evolución de la lectura con el contexto europeo, puede 
observarse en el siguiente gráfico comparativo cómo se diferencian nítidamente dos 
grupos de países, que se corresponden con el norte y el sur geográficos de Europa. Si 
bien la proporción de lectores es mayor en Francia, Reino Unido y Alemania, y aun a 
pesar de no contar con datos para todos los años, puede observarse una misma tendencia 
al estancamiento-descenso durante los años noventa en todos los países, incluso con un 
descenso más acusado en Reino Unido, el país que inicialmente contaba con una mayor 
proporción de lectores. Asimismo, se puede observar en España el notable ascenso que 
hemos comentado durante la década de los ochenta, reflejado también en el número de 
socios de Círculo, y cómo esta tendencia se estanca a lo largo de la década siguiente, 
aunque la proporción de lectores queda por encima de países como Italia o Grecia 

















Ignacio Gómez Soto realiza una panorámica de la evolución de la lectura a nivel 
europeo en la década de los ochenta y los noventa, trazando un panorama poco 
esperanzador:  
 
Los datos disponibles de algunos países europeos respecto a la evolución de la 
lectura en las últimas décadas tienden a indicar que la perturbación en el movimiento 
del progreso y expansión de los lectores es generalizada […]. En países del Norte de 
Europa como Finlandia, Suecia o Dinamarca, las ventas de libros en ejemplares por 
habitante y año han descendido en el período 1980-1995, y los fragmentarios datos que 
han podido consultarse sobre la evolución lectora en alguno de esos países indica la 
misma tendencia. Por su parte, las estadísticas oficiales italianas registran un claro 
estancamiento de la proporción de lectores entre 1993 y 2000, considerando como tales 
a los que leen, al menos, un libro al año. En Francia, los estudios sobre la evolución de 
las prácticas culturales remarcan que, a pesar de las mejoras en la difusión de los libros, 
causadas sobre todo por el enriquecimiento de la oferta editorial y de los servicios 
públicos de las bibliotecas, la proporción de lectores no ha prosperado, al menos desde 








 A pesar del ascenso en la producción y la proporción de libros/población, 
España tiene en 1992 un 45% de personas lectoras de al menos un libro en el último 
año, porcentaje inferior a la mitad de la población (Fuinca, 1993: 195), frente países 






Según Gómez Soto (apud Millán, 2002: 112), la crisis lectora se explica por 
causas de distinta índole que podrían agruparse en dos: por un lado, la reorganización de 
la división del trabajo y el tiempo de ocio, que se ve reducido a partir de la crisis 
económica mundial de 1973, durante la que se experimenta, además, una precarización 
laboral y una disminución de los derechos sociales que limitan las finalidades de dicha 
lectura. Por otro lado, la transformación de los modelos de consumo y el empleo del 
tiempo libre ha propiciado la incorporación de equipos electrónicos a los hogares y, por 
tanto, la diversidad de alternativas de ocio, como se ha comentado anteriormente. 
Además, la expansión de los medios de comunicación de masas ejerce un papel 
orientador de tendencias de consumo, marcando las modas seguidas por buena parte de 
la población para ocupar el tiempo libre. A todo ello puede añadirse el 
condicionamiento perceptivo de medios como la televisión, que: 
 
Por sus características de hetero-arrastre, multisensorialidad, iconicidad y ritmo 
es, en realidad, mucho más exigente que el medio escrito para la interpretación y el 
análisis, entre otras razones porque es más favorable para el desarrollo de un 
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pensamiento situacional, más próximo a la esfera de las sensaciones, “situado” en el 
contexto inmediato, y por tanto, menos capaz de construir conceptos y elaborar ideas 
estructuradas y argumentadas sobre el mundo. (op. cit.: 114) 
 
En contraste con estos datos, los siguientes gráficos sobre la producción librera 
muestran un ascenso de la producción en todos los países europeos salvo Alemania, con 
un ascenso más acusado particularmente en Francia y España, aun cuando el número de 
lectores potenciales desciende en estos mismos años. Este hecho puede deberse a que el 
público lector, acostumbrado a una continua recepción de estímulos por parte de su 
entorno con el fin de diversificar y fomentar el consumo de productos y alternativas de 
ocio, precise de la novedad y la sorpresa en una proporción mayor que décadas atrás 
(Fuinca, 1993: 41): 
 
 
En cuanto a la proporción entre títulos publicados y población, si bien son 
Alemania y Reino Unido los países con un mayor número de títulos por millón de 
habitantes, España, en su continuo y espectacular ascenso, llega prácticamente a 
equipararse con los mismos a finales de los años ochenta (Fuinca, 1993: 42): 
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4.2.3-Bibliotecas domésticas y cambios de hábito en las prácticas lectoras.  
La importancia del entorno familiar es fundamental en la creación de hábitos de 
lectura. Por ellos nos centraremos a continuación en un análisis de la evolución en la 
conformación de bibliotecas privadas, en la que Círculo de Lectores ha desempeñado un 
papel fundamental. Como señala Ignacio Gómez Soto, la adquisición de prácticas 
lectoras se desarrolla sobre todo en un ámbito doméstico, y es éste el que se impone con 
una mayor presencia, por encima de iniciativas a nivel de centros educativos oficiales, 
en la creación de lectores: 
 
Las investigaciones realizadas han demostrado la enorme incidencia del 
contexto socio-económico y cultural familiar para delimitar a las comunidades de 
lectores, lo que es expresivo de la importancia de la emulación de prácticas observadas 
de forma reiterada y próxima como clave para introducirse en el mundo de lo escrito, y 
también de la importancia de los recursos económicos que configuran la seguridad y la 
estabilidad del hogar. En este punto, las crecientes desigualdades que caracterizan la 
postmodernidad económica manifiestan con toda su crudeza los efectos desintegradores 
de los proyectos vitales de millones de futuros ciudadanos. La persistencia de 
situaciones hostiles al desarrollo cultural se impone a experiencias intensivas de 
escolarización, como se ha revelado después de múltiples experimentos pedagógicos y 
programas especiales de tipo compensatorio, ya que esos contextos más cercanos al 
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niño estigmatizan su vida íntima de un modo profundo y son, en realidad, su referencia 
más directa e impactante. (apud Millán, 2002: 109)   
 
En relación con este aspecto, el tamaño medio de la unidad familiar de los socios 
de Círculo es, a comienzos de los años noventa, de 4,4 personas (mayor que la media 
española), con un promedio de libros en el hogar de 250 si son atendidos por agente, y 
190 si son atendidos por correo. Este dato es similar al de los clubes de lectura en 
Francia y Alemania, y algo superior a Portugal. Hay, sin embargo, un amplio porcentaje 
de hogares con más de 250 libros (44% de socios atendidos por agente y 34% de socios 
atendidos por correo)
30
. Vemos, por tanto, cómo este promedio es superior al 
correspondiente para la totalidad de población española, estimado entre 150 y 200 
ejemplares por biblioteca doméstica durante los años noventa (de Miguel y París, 1998: 
42), entre los que hay que incluir textos no literarios, como guías, fascículos, textos 
escolares, etc.  
En el gráfico presentado a continuación, puede observarse el aumento de libros 
por hogar, así como el de bibliotecas domésticas con más de cien libros, cuyo número se 
duplica en poco más de diez años, de 1984 a 1997. La media de libros por hogar 
también asciende notablemente, de 133 libros en 1985 a casi 200 en 1997 (Millán, 




Sin embargo, y a pesar de este aumento de tamaño en lo que a bibliotecas 
domésticas se refiere, el estudio Los españoles y los libros (de Miguel y París, 1988) 
                                               
30 Apéndice I.2-Gráfico 25. 
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pone sobre aviso de un posible cambio en la importancia concedida a formar una 
biblioteca entre las generaciones más jóvenes, aunque nos fijemos en los niveles de 
formación más elevados de los gráficos de población:  
 
El análisis pormenorizado de nuestros datos nos permite calibrar dónde está la 
deficiencia relativa en la provisión hogareña de libros. Resulta que, cuando 
consideramos la población que supera los 45 años, la distribución es más generosa por 
lo que toca a las personas con estudios. Es decir, las personas que han superado la 
escuela primaria acumulan muchos más libros cuando tienen más de 44 años. Anótese, 
por ejemplo, el 70% de los hogares con biblioteca cuando los entrevistados cuentan con 
estudios superiores y superan los 44 años. Ese porcentaje desborda con mucho al 52% 
de los que están en el mismo escalón educativo y tienen menos de 45 años. Ese desfase 
tan pronunciado quiere decir dos cosas. La primera es lo que llamamos “biblioteca 
doméstica” es un bien acumulativo que se tarda en formar muchos años. La segunda 
interpretación es más provocativa. Responde a la siguiente sospecha que más adelante 
confirmaremos. Los recientemente egresados de la formidable expansión educativa no 
son tan aficionados a adquirir libros como los que antes pasaban por los mismos grados 
del sistema de enseñanza. Quizá se han acostumbrado a la fotocopia de unas cuantas 
páginas de cada libro que necesitan. Es la versión más instrumental de la lectura. La 
fotocopia se necesita para aprobar. (1988: 44) 
  
En este mismo texto se hace referencia, una vez más, al cambio de consideración 
social respecto al libro que hace que la biblioteca pierda su valor referencial y 
patrimonial precisamente en aquel sector más propicio a la lectura: 
 
Es muy posible que la constitución de una biblioteca particular no sea un bien 
tan apetecible hoy como hace algunos decenios, como lo ha sido desde Don Quijote. El 
libro se “democratiza” también por este lado, es decir, no representa tanto un símbolo 
de instalación social. Por otro lado, hoy es más fácil adquirir libros (por su precio y 
variedad) y también se desechan sin escrúpulos. La razón es el carácter fungible que a 
veces tienen los volúmenes que se adquieren por razones profesionales, de estudio o 
consulta. Ahí es donde entra la creciente disponibilidad de las bibliotecas públicas o de 
distintas organizaciones. (ibid.) 
 
 Así, y siguiendo al mismo estudio, las clases sociales más favorecidas 
económicamente estarían perdiendo la costumbre de adquirir libros, lo que no es 
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compartido por otros status más modestos, que continúan acuñando bibliotecas 
familiares. Se produce, de esta manera, una convergencia entre clases sociales, aunque 
“no olvidemos que, contra el estereotipo, los libros son cada vez más baratos en relación 
a los ingresos. También es verdad que hoy no abundan tanto los volúmenes bien 
encuadernados que antes menudeaban.” (1988: 47).  
En una encuesta realizada a comienzos de los años noventa, la mayor parte de 
los socios de Círculo tenían un nivel de estudios de Enseñanza General Básica (40% de 
los atendidos por agente y 44% de los atendidos por correo), seguidos de los que 
contaban con el Bachillerato Unificado Polivalente (30% de los atendidos por agente y 
la misma cifra para los que usan el correo) y un título universitario o estudios superiores 
(28% de los socios atendidos por agente y 24% de los socios atendidos por correo). La 
edad media, de 35,2 años, se corresponde a la adecuada para ser representante de una 
familia. Estos datos se corresponden con el comentario anterior a la relación entre nivel 
de estudios y hábito lector que, como es lógico, van relacionados. En cuanto a la 
profesión del cabeza de familia, el porcentaje más abundante corresponde a los 
empleados o funcionarios de nivel medio (27% de socios atendidos por agente y 21% de 
socios atendidos por correo), seguido por los obreros especializados (21% y 22% 
respectivamente). Este perfil se corresponde con la incipiente creación de una clase 
media ya mencionada que, como vemos, se mantiene a la cabeza de los socios a finales 
de los años ochenta.  
Es interesante comprobar también la evolución respecto a la consideración 
material del libro en relación con el estatus social, así como sus diferentes finalidades; 
desde el afán de ostentación en niveles educativos más bajos al interés coleccionista y 
bibliófilo de una formación más elevada:  
 
Lo fundamental para nuestro argumento es que el nivel de estudios del 
entrevistado se relaciona de forma bastante clara con los indicadores de dotación de 
libros. Sólo en el caso de las enciclopedias y los diccionarios no se distinguen los 
entrevistados que han superado la escuela primaria. Ahí es donde se nota ese efecto de 
los “placistas” al que antes nos referíamos. En ese caso el libro funciona como 
ostentación. El hecho de ascender por la escala educativa significa sobre todo que se 
tienen más libros en casa y muy especialmente los tomos de obras completas de algunos 
autores. Este último dato es la verdadera señal de un contenido realmente literario de la 
biblioteca doméstica. El auténtico bibliófilo, sin llegar al coleccionismo, adquiere los 
libros más por los autores respectivos que por las cuestiones que tratan. Aun así, quizá 
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llame la atención la pereza literaria de las clases ilustradas. Sólo el 45% de las personas 
con estudios superiores tienen en su casa las obras completas de varios autores. Poca 
literatura, propiamente dicha, acumulan. (de Miguel y París, 1998: 49) 
 
 Resulta muy interesante relacionar este factor observado en los resultados del 
estudio con la edición de Obras Completas que emprenderá Círculo con especial 
intensidad a partir de los años noventa, durante la etapa de Hans Meinke como director 
(cfr. Capítulo VI.6). El hecho de que proyectos de esta envergadura, muestra del 
verdadero interés literario según la cita anterior, tengan acogida entre los socios, puede 
tomarse como prueba de cómo las líneas desarrolladas por Meinke con el objetivo de 
que el Club se erigiese como sello cultural arraigaron y fructificaron, dando como 
resultado una madurez del público lector, apto para comprender y celebrar la 
importancia editorial de estas obras. Ante estos hechos, el propio Meinke se planteaba: 
 
¿Es por consiguiente la experiencia de Círculo una excepción que confirma la 
regla o una prueba contraria que obliga a matizar las observaciones negativas de otros 
agentes del mundo cultural? Mucho me gustaría poder creer en esto último, porque ello 
me permitiría alentar las esperanzas sobre el futuro de la lectura. Pero, sinceramente, no 
lo sé. Tal vez nuestra experiencia positiva sea simplemente consecuencia de nuestra 
fórmula peculiar de trabajo, que nos impulsa a buscar activamente al ciudadano en su 
propio domicilio, incluso al no lector, para motivarlo a la lectura, y que nos anima a no 
abandonarlo ya mientras él no prescinda expresamente de nuestros servicios. Esta forma 
de actuación nos ha aportado el honroso título –creo que acuñado por Manuel Vázquez 




 Meinke incide, además, en el hecho de que, a pesar de que en 1994 la proporción 
de lectores en España seguía siendo baja según un estudio llevado a cabo por la 
División Libro del Grupo Bertelsmann (un 50% de la población frente a cifras como el 
77% de Países Bajos, el 74% del Reino Unido, el 70% de Alemania o el 66% de 
Francia)
32
, sorprendía la intensidad de aquel sector de la población considerado lector: 
un 40% afirmaba leer diariamente algún libro frente, a otros promedios europeos, como 
ingleses (49%), holandeses (47%), franceses (40%), húngaros (35%) o italianos (29%). 
Además, los lectores españoles resultaron estar entre los que más tiempo dedicaban 
                                               
31 Apéndice I.1-Documento 11 
32 Apéndice I.1-Documento 14. 
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diariamente en días laborables a la lectura (79 minutos diarios), superados únicamente 
por los 82 minutos diarios de los lectores de los Países Bajos, aparte de ser los jóvenes 
la franja con índices más altos de lectura (16 a 29 años). 
 El hecho además de que Círculo de Lectores incrementara, entre 1984 y 1994 su 
cifra de socios en más de medio millón (un total del 14% de las familias españolas), 
junto con la prolongación de la permanencia del socio en el club en una media de más 
de cinco años, y una duplicación, en ese mismo período, de la demanda de libros per 
cápita con una diversificación de los gustos de lectura, lo cual expresa cuantitativamente 
la maduración del público lector que, si bien sigue interesándose mayoritariamente por 
la literatura “de evasión” y los títulos divulgativos, apoya asimismo la edición de 
proyectos más arriesgados. De esta manera, la conclusión de Meinke es clara: “Por 
consiguiente, no nos quepa duda: la sociedad lectora existe potencialmente. Pero de 
todos nosotros depende detectarla, conectar con ella, motivarla y desarrollarla.”33 
  
4.2.4-Socios y clubes del libro en Europa. 
La cifra española de porcentaje de socios respecto a la población general, de un 
9,4% respecto al total de familias y de un 3,4% respecto de la población en 1990, es 
baja en comparación con la misma variante de otros clubes Bertelsmann por esa misma 
época, con países como Suiza (52,2% y 20,0% respectivamente) y Austria (35,9% y 
14,2% respectivamente) a la cabeza, y sólo Italia en un puesto inferior (9,2% y 3% 
respectivamente)
34
. Este hecho puede justificarse con la mayor consolidación de los 
clubes del libro en otros países, que contaban ya con una larga tradición en el momento 
de implantación de Círculo de Lectores en España como experiencia novedosa. En 
cuanto al promedio de libros leídos por bimestre, éste es de 2,6 libros para socios 
atendidos por agente y 2,4 para los atendidos por correo, similar o algo inferior al de 
países como Francia, Alemania o Portugal. 
Como puede verse en el siguiente gráfico (Fuinca, 1993: 47), en 1990 la venta a 
través del correo por parte de los clubes tiene una mayor presencia en Alemania y, sobre 
todo, en Francia, donde los clubes del libro cuentan con un arraigado e importante 
seguimiento aún en esta época. Otros países que tradicionalmente también han 
albergado diversos clubes, como Alemania o Reino Unido, cuentan con una venta 
mucho mayor en librerías, expresión también de la consolidación de un público lector 
                                               
33 Apéndice I.1-Documento 14. 
34 Apéndice I.2-Gráfico 30.  
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que ha decidido tomar la iniciativa y acudir a puntos de venta concretos para adquirir 
libros. En España se puede ver cómo la venta de libros puerta a puerta está por debajo 
de la de librerías, aunque con menor diferencia. En menor medida se sitúan la venta por 
correo y otros clubes, junto con las grandes superficies en idéntica proporción y, muy 





En un gráfico de cinco años más tarde (Millán, 2002: 87) son estos mismos 
países (España, Alemania, Francia, Italia y Reino Unido) los que cuentan con un mayor 
porcentaje de venta por correo y clubes del libro, a los que se añaden Suecia y Portugal. 
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Hay que tener en cuenta, en este terreno, el incremento de la venta de libros en 
grandes superficies, con lo que esto se equipara, por tanto, a cualquier otro bien de 
consumo (y sujeto a promociones, descuentos, ofertas, etc.). Se anuncia, de esta manera, 
una tendencia ampliamente seguida en años posteriores: “La estrategia de las grandes 
superficies supone la exposición y venta de títulos de demanda masiva, como la edición 
para la enseñanza y la literatura, pero además requiere jugar con el precio y los 
descuentos, que exige acabar con una tradición, el precio fijo del libro, que asegura la 
supervivencia de las librerías tradicionales.” (Bustamante, 2002: 44).  
Asimismo, y con algo de retraso respecto a otros países europeos como Francia 
(donde el 56% de los libros se venden en grandes superficies especializadas), buena 
parte de las librerías forman cadenas y están ligadas a grupos editoriales, por lo que el 
asesoramiento al cliente no va a ser plenamente objetivo, favoreciendo sobre todo la 
venta masiva. Aparte del prejuicio que ello supone para las librerías independientes, la 
instalación de este tipo de cadenas se  realiza en núcleos urbanos y en sus centros 
comerciales, por lo que imposibilitan la expansión de una red del comercio librero a 
núcleos más pequeños. Ambas tendencias continuarán en ascenso durante los primeros 
años del siglo XXI, en los que un 25,9% de los libros vendidos en España fueron a 










5-UN PASO MÁS: RAMIFICACIONES DE CÍRCULO DE LECTORES 
 
 Las líneas seguidas por Hans Meinke para conformar su proyecto cultural 
culminaron en la creación de nuevos clubes del libro y una editorial propia, con el fin de 
gestionar más eficazmente las acciones llevadas a cabo en cada terreno. Por un lado, la 
ampliación del mercado editorial en catalán, que Círculo había comenzado a incluir en 
su catálogo a comienzos de los años ochenta,  tuvo como consecuencia la creación de un 
club del libro propio para esta lengua en 1990: Cercle de Lectors. Por otro lado, la cada 
vez más asidua colaboración con artistas, que será estudiada con detalle a partir del 
Capítulo VII, dio lugar a la traslación de la fórmula de club del libro a la obra gráfica. 
De esta manera, con la creación de Círculo del Arte en 1994, se pretendió emplear una 
fórmula que había resultado exitosa para acercar al público la obra de destacados 
artistas contemporáneos. Asimismo, la proporción e importancia de las ediciones 
propias dio como resultado la creación de una editorial, también en 1994, con el fin de 
dar a estas obras una salida al mercado más allá de los socios de Círculo: Galaxia 
Gutemberg. Por último, la llegada del paradigma digital ha tenido como consecuencia 
que Círculo busque diversas fórmulas que permitan adaptarse a esta nueva forma de 
lectura de la manera más eficaz y atractiva posible, tanto a nivel de difusión 
(plataformas digitales Booquo y Nubico) como de edición (Editorial Arrobabooks). 
 
5.1-Un club del libro para la edición en catalán: Cercle de Lectors. 
El éxito del club y su esfuerzo por obtener prestigio cultural, así como la 
ampliación del catálogo correspondiente a otras lenguas peninsulares llevó a crear, el 22 
de febrero de 1990, su homónimo catalán, Cercle de Lectors, dedicado a libros en esta 
lengua, aprovechando la infraestructura que el club ya poseía en la comunidad catalana 
y el respaldo de Bertelsmann. Anteriormente incluían ya “pequeñas ofertas en las otras 
lenguas, pero no es suficiente” (Hernández, 1988: 25). El propio Meinke habla del 
lector catalán como “culto, muy mimado, con ediciones muy cuidadas” (ibid.). Tras el 
club catalán, había intención de continuar el proyecto con sendos clubes en gallego y 
vasco, que no llegaron a llevarse a cabo.  
La edición y publicación de libros en catalán, cuya enseñanza fue prohibida en la 
escuela durante la época franquista, tuvo una presencia muy modesta hasta comienzos 
de los años sesenta, con el surgimiento de Edicions 62, con Max Cahner y Ramon 
Bastardes al frente, que ya contaban con una experiencia previa en la revista Serra d’Or 
y en Publicacions de l’Abadia de Montserrat. Según Xavier Moret (2002: 348), “[l]a 
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empresa salió bien y en diez años publicó unos quinientos libros en las colecciones 
Llibres a l’Abast, Estudis i Documents, Antologia Catalana, El Balancí, El Trapezi, 
Clàssics Catalans del Segle XX, Biblioteca de Pensament Cristià y La Cua de Palla.” 
Aunque la cifra total de libros en catalán editados había ascendido de 183 a 548 en 
1966, en 1971 volvió a bajar a 326. Si bien Edicions 62 acusó la crisis de la época, fue 
consolidándose lentamente hasta el punto de haber publicado 25,5 millones de 
ejemplares en 1992. Entre sus títulos estrella están Mecanoscrit del segon origen de 
Manuel de Pedrolo (millón y medio de ejemplares), Aloma de Mercè Rodoreda 
(400.000), Cròniques de la veritat oculta de Pere Calders (250.000) y Joc brut de 
Manuel de Pedrolo (250.000) (op. cit.: 356). 
Sin embargo, es a partir de la muerte de Franco, en 1975, cuando da comienzo la 
época fundamental para la transformación de la edición en catalán, que se beneficia 
además de las infraestructuras compartidas con la edición en castellano, al ser Barcelona 
el núcleo central de ambas industrias. Ello hace que, junto con la mayor proporción de 
hablantes y lectores, sea la segunda lengua peninsular en importancia dentro del mundo 
editorial. En palabras de Vila-Sanjuán: 
 
En ese período, obviamente, cambió y mucho la organización del mundo 
editorial en catalán (1975-1990), que entre sus peculiaridades, y a pesar de su carácter 
distintivo, cuenta con la de solaparse en ciertos puntos con el mundo editorial en lengua 
castellana. No en vano la capital de la edición en catalán, Barcelona, lo es también de la 
edición en lengua castellana. Ese territorio común hace que los autores en ambas 
lenguas se conozcan, que los editores convivan (y a menudo lancen líneas o libros en 
ambas lenguas), que muchos servicios se compartan y que los profesionales de la 
edición salten sin grandes complicaciones de un ámbito lingüístico a otro con cierta 
regularidad. Eso contribuye también decisivamente a que la edición en catalán tenga 
una fuerza muy superior a la que se hace en gallego y vasco. (2003: 255) 
 
Durante los años setenta, el surgimiento de una nueva generación de escritores 
en catalán, como Montserrat Roig o Robert Saladrigas, contribuyeron al desarrollo del 
sector editorial, en el que aparecieron editoriales como Curial y Edicions del Mall. El  
editor literario de ésta última desde 1982, Joan Tarrida, ocuparía la dirección de Círculo 
entre 1999 y 2010, como se ha señalado en el capítulo anterior. Podemos ver este caso 
como un buen ejemplo de la permeabilidad y el continuo intercambio entre la industria 
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en castellano y catalán anteriormente comentado. Además, otras de las editoriales que 
publicaban en castellano, como Ariel, Destino, Bruguera, Alfaguara, Edhasa o el propio 
Círculo también comenzaron a planificar colecciones en catalán y en 1986 Salvat 
comenzó a publicar el diccionario enciclopédico Salvat Català. Con la llegada del 
partido nacionalista Convergencia i Unió, encabezado por Jordi Pujol, a la presidencia 
de la comunidad en 1980, se intensifica el crecimiento de la edición en catalán. 
Fundamental para ello es la aprobación de la Ley de Normalización Lingüística en 
1983. Prueba de este crecimiento es la multiplicación por cuatro de los títulos en catalán 
entre 1979 y 1993, de 702 a 2.694 (Vila-Sanjuán, 2003: 262). 
En los siguientes gráficos puede comprobarse cómo la edición en catalán detuvo 
su ascenso en los últimos años del siglo XX, estabilizándose e incluso decreciendo 
levemente hasta ocupar un 11,7% de la producción total de la edición nacional en 2000. 
Continuaba siendo durante ese año, sin embargo, la lengua española en la que se editaba 
una mayor proporción de libros por detrás del castellano. En cuanto a su traducción a 
otros idiomas, ocupa el sexto lugar respecto al total de traducciones, también en ligero 
descenso durante los últimos cinco años del siglo XX aunque, como en el gráfico 
anterior, continúa siendo la lengua española más traducida por detrás del castellano 











Es fundamental para nuestro trabajo señalar, asimismo, el surgimiento de un 
primer club del libro en catalán, el Grup del Llibre, en 1973, con Octavi Sarsanedes al 
frente, quien señala que el objetivo fue “proporcionar y difundir las pocas publicaciones 
en catalán que se hacían en aquella época. Desde entonces hacemos llegar a nuestros 
suscriptores, y ahora a través de esta página, al público en general, los libros en catalán 
con suficiente prestigio de la oferta actual.” (apud Sánchez, 2005: 200).  
Los inicios de este club no fueron fáciles, ya que tanto la administración 
franquista como los libreros y editores ya existentes en catalán plantearon problemas; la 
primera por tratarse de una lengua autonómica, y los segundos por ver al club como una 
competencia dentro de los canales de venta. A pesar de ello, en 1985 el Grup del Llibre 
había conseguido seis mil socios y una venta anual de 70.000 libros (Iriarte y 
Fernández: 41). En la actualidad, su sede está en la Avenida de la República Argentina 
de Barcelona y cuentan con una tienda física en el barrio del Putxet de la misma ciudad. 
La cuota mensual es de 15 € (más 10 € por la inscripción), se incluye la suscripción 
gratuita a la revista Lletres y los pedidos se pueden realizar on line a través de su página 
web (https://www.grupdelllibre.cat/index.php).  





[E]ra una manera d’acostar l’alta literatura, els clàssics i també una 
literatura de caire més popular als lectors en català. Al mateix temps es feia 
difusió de les novetats literàries en llengua catalana, que aleshores eren molt 
escasses. Amb els anys, vam anar ampliant la nostra tasca de difusió i promoció 
                                               
35BASAGAÑA, L.: “El Grup del Llibre se adapta als nous temps”, en  
http://www.nuvol.com/entrevistes/el-grup-del-llibre-sadapta-als-nous-temps/ (consultado el 15-7-14). 
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de la literatura en català fent edicions pròpies o en coedició amb diferents 
editorials, per tal que aquelles obres que consideràvem d’interès per al país 
poguessin veure la llum. Aviat vam passar a ser El Club de Lectors dels Països 
Catalans, perquè ens vam estendre a tot el territori de parla catalana. La nostra 
principal preocupació, en aquell moment, era contribuir a la normalització de la 
nostra llengua bo i facilitant el contacte dels lectors amb la lectura en català. Cal 
que tinguem present que, fins i tot a l’etapa final del franquisme, la nostra 
llengua seguia sent fortament perseguida i no gaudia de cap tipus de 
reconeixement social. 
  
En cuanto a Cercle de Lectors, con página web propia, de organización similar a 
la de Círculo, ha seguido las mismas pautas de funcionamiento que éste, con Francesc 
Bechdejú, que anteriormente trabajaba en Edicions 62, como director de la sección 
editorial para lengua catalana y Miquel Alzueta, editor también en Columna, como 
director literario. El Club catalán comenzó su trayectoria con la edición de una revista 
bimensual de dieciséis páginas y el mismo número de títulos en el catálogo, ofreciendo 
además como regalo una edición del Refranyer catalá, de Joan Amades, en cuyo diseño 
colaboró Antonio Saura. Los recomendados en la primera revista, con una ilustración de 
Javier Mariscal en la portada, fueron La magnitud de la tragedia, de Quim Monzó, y 
Wilt, més que mai, de Tom Sharpe. Según Miquel Alzueta: “Nuestra intención […] es la 
de publicar, en uno o dos años, una biblioteca básica del siglo XX y de finales del XIX, 
además de las novedades contemporáneas, de las que incorporaremos las obras 
indiscutibles.” (Moret, 1989: 41) 
En diez años (Mora 2000a: 51), el Club alcanzó 53.000 socios, con 2,5 millones 
de ejemplares de producción divididos en 1.500 novedades, a un ritmo de 50 por 
bimestre, de las que 600 eran títulos propios. Según Bechdejú, “no tratamos de competir 
con las editoriales convencionales, sino de recuperar, de llenar vacíos, de 
complementar” (ibid.).  
Así, Cercle de Lectors ha publicado títulos de referencia para la lengua catalana 
como una Antología general de la poesía catalana, dirigida por Martí de Riquer, 
cuentos de Pere Calders ilustrados por Federico Pastor, Antología poética de Miquel 
Martí Pol, con dibujos de Joan Pera Viladecans, o los cuentos completos de Mercè 
Rodoreda, ilustrados por Albert Ràfols-Casamada.   
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5.2-“La belleza es necesaria”: el Círculo del Arte. 
En 1994 surgía el Círculo del Arte
36
, espacio para las ediciones de bibliófilo y la 
obra gráfica de artistas destacados. 




El club nació en 1994 en Barcelona, impulsado por un grupo de artistas, 
editores y galeristas de renombre internacional, con el propósito de difundir la obra 
gráfica original de grandes creadores y fomentar el coleccionismo del grabado de alta 
calidad. Entre los impulsores iniciales se encontraban los pintores Antonio Saura y 
Eduardo Arroyo, el historiador de arte y ex-director del Museo del Prado Francisco 
Calvo Serraller, el galerista y editor Roland Haenssel de Stuttgart y el editor Hans 
Meinke, actual director de Círculo del Arte. […] 
Nuestro moderno y eficaz sistema de difusión de arte está basado en: 
·una cuidada selección trimestral de obras de alta calidad, editadas por el club 
y otras entidades artísticas de gran solvencia y renombre; 
·precios ventajosos para el público, con descuentos especiales para los socios, 
ofertas exclusivas y facilidades de pago; 
·una atractiva revista trimestral gratuita, con información sobre las obras y los 
artistas y noticias del club y del mundo del arte; 
·regalos por la aportación de nuevos socios; 
·premios de fidelidad e incentivos para estimular la participación de los socios 
(puntos y dividendos de arte, concursos y sorteos); 
·un servicio de enmarcado y entrega de los pedidos a domicilio por mensajería; 
·un asesoramiento personal y especializado. 
 
 Esta iniciativa surgió de la buena acogida de las ediciones ilustradas que había 
comenzado a hacer Círculo, y que se tratarán con más detalle en el Capítulo VII y 
siguientes, y fue avalada por la presencia del director del Museo del Prado, Francisco 
Calvo Serraller, y Daniel Giralt Miracle, director del Museu d’Art Contemporani de 
Barcelona en la presentación. Ante los premios de edición obtenidos, el propio Meinke 
afirma que “[f]ueron los artistas quienes nos animaron a dar un paso más” (Mora, 1997: 
32). En 1999, el sello adquirió entidad propia con la inauguración del Centro Cultural 
                                               
36 Las portadas de algunos de sus catálogos pueden consultarse en el Apéndice III.4.3. 
37 http://www.circulodelarte.com/es/quienes-somos  (consultado el 2-4-2013). 
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Círculo del Arte, que compartió espacio con la Fundación Cultural Círculo de Lectores, 
dedicado a exposiciones, presentaciones de libros, conferencias, etc. Meinke explica así 
su surgimiento (ibid.): “Hace 10 ó 15 años empezamos a publicar ediciones ilustradas, 
como las que hacían antiguamente las casas editoriales. Se trata de unir el arte y la 
literatura. La belleza es necesaria.” El pintor Eduardo Arroyo, uno de los primeros 
colaboradores, mostraba su entusiasmo afirmando que “la iniciativa permitirá recuperar 
la relación entre los escritores y los pintores” (León-Sotelo, 1994: 54). 
Ante la crisis económica que se padecía en la época, Hans Meinke no se arredró 
y, a pesar de mostrarse cauto respecto a las expectativas del nuevo Círculo, se mantuvo 
firme en sus principios: “Siempre he dicho que leer es como comer, respirar, beber. Con 
el arte sucede lo mismo y hay que hacerlo accesible, aunque esto sea contrario a los 
tiempos” (León-Sotelo, 1994: 54). Ante lo arriesgado de apostar por el arte 
contemporáneo, Meinke se mostraba esperanzado, apoyándose en la experiencia 
positiva que había supuesto la buena acogida en Círculo de Lectores de grandes 
proyectos editoriales que no auguraban una gran difusión: 
 
Sé que el gusto tradicional está más extendido, pero el Círculo de Lectores está 
compuesto por 1.540.000 socios y siempre digo que es un club de muchas minorías. 
¿Cómo, si no, explicar la publicación de los “Ensayos” de Sábato o de las Obras 
Completas de Octavio Paz? Además, puesto que contamos con el apoyo de grandes 
artistas, es bueno intentar quitar la reserva de mucha gente hacia el arte contemporáneo. 
Éste es un gran reto. (ibid.) 
 
 La explicación sobre el alcance de Círculo del Arte queda algo más desarrollada 
en la conmemoración del XV aniversario, en la que se destaca tanto la importancia de 
los artistas colaboradores del Club, como el propósito común de difundir el arte entre un 





De los creadores que colaboraron tempranamente en el club destacan los 
nombres fundamentales de Antonio Saura y Eduardo Arroyo, cuya huella atraviesa 
como un profundo surco la historia de Círculo del Arte. Esenciales fueron asimismo en 
el periodo fundacional las aportaciones de Rafael Alberti, Günter Grass, Alberto 
                                               
38 Apéndice I.1-Documento 14. 
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Gironella, Albert Ràfols-Casamada. José Hernández, Eduardo Arranz-Bravo, Antoni 
Tàpies, Eduardo Chillida, Miguel Condé, Javier Pagola, Jorge Castillo, Javier Mariscal, 
Gerhard Hofmann y Paul Wunderlich. Un espacio singular en la programación del club 
lo ocuparon los grabados emblemáticos de Francisco Bores y Salvador Dalí, 
procedentes de la cooperación de Círculo del Arte con Manuspresse de Alemania. 
Todos los artistas implicados en el nuevo proyecto compartían con los fundadores del 
club la convicción de que la obra gráfica y los libros de artista eran –por su carácter de 
obra original y múltiple- un medio ideal para convertir el arte en un bien accesible para 
todos. Gracias al grabado y al libro de artista sería posible repetir la milagrosa 
multiplicación de los panes y los peces. Y gracias a la bondad del sistema club podría 
hacerse realidad la aspiración de llevar el arte auténtico a una sociedad necesitada de él. 
Animados por esta idea, los artistas convocados contribuyeron a crear un rico repertorio 
de obras valiosas, en ediciones limitadas, numeradas y firmadas. Poco más tarde, el 
programa de estampas y libros se amplió con la incorporación de la escultura de 
pequeño formato y la fotografía de coleccionismo. 
 
 Así, Círculo del Arte pudo aprovechar la infraestructura ya creada por el Club 
para mantener el funcionamiento a través de suscripción, pago de cuota (de 2.500 o 
5.000 pesetas) y publicación de catálogo trimestral, todo ello orientado a la obra gráfica, 
facsímiles, libros de fotografía, ediciones de bibliófilo y libros raros, siempre en tiradas 
limitadas, numeradas y firmadas. Para ello colabora con editoriales extranjeras como 
Raiña Lupa, Archeles o Yves Rivière. En palabras de María Álvarez Morán: 
 
Este diálogo entre arte y literatura es el objetivo marcado por la editorial, 
entender el libro como espacio común de escritores y artistas. Ciertas constantes definen 
estas ediciones: grandes clásicos de la literatura, antiguos y modernos, donde el texto es 
predominante –sin embargo, el artista marca la edición, en el sentido de que la selección 
del texto depende del mismo, manteniendo una libertad absoluta para crear las 
imágenes–; cuidadas impresiones industriales, encuadernación en tela con estuche y la 
edición limitada de trescientos ejemplares acompañados de una lámina de obra gráfica 
original suelta. En conclusión, la estructura es siempre la misma: asequible a un gran 
público y el acceso propio de un club. (2006: 600) 
 
También coincide con Círculo el hecho de que son los artistas quienes eligen los 
textos que desean ilustrar, o bien aceptan o no la propuesta realizada por Círculo del 
Arte de títulos que se consideran más afines al lenguaje gráfico de dicho artista. Como 
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se verá cuando hablemos de las ediciones ilustradas del Club a partir del Capítulo VII, 
el artista colabora también en el formato, la tipografía y el diseño del libro.  
 
5.3-De “un editor de editores” a la especificidad del sello propio: Galaxia 
Gutenberg.  
Uno de los puntos más importantes que distinguen a Círculo de la mayor parte 
de clubes del libro es que su política cultural fructificó en la realización de ediciones 
exclusivas en un número cada vez mayor desde finales de los años ochenta, lo que le 
llevó a crear su propio sello editorial, Galaxia Gutenberg, en 1994. Anteriormente, y 
siguiendo la tónica general de los clubes, Círculo realizaba reimpresiones de obras de 
otras editoriales, previo pago de derechos de edición, o coediciones con las mismas, con 
la ventaja de poder apostar por una u otra publicación conociendo ya la respuesta del 
público lector en el mercado general. Ejemplo de ello es la colaboración con editoriales 
como Anagrama, Blume, Debate, Everest o Tusquets, que gracias al “respaldo de la 
coedición con Círculo”, según Lola Ferreira, han podido acometer “proyectos de 
edición de otro modo inviables” (1989a: 33). En ocasiones, eran las propias editoriales 
quienes proponían títulos al Club para que éste los incluyera en su catálogo (Sánchez, 
2005: 173-174). En palabras de Meinke, era un “editor de editores” (Ferreira, 1989a: 
27) que posibilitó, como hemos visto, que otras editoriales emprendieran, a su vez, 
publicaciones que no habrían podido afrontar en solitario. En una entrevista concedida 
al diario ABC el 4 de julio de 1997, el Director de Círculo justifica el origen de la 
iniciativa como una petición de los propios libreros, que deseaban comercializar las 
ediciones exclusivas realizadas por el Club, así como una cristalización de lo que es uno 
de los principales fines de su proyecto, la dignidad de la letra impresa: 
 
Galaxia Gutenberg es como una hija mía. Creamos el sello a petición de los 
libreros, que querían contar con un programa de calidad. Con la Biblioteca Clásica 
hemos conseguido poner a su disposición el tipo de libros que deseaban desde hacía 
tiempo. Forma parte de mi modo de ver las cosas, creo en la necesidad de reivindicar la 
dignidad de la letra impresa en un mundo cada vez más reducido para la palabra. Por 
eso he impulsado la edición de libros singulares, que se defienden por sí solos en la 
librería. (apud Massot, 1997: 16)  
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Con la decisión de combinar la venta de best-seller con la edición de obras 
relevantes pero no demasiado conocidas por el gran público, en ediciones de calidad 
cercanas casi a la bibliofilia, Meinke se arriesgaba a que los socios de su club no se 
sintieran identificados con la oferta. Sin embargo, el director de Círculo defendió 
siempre esta táctica de edición compensatoria y la necesidad de realizar ediciones de 
este tipo, con independencia de la acogida que tuvieran. La cita siguiente es lo 
suficientemente ilustrativa al respecto: 
 
Les diré una cosa: el hecho de que un best-séller se venda mucho no es más 
importante que un libro venda sólo 1.500, si esos 1.500 lectores son todos los que, 
razonablemente, puede tener. Yo pedí que no se me juzgara por cada edición, sino por 
los resultados globales. Cuando conocí al Padre Batllori y su obra, me parecía muy 
importante publicar en castellano Vuit segles de cultura catalana a Europa. Quizás 
haya llegado a pocas personas, pero les habrá sido de gran utilidad. (apud Moix y Vila-
Sanjuán, 1997: 70) 
 
El éxito de esta política culminó en 1994 con la inauguración de Círculo del 
Arte, anteriormente mencionado, así como con la creación de un sello editorial propio, 
Galaxia Gutenberg, con el fin de poder distribuir en librerías los ejemplares creados por 
Círculo de Lectores. Así se explica, en el primero de sus catálogos para librerías, el 




El nombre que nos ampara es Galaxia Gutenberg. Así nombró Marshall 
McLuhan, en un ensayo célebre, al universo que gira en torno al libro. Y a pesar de las 
voces agoreras que pronostican el eclipse paulatino del libro, nuestro convencimiento es 
que este objeto prodigioso es herencia fundamental del milenio que termina y seguirá 
siendo el principal patrimonio del milenio que ahora empieza. […] 
Nuestra vocación es seguir descubriendo nuevas estrellas con las que ir 
completando, para los lectores del nuevo milenio, el planisferio por el que habrán de 
guiarse para encontrar su rumbo cierto. Galaxia Gutenberg nació en 1996. Ya son 
cuatro años de singladura solitaria e independiente a través de las aguas, a menudo 
tormentosas, del mundo editorial. Apenas hemos comenzado a navegar pero venimos de 
muy lejos, de la tradición iniciada por Gutenberg. Y aspiramos a perdurar como 
nuestros propios libros. Son muchos los desafíos, y el principal es ganarnos la confianza 
                                               
39 “Carta de navegantes para el nuevo milenio”. Catálogo Galaxia Gutenberg 2000. 
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de libreros y lectores, nuestros hermanos de la cofradía del libro. La complicidad que 
aspiramos a establecer entre nosotros es la mayor garantía para el futuro del libro. 
Gutenberg tiene larga vida. 
 
El propio Meinke destaca la singularidad de que sea un club del libro el que 
funde una editorial y no al revés, como suele ser habitual: 
 
El nacimiento de Galaxia Gutenberg es realmente atípico, una editorial que 
surge de un club de lectores. “Que yo sepa, no ha ocurrido nunca. Lo normal es lo 
contrario, que la editorial cree el club”. Se debe, a juicio de Meinke, a la singular 
trayectoria de Círculo de Lectores, el único de Bertelsmann que sigue creciendo en 
número de socios. “Círculo dejó de ser un club normal, un editor de segunda mano, por 
decirlo de alguna manera, que suministraba a sus lectores libros ya conocidos, cuando 
empezó a editar originales y a dotarse de su propio perfil”. […] “Seremos meramente 
un equipo editorial que se encargará del contenido y definición de los libros. La 
administración, logística y producción física se hará con la infraestructura de Círculo; 
además, éste será nuestro cliente principal, pero también tenemos la ambición de 
convencer a los lectores de librerías, y a los libreros de la bondad de las ediciones que 
haremos.” (apud Mora, 1997: 32) 
 
 Este acontecimiento culminaba la evolución experimentada desde los años 
ochenta, en correspondencia también con los cambios de la sociedad, por los que a 
través de las ediciones cercanas al ámbito de la bibliofilia se podía aspirar a un público 
de mayor nivel económico y cultural que el promedio de socios correspondientes a la 
etapa de inicio del Club, y que acabaría posibilitando el nacimiento del Círculo del Arte; 
todo ello con el beneplácito de Bertelsmann, que concedió libertad a Meinke para tomar 
decisiones. Así, la dimensión cultural de los proyectos es el aspecto que más 
enorgullece al editor a la hora de señalar los logros de Círculo: “El éxito me permitió 
editar cosas que parecían invendibles, pero que casi nunca lo fueron. Ningún club de 
lectores del mundo ha seguido una política tan cultural como la nuestra. Sé que se 
observó con cierto escepticismo mi modo de actuar, pero nunca hubo interferencias.” 
(apud Moix y Vila-Sanjuán, 1997: 70) 
Con esta actuación, el Club se enfrentaba a la posible respuesta negativa por 
parte del resto del sector de editoriales, del que se habla en detalle en el espacio del 
desarrollo de los clubes del libro a nivel internacional (cfr. Capítulo II). En este caso, las 
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librerías no supusieron un obstáculo ya que “sus clientes les pedían libros de Círculo” 
(Mora, 1997: 32). Meinke defendió que su labor, así como la competencia que pudieran 
hacer, era similar a la de cualquier otro editor. Las iniciativas llevadas a cabo bien 
podrían ser realizadas por una editorial distinta: 
 
 No le quitaremos nada a nadie, ocuparemos nichos literarios, como hemos 
demostrado en Círculo. No creo que haya molestado a nadie que el club publicase la 
obra completa de Octavio Paz. No se lo hemos quitado a nadie. Lo podían haber hecho 
otros editores, como Seix Barral o Fondo de Cultura Económica. No competimos con 
nadie. Y espero que lo entiendan así mis colegas de la edición. (ibid.) 
 
De hecho, Círculo relanzó obras hasta entonces rechazadas o con escasa acogida 
entre el público lector, como es el caso de los trabajos de Caro Baroja, ya mencionados 
en el capítulo anterior: 
 
 “No he ocultado nunca que Círculo se reservaba el derecho de publicar 
aquellos libros que otros no quisieran”. “Nosotros descubrimos a los lectores a Julio 
Caro Baroja. Me dijo una vez que sólo vendía 2.000 ó 3.000 ejemplares de sus libros. 
Sacamos La cara espejo del alma. Historia de la fisiognómica y se vendieron entre 
25.000 y 30.000 ejemplares. Durantes sus últimos 10 ó 15 años Julio Caro publicó toda 
su obra original en Círculo. Eso nos hizo pensar en que debíamos sacarlos también para 
librería, no únicamente para los socios del club”. A ello se añadió, “el impulso de los 
libreros: sus clientes les pedían libros de Círculo”. Así empezó tímidamente Galaxia 
Gutenberg: libros del catálogo del club para la venta general. (ibid.) 
 
Aunque Galaxia Gutenberg surgiera en un principio de Círculo de Lectores, 
Manfred Grebe, director de la división española de Bertelsmann en la época, apoyó la 
independencia física entre club y editorial, cristalizada en 1997, momento en el que 
Hans Meinke dejó la dirección de Círculo y continuó trabajando al frente de la editorial.  
El propio Meinke afirma: 
 
 La separación física es necesaria. Aquí (en la actual sede del club en la 
barcelonesa calle de Valencia) hemos tocado simultáneamente varios instrumentos, pero 
llega un momento en que si quieres hacerlo bien tienes que separarlos y concentrarte en 
una parte. Yo me voy con mi pequeña Galaxia Gutenberg a un nuevo local en el paseo 
de Picasso, en el barrio de la Ribera de Barcelona. (ibid.) 
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 Sin embargo, Galaxia Gutenberg continuó beneficiándose de la infraestructura 
de Círculo tanto a nivel de producción y administración como a nivel logístico, además 
de tener a sus socios como mercado más importante. En palabras de Meinke: 
 
Seremos meramente un equipo editorial que se encargará del contenido y 
definición de los libros. La administración, logística y producción física se hará con la 
infraestructura de Círculo; además, éste será nuestro cliente principal, pero también 
tenemos la ambición de convencer a los lectores de librerías y a los libreros de la 
bondad de las ediciones que haremos. (ibid.) 
 
 Esta separación física fue breve ya que, a causa de los cambios dentro de 
Bertelsmann y en Random House Mondadori entre 2001 y 2002, comentados en el 
Capítulo III, Galaxia formó parte de este último grupo, aunque dos años más tarde, en 
2004, al no alcanzar los objetivos propuestos, se integró nuevamente a Círculo y su sede 
actual de Travesera de Gracia. De esta manera, continuó beneficiándose del público 
garantizado por el Club. En palabras de Rosa Mora:  
 
El traspaso o la “transición”, como la denomina el director general de Círculo 
de Lectores, Fernando Carro, durará un año. Mainke [sic] continuará al frente de los 
proyectos en marcha, como la obra de Nicanor Parra o la de Juan Carlos Onetti. Los 
nuevos proyectos estarán a cargo del director editorial de Círculo, Joan Tarrida. (2004: 
32)  
 
La vocación cultural de Galaxia Gutenberg, así como su propósito de mantener 
la calidad editorial, queda reflejada tanto en la lista de premios recibidos por la calidad 
en la edición, como en la nómina de autores y sus galardones más destacados. De un 
catálogo inicial en el que destacaban títulos como Meditaciones estivales, del presidente 
checo Vaclav Havel; Libres del miedo, de la Nobel de la Paz Aung San Suu Kyi; El 
hombre en su historia, del físico y pensador alemán Carl Friedrich von Weizsaecker, o 
la obra de colaboradores habituales de Círculo, como los dos últimos ensayos de Pedro 
Laín Entralgo y La nueva página, ensayo de Federico Mayor Zaragoza. En la 
actualidad, la editorial promociona su catálogo de la siguiente manera
40
: 
                                               
40 http://www.galaxiagutenberg.com/la-editorial.aspx, (consultado el 3-4-13). 
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Desde 2004, Galaxia Gutenberg se ha consolidado como una de las apuestas 
editoriales culturales más sólidas del mercado español, y su trayectoria la ha hecho 
merecedora de diversos premios: más de veinte premios a los libros mejor editados, 
premio Visual a la trayectoria de diseño gráfico editorial  y, sobre todo,  el Premio del 
Ministerio de Cultura a la mejor labor editorial cultural en 2006. 
Entre los autores de Galaxia Gutenberg figuran numerosos galardonados con el 
Premio Cervantes, como Gonzalo Rojas, Guillermo Cabrera Infante, Mario Vargas 
Llosa, Francisco Ayala, María Zambrano, Juan Carlos Onetti, Octavio Paz, Jorge 
Guillén, Antonio Gamoneda o Nicanor Parra. 
En su catálogo figuran asimismo varios Premios Nobel: Elias Canetti, Imre 
Kértesz, Saul Bellow, Czeslaw Milosz, Boris Pasternak, Odisseas Elytis, Mario Vargas 
Llosa. 
Y también artistas, pensadores y escritores cuya labor ha sido merecedora del 
Premio Príncipe de Asturias: María Zambrano, Václav Havel, Reinhard Mohn, Jean 
Daniel, Tzvetan Todorov, Enrique Fuentes Quintana, Miquel Barceló, Antoni Tàpies, 
Ismail Kadaré, Nélida Piñon, Claudio Magris, Günter Grass, Francisco Ayala, Carmen 
Martín Gaite, Mario Vargas Llosa o José Ángel Valente.  
 
 Según Pedro Sánchez (2005: 189-190), la antigua página web de Random House 
Mondadori explica con mayor detalle las líneas principales de la editorial, basa en la 
edición de Obras Completas (con autores como Octavio Paz, Franz Kafka o Pablo 
Neruda); la línea de ensayo y ciencia con nombres destacados en campos como la 
biología (Edward O. Wilson), el arte (Robert Hughes, Antonio Saura) o la política 
(Robert D. Putnam); una línea literaria basada en la convivencia entre clásicos 
contemporáneos y escritores recientes, la apuesta por la poesía (con obras de autores 
como José Ángel Valente, Joseph Brodsky, Octavio Paz y Fernando Pessoa) y las 
biografías; y la línea que estudiaremos a partir del Capítulo VII, dedicada a las 
ediciones ilustradas y el libro entendido como objeto artístico, con clásicos de la 
literatura universal como Don Quijote de la Mancha, El Criticón o El extranjero, 
ilustrados por Antonio Saura los dos primeros y por Eduardo Úrculo el último.  
 
5.4-Adaptaciones al nuevo paradigma digital: Booquo, Nubico y Arrobabooks. 
A modo de colofón de esta sección, cabe destacar la apuesta de Círculo de Lectores 
por las posibilidades que ofrece la edición digital y que se refleja en dos vertientes: la 
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creación de la plataforma digital Booquo, posteriormente sustituida por Nubico, y la 
editorial digital Arrobabooks. 
Con el lanzamiento de Booquo en febrero de 2012, con Joaquín Álvarez de Toledo, 
director de Círculo, al frente, se presentó un modelo que pretendía ser una alternativa a la 
compra de libro electrónico y películas, basándose no sólo en dicha opción de compra, sino 
también en la suscripción, a modo de otras páginas de películas o del sistema Spotify en el 
ámbito musical, siendo accesible además a través de todos los dispositivos. Era necesario 
un registro gratuito en la página para poder comprar eBooks o alquilar películas, así como 
para dejar comentarios. También existía la posibilidad de hacerse socio Premium por la 
que, mediante el pago de una tarifa plana de 9,90€ al mes, se permitía el acceso a todos los 
eBooks (lectura en la nube, préstamo indefinido mientras se mantengan las cuotas) y 
películas que, en caso de no ser socio Premium, sólo podían alquilarse por un máximo de 
72 horas. Además, había ediciones de eBooks a las que únicamente se podía acceder con la 
opción Premium, así como la existencia de canales temáticos con contenidos adicionales, 
como una revista especializada o un blog de actualidad. Asimismo, se posibilitaba 
contactar con el anfitrión del canal, que era un escritor relevante dentro de ese ámbito 
temático. También se facilitaba el acceso a una serie de revistas del grupo editorial, como 
Ser Padres, Mía o Geo.  
Por otro lado, se le concedía gran importancia a la creación de una comunidad 
virtual en la que los usuarios, al registrarse, podían perfilar sus gustos mediante la realización 
de un test que les concedía un avatar, editar su perfil, gestionar la cuenta de sus productos 
adquiridos, acceder a su biblioteca y videoteca, escribir reseñas de un eBook o película, 
contactar con otros usuarios afines, participar en grupos de discusión y crear los suyos 
propios o participar en creaciones conjuntas, todo ello con el fin de enriquecer y compartir la 
experiencia lectora, como se expresaba en la web.  
Booquo fue sustituido, desde septiembre de 2013, por Nubico, plataforma de 
lectura digital en la nube desarrollada en colaboración con Telefónica, bajo la dirección 
de David Fernández Poyatos, que había ocupado diversos cargos en el Grupo Planeta 
desde 1994. Según anuncian en su página, “Se trata de un proyecto abierto a todos los 
actores del sector y que nace con la vocación de introducir una oferta diferencial y 
complementaria de consumo en el mercado español que aporte valor a todos los actores 
involucrados en el ecosistema de lectura digital, desde el propio usuario hasta los editores 
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y autores.”41 Mediante el pago de una tarifa plana de 8,99€ al mes, el usuario puede 
disponer de todos los títulos ofertados en el catálogo en todos los dispositivos asociados a 
su cuenta, ya sea tablet, e-reader o smartphone.  
Esta misma página web hace las funciones también de tienda habitual de 
eBooks, que se pueden adquirir individualmente a su precio de mercado, y de dispositivos 
e-reader con la función de Nubico incluida en los mismos. Vemos que se han eliminado, 
respecto de la plataforma anterior, tanto la oferta de películas como la intención de crear 
una comunidad de lectores que puedan compartir preferencias y opiniones a través de su 
perfil y los diversos foros disponibles en la web. Nubico se centra, sobre todo, en la 
facilidad de acceso, a través de la creación de apps gratuitas, como en el aval de 
Telefónica para la eficacia tecnológica de la plataforma. 
Por su parte, Arrobabooks, lanzada a comienzos de 2013, es el equivalente en 
formato eBook a la iniciativa tomada en 1994 con la creación de Galaxia Gutenberg: la 
distribución de las ediciones exclusivas del club al mercado en general, y no únicamente a 
los socios. En la sección “Sobre Arrobabooks” de su página web se explican estas 
características, así como la intención de incorporar 150 nuevos eBooks cada año 
(comenzando por 50 títulos en honor al aniversario) y la apuesta por formatos singulares 
como la entrega en serie (heredero de la novela por entregas), el relato corto o los 
contenidos adicionales. Se declara la intención de mantener los precios entre 0,99 y 9,99 € 
por cada eBook, y, finalmente, la decisión no exenta de polémica de no incorporar el 
DRM (digital Rights Management) siempre que el contrato editorial lo permita, con el fin 
tanto de agilizar la compra como de que los eBooks sean aptos para todos los dispositivos, 
entendiendo que el DRM no es una medida eficaz contra la piratería. Por el momento, el 
catálogo disponible se restringe a narrativa, separada por géneros, y a los llamados libros 
prácticos. Cada título se acompaña de un breve resumen del contenido, con posibilidad 
también de buscar por autores. La página web está destinada únicamente a catálogo, con 
la función de enlace a aquellas librerías y plataformas digitales donde está disponible el 
ejemplar seleccionado (Booquo, Nubico, Fnac, Casa del Libro o Amazon), en formato 
ePub o Mobipocket.   
Tras este estudio del funcionamiento y evolución de la estructura de Círculo de 
Lectores, cabe destacar el éxito en la implantación de su sistema puerta a puerta a través 
de agentes que, a causa de la precariedad del servicio de Correos en la época de 
                                               
41?http://www.nubico.es/sala-de-prensa/2013/09/telefonica-espana-y-circulo-de-lectores-se-unen-para-
lanzar-la-suscripcion-en-el-mercado-del-ebook (consultado el 5-8-14). 
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fundación del Club fue necesario desarrollar, con grandes costes en infraestructura. Este 
sistema, uno de los rasgos más particulares y, a la vez, una de las mayores aportaciones 
de Círculo, permitió llegar a los socios de manera más rápida y fácil, en un momento en 
el que la mayor parte de la población tenía, bien por motivos geográficos o por nivel 
cultural, serias dificultades para acceder a la lectura. Con las mejoras en los índices de 
alfabetización, fruto de la expansión de los planes educativos y la implantación de los 
Planes de Desarrollo, comenzó a crearse en el país una incipiente clase media que veía 
en la cultura la llave a un ascenso económico y social. Estas circunstancias potenciaron 
el desarrollo de Círculo que, además, fue capaz de crear un sistema de 
autoabastecimiento propio en cuanto a producción y distribución de libros, así como una 
agilidad en los sistemas de rotación y tirada que le hizo mantenerse y mejorar sus ventas 
y número de suscriptores a lo largo de los años.  
 En el desarrollo de las estrategias de cara a conseguir socios, al Club le 
interesaba tanto la captación de nuevos suscriptores como la fidelización de los ya 
existentes. Para ello hizo hincapié tanto en la comodidad del sistema de agentes (que 
incluye la opción negativa en caso de los socios especialmente indecisos o que confían a 
ciegas en el criterio de Círculo) como en la recompensa por la fidelidad de los 
suscriptores, a través de descuentos y regalos. Aparte de la labor de los promotores en el 
conocimiento y difusión del Club por parte de la población, Círculo empleó a estos 
mismos socios como parte de su sistema de captación, al crear la Difusión por Amistad, 
por la que los miembros que lograban nuevos suscriptores eran premiados con 
descuentos y regalos.  
 En cuanto a la imagen proyectada al exterior a través de la publicidad, Círculo 
desarrolló sus campañas de difusión tanto a través de medios convencionales (anuncios 
con las ventajas y aquellos aspectos del Club que más interesaba destacar en cada 
época) como indirecta, en la etapa en la que, bajo la dirección de Hans Meinke, se 
pretendía transmitir su valor de entidad cultural, a través de felicitaciones a aquellos 
autores más célebres que se incluían en su catálogo, junto con los anuncios de los 
diversos actos sociales y culturales. Para los anuncios emitidos en televisión, Círculo 
empleó a personalidades conocidas y familiares al público que, a su vez, participaban 
durante un período de tiempo más o menos prolongado en las actividades y 
promociones del Club, siendo sus principales embajadores en la revista-catálogo. 
 Paralelamente a estos cambios, el número de socios experimentó un continuo 
ascenso, más o menos acusado en función del concepto que sobre la finalidad de los 
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libros y la cultura se tenía en cada época y que, en el caso de la lectura, evolucionó 
desde ser considerada como medio de ascenso y mejor social a través del cultivo 
personal en la etapa inicial de Círculo a, paulatinamente, constituir una alternativa de 
ocio más dentro de un sistema capitalista de consumo. Se da así la paradoja de un 
descenso generalizado de lectores a nivel internacional, en contraste con el aumento de 
la producción librera. Los motivos de este contraste pueden rastrearse en los cambios 
sociales y económicos por los que las bibliotecas familiares pierden el valor patrimonial 
que ostentaban en la etapa inicial del Club, junto con el hecho de que las prácticas 
lectoras no han mantenido tan indisolublemente ligadas a la adquisición de libros como 
en las décadas anteriores. 
 Por otro lado, el desarrollo de la actividad de Círculo de Lectores en la edición 
de lenguas peninsulares, que en principio ocupaba una sección de la revista, dio lugar a 
la creación de Cercle de Lectors, de estructura similar al Club original pero dedicado a 
la edición en catalán. Tras un largo período en la clandestinidad bajo la dictadura 
franquista, el cultivo de dicha lengua experimentó un repunte y una nueva etapa de 
difusión a partir de la llegada de la democracia. Asimismo, la importancia de las 
colaboraciones con artistas en la creación de ediciones ilustradas, cuya magnitud se 
estudiará en detalle en la segunda parte de esta Tesis, tendría como consecuencia la 
creación de Círculo del Arte, en el que Antonio Saura desempeñaría un papel de gran 
importancia como asesor (cfr. Capítulo VIII). Este nuevo Círculo se propuso difundir 
obra gráfica de artistas contemporáneos de referencia, en la realización de una labor 
similar a la que el Club ejerció en sus comienzos, permitiendo el acceso por parte de un 
público mayoritario a una forma de cultura poco extendida en el momento.  
Sin embargo, a pesar de la importancia de las dos iniciativas que acaban de 
explicarse, la culminación de todas estas ramificaciones del Círculo de Lectores fue la 
creación de un sello editorial propio, Galaxia Gutenberg, caso singular dado que el 
funcionamiento habitual era que una editorial crease un club del libro, y no a la inversa. 
Galaxia Gutenberg consolidó al Club como entidad cultural y, a través de ella, Círculo 
llevaría a cabo buena parte de sus grandes proyectos editoriales, que serán estudiados en 
los dos capítulos siguientes. Por último, la llegada de lo digital ha traído como 
consecuencia la inmersión del Club en los nuevos sistemas de edición y lectura, sobre 
cuyo rumbo existe todavía existe una sensación generalizada de incertidumbre, con el 
fin de continuar ejerciendo un papel relevante en el nuevo medio que le permita llegar 
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tanto a los lectores que han cambiado de soporte de lectura como a aquellos otros que se 










CAPÍTULO V-EL CATÁLOGO LITERARIO DE 
CÍRCULO DE LECTORES 
 
 Tras conocer la historia, el funcionamiento y las características de Círculo de 
Lectores, abordaremos a continuación el estudio de su catálogo literario, así como las 
modificaciones que ha experimentado a lo largo de las cuatro décadas que nos ocupan, 
sujetos tanto a los importantes cambios históricos, económicos y sociales que se estaban 
dando en España durante aquellos años, como a la progresiva maduración del público 
lector al que el Club se dirige. Podremos ver que esta evolución del catálogo no siempre 
fue paralela a la del panorama editorial español general, sobre todo en la etapa inicial, 
en la que Círculo precisó de varios años para sincronizar su oferta con las principales 
novedades que tenían lugar dentro de la literatura nacional. Esta última, a partir de la 
precaria situación en la que había quedado a consecuencia de la posguerra, experimentó 
una serie de iniciativas revitalizadoras, cristalizadas en la proliferación de premios 
literarios, así como el surgimiento de una generación de editores que se preocuparon por 
buscar las obras que ellos consideraron necesarias para ese tiempo lleno de cambios. 
Asimismo, tuvo especial huella tanto la expansión de la literatura hispanoamericana 
fuera de sus fronteras como la progresiva consolidación de un mercado en el que lo 
comercial acabó cobrando especial importancia. Con el paso del tiempo, el Club, cuya 
oferta estaba condicionada a un público poco habituado a la lectura, pudo combinar 
secciones comerciales con apuestas editoriales cada vez más arriesgadas, en especial 
durante la etapa de Hans Meinke como director, lo cual daría lugar a las grandes 
ediciones colecciones que estudiaremos en el siguiente capítulo.  
 
1-EL CATÁLOGO LITERARIO DE CÍRCULO DURANTE LOS AÑOS SESENTA. CENSURA VS 
REVITALIZACIÓN DEL PANORAMA LITERARIO ESPAÑOL  
 1.1-Un mercado saturado de traducciones. 
 En palabras de Alfredo Crespo, director literario del Club en su etapa inicial, 
“desde que se creó en 1962, [Círculo de Lectores] ha estado enfocado hacia la masa. La 
idea básica que tenemos es ofrecer a un público normalmente no lector todo tipo de 
obras. Así conseguimos poner al alcance de todos una literatura amena y fácilmente 
asimilable.” (Lera, 1970: 121). En un artículo escrito para la revista del INLE El Libro 
Español en 1969, con motivo de haber alcanzado el medio millón de socios, Tito Alba 
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remarca, además que, dentro de la limitación de títulos ofertados, “se hace más 
importante su actividad [la de Círculo], al descubrir o promocionar ciertos títulos o 
materias entre un núcleo de socios desprovistos, en general, de un claro criterio 
selectivo.” (1969: 89).  Nótese el criterio prescriptivo dado a la actividad del Club,  que 
ya hemos visto presente en algunas citas del Capítulo IV. Continúa Alba afirmando que 
el plan editorial de Círculo de Lectores: “está orientado hacia la edición de las más 
importantes obras de la literatura mundial, de la novelística contemporánea de 
reconocido valor y también hacia la publicación de libros de arte y ensayo, de 
divulgación, biografías, etc.” Por su parte, Alfredo Crespo, en una entrevista concedida 
a la misma revista en 1970, afirmaba que la selección del catálogo se realizaba “a través 
de un diálogo continuo con los socios, mediante encuestas, «tests», etc.”, limitándose 
desde la dirección “a adecuar nuestra actividad editorial a la voluntad del mercado.” 
(apud Espinós, 1970: 561)  
 Así las cosas, el catálogo de los primeros años de Círculo, hasta 1965, se 
caracterizaba por una clasificación bastante general, en función del género de la obra 
(Novelas, Narraciones y Cuentos, Biografías, Didáctica, Viajes, Consejos Prácticos, 
Poesía y Teatro, Obras Varias). Cabe especificar que en este capítulo nos centraremos 
en el análisis de aquellas obras ofertadas que pueden considerarse dentro del ámbito 
literario, aunque los libros llamados “prácticos” y enciclopédicos han ocupado una parte 
de la revista desde los orígenes del Club hasta la actualidad.  
Refiriéndonos, pues, al ámbito literario, dentro de la narrativa, la parte que 
cuenta con un mayor número de ejemplares, puede observarse un equilibrio entre 
clásicos de referencia para conformar una biblioteca, pertenecientes a nombres 
consagrados dentro del canon, junto a escritores coetáneos de éxito. Respecto a los 
autores clásicos, se incluyen indistintamente nombres nacionales e internacionales, con 
obras de Cervantes, Fernando de Rojas, Lope de Vega, Valle-Inclán, Gómez de la 
Serna, Unamuno, Bécquer, Valera o Pérez de Ayala, pero también de Shakespeare, 
Verne, Chéjov, Flaubert, Dickens, Defoe, Dostoiewski, Dumas o Víctor Hugo. También 
puede observarse una mayor representación de clásicos del siglo XIX, probablemente 
por ser la narrativa correspondiente a esta época la más accesible, dentro de los clásicos,  
para un público lector en formación.   
 Respecto a los autores más cercanos en el tiempo, llama la atención la 
abundancia de obras traducidas, frente a la escasa representación de literatura nacional, 
que cuenta con un predominio de autores que cultivan un tipo de relato tradicional y 
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realista, aunque desde diversas ópticas (Sanz Villanueva, 1983: 69). Ejemplo de ello son 
nombres como Tomás Salvador, Juan Antonio Zunzunegui, Sebastián Juan Arbó o 
Ignacio Agustí. De la importancia de este último para la renovación del panorama 
narrativo español de la posguerra hablaremos más adelante. Por su parte, la abundancia 
de traducciones queda plasmada en una muestra de autores de gran éxito en la época 
como Pearl S. Buck, Cecil Roberts, Luis Bromfield, William Faulkner, Herman Hesse, 
Virgil Gheorghiou, Alexander Solschenizyn John Steinbeck, Morris West o Vicki 
Baum. 
 Resulta interesante observar las declaraciones de Alfredo Crespo en una 
entrevista concedida a Ángel María de Lera, en la edición de ABC citada al comienzo 
del capítulo: 
 
Acostumbramos a una lectura continuada a personas que sólo de tarde en tarde 
adquirirían libros. Eso repercute, a la larga, en cierta insatisfacción por parte de algunos 
lectores, que quisieran más calidad de la que podemos ofrecerles. Es el principal motivo 
de las bajas en el Círculo. Y un motivo que me parece positivo, porque significa que 
muchos socios ya no se conforman con una literatura fácil o de consumo. (apud Lera, 
1970: 121) 
 
 Cabe recordar esta idea de que algunos socios se dan de baja debido a que 
consideran insuficiente la calidad de las ediciones ofrecidas por el Club, en contraste 
con la apuesta cada vez mayor por aumentar esta exigencia, que iremos viendo 
conforme avanza la historia de Círculo. Este esfuerzo culminará, en la etapa de Hans 
Meinke, con la realización de proyectos editoriales de gran relevancia cultural y literaria 
pero susceptibles de provocar la respuesta contraria en los socios: que éstos se den de 
baja por considerar estas lecturas inaccesibles a su nivel (cfr. Capítulo VI). 
Volviendo al momento que nos ocupa, y a pesar de que durante estos primeros 
años de la década de los sesenta ya se estaban llevando a cabo una serie de iniciativas 
para revitalizar la literatura nacional, comenzadas con la creación del Premio Nadal en 
1944, esta proliferación de narrativa extranjera en un catálogo nacional constataba la 
perdurabilidad de una situación vigente ya en los años cuarenta. Durante dicha época se 
practicaba en España, sumida en el aislamiento de la reciente posguerra y ante la 
dificultad de conseguir divisas, la picaresca editorial de publicar sin pagar derechos de 
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autor. Esta situación se achacaba, además, al hecho de que los lectores españoles del 
momento prefirieran leer libros extranjeros (Moret, 2002: 64).  
El editor Josep Janés justificaba en 1944 la abundancia de traducciones como 
consecuencia de la falta de ambición de los autores españoles:  
 
El gran inconveniente de muchos de nuestros novelistas, me refiero a muchos 
de los jóvenes, es que tienen de la novela un concepto muy de corto vuelo. Parece que 
escriban sus obras sin preocuparse de llegar a un público amplio, que no quiere decir un 
público vulgar, y en muchos casos sus obras carecen de interés humano, que les hace 
universales, porque se reducen a plantear problemas domésticos o edifican sus 
creaciones sobre un mundo de tópicos. (apud Moret, 2002: 65) 
 
 En el panorama editorial nacional de los años cuarenta, Xavier Moret afirma 
que, dentro de los autores más traducidos, destacaban Maurois entre los franceses; 
Somerset Maugham, Cecil Roberts, Clemence Dane y Maurice Baring entre los 
ingleses; el húngaro Lajos Zilahy, el noruego Knut Hansum y los norteamericanos Pearl 
S. Buck y Louis Bromfield. La práctica totalidad de los mismos se incluye en el 
catálogo de Círculo veinte años después, desde 1962. Muchas de estas obras fueron 
publicadas inicialmente por Josep Janés, al frente de la editorial con su mismo nombre, 
entre 1940 y 1959. En el afán totalizador de las colecciones ideadas por Janés puede 
observarse un importante precedente de la labor realizada por Círculo en la 
conformación de su catálogo.  
Las colecciones editadas por Janés, un total de cincuenta y tres, pretendían crear 
nóminas canónicas de autores tanto clásicos como contemporáneos, y algunas de ellas, 
como la correspondiente a los Premios Nobel de Literatura, se acompañaban de estudios 
críticos y encuadernaciones lujosas, como hará Círculo dos décadas después. Además 
de las colecciones creadas para dichos Premios Nobel, los Goncourt o los Pulitzer, cabe 
destacar algunas otras cuya mayor parte de autores aparecerían también en el catálogo 
de Círculo, como Maestros de Hoy (con obras de autores como William Saroyan, John 
Knittel, Georges Duhamel, Stefan Zweig, Mika Waltari o Giovanni Papini), o Los 
Clásicos del Siglo XX (con la obra completa de autores como Lajos Zilahy, Somerset 
Maugham, André Maurois, Thomas Mann, Marcel Proust, Ruyard Kipling, Maurice 
Baring, François Mauriac, Maxence van der Meersch, Chesterton, Aldous Huxley, Knut 
Hansum, H.G. Wells, Luigi Pirandello y Virginia Woolf).  
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Especial relevancia tiene para nuestro trabajo, por su similitud con la idea 
fundacional y el funcionamiento de Círculo, la colección Club de los Lectores: 
“Selecciones destinadas a poner al alcance de todas las economías lo más nuevo y 
representativo de los autores más famosos de estos tiempos. Publica tres títulos 
mensuales, uno de ellos extra. Volúmenes encuadernados en tela y oro, con 
sobrecubierta a todo color, a 35 pesetas el volumen.” (apud Moret, 2002: 37). En dicha 
colección se incluyeron volúmenes que también aparecerían luego en las páginas del 
catálogo del Club, como Vinieron las lluvias de Louis Bromfield, El enamorado de la 
Osa Mayor de Sergiusz Piasecki, Retrato de un matrimonio, de Pearl S. Buck; Fiesta, 
de Ernest Hemingway; Tres soldados, de John Dos Passos, y obras de Stefan Zweig, 
Somerset Maugham, Lajos Zilahy, Aldous Huxley, François Mauriac, André Maurois, 
Rudyard Kipling, John Knittel, Thomas Mann, Chesterton, Maurice Baring, Knut 
Hansum, Charles Morgan, William Saroyan, J.B. Priestley, Axel Munth y Massimo 
Bontempelli. 
Otra editorial de importancia para la difusión de literatura extranjera en esta 
época fue la fundada en 1952 por el político falangista Luis de Caralt, quien aludía a las 
mismas razones de las preferencias literarias de los lectores españoles y lo costoso de 
contratar autores españoles para justificar la elección de su catálogo (apud Moret, 2002: 
60). La editorial Luis de Caralt fue la primera en publicar a Graham Green y Georges 
Simenon en España, junto con otros autores como Faulkner, Steinbeck o Dos Passos. 
Muchos de los autores de su catálogo de 1973, como Pearl S. Buck, Daphne du Maurier, 
Victoria Holst, Herman Hesse, Bernanos, Michel del Castillo, Virgil Georghiou o 
Soljenitsin,  son publicados también por Círculo (Moret, 2002: 58). 
Por último, también cabe citar a la editorial Noguer, ya que fue responsable de la 
publicación de obras como El doctor Zhivago, de Pasternak; El gatopardo, de 
Lampedusa, o autores como Patricia Highsmith y John le Carre, también destacados en 
el catálogo de Círculo. Hay que destacar que Noguer compró la editorial Luis de Caralt 
en 1976. 
Así las cosas, la precariedad del panorama literario nacional era algo aceptado y 
visto como un problema que debía resolverse, como muestran las palabras del escritor 
Juan Antonio Zunzunegui durante ese mismo año: 
 
Hay que cuidar de la literatura nacional. La literatura, como la industria, debe 
tener su protección. Ese dejar traducir a caño libre, como se ha hecho hasta ahora, me 
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parece tan perjudicial como si en el terreno económico se consintiese la importación de 
toda clase de productos. No sé por qué se ha de proteger la industria y no la literatura, 
que también es una industria, además de un ornamento del alma del país. (apud Moret, 
2002: 66) 
 
Veinte años más tarde, y a pesar de la importancia de iniciativas como la 
creación de premios literarios con el fin de potenciar la literatura nacional, podemos 
comprobar cómo la proporción de obras traducidas continúa estando vigente, al menos 
en un catálogo orientado a un público lector no perteneciente a ninguna élite intelectual, 
como era el caso de Círculo de Lectores. Fernando Larraz aporta una explicación a esta 
proliferación de traducciones, que continúa férreamente condicionada por la censura 
vigente: 
 
[…] con el paso de los años, a falta de una literatura de altura y a causa del 
fracaso de las propuestas épicas, se impuso hegemónicamente la traducción de aquellos 
autores más amables e intrascendentes, como Maurice Baring, lajos Zilhay, Somerset 
Maugham y Zane Grey, editados por las editoriales José Janés, Juventud y Luis de 
Caralt. Lo más parecido a estos autores en España son aquellos escritores burgueses que 
habían iniciado sus tareas literarias en los años veinte y treinta: Ramón Ledesma 
Miranda, concha Espina, Claudio de la Torre, Pedro Álvarez, etcétera. (2014: 164) 
 
A pesar, como hemos visto, de la abultada proporción de traducciones en el 
catálogo, un gráfico publicado en la revista El Libro Español  en 1969 con los tirajes 
más elevados del Club (Alba, 1969: 90), indica que fue Diario de un emigrante, de 
Miguel Delibes, el título literario con mayor tirada hasta esa fecha (146.000 
ejemplares). Si bien es cierto que, de las once obras literarias que aparecen en la lista, 
únicamente ésta y las Rimas y Leyendas de Gustavo Adolfo Bécquer (37.200 
ejemplares) se encuadran dentro de la literatura hispánica. Entre las traducciones más 
exitosas cabe resaltar Sinuhé el egipcio, de Mika Waltari (120.000 ejemplares); El 
Gatopardo, de Giuseppe Lampedusa (113.500 ejemplares); El Decamerón, de Giovanni 
Boccaccio (73.000 ejemplares); Clochemerle, de Gabriel Chevalier (72.000 ejemplares), 
y Los centuriones, de Jean Lartéguy  (26.600 ejemplares). Podemos observar, en esta 
lista, un equilibrio entre títulos considerados clásicos y otros contemporáneos, así como 
una variedad temática, dentro de la narrativa, que abarca desde la novela histórica 
(Waltari) a los temas de actualidad (Lartéguy), sin dejar de lado el humor (Chevalier). 
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Según otro gráfico aparecido en la misma fecha y revista (Alba, 1969: 89) con el 
número de títulos publicados entre 1962 y 1969 (un total de 470), junto con el 
porcentaje de ventas, es la literatura contemporánea, con un total de 79 títulos, la que 
mayor representatividad ostenta en la revista, seguida por la sección de acción y 
misterio (64 títulos) y los clásicos de hoy (56 títulos). El humor, el ensayo y el arte son 
las secciones menos representadas, con 15, 9 y 4 títulos respectivamente. Los 
porcentajes de ventas parecen corresponderse a esta proporción, ya que la literatura 
contemporánea se lleva un 25,38% de las ventas, aunque son los clásicos de hoy los que 
ocupan el segundo mayor porcentaje (17,32%) y las obras maestras el tercero (12,46%). 
El ensayo (1,77%), las biografías (1,45%) y el arte (0,33%) ocupan los menores 
porcentajes de un público que, por el momento, se inclina claramente hacia la narrativa 
en sus preferencias lectoras. 
 
1.2-El Premio Nadal y la revitalización de la novela española. 
A partir de las revistas de 1965 puede observarse una evolución tanto a nivel de 
clasificación del catálogo como de inclusión de autores relevantes dentro del panorama 
nacional. Las divisiones de la revista bimestral manifiestan  una mayor diversificación y 
un criterio más arbitrario, ya que se recurre a títulos más sugerentes para agrupar las 
obras, tales como “Grandes obras maestras”, “El hombre en cuerpo y alma”, “Acción y 
violencia”, “La vida tal como es”, “Viajes y aventuras”, “Hitos del pensamiento 
español”, etc. En cuanto a los autores, la mayor parte de los que aparecen en el catálogo 
quedan avalados, sobre todo, por los premios literarios que, a partir de la creación del 
Nadal en 1944, surgieron con el fin de revitalizar el panorama literario y el mercado 
editorial español.
1
 De hecho, en la revista inaugural del Club de 1962 aparece en las 
primeras páginas el escritor y editor Ignacio Agustí, con su libro Mariona Rebull, 
recomendado del trimestre, como uno de los autores más destacados.  
Fue el inesperado éxito de este libro en los años cuarenta lo que impulsó a 
Agustí, junto a Joan Teixidor y José Vergés, editores en Destino, a instaurar un premio 
literario que llevaría el nombre de Eugenio Nadal en homenaje a su compañero fallecido 
recientemente. El propio Agustí explica el surgimiento de la idea ante la visión de un 
potencial público lector de obras nacionales: “Yo acababa de publicar una novela de la 
                                               
1 A este respecto cabe destacar la labor de investigación de Ana Cabello sobre las aportaciones de los 
premios literarios al mundo literario y editorial español. Cfr. su tesis doctoral Premios literarios (1944-
2004): Un nuevo elemento en el campo cultural. Universidad Complutense de Madrid, 2011. 
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que en pocos meses se habían vendido millares de ejemplares. Había, pues, un público 
ávido de leer verdaderas narraciones de un tono autóctono y cercano. Estaba decidido: 
debíamos convocar un premio de novela para sacar a la luz todas esas posibilidades” 
(apud Moret, 2002: 73). De esta manera, y a partir del primer fallo en favor de Nada, de 
Carmen Laforet, en 1944, el Premio Nadal avaló a una serie de autores que jugarían un 
papel trascendental dentro del panorama literario nacional de los siguientes años, entre 
ellos escritoras como Ana María Matute o Carmen Martín Gaite, para las que el hecho 
de que fuera una mujer la ganadora del premio supuso un estímulo para continuar 
desarrollando su carrera (Gracia, 2001: 252). Miguel Delibes, que posteriormente 
cobrará un protagonismo notable en el catálogo de Círculo a partir del desarrollo de 
ediciones ilustradas (cfr. Capítulo VII.5), señala que: 
 
[L]a novela española empieza a recuperarse en Barcelona a partir de 1944 de la 
mano de un grupo de intelectuales de la revista Destino. Y visto en la distancia, juzgado 
con una perspectiva de medio siglo, ¿a qué motivos cabe atribuir el éxito de la empresa? 
Yo hablaría, en primer lugar, del acierto del primer fallo y, en segundo, de la 
irreductible independencia de los hombres que constituyeron el jurado. (apud Moret, 
2002: 80) 
 
 El Premio Nadal cambiaría, además, el concepto de escritor que se tenía en aquel 
momento, y que evolucionó de la escasa o nula consideración social a ser situado como 
uno de los principales agentes dentro del campo cultural, como explica Ana María 
Matute: “Hasta entonces, más bien creo yo que los escritores éramos considerados como 
una pobre gente, como unos desgraciados un poco locos. A partir del Nadal esto 
cambió, nos consideraron gente que participaba de la cultura de un país, que no éramos 
unos marginados, que éramos gente integrante de esa cultura y de ese país.” (apud 
Moret, 2002: 80) 
De esta manera, Destino publicó a autores de diversas generaciones y tendencias 
cuyas trayectorias trazarían, en buena medida, el rumbo de la evolución de la literatura 
española. Ejemplo de ello son nombres como Miguel Delibes, Camilo José Cela, Rafael 
Sánchez Ferlosio, Fernando Arrabal, Álvaro Cunqueiro, Jesús Fernández Santos, 
Ramón J. Sender, Gonzalo Torrente Ballester, Francisco Umbral o José Luis Sampedro, 
recogidos en el catálogo de Círculo aunque en las revistas correspondientes a años 
posteriores, como veremos más adelante.  
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1.3-Cambios en la censura: la Ley de Prensa e Imprenta de 1966.  
Fraga y su equipo del Ministerio de Información y Turismo eran conscientes de 
que debían encabezar un momento de cambios definitivos y trascendentales, que 
afectarían a la base más fundamental de los planteamientos sociales, políticos y 
económicos. Debían además acabar con la imagen de una España aislada y 
autosuficiente, abriéndola a Europa mediante la promoción de sus posibilidades 
turísticas, sabiendo que la introducción de nuevas ideas y costumbres, así como las 
inversiones en dólares, daría como resultado, a su vez, un nuevo modo de vida. 
Habiendo tranquilizado a los sectores más conservadores con la promulgación de las 
llamadas Leyes Fundamentales (1958), una serie de principios que trataban de subsanar 
el progresivo abandono de los símbolos y los objetivos revolucionarios perseguidos 
durante la guerra, el gobierno trató de mantener el Régimen dentro de sus 
planteamientos de base, adaptando a la vez a España en los aspectos externos a su 
tiempo y al entorno que la rodeaba.  
La Ley de Prensa e Imprenta de 1966 significó el codificar una censura que 
había funcionado sin normas fijas y obsesivamente desde 1938. Supuestamente, a partir 
de ese momento, el sector cultural tenía las claves para saber a qué atenerse. En la 
práctica, sin embargo, nunca se sabía dónde quedaba el límite de lo sancionable: 
 
Manuel Fraga Iribarne, al presentar el proyecto en las Cortes, resumía así los 
objetivos que se proponían con la aprobación de la Ley: “Una España joven se prepara 
para acometer nuevas empresas. Nos vamos pasando las antorchas de este movimiento. 
Para ello, la prudencia política, la prudencia arquitectónica, ha de tener un papel 
principal, pero ha de tenerse también todo el valor para decir la verdad: esta libertad de 
prensa va a ser real y eficaz; no tendrá detrás aquella partida de la porra, de Ducazcal, 
que molía a los periodistas a palos; no tendrá que haber duelos entre los periodistas; no 
se tolerará el monopolio y habrá formas de control suficientes para cualquier clase de 
libertinaje.” Desde la misma tribuna legislativa, se lanzaba aquel día otra rotunda frase 
en la que se recogían conceptos fundamentales para la comprensión del nuevo cuerpo 
legal; que la nueva Ley de Prensa debía servir para mantener limpia España. (Cisquella 
et al., 2002: 29) 
 
Por su parte, Fernando Larraz ofrece un punto de vista más crítico e 
incisivo sobre dicha Ley, haciendo hincapié en la principal consecuencia que 
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tenía la supresión de la censura previa: la autocensura como consecuencia de la 
incertidumbre generada: 
 
Examinada con ojo crítico, la ley de Prensa e Imprenta de primavera de 1966 
enseguida aparece como una artimaña habilidosa, propia del eficaz ministro de 
propaganda que fue Fraga Iribarne: mientras se proclamaba públicamente que en 
España había por fin libertad de imprenta al quedar abolida la censura previa, se 
cargaba a los editores –y, subsidiariamente, a los autores- con la responsabilidad de 
ejercer el control sobre lo que ofrecían al público. Ellos mismos debían saber qué 
publicar o no publicar; en caso de duda, podían consultar a los viejos censores, claro 
está, pero en última instancia, se enfrentaban ante vacilantes principios que no podían 
atacar. Suprimiendo la censura previa pero no la censura el Gobierno franquista 
institucionalizaba el ejercicio de la autocensura: se liberaba a sí mismo de la vigilancia 
primaria y convertía a los editores y autores en responsables últimos de lo que se 
publicaba. (2014: 68) 
 
La autocensura pasó a formar parte intrínseca de las obras publicadas en aquella 
época, y determinaría, con su presencia, aspectos tanto formales como literarios dentro 
de las obras: 
 
La autocensura se generalizó como consecuencia de la larga duración del 
régimen franquista. El escritor español acabó por interiorizar determinados códigos de 
escritura admisibles para el aparato represor, como si pudieran ser considerados parte de 
la transmisión literaria en tiempos normales. Este hecho se enraíza en el miedo no solo a 
las consecuencias físicas y legales del enfrentamiento con el aparato represor, sino 
también a las agotadoras trabas burocráticas. Renunciar a un cuerpo desnudo, a una 
palabra gruesa o a un personaje republicano podía garantizar la aquiescencia del editor, 
la opción de ganar un premio literario, un trámite tranquilo con la censura y liberarse de 
la humillación de rehacer lo ya hecho y aprobado por el propio criterio literario. La 
práctica común de la autocensura sería una de las pruebas más terminantes de que las 
instituciones censorias ejercieron una influencia de hondo calado sobre la producción 
literaria ya que su mera existencia proyectaba una influencia intangible que dirigía la 
mano de los autores. (op. cit.: 33-34) 
 
En general, los temas “malditos” que la aplicación de la Ley de Prensa no logró 
normalizar se podrían clasificar en una serie de grandes apartados. Por un lado, estarían 
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aquellos temas que hacían referencia a la historia de España y al régimen político 
vigente tras la Guerra Civil, y por el otro estaría todo lo relacionado con el marxismo, 
(tanto a nivel teórico como práctico, así como las diversas revoluciones bajo ese signo), 
el anarquismo, la sexualidad, los textos religiosos (Concilio Vaticano II, cristianismo 
progresista…), así como aquellos asuntos referentes a moral y costumbres (juventud, 
familia, matrimonio, divorcio, aborto, contracultura, drogas, etcétera).  
La censura, además, fue especialmente dura con cualquier libro escrito en alguno 
de los tres idiomas que coexisten con el castellano en España. Carlos Barral relata el 
ambiente que se vivía en el momento dentro del sector editorial desde su propia 
experiencia: 
 
Pero estos procedimientos que comportaban no sólo el diálogo, sino el 
confrontamiento de dignidades entre los altos funcionarios responsables y un escritor ya 
aureolado por el prestigio, son del tiempo adelante, de los años de Fraga Iribarne y 
después y no corrían en la época de la incorporación de Salinas, en la de nuestras 
primeras armas editoriales en el campo de la literatura ambiciosa. En los años negros –y 
más negros debieron ser los anteriores, no puedo menos que recordar a Proust y al 
editor José Janés- la función represora era burocrática y secreta, más bien clandestina, 
como basada en una coaccionada complicidad entre esa sentina de la Administración, 
cuya existencia, inevitable, era tan molesta para el poder como para el pueblo y los 
actores en esa disparatada comedia que era la cultura escrita, vía de infección 
subversiva y, por si fuera poco, extranjerizante. La censura figuraba en el organismo del 
Estado, poco más o menos, como en la sanidad municipal el cuerpo de funcionarios 
destinados al control semanal de las prostitutas. De la censura no se podía hablar. No se 
podía hablar claramente ni siquiera con los encargados de aplicarla. Y, por supuesto, 
airear su existencia hubiera constituido un desafío de peligrosas consecuencias. (2001: 
401) 
 
La Ley establecía la opción de consulta voluntaria, previa a la publicación de un 
libro. Según ésta, nunca se prohibiría la publicación, sino que un libro presentado a 
consulta voluntaria podía recibir cuatro respuestas: “desaconsejaba” su publicación, 
autorización íntegra, petición de que se suprimieran ciertos pasajes y exigencia de que 
se presentara el texto traducido cuando se trataba de originales en lengua extranjera. 
Mediante este eufemismo, la censura daba un aspecto exterior de mayor suavidad y 
benevolencia. El editor tenía aún la última opción de presentar un recurso pidiendo que 
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se revisara la lectura, consiguiendo en algunos casos que se autorizara el texto aunque 
fuera una empresa difícil y laboriosa. Era una prueba más de la arbitrariedad y del 
carácter poco sistemático con que operaba la censura. Una de las prácticas seguida por 
algunos editores consistía en enviar regalos con el fin de ganarse a aquellos lectores de 
los que dependía la censura de su libro. Sin embargo, aquellos editores que contaban 
con más experiencia recurrían a las conversaciones con el censor con el fin de 
flexibilizar sus planteamientos, tratando de evitar que un texto saliera mutilado, o 
sencillamente para lograr que saliera. Eran estas conversaciones un pulso de opiniones 
entre censor y editor, en las que el primero trataba de imponer su autoridad para futuras 
ocasiones, así como se esgrimía en la coyuntura política para sus actos, mientras que el 
segundo trataba de ganarle para su causa (Cisquella et al., 2002: 52). 
Cabe mencionar también, en este apartado, cómo curiosamente la censura 
desempeñó un papel de promoción de aquellas obras que prohibía, de tal manera que un 
título determinado suscitaba un interés mucho mayor por el mismo hecho de estar 
prohibida su lectura. Jaime Salinas lo explica de la siguiente manera: 
 
Los medios de comunicación franquistas nos servían poquísimo, así que no 
contábamos con ellos. El libro se vendía muy poco y de boca en boca. Date cuenta de 
que todo estaba condicionado por el franquismo, por la mediocridad impuesta por la 
censura. Vivíamos presos en una camisa de fuerza que paralizaba todo desarrollo 
creativo. La mejor promoción que se podía esperar era que te retiraran un libro o que te 
lo destrozara la censura. […] De modo que, paradójicamente, confiábamos más en la 
policía que en la prensa. Ésa era nuestra coartada. Era lo único bueno de vivir en una 
dictadura. (apud Cruz, 2013: 101) 
 
 El secuestro de un libro presentado a depósito previo no era sólo un mecanismo 
de control ideológico, sino que también condicionaba el estado económico de una 
editorial, a la que podía causar un gran perjuicio si sus recursos eran escasos. Cuando la 
censura denunciaba un libro ante los tribunales ordinarios o ante el Tribunal de Orden 
Público solía practicar el secuestro cuando el libro se encontraba todavía en los 
almacenes de la editorial. Sin embargo cuando se consideraba que el tema que se 
intentaba difundir era demasiado peligroso, no se dudaba en utilizar “los más brutales 
castigos” (Cisquella et al., 2002: 62). La represión continuaba vigente, como pudo 
comprobarse en 1969, con motivo del estado de excepción declarado por el régimen 
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franquista, durante el cual fueron registradas policialmente editoriales barcelonesas 
como Edicions 62 o Nova Terra, junto con detenciones de editores como Alfonso 
Comín o Jordi Carbonell. Además, a pesar de este carácter “voluntario” de la censura 
previa, ésta no desapareció del todo hasta 1976, con el retorno de la democracia.  
 En el caso de Círculo de Lectores, al limitarse su catálogo en esta época a obras 
ya publicadas, habían pasado ya por el filtro de la censura. Con todo, según afirma en 
1970 el director literario Alfredo Crespo, se rechazó incluir en el catálogo libros ya 
publicados “por razones de ética o –simplemente- buen gusto”, escogiendo como 
ejemplo la novela Candy, de Terry Southern (1958), calificada como “francamente 
pornográfica” por el editor, que se propone como meta merecer la calificación de 
“apolítico” por la objetividad conseguida en la nómina de títulos ofertados por el Club 
(apud Espinós, 1970: 562). 
 
1.?-Carlos Barral y la revitalización literaria de los años sesenta: Premios 
Biblioteca Breve y Formentor. 
 Otros de los premios que se figuran como aval de obras ofertadas durante estos 
años son el Biblioteca Breve y el Formentor, representados ambos en Nuevas amistades, 
de Juan García Hortelano, incluido en el catálogo desde 1965. Ambos premios fueron 
iniciativa de Carlos Barral, cuya labor resultaría fundamental dentro del sector editorial 
español, particularmente durante los años sesenta
2
. El Premio Biblioteca Breve, creado 
en 1958 a partir de la colección homónima iniciada tres años antes, cumplía con el 
propósito de “abrirse a las nuevas vanguardias europeas y marcaba la línea experimental 
por la que apostaba el joven editor” (Moret, 2002: 185). Fue concedido en su primera 
edición a Las afueras, de Luis Goytisolo que, según Jordi Gracia, “va a marcar 
decididamente los derroteros literarios de calidad de la década de los sesenta.” (2001: 
245), y que aparece también en el catálogo de Círculo de 1970. El Biblioteca Breve 
pronto se convirtió en una especie de “alternativa moderna al Premio Nadal”, al 
aparecer en sus bases el requisito de obras “que muestren una voluntad de exigencia e 
innovación técnica sin desatender su capacidad para retratar los problemas de la España 
                                               
2 Los años sesenta estuvieron marcados por la presencia de Carlos Barral en el sector editorial, cuya labor 
al frente de Seix Barral enriqueció el mundo literario español. Publicó algunos de los ejemplos más 
relevantes del llamado realismo social y del boom latinoamericano, además de elaborar una red de 
relaciones con el mundo editorial internacional gracias a los Encuentros de Formentor, reuniones entre 
editores de prestigio con el fin de elegir el premio del mismo nombre, concedido cada año. Además de la 
fundación de Círculo de Lectores en 1962, durante ese mismo año se celebró el congreso de la Unión 
Internacional de Editores en Barcelona, organizado por Santiago Salvat Espasa, y se publicó una de las 
novelas más representativas de la época: Tiempo de silencio, de Luis Martín Santos, por Seix Barral. 
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contemporánea” (ibid.). La promoción de escritores nacionales comenzó a ser asimilada 
a posteriori por el público general. En palabras del propio Barral:  
 
Con contadísimas excepciones –excepciones de títulos, quiero decir- nosotros y 
los que nosotros suponíamos que eran personas analfabetas, no prestábamos ninguna 
atención a esa suerte de literatura y seguíamos dependiendo del pasado y de la literatura 
extranjera. Solamente al crítico Antonio Vilanova le oí hablar por entonces de esos 
recios escritores indígenas. (apud Moret, 2002: 185) 
 
Se considera la concesión del Premio Biblioteca Breve a García Hortelano en 
1961 como el punto de partida de la iniciativa a cargo de Barral de apoyo a la corriente 
narrativa que comenzaba en España durante aquellos años, conocida como realismo 
social, por considerar que era “lo más válido que había entonces en la literatura 
española” (Moret, 2002: 185), con autores como el propio García Hortelano, Juan y 
Luis Goytisolo, Alfonso Grosso o Antonio Ferres. Iniciativa en la que también fue de 
importancia el apoyo desde el exilio del Partido Comunista, interesado en implantar este 
tipo de literatura (Moret, 2002: 191). Según Santos Sanz Villanueva, sus rasgos 
temáticos serían los siguientes: 
 
De los grandes núcleos de temas polarizan las novelas sociales: el mundo del 
obrero y la vida burguesa. En aquél, se presenta la injusticia en las retribuciones, la 
rudeza del trabajo, la angustia de las ocupaciones temporeras, las condiciones 
infrahumanas de vida (con problemas como la alimentación o la vivienda). El escenario, 
con frecuencia, es rural, y, también, urbano, pues desde el campo se impone una 
dramática emigración a los suburbios de los centros industriales (con nuevas y 
lacerantes preocupaciones como la vivienda, el chabolismo, la marginación). Por lo que 
se refiere a los burgueses, se destaca su frivolidad, su holganza y su falta de conciencia 
social. […] El tratamiento del relato es objetivista y excluye el punto de vista del autor, 
lo cual no es ajeno a una obligada artimaña para eludir la censura. (1983: 119) 
 
En una entrevista concedida en 1976, Barral sintetiza el panorama literario de la 
época, explicando la evolución desde el primer impulso del Premio Nadal a las 
iniciativas que, en buena parte, él mismo promovió: 
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Los novelistas que dieron nombre a esa generación empezaron acudiendo al 
Premio Nadal, que es lo que entonces existía, pero no llegaban nunca a ganarlo. 
Quedaban simplemente en un respetable lugar en las votaciones, aunque había algo de 
interés. Creo que todo empezó con un libro importante, El Jarama, de Sánchez Ferlosio, 
que no publiqué yo, sino Destino. Alrededor de eso había mucho más, estaba en la 
sociedad, yo lo intuí, sí, y fui buscando. […] Por otro lado, la Biblioteca Breve, en una 
actividad paralela, se dedicó a incorporar a nuestro mundo lector la literatura europea de 
posguerra, idea que parecía aún mucho más disparatada que la otra. Recuerdo que de las 
primeras ediciones de Alain Robbe-Grillet se vendían muy pocos ejemplares, pero es 
que al editor francés, el que lo descubrió en su lengua original, le pasaba lo mismo. Pero 
aquello estaba en la punta de lanza del futuro literario; poco a poco se fue imponiendo y 
favoreció mi política editorial. (apud Moret, 2002: 191) 
 
 En cuanto al Premio Formentor, concedido entre 1961 y 1967, su constitución 
supone la materialización de la política de Barral por abrir el panorama editorial español 
al extranjero, lo que le llevó a contactar con grandes editores europeos, como Giulio 
Einaudi o Gaston Gallimard. De sus conversaciones con ellos surgió la idea de reunir a 
trece editores europeos con el fin de conceder dos premios: el Premio Formentor, a una 
novela presentada por alguno de los editores que sería publicada por todos los demás 
(concedido a García Hortelano en su primera edición), y el Prix International, que 
reconocía la trayectoria literaria. En palabras del propio Carlos Barral: 
 
Primero el lugar mismo, más tarde su nombre viajero, a lo largo de un exilio de 
islas y balnearios, Formentor se tornó un signo literario, una cita de la literatura 
exigente y una marca de cohesión de la intransigencia editorial en una época de 
prosperidad general en la que la literatura internacional con vocación de perdurabilidad 
parecía aún incorruptible, incluso en las zonas que lindan con el consumo. Y el lugar 
nos emparentó a mí y a mis colaboradores, a los editores que iban a ser compañeros de 
viaje en aquella insólita aventura y a partir de entonces mis constantes amigos y a los 
que hubieran querido formar parte de las candidaturas. (2001: 466) 
 
En las reuniones celebradas con este fin, también eran invitados críticos y 
autores como Alain Robbe-Grillet y Michel Butor y un grupo de españoles: Camilo José 
Cela, Mercedes Salisachs, Miguel Delibes, Carmen Martín Gaite, Gabriel Celaya, 
Castillo Puche, López Pacheco, Juan y Luis Goytisolo o Joan Fuster, y editores como 
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Gabriel Ferrater, Josep María Castellet, Joan Petit o José María Valverde, lo que tuvo 
como consecuencia que la celebración de los encuentros de Formentor fuera un hito en 
la apertura de la edición española al ámbito internacional. Según Xavier Moret, dicha 
apertura funcionó en ambos sentidos: “de un lado, los escritores españoles encontraban 
vías para ser publicados en el extranjero y, del otro, los escritores extranjeros 
interesantes encontraron en Seix Barral un canal importante de publicación en España” 
(2002: 194). De esta manera, afirma Jaime Salinas:  
 
Los encuentros pusieron en contacto, una vez que nos echaron de España, que 
fue después del primer año, al jurado español con una serie de críticos, editores, 
escritores del extranjero. Había un intercambio muy interesante. La situación entonces 
estaba muy politizada y la edición tenía no sólo una preocupación cultural, sino también 
una preocupación cívica o política, cosa muy incomprensible en el contexto de Italia, 
que estaba saliendo de una dictadura. Eso dio a Seix Barral un prestigio en el extranjero. 
Aquí lo que hizo es conseguir que el Gobierno nos pusiera más dificultades. (2002: 199-
200)  
 
 Jordi Gracia comenta, por su parte, la plasmación gráfica de este impulso 
renovador de Seix Barral, materializado en el contraste entre las llamativas portadas de 
la editorial y las habituales publicaciones que podían encontrarse en las librerías 
españolas del momento: 
 
 En España las fotografías de portada serían de Oriol Maspons, Xavier 
Miserachs o Colita –de los más valiosos fotógrafos de las nuevas promociones y aliados 
de los nuevos equipos- y su efectividad anda en la memoria de muchos lectores que 
pueden recordar el impacto de aquellos títulos modernos de Seix Barral expuestos en las 
modestas librerías de ciudades pequeñas, capitales de provincia o pueblos habituados a 
la venta exclusiva de las millonarias tiradas del Calendario Zaragozano, los libros de 
Pemán o las revistas de éxito verdadero, como Hola, Semana o Mundo. (2001: 249) 
 
Como ya se ha comentado anteriormente, de manera paulatina, y a pesar del 
desfase temporal, va apareciendo una proporción de títulos relativos a la literatura 
hispánica mayor en las revistas de Círculo. Así, en 1965 también se incluye Fin de 
fiesta, de Luis Goytisolo; en 1966 aparecen Los enanos, de Concha Alós, y La ciudad y 
los perros, de Vargas Llosa, primera muestra del boom hispanoamericano en el catálogo 
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del Club; en 1968 se incluye Los Abel, de Ana María Matute; al año siguiente el ensayo 
Los curas comunistas, de Martín Vigil, que causó gran controversia en la época, y en 
1970 títulos como La insolación (Carmen Laforet); La casa verde (Vargas Llosa); Las 
afueras (Luis Goytisolo), Tormenta de verano (García Hortelano) o El fulgor y la 
sangre (Ignacio Aldecoa).  
 Cabe resaltar la inclusión como recomendado en el catálogo de la novela Los 
cipreses creen en Dios, de José María Gironella, publicada en la editorial Planeta en 
1955, que se convirtió en el mayor éxito nacional de ventas de la década. En palabras de 
Sanz Villanueva:  
 
 La trilogía obedece al propósito de presentar un amplio fresco histórico del más 
grave conflicto de la España contemporánea a partir de las convulsiones sociales de la 
época republicana (Los cipreses…), pasando por los años de lucha (Un millón…) y 
hasta desembocar en el período de la inmediata postguerra (Ha estallado…, que 
concluye a finales de 1941). […] Un criterio eminentemente documental destierra casi 
por completo lo literario, e incluso, lo hace superfluo, impertinente o forzado. El relato 
se inclina más hacia la crónica intencionada que hacia la literatura, y ésta casi llega a 
sobrar. La distancia que separa a Los cipreses… de Un millón…, por lo que se refiere a 
su concepción narrativa, hace pensar que la trilogía no obedeció a un plan unitario sino 
que creció a expensas del éxito del título inicial de la serie. (1983: 74-75) 
 
Las ventas de Los cipreses creen en Dios lograron que la estabilidad económica 
de la incipiente editorial, una de las más relevantes del panorama español en el futuro, 
se mantuviera a flote, gracias también al éxito posterior de las dos partes restantes de la 
trilogía: Un millón de muertos (1959) y Ha estallado la paz (1966). De la importancia 
del premio homónimo convocado por esta editorial desde 1952, hablaremos cuando nos 
refiramos al catálogo de Círculo de años posteriores, en el que los Premios Planeta 












2-LA LENTA PUESTA AL DÍA DEL CATÁLOGO LITERARIO DE CÍRCULO DURANTE LOS 
AÑOS SETENTA Y LA POLITIZACIÓN DEL MERCADO EDITORIAL ESPAÑOL 
2.1-Una incipiente economía de consumo y la huella del boom 
hipanoamericano. 
La tendencia general que se observa en las revistas de Círculo durante los años 
setenta, en los que el catálogo se desdibuja en favor de una oferta de productos 
diferentes a los libros, así como en adjuntar publicidad de marcas ajenas al Club, se 
corresponde con la tendencia general del panorama editorial, enunciada por Ramón 
Acín, de un paulatino cambio de objetivos que asocian en mayor medida al libro con las 
estrategias y productos que puedan garantizar a éste una mayor viabilidad comercial: 
 
Es decir, el “desboque” editorial que se produce en estos momentos iniciales de 
los años 70 no busca al lector, su verdadero norte tradicional, ni tampoco la activación 
de la personalidad humana, sino que se encamina hacia una mayor venta, hacia el mayor 
consumo posible del producto “fabricado”. Asistimos, pues, aunque de forma débil, al 
comienzo, o mejor, a la generalización de un nuevo proceso. Y ello puede rastrearse, 
sobre todo, en la existencia visible de factores colaterales tales como la aplicación más 
intensiva de la publicidad –comparar con épocas anteriores- y, entre otros, en la edición 
más intensiva de productos de moda o en la cada vez más visible realidad de apuestas 
sin peligro y, a la vez, sin el marchamo caracterizador de la calidad literaria. (1990: 69) 
 
A pesar de la inclusión de publicidad en las hojas de la revista y de la oferta de 
otros productos anteriormente mencionadas, durante los años setenta puede observarse 
una presencia algo mayor de autores nacionales en el catálogo de Círculo, bastantes de 
los cuales pertenecen a la corriente de realismo social mencionada al referirnos al 
catálogo de la década anterior. Ejemplo de ello son obras como Donde la ciudad cambia 
su nombre (Francisco Candel), Años de amor y violencia (José Antonio Vizcaíno), 
Cuando voy a morir (Fernández de la Reguera) o Las corrupciones (Jesús Torbado). 
Todo ello sin dejar de lado las traducciones con mayor éxito de ventas, como Los perros 
de la guerra, de Frederick Forsyth; El exorcista, de William Peter Blatty, o Arlequín, de 
Morris West que, según la revista del primer trimestre de 1976, aparecen en las listas 
generales de títulos más vendidos publicadas por el INLE y la revista Blanco y Negro. 
Asimismo, se incorporan nuevas secciones, como la dedicada a “Literatura galante”, en 
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correspondencia con la progresiva apertura moral de la época
3
. Esta colección incluye 
títulos clásicos y contemporáneos, como El Heptamerón (Margarita de Valois), Bel ami 
(Guy de Maupassant), La Romana (Alberto Moravia) o Buenos días, tristeza (Françoise 
Sagan).  
También puede apreciarse la influencia del boom hispanoamericano que, a pesar 
de haber estallado en la década anterior, continúa teniendo una fuerte influencia dentro 
del ámbito literario hispánico, en la frecuente presencia de autores de esa procedencia, 
bien contemporáneos, bien de épocas anteriores, como Roa Bastos, Onetti, Bryce 
Echenique, Bioy Casares, Borges, Carlos Fuentes, Sábato, Arguedas o Benedetti. De 
hecho, en el segundo trimestre de 1976, aparecen los relatos completos de García 
Márquez, Borges, Onetti, Cortázar y Uslar Pietri.  
En un capítulo del libro editado por Joaquín Marco y Jordi Gracia La llegada de 
los bárbaros. La recepción de la literatura hispanoamericana en España, 1960-1981 
(2004), Burkhard Pohl aborda el fenómeno del boom desde el análisis de los paratextos 
que, redactados por las diversas editoriales, acompañan y promocionan los títulos de 
autores hispanoamericanos publicados en España. Pohl concluye, al final de dicho 
estudio, que las diferencias discursivas entre editoriales se corresponden, en gran parte, 
“a las expectativas comerciales de un texto: cuanta más venta se espera, más se incurre 
en un discurso accesible, de referencialidad realista.” (2004: 187). Mientras que en la 
década de los sesenta primaban aspectos como la inscripción de los autores 
hispanoamericanos en una tradición literaria común o la formulación de discursos de 
índole “transnacionalista”, a partir de la época considerada como auge comercial del 
boom, coincidente con el cambio de decenio, éste queda consolidado como marca 
comercial y literaria y los esfuerzos irán orientados a adscribir títulos a esta marca, 
intentando presentar novedades frente al agotamiento del modelo establecido. 
Según Pohl, la recepción de la literatura hispanoamericana en Círculo se 
concentra, sobre todo, entre 1970 y 1975, época considerada de agotamiento del 
fenómeno, y puede apreciarse, en las reseñas de la revista catálogo, “un claro acento en 
la función testimonial de los textos.” (apud Marco y Gracia, 2004: 186). Continúa 
afirmando este autor que: 
 
                                               
3 Nótese que los años coinciden con el período de gestación de la colección La Sonrisa Vertical, ideada 
por Beatriz de Moura y Luis García Berlanga, que publicaría su primer título, La insólita y gloriosa 
hazaña del cipote de Archidona, de Camilo José Cela, en 1975. 
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 A diferencia de parte de la crítica literaria y gran parte de los paratextos 
señalados arriba, el mundo escrito en los textos latinoamericanos se interpreta según un 
discurso de la diferencia, como exótico, o, por lo menos, muy distinto de la propia 
realidad. En este sentido, se subraya la calidad de El astillero por “el lenguaje de ritmo 
seguro, y el conocimiento de un rincón del mundo” (Revista comercial, Tomo 1/73): En 
Caín (Eduardo Caballero Calderón) se destaca el atractivo y la violencia de las tierras 
colombianas” (4/71), en La traición de Rita Hayworth el “crudo relato de la vida de una 
gente (sic)” (4/73) […]. (ibid.) 
 
 Hay que tener en cuenta, a la hora de interpretar estos paratextos, que están 
orientados a lograr la mayor cantidad de público lector posible, de ahí la necesidad de 
crear un “lenguaje propio, atractivo, una jerga de eslóganes y palabras clave.” (ibid.). 
 Por otra parte, puede apreciarse una diferencia en los libros recomendados 
durante esta década. Frente al decenio anterior, en este momento adquieren un carácter 
eminentemente comercial. Ejemplos de ello son Tiburón, de Peter Benchley; Los tontos 
mueren, de Mario Puzo, o La cima de la colina, de Irwin Shaw. Hay algunas 
excepciones de autores de referencia, como Pantaleón y las visitadoras, de Mario 
Vargas Llosa, recomendado del segundo trimestre de 1974. También se ofertan en esta 
sección obras de carácter enciclopédico, como El hombre. Su cuerpo y espíritu, o La 
Salud. Enciclopedia médica familiar.  
 
 2.2- “Ahora puede publicarse”. El final de la censura y el “Destape”. 
La muerte de Franco, en noviembre de 1975, se percibe en la revista y su 
catálogo de diversas formas: por un lado, la paulatina desaparición de la censura 
posibilita la aparición de obras hasta entonces prohibidas en España (ejemplo de Señas 
de identidad, que aparece en el catálogo de 1977 con el epígrafe “Ahora puede 
publicarse”). Esta circunstancia es resaltada en la revista con fines publicitarios, sobre 
todo en aquellas publicaciones de contenido erótico. En el catálogo del segundo 
trimestre de 1978 se les dedica un apartado bajo el siguiente epígrafe: “Sin censura (en 
este capítulo hemos seleccionado una serie de títulos cuya lectura no podemos 
recomendar a todos nuestros lectores. A pesar de ello creemos que deben estar en 
nuestro catálogo puesto que, de forma muy distinta, abordan un incuestionable aspecto 
humano: el de la sexualidad).”  
256




La censura, en los diez años siguientes a la promulgación de la Ley de Prensa, 
fue permitiendo paulatinamente la publicación de algunos temas considerados tabú 
hasta entonces. La apertura de los contenidos afectó, sobre todo, hasta la etapa de Pío 
Cabanillas en el Ministerio de Información y Turismo (1974-1975) y de Ricardo de la 
Cierva en la Dirección General de Cultura Popular (1947-1975), a libros escritos en un 
lenguaje culto y erudito, no accesibles para todos los públicos. En esta etapa se 
autorizaron los primeros libros de Lenin y Mao. Asimismo, esta ley puso en 
funcionamiento mecanismos preventivos de un posible delito, como el Registro de 
Empresas Editoriales. Con su creación, todas las editoriales estaban obligadas a solicitar 
una inscripción con un número, cuya concesión decidía el propio Ministerio. 
Durante los gobiernos posteriores a la etapa de Fraga Iribarne
4
, los principales 
conflictos tuvieron su origen en el artículo 2º, que anunciaba textualmente:  
 
La libertad de expresión y el derecho a la difusión de informaciones, 
reconocidos en el artículo 1º no tendrán más limitaciones que las impuestas por las 
leyes. Son limitaciones: el respeto a la verdad y a la moral; el acatamiento a la Ley de 
Principios del Movimiento Nacional y demás Leyes fundamentales; las exigencias de la 
defensa nacional, de la seguridad del Estado y del mantenimiento del orden público 
interior y la paz exterior; el debido respeto a las Instituciones y a las personas en la 
crítica de la acción política y administrativa; la independencia de los Tribunales, y la 
salvaguardia de la intimidad y del honor personal y familiar. (apud Abellán, 1975-62)  
 
A ello se le añadía la arbitrariedad por parte de la Administración, al estar sujeta 
la evaluación a criterios subjetivos. Así, a pesar de haber desaparecido la censura 
obligatoria, muchos editores decidieron pasar sistemáticamente sus libros por lo que 
entonces se empezó a llamar “consulta voluntaria”. Los que no lo hacían se arriesgaban 
a medidas de diverso grado pero siempre con serio perjuicio para su editorial, como 
expedientes, suspensiones, multas o secuestros. (ibid.) 
 Este clima de liberación sexual, que se dio en llamar el “Destape”, queda 
reflejado en el panorama editorial nacional con iniciativas como la colección “La 
Sonrisa Vertical”, de la editorial Tusquets, inaugurada en 1975 con La insólita y 
gloriosa hazaña del cipote de Archidona, de Camilo José Cela. Esta colección, que 
                                               
4 Correspondientes, hasta el final del franquismo, a Alfredo Sánchez Bella (1969-1973), Fernando de 
Liñán y Zofio (1973-1974), Pío Cabanillas Gallas (1974-1975) y León Herrera Esteban (1975). Durante 
la etapa preconstitucional fueron ministros de Información y Turismo Adolfo Martín-Gamero y González 
Posada (1975-1976) y Andrés Reguera Guajardo (1976-1977). 
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surgió de la germinación de la propuesta de Luis García Berlanga a Beatriz de Moura, 
propietaria y fundadora de Tusquets, años antes, supuso un impulso fundamental para el 
fomento y la difusión la narrativa erótica en el país, sobre todo a partir de la creación del 
premio literario del mismo nombre en 1978. Otra colección importante en este ámbito 
fue La Educación Sentimental, planteada por Jorge Herralde en su editorial, Anagrama. 
En ella se combinaban tratados de sexualidad, como Tratado del saber vivir para uso de 
las jóvenes generaciones, de Raoul Vaneeim (1967), o El nuevo desorden amoroso de 
Pascal Bruckner y Alain Finkielkraut (1977), con temas como apologías de la 
homosexualidad: La homosexualidad femenina de Ursula Linnhoff (1978) o Elementos 
de crítica homosexual de Mario Mieli (1979) son algunos ejemplos (Vila-Sanjuán, 
2003:56). Las tiradas de estos libros, de 2.000 o 3.000 ejemplares, estaban lejos de las 
correspondientes para los best-seller de editoriales como Planeta. Sin embargo, ello no 
fue impedimento para su difusión en los sectores juveniles y culturales del país.  
Jordi Gracia comenta los inicios de estas dos editoriales, surgidas en un 
momento similar, cuyo papel será fundamental para la difusión de las nuevas corrientes 
literarias y de pensamiento dentro de España, como veremos más adelante: 
 
 Dos de los nuevos editores, ya citados, son Tusquets y Anagrama, que empiezan 
con una línea de ensayo y proyectos cercanos a la sensibilidad anarquista y 
contracultural, son herederos inmediatos del sesenta y ocho y, por entonces, cómplices 
de las formas de exploración de la conciencia que preconizan una rara mezcla de 
pensamiento orientalista, experiencias con drogas blandas y drogas duras, y una suerte 
de intuitiva búsqueda de compensaciones mentales o artificiales a la (todavía ajena) 
placidez burguesa: mayo del 68 también significó algo semejante a eso. (2001: 388) 
 
De esta manera, con sección propia de “Erotismo”, aparecen a lo largo de los 
catálogos de Círculo de estos años títulos como Trópico de Cáncer y Trópico de 
Capricornio, de Henry Miller, Pantaleón y las visitadoras, de Vargas Llosa, Ada o el 
ardor, de Nabokov, o el que fue uno de los libros más vendidos en 1977, el Informe 
Hite sobre la sexualidad femenina, una de los hitos en la paulatina liberación sexual 








2.3-La primera historiografía nacional sobre la Guerra Civil y el 
Franquismo. 
 Esta apertura del catálogo también se hace patente en la publicación de obras 
historiográficas sobre la etapa histórica inmediatamente anterior, de la que desde este 
momento puede hablarse sin tapujos. En el panorama editorial y literario español de la 
época también se observa un gran interés por ensayos y obras literarias de tema político, 
especialmente aquellas referentes a la Guerra Civil y el Franquismo
5
, a pesar de la 
censura todavía vigente, cristalizado en la notable demanda de este tipo de obras y en la 
creación de premios como Espejo de España, idea de Rafael Borràs Betriu. Sergio Vila-
Sanjuán refleja la importancia de la política por encima de cualquier otro interés en la 
época: 
 
El libro político fue el gran protagonista de los últimos años de la década de los 
sesenta y en los primeros setenta. En aquellos años convulsos el libro se convirtió, en 
palabras de Pedro Altares, “en un arma de lucha política que muchos no dudaron en 
utilizar”. Y añade convencido: “La cultura hizo de caballo de Troya de esta sociedad”. 
Como prueba de que la política se anteponía en este tipo de editoriales al negocio, vale 
la pena recordar que cuando algunas de ellas fueron cerradas temporalmente, durante el 
estado de excepción de 1969, no dudaron en pasar los libros que tenían previsto 
publicar a otras editoriales afines. Lo que importaba de verdad era la lucha política. 
(2003: 295) 
 
Cabe mencionar en este punto la ola de atentados que, entre 1971 y 1974, 
sufrieron varias librerías por parte de la oposición ultraderechista, al considerar al libro 
culpable de la “entrada de ideas perniciosas para España” (Moret, 2002: 290). Sergio 
Vila-Sanjuán  explica las motivaciones que llevaron a un buen número de editoriales a 
publicar este tipo de obras en la época: 
 
En los años 70 la política lo invade todo. Y la política siempre requiere una 
teoría que la legitime. La derecha española no tenía problemas en este sentido: había 
                                               
5 En palabras de Vila-Sanjuán (2003, p.73): “[Si te dicen que caí] Será el libro más vendido en la España 
de 1977, según el INLE. Le siguen en la lista La Guerra Civil española de Hugh Thomas (Grijalbo), 
Miedo a volar de Erica Jong (Noguer), Señor ex ministro de Torcuato Luca de Tena (planeta), De camisa 
vieja a chaqueta nueva de Fernando Vizcaíno Casas (Planeta), Informe Hite, de Shere Hite (Plaza y 
Janés), Cisne, yo fui espía de Franco, de Luis González Mata (Argos Vergara), La tía Julia y el 
escribidor, de Mario Vargas Llosa (Seix Barral) y Hombre rico, hombre pobre de Irvin Shaw (Plaza y 
Janés).  
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gozado de una larga permanencia en el poder que le había permitido generar abundantes 
discursos legitimadores. Pero la situación de la izquierda era muy diferente. Y la 
izquierda, o al menos una buena parte de ella, en la España de 1975, estaba bastante 
radicalizada. […] 
Para hacer cosas estaba gente como Ramón Akal, […]. El objetivo era claro y 
concreto: cuando creó en Madrid en 1972 la editorial que lleva su apellido, pretendía 
fundamentalmente "ampliar la libertad de expresión publicando en todos los campos 
donde estaba prohibido". (2003: 51) 
 
 Además de Akal, responsable de la publicación de clásicos del pensamiento 
revolucionario como Marx, Lenin, Stalin o Togliatti, en este terreno destaca la editorial 
Planeta
6
, fundada por José Manuel Lara Hernández en 1949 y dirigida en ese momento 
por su hijo, José Manuel Lara Bosch, que entre 1975 y 1980 logró que varias de sus 
obras de esta temática, tanto dentro del análisis histórico como del testimonio 
autobiográfico, e incluso de la narrativa, aparecieran entre las más vendidas del año: 
Historia del franquismo, de Ricardo de la Cierva; Casi unas memorias, del poeta 
Dionisio Ridruejo; las Memorias de Serrano Suñer; Diario de un ministro de la 
monarquía de José María de Areilza; Testimonios y recuerdos del político monárquico 
Pedro Sainz Rodríguez, o Señor ex ministro, del ex director de ABC Torcuato Luca de 
Tena, son algunos ejemplos (Vila-Sanjuán, 2003: 33).  
Esta tendencia posibilitó el relanzamiento de editoriales especializadas en libros 
de pensamiento que tuvieron un especial arraigo en el ámbito universitario, como 
Tecnos, Taurus, Ariel o Cuadernos para el Diálogo. Otras editoriales surgieron en esta 
época, como Ediciones Península, Fundamentos, Fontanella o Martínez Roca. Pero el 
interés por la política no quedó únicamente restringido a círculos intelectuales, sino que 
también hubo un afán divulgativo, del que la colección de cuadernos ¿Qué es… 
editados por La Gaya Ciencia de Rosa Regás, en la que personajes insignes del mundo 
de la política explicaban diversos elementos y tendencias de la misma, es un buen 
ejemplo.  
                                               
6 En 1949 José Manuel Lara Hernández fundó la editorial Planeta. Lara no provenía del ámbito editorial, 
y aportó al mismo un punto de vista particular y controvertido. El crecimiento de la editorial se basó en la 
venta a crédito de narrativa extranjera. Las sucursales y el número de vendedores fueron aumentando 
hasta un total de catorce sucursales y 500 millones vendidos por año por los vendedores estrella, que 
podían llegar a ganar unos 120 millones. (Moret, 2002: 135) Las siguientes líneas de actuación que 
estableció Lara fue llegar a un acuerdo con la editorial Larousse en 1963 para publicar su enciclopedia en 
España, así como la exportación de libros a Hispanoamérica, aprovechando las ayudas del Ministerio de 
Comercio, con lo que consiguió crear allí una sólida red de sucursales que se mantiene en la actualidad. 
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Asimismo, cabe destacar en este punto la labor que había desempeñado la 
editorial Ruedo Ibérico, fundada en París en 1961, en la labor de editar libros prohibidos 
por el régimen de Franco, como la Historia de la Guerra Civil española, de Hugh 
Thomas (1961), que veremos posteriormente aparecer en el catálogo de Círculo. Como 
se observará en los siguientes epígrafes, el Club reeditó buena parte de estas obras y, 
consciente de la buena acogida que suscitan en el público lector, les concedería un lugar 
prioritario en la revista-catálogo.  
Los títulos escogidos por Círculo de Lectores pretendían, en general, adoptar un 
cariz objetivo y académico. Asimismo, tanto el tamaño que ocupaban estas 
publicaciones dentro de la página como la tipografía destacada de los títulos, la 
inclusión de fotografías y la posición en las páginas iniciales de la revista, denotaba el 
vivo interés suscitado por el tema ya desde el año siguiente a la defunción del dictador. 
Dicho interés se mantendría reflejado en las revistas durante el período denominado la 
Transición, entre 1976 y 1982, aunque puede observarse una menor presencia conforme 
avanza la década de los ochenta, probablemente a consecuencia de la normalización por 
parte de la sociedad española en la aceptación y el conocimiento de los años 
precedentes. 
Los reclamos con los que se presentaban estas novedades en el catálogo son 
asimismo un exponente muy claro de la intención con la que se publican y aquellos 
aspectos empleados como atractivo para los socios. De esta manera, puede observarse 
una intención inicial de revisión del pasado, a la que se aportan unos datos nuevos y 
reveladores que por fin pueden divulgarse sin censura (“Del libro prohibido al libro de 
escándalo”; “Radiografía de un régimen”). Esta intencionalidad evoluciona hacia una 
priorización de la importancia de conocer el pasado para comprender el proceso de 
construcción de un nuevo sistema democrático para el país, con los cambios políticos y 
sociales trascendentales que dicho proceso conlleva (“La España que camina”; “Al día, 
pasado y presente”). A esto se le añade el matiz de que el Club pone al alcance de la 
mano una información que abarca todos los aspectos y puntos de vista (“España, cara y 
cruz”), e involucra a todos los socios (“Todos somos protagonistas de la Historia”) con 
una intencionalidad de mirar a un futuro lleno de esperanza, bajo la conciencia de vivir 
un momento clave para el que es indispensable superar antiguos rencores. A partir de 
1979, la sección pasó a ser más descriptiva y a englobar otros títulos de Historia 
general, aunque sigue incluyendo títulos específicos cuando pretende destacarse algún 
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ejemplar con la temática que nos ocupa (“Cuatro años después…”; “Una ayuda para 
entender el presente”). 
Dentro de esta selección de publicaciones pueden distinguirse varias 
subdivisiones: la historiografía propiamente dicha, que representa tanto la visión que 
cuenta con la aprobación del Régimen anterior (Ricardo de la Cierva), como aquellos 
autores que fueron una referencia inicial para el estudio del tema desde una perspectiva 
más académica y menos partidista (Hugh Thomas, por ejemplo). También cuentan con 
una presencia importante las obras dedicadas a transmitir testimonios de autores cuya 
posición social y laboral les permitió un puesto de observación privilegiado de los 
sucesos y personajes más relevantes de la época, como es el caso del Teniente Coronel 
Francisco Franco Salgado-Araújo, o del Doctor Vicente Pozuelo Escudero, cuya visión 
puede aportar matices capaces de enriquecer la información histórica con la que se 
cuenta.  
Asimismo, conforme pasan los años puede comprobarse un aumento de estudios 
dedicados a aspectos concretos de la Guerra Civil y el Franquismo, bien desde un punto 
de vista local (El día en que murió Guernica), bien desde una óptica más social (Los 
topos, La represión sexual en la España de Franco). La inclusión en el catálogo de 
obras pertenecientes a autores de uno y otro bando, como Ramón Tamames y Torcuato 
Luca de Tena, o las memorias de Niceto Alcalá Zamora y Ramón Serrano Suñer, 
denotan una voluntad por incorporar todos los puntos de vista que puedan aportar 
distintas perspectivas de la época, reflejando el espíritu conciliador, aspirante a un 
construir un futuro común, sin vencedores ni vencidos, característico de la Transición 
española. A este respecto cabe citar el libro de Luisa Elena Delgado La nación singular. 
Fantasías de la normalidad democrática española (1996-2011), en el que se analiza la 
construcción de la identidad española dentro del concepto de “estado de consenso”, que 
marca la actividad política de las democracias occidentales desde el colapso de la Unión 
Soviética, y que se define de la siguiente manera:  
 
En ese marco, todo litigio político y social se entiende como problemático, 
puesto que atenta contra la normalidad de una comunidad definida en virtud de su 
cohesión y cuyos componentes se presumen bien integrados, y representados en el todo. 
[…] Esto es, la democracia implica la posibilidad de que lo que no contaba desde el 
principio, acabe contando; que el sujeto cuya historia era invisible, se haga ver. En la 
misma línea, un argumento pasa a ser político cuando está dirigido a un interlocutor de 
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quien se exige que escuche algo que en circunstancias normales no consideraría. En 
otras palabras, el litigio político no implica un intercambio entre grupos de intereses 
diferentes y bien delimitados, ya apropiadamente distribuidos en el sistema social, sino 
el enfrentamiento entre lógicas distintas, entre modos diversos de contar las partes que 
constituyen una comunidad. (2014: 18) 
 
Continúa afirmando Delgado que estos planteamientos, lógicos en una época en 
la que el objetivo de aunar esfuerzos y voluntades para la construcción de una identidad 
nacional se estableció como prioridad absoluta, han continuado vigentes hasta la 
actualidad. Las implicaciones que este hecho conlleva han sido estudiadas dentro del 
marco de la Cultura de la Transición, término acuñado por Guillem Martínez para 
denominar “el paradigma cultural dominante en la España democrática, caracterizado 
por su verticalismo, la desproblematización de la realidad, y preocupación obsesiva por 
la cohesión y la estabilidad.” De esta manera, la Cultura de la Transición “aspira a un 
identidad nacional «vertebrada», unida en sus objetivos, en sus representaciones 
culturales y defendida desde el estado de los elementos ajenos que amenazan su 
estabilidad.” (apud Delgado, 2014: 19). Esta conclusión nos interesa en la medida en 
que la obsesión por el consenso no ha permanecido relegada al ámbito político, sino que 
ha afectado a prácticas correspondientes a otras esferas, la cultural entre ellas. 
Así, Delgado propone una sugerente revisión historiográfica y literaria: 
 
Para servir en esa función creadora de intereses comunes, la cultura deja de ser 
el terreno propicio para cuestionar y explorar tensiones, conflictividad, resistencias y 
complicidades, para dedicarse a la búsqueda de la cohesión y sentido común que es 
también un sentido de estado. […] En relación a la literatura, tal enfoque de lo cultural 
requiere, por ejemplo, una (re)construcción de su historia a base de incluir sin 
cuestionamiento alguno lo que de hecho constituyen sus excedentes, lo que 
históricamente había quedado desgajado de la ortodoxia nacional. Eso puede abarcar o 
más amplio y fundamental, como la literatura de los perseguidos, disidentes y exiliados, 
recuperados a posteriori borrando o minimizando las circunstancias en que se desarrolla 
su obra; las mujeres, que siguen ocupando un papel minoritario y marginal en las 
historias literarias y las academias oficiales; y también, claro está, la producción literaria 
en catalán, gallego o euskera, incorporada en muchos casos al canon nacional español, 
como veremos, mediante la borradura de su lengua y contexto originales. (2014: 116-
117) 
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2.4-Otras novedades en el catálogo.  
Siguiendo el carácter familiar del catálogo de Círculo, que aspira, a través de su 
ecumenismo, a reflejar los gustos e intereses de todas las franjas de edad de sus socios, 
surge durante estos años en la revista del Club la sección juvenil, presente desde 1973 
con diversos títulos: “Libros para los chicos”, “Círculo juvenil”, “El Círculo de los más 
jóvenes”, etc. Durante estos años, el catálogo juvenil, que todavía cuenta con un número 
modesto de títulos, está constituido a partir de clásicos considerados aptos para este tipo 
de público, como Robinson Crusoe, Los hijos del Capitán Grant, 20.000 leguas de viaje 
submarino, Mujercitas, Heidi, cuentos de Grimm y Andersen, etc; colecciones de cómic 
como Mortadelo y Filemón o Asterix, y libros de carácter enciclopédico sobre diversos 
temas, como las máquinas, el cuerpo humano o los animales.   
Por otro lado, poco antes del vigésimo año de existencia de Círculo, en 1981, 
comienza a incluirse en el catálogo una sección dedicada a las lenguas cooficiales 
(catalán, euskera y gallego), compuesta por libros de autores representativos en dichos 
idiomas, como Mercé Rodoreda, Azkune Arrieta, o Neira Vilas, además de diccionarios 
bilingües. 
Asimismo, y como se ha mencionado cuando nos referíamos al catálogo de la 
década anterior, los premios literarios fueron un aval que, paulatinamente, se fue 
abriendo camino como elemento de promoción dentro de la revista. Todavía no se ha 
hablado de otro de los premios más relevantes de la época, el Planeta, con cuyos títulos 
ganadores llegó a conformarse una colección en el catálogo desde 1979. Dicho galardón 
fue instituido por José Manuel Lara Hernández, propietario de la editorial Planeta, en 
1952, con el mismo propósito de otros premios ya mencionados de “crear una base de 
lanzamiento para los escritores en lengua castellana” (Moret, 2002: 129-130). En 
palabras del propio Lara:  
 
Nuestro panorama literario estaba dominado por traducciones, sobre todo de 
escritores anglosajones, y la situación económica de nuestro país era la de un país 
convaleciente de la posguerra. Lo digo porque la penuria que padecíamos todos incidía 
particularmente sobre el gremio de escritores. “Escribir en España era –todavía 
entonces, como dijo Larra- llorar”. Yo me propuse acabar con las lágrimas y hacer que 
los escritores ganaran, estimulados por el Premio Planeta, un dinero que pudieran 
convertir en tiempo para dedicarse a lo suyo: escribir. Quise acabar con los literatos de 
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7 a 9, que era el tiempo que les dejaba libres el empleo o la ocupación que les daba para 
vivir. (apud ibid.) 
  
 Con independencia del cuestionamiento actual respecto a la calidad de las obras 
galardonadas con este premio, la operación dio a la editorial una proyección que, a día 
de hoy, ha posibilitado que el conglomerado de empresas multimedia que integra en 
torno a sí sea uno de los más potentes en lengua castellana y que apoyase la carrera, 
durante los años cincuenta y sesenta, de autores como Carmen Kurtz, Torcuato Luca de 
Tena, Concha Alós, Ramón J. Sender o Mercedes Salisachs, por mencionar algunos 
ejemplos.  
  También cabe destacar la portada de la revista del segundo trimestre de 1981, en 
la que se introduce, por primera vez, el concepto de best seller, explicado en las páginas 
interiores de la siguiente forma, en correspondencia con la tendencia general de 
investigación incipiente sobre las técnicas de realización y venta de unas obras que 
desde su inicio están planteadas para lograr el éxito comercial aunque este sea, en la 
mayor parte de casos, momentáneo: 
 
¿Qué es un “best-seller”?: Palabra inglesa que significa “el de más venta” y que, 
aplicada a un título determinado, nos indica que, por sus especiales características –
actualidad, interés, belleza-, goza del favor del público; es decir, es el de más venta. 
Muchos de los libros de Círculo son auténticos “best-sellers” y a ellos hemos dedicado 
nuestra cubierta. “Best-sellers” que no le defraudarán, pues en ellos se dan cita la 
actualidad y la emoción, el gran premio literario y la belleza… Una selección que sólo 
hallará en Círculo. 
 
 En palabras de Ramón Acín: “Se observa, por consiguiente, no sólo la aplicación 
de los entresijos de mercado a literatura considerada como simple producto –
sobreponiéndose totalmente a toda peculiaridad esencial y propia de esta manifestación 
artística-, sino un verdadero estudio del espectro lector sobre el que deben incidir el 
producto y conllevar, como toda operación comercial, la consabida ganancia.” (1990: 
40). Sin embargo, al observar la nómina de libros catalogados como best-seller 
(Volaverunt, El aire de un crimen, Shogun, El poder cambia de manos, El desafío 
mundial, Los helechos arborescentes), pueden apreciarse matices respecto a lo que 
actualmente se entiende por este concepto, en el que ha terminado predominando la 
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asociación a un propósito eminentemente comercial, en detrimento de la calidad 
literaria, y que por tanto suele emplearse con cariz peyorativo.  
 Dentro del prolijo estudio colectivo Éxito de ventas y calidad literaria. 
Incursiones en las teorías y prácticas del best-seller, Julio Peñate Rivero considera la 
naturaleza del best-seller como multifactorial, es decir, “que no se explica solamente 
como texto, sino que entra en relación con causas extratextuales (agentes literarios, 
lectores de editoriales, editores, distribuidores, publicitarios)” y que, a causa de dicha 
naturaleza, el papel del escritor se ve relativizado, “envuelto como está en el torbellino 
de un proceso que lo arrastra o que, si no tanto, sólo controla en parte.” Así, el best-
seller se expone como “una manifestación, tangente con la literatura, de la 
mercadotecnia capitalista propia de lo que suele llamarse sociedad industrial 
avanzada.”, correspondiéndose en España a un aspecto particular del despegue 
económico de la década de los ochenta y noventa (1996: 86). Peñate Rivero relaciona, 
además, el éxito de ventas de un título a cuatro factores: el (re)nombre del autor, la 
envergadura de la editorial, la campaña de promoción del libro y el momento de su 
aparición en el mercado. De esta manera, el libro quedaría, por tanto, sujeto a las leyes 
del mercado y la mercadotecnia y, por ende, será la publicidad uno de los elementos 
fundamentales para llegar al público lector (1996: 52). 
 Por su parte, Jorge A. Yui establece, dentro del mismo estudio, una relación de 
filiación entre el best-seller y la novela decimonónica de estructura narrativa clásica, al 
compartir ambos, según el autor, elementos como estar centrados en unos pocos 
personajes, la abundancia de incidentes narrativos, el predominio del discurso directo y 
el diálogo, o la definición y linealidad de los esquemas temporales (1996: 170-171). 
Además, Yui destaca la tendencia de los best-seller de abarcar una temática bien de 
intensa actualidad mediática, bien de relecturas, desde perspectivas diferentes, de 
acontecimientos históricos muy conocidos. Luis López Molina añade en su capítulo 
cuatro rasgos fundamentales que, a su juicio, definen al best-seller como género 
literario: amenidad (agilidad en el desarrollo de la historia por encima del estilo); 
resolución paulatina de los misterios planteados al lector y final feliz; sintonía con las 
inquietudes y la sensibilidad del momento; eclecticismo técnico entre lo experimental y 
tradicional, y eclecticismo ideológico, además de contar con un lenguaje claro y 
conciso, y con una estructura sencilla, lo que , al menos en el caso de Juan Benet y 
Francisco Umbral, presentes en la lista anterior, no concuerda con un estilo muy 
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personal y, desde luego, no accesible para un público lector generalizado. (1996: 100-
102) 
 José Manuel López de Abiada señala, a su vez, los trabajos de Richard Albrecht, 
dedicados a demostrar cómo algunos títulos se convertían en best-seller tras incluirse en 
los programas de los clubes del libro de la República Federal de Alemania durante los 
años setenta. Para Albrecht, que adoptó una óptica marxista en sus estudios, “se trata de 
una operación puramente capitalista por parte de los consorcios editores, que canalizan 
e invierten los «legítimos intereses culturales» de las «clases asalariadas» para llegar a 
sus fines, por lo que considera que dichos consorcios manipulan a los lectores y 
encauzan sus expectativas valiéndose de sus carencias.” (apud López de Abiada y 
Peñate Rivero, 1996: 37). Sin embargo, para el caso de Círculo de Lectores, puede 
observarse en este momento una inversión de la tendencia, es decir, el Club emplea el 
éxito de ventas de los títulos en el mercado general como aval para su buen 
funcionamiento dentro del circuito de socios, a la vez que se ahorra una labor de 
promoción que, en buena parte, se ha realizado con anterioridad en la primera 
publicación de los textos. Así, estos llegan a Círculo cuando ya son conocidos por el 
público lector. Como veremos en epígrafes posteriores, el best-seller no desempeñó un 
papel importante en los decenios posteriores, con Hans Meinke como director del Club, 
ya que él mismo declara su poca confianza en los grandes éxitos de ventas: “Creer en el 
best-seller es como creer en la lluvia torrencial, que puede resolver un problema a corto 
plazo, pero al cabo del tiempo puede arrasar y devastar, no permitiendo que crezca un 
auténtico hábito de lectura. El libro cuidado es el que permanece y da resultados.” (apud 
López de Abiada y Peñate Rivero, 1996: 46)  
 
 
3-EL CATÁLOGO LITERARIO DE LOS AÑOS OCHENTA Y LA CONSOLIDACIÓN DE UN 
ESPÍRITU DE COLECCIÓN 
3.1-Cambios en las preferencias de lectura: el best-seller de calidad. 
En el plano cultural, la consolidación de la democracia conllevó un desencanto 
que hizo cambiar de rumbo los planteamientos idealistas y en ocasiones ingenuos que 
habían imperado en los años setenta. Así, la desaparición del interés de posicionamiento 
político y social supuso el desinterés por lo teórico y por las grandes ideas, siendo 
sustituidos por la orientación contraria (la novedad como máximo valor, 
desentendiéndose del potencial de permanencia o la importancia social, a causa de su 
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rápida sustitución). “La importancia de lo teórico-humanístico y su posible aplicación 
ideal a la realidad se sustituyó por la avalancha técnica” (Acín, 1990: 90). “Agotadas, 
por tanto, las esperanzas de la primera parte de la Transición durante los años setenta y 
una vez desaparecidos el optimismo y la vitalidad de los ochenta con el fin de crear un 
nuevo proyecto cultural para un nuevo país” (Díaz Barrado, 2006: 182), los grupos 
mediáticos coparon el mismo con unos intereses generalmente empresariales, más que 
dedicados a difundir la cultura, como se había pensado que harían en un primer 
momento. Este proceso se ha apreciado particularmente en los nuevos medios 
audiovisuales, especialmente en la televisión, por ser el más impulso tuvo durante la 
época, dedicado sobre todo a partir de la última década del siglo XX a luchar por las 
audiencias y el beneficio económico, aun cuando ello implique caer en la vulgaridad 
más evidente. Los límites de la cultura se volvieron permeables e imprecisos, resultando 
cuestionable, en ocasiones, la denominación de algunos hechos considerados culturales 
como tal. El ritmo cada vez más veloz de renovación y cambio contribuía a esta 
sensación y aumentó cada vez más este cuestionamiento. 
A este desencanto se unió, en el plano literario, la incertidumbre que conllevó en 
agotamiento del fenómeno del boom hispanoamericano. En palabras de Jordi Gracia: 
 
La literatura hispanoamericana había sido un auxilio intelectual inmejorable, 
seguramente nadie lo olvidaba (precisamente porque nadie lo mencionaba de forma 
expresa), pero se trataba ahora de levantar el vuelo desde el empuje anterior. La 
instalación en coordenadas democráticas y culturales nuevas todavía no había sido 
expresada estética o literariamente por los propios españoles. La crudeza del 
diagnóstico es deudora del hábito malsano de fabricar expectativas ilusas, naturalmente, 
pero quizá también de otro factor. Las letras españolas viven un impasse que resulta de 
haber desplazado la expectativa desde el mundo literario hispanoamericano (cuyas 
nuevas publicaciones no serán ya sorprendentes, aunque los autores sean nuevos y las 
obras sobresalientes) hacia el mundo de las letras españolas. (apud Marco y Gracia, 
2004: 153) 
 
Por otro lado, tras el auge del ensayo y los temas políticos durante la segunda 
mitad de los setenta que, en palabras de Vila-Sanjuán, “familiarizaron a los ciudadanos 
con su pasado y ayudaron a afrontar serenamente el presente, las obras de erotismo y 
contracultura de esa misma época favorecieron que se impusiera un estilo de vida más 
relajado y tolerante, que supuso un cambio respecto a la rigidez de costumbres de la 
268




época franquista” (2003: 661). Las actividades que durante mucho tiempo se habían 
considerado exclusivamente culturales se vieron de pronto determinadas por nuevos 
comportamientos, a consecuencia del mayor protagonismo otorgado a la cultura de 
masas. Sin embargo, dicho cambio no se debió al hecho de que hubiera aumentado 
significativamente el porcentaje de población interesado por los fenómenos culturales, 
sino que la transformación vino más bien de aquella parte de la población que ya 
participaba de la cultura anteriormente.  
El cambio de mentalidad contemplaba vincular la cultura con la rentabilidad 
económica, persiguiendo sobre todo los beneficios comerciales, diluyéndose fines que, 
como el altruismo, la política o la pedagogía, eran tenidos anteriormente como los 
objetivos fundamentales por los que recurrir a la cultura. Los nuevos objetivos de la 
cultura se manifestaron en todas sus disciplinas, incluso en las más consolidadas, como 
la Literatura, la Música o las diversas variantes de las Artes Plásticas. Además, el poder 
político, consciente de la importancia de la cultura por sus posibilidades de ser utilizada 
como instrumento, comenzó a promover eventos como exposiciones, congresos, 
conciertos, conferencias, etc. En los años ochenta, sin embargo, y siguiendo a Vila-
Sanjuán, hubo una transformación del gusto:  
 
La lectura se puso de moda. España había conquistado la democracia, ahora 
tenía que refinarse. Coincidiendo con el mandato socialista triunfaron los best-sellers de 
calidad que proponían una moral diferente, una nueva idea de Europa o una 
reformulación del pasado, y además entretenían: Patricia Highsmith, Milan Kundera o 
Umberto Eco servían como contraseñas que conferían prestigio a quienes les leían. 
(2003: 661) 
 
Esta tendencia del best-seller de calidad responde a un cambio en la valoración 
por parte de la crítica literaria, ya que hasta ese momento la distinción entre calidad y 
comercialidad era clara y nítida; “a la izquierda estaba Jorge Luis Borges, a la derecha 
Harold Robbins” (op. cit.: 109). Había, con todo, casos de escritores consagrados por la 
crítica que llevaban años obteniendo buenas cifras de ventas, como Camilo José Cela, 
Gabriel García Márquez, Juan Marsé o Günter Grass. Durante esta década se 
intensificaron los esfuerzos por conseguir obras de reconocida calidad literaria, pero que 
además tuvieran una capacidad de penetración en el mercado literario rápida y eficaz. 
Esta tendencia, compartida con otros países europeos, provocó una internacionalización 
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del fenómeno, por el que, si bien algunos títulos eran ya un clásico en su país de origen 
cuando se dispararon sus ventas en España, caso de Memorias de Adriano de 
Marguerite Yourcenar (1951), otros títulos marcaron un hito de éxito simultáneo en 
varios países desde el momento de su salida, a consecuencia de que sus lanzamientos se 
plantean a nivel internacional. Probablemente el caso más conocido sea El nombre de la 
rosa de Umberto Eco (1980), aunque también pueden nombrarse otros como La 
insorportable levedad del ser (Milan Kundera, 1984) o El perfume (Patrick Süskind, 
1997). En palabras de Daniel Fernández: 
 
Los lanzamientos de los supervivientes se hacen a escala planetaria, tanto para 
los best-seller, como para buena parte de las obras literarias y de calidad: la distancia 
entre ambos conceptos ha disminuido hasta el punto de que hoy todos los éxitos de 
ventas en narrativa son parte del midcult dominante, capaz de hacer compatibles no ya a 
John Irving con Ken Follet, sino incluso a Tom Wolfe o Gore Vidal con Milan 
Kundera. (apud Vila-Sanjuán, 2003: 122) 
 
 El propio Herralde lo ratifica y confirma la consolidación de esta tendencia 
durante la década siguiente:  
 
En los años 80 se produjo un auge espectacular, sin parangón anterior, de la 
literatura de calidad, la literary fiction. Así, los casos de El perfume de Patrick Süskind, 
El nombre de la rosa de Umberto Eco, Memorias de Adriano de Marguerite Yourcenar, 
Bella del Señor de Albert Cohen, El amante de Marguerite Duras, La insoportable 
levedad del ser de Milan Kundera o La hoguera de las vanidades de Tom Wolfe. 
Posiblemente, ni antes ni después la literatura extranjera ha arrasado de esa forma, baste 
comprobar las listas de best-sellers, de fiabilidad no científica, como es bien sabido, 
pero sí indicadoras de tendencias. 
 Pese a todo, en los 90 también se han producido best-sellers considerables. Así, 
en Anagrama hemos tenido la fortuna de publicar El dios de las pequeñas cosas de 
Arundhati Roy (que junto con Salman Rushdie y Vikram Seth conforman el terceto de 
oro de la triunfante literatura angloindia), Seda de Alessandro Baricco o Sostiene 
Pereira de Antonio Tabucchi, que han superado de lejos los cien mil ejemplares, y 
también han descollado los libros que combinan la literatura con sabidurías varias, a lo 
“instruir deleitando”, como El mundo de Sofía de Jostein Gaarder y sus persistentes 
secuelas o, ya en el 2000, de nuevo Kundera. (2000: 330) 
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La apuesta por el best-seller de calidad se reflejó en la creación de colecciones 
de narrativa extranjera en las principales editoriales, como Panorama de Narrativas, de 
Anagrama, o Andanzas, de Tusquets, que contaron además con la estrategia de la 
visibilidad gráfica, a través del tono de sus portadas, para ser fácilmente reconocibles 
por los lectores a los que se aspiraba a transmitir, además, una garantía de calidad capaz 
de generar la confianza suficiente para adquirir un tomo de la colección sin tener 
referencias sobre su contenido. Este propósito de lograr “la marca editorial como 
contraseña”, en términos de Herralde (apud Vila-Sanjuán, 2003: 125), será también 
perseguido por Hans Meinke al frente de Círculo de Lectores, como estudiaremos en el 
Capítulo VI.  
A pesar del notable afán por crear colecciones que se refleja en el catálogo de 
Círculo de estos años, y que trataremos con mayor detenimiento al referirnos al 
proyecto cultural de Hans Meinke en el Capítulo VI, algunos títulos relevantes de esta 
tendencia aparecen en la sección de “Novela actual”, pero los esfuerzos de Meinke se 
centran en mayor medida en autores y obras ya avaladas en cuanto a calidad literaria, así 
como en el ámbito de la creación hispánica. Una de las colecciones más representativas 
de narrativa extranjera fue llamada Narradores del Mundo y, según la revista del 
segundo trimestre de 1985: 
 
Su objetivo consiste en ofrecer las obras más representativas de las diversas 
lenguas que conforman hoy el panorama de la literatura mundial. Creada para acoger a 
los autores modernos más importantes de la narrativa, previa rigurosa selección de sus 
títulos de mayor éxito y calidad, la serie está destinada a convertirse en mosaico 
literario insuperable, en muestrario supremo, cuya variedad de estilos, temas, géneros, 
paisajes, etc., garantiza el mismo espíritu de universalidad que la preside. 
 
 En la política anteriormente mencionada de Meinke por la cual una de sus líneas 
principales eran la calidad de las ediciones, esta colección, como muchas otras, incluye 
introducciones de expertos en los autores y países correspondientes a los títulos 
seleccionados, entre los que se incluyen, a modo de ejemplo, Memorias de Adriano, ya 
mencionado y consagrado en Francia, país de origen de su autora, Marguerite 
Yourcenar, con introducción de Joaquín Marco; El amante  de Marguerite Duras, con 
introducción a cargo de Rafael Conte, o Extraviados, de Fréderic Tristan, con 
introducción de Manuel Serrat Crespo. 
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 Sin embargo, la colección más relevante en este terreno, y que supone uno de los 
puntos culminantes del proyecto cultural de Hans Meinke y de la conformación de su 
red de artistas y escritores, es la Biblioteca de Plata de Narrativa del Siglo XX, desde 
1987, a cargo de Mario Vargas Llosa, de la que también hablaremos posteriormente. Por 
el momento, adelantamos que la colección se compone de aquellos títulos que, a juicio 
del escritor peruano, constituyen las referencias narrativas más relevantes de esa 
centuria. 
 
 3.2-La “nueva narrativa” española en el catálogo de Círculo. 
 Por otro lado, en esta misma época se experimenta un relanzamiento de la 
narrativa española contemporánea, hasta entonces a la sombra de los autores 
hispanoamericanos del boom y de las preferencias del público lector por la temática 
política y el ensayo. En palabras de Vila-Sanjuán: 
  
 En los años 80 España necesitaba una “nueva narrativa”, y la tuvo. Hay varias 
razones que justifican esta necesidad. El país todavía se estaba reponiendo de una 
larguísima dictadura, cuyos efectos en el plano cultural habían sido prolongados y 
nocivos. La nueva imagen del país pedía a gritos una formulación cultural también 
renovada: Pedro Almodóvar dirigía películas, Miquel Barceló pintaba cuadros, en 
Madrid estallaba el movimiento de cultura joven conocido como “la movida”. A los 
novelistas, por tanto, les tocaba escribir novelas en sintonía con el nuevo clima. Eso lo 
esperaba todo el mundo: una nueva literatura que reflejara el cambio de régimen y el 
cambio de época. 
 Además, el gremio novelístico español, y junto a él, el gremio editorial, 
llevaban casi veinte años sufriendo un intenso complejo de inferioridad. Padecían el 
“síndrome del sudamericano”. […] La influencia y visibilidad del boom resultó tan 
tremenda que hasta las novelas importantes de grandes autores españoles publicadas en 
este período, como San Camilo 36 de Camilo José Cela (1969) o La saga/fuga de J.B. 
de Gonzalo Torrente Ballester (1972), […] cayeron inmediatamente bajo la sospecha de 
haber sido escritas precisamente bajo el influjo sudamericano y como respuesta a él. La 
literatura española llevaba así demasiados años. Este complejo de inferioridad tenía que 
terminar. (2003: 141-142) 
 
 Ya en 1972 Carlos Barral y José Manuel Lara Bosch habían intentado, a través 
de una operación conjunta de Seix Barral y Planeta, apostar por una serie de autores que 
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en su mayor parte pertenecían a la corriente de los “novísimos”, como Ana María Moix, 
Félix de Azúa, Manuel Vázquez Montalbán o José Antonio Gabriel y Galán, bajo la 
desafiante interrogación “¿Existe una nueva narrativa española?”. Sin embargo, los 
títulos publicados no tuvieron gran acogida en su momento, probablemente por ser 
todavía demasiado pronto para experimentar el cambio que se da precisamente durante 
estos años. Así, Herralde decide continuar el modelo de su colección Panorama de 
Narrativas, que tan buen resultado estaba obteniendo, con la apuesta por un nuevo 
proyecto denominado Narrativas Hispánicas, dedicado a explorar los nuevos valores de 
la narrativa española. La trascendencia de dicha apuesta culminó con la creación del 
Premio Herralde de Novela en 1983, ganado en su primera edición por Álvaro Pombo, 
con El héroe de las mansardas de Mansard. Este grupo de autores se caracterizaban, en 
palabras de Enrique Murillo, por ser “poco mesetarios” (apud Vila-Sanjuán, 2003: 165), 
es decir, por no contar con la tradición española precedente entre sus fuentes de 
referencia, lo que llevó a tildarles, en algunos casos como el de Javier Marías, de que 
“sonaran a traducción” (ibid.). Aparte de Anagrama, también hay que mencionar la 
labor de Seix Barral en este terreno ya que, a pesar de haber sufrido una crisis en 1982 
al ser comprada por Planeta, Pere Gimferrer continuó descubriendo autores dentro de 
esta editorial que serían algunos de los más destacados del momento, como Manuel 
Vázquez Montalbán o Antonio Muñoz Molina.  
 A todo ello hay que añadirle el papel jugado por la tecnología, cada vez más 
fundamental, en el desarrollo de la cultura. En pocos años se multiplicaron los canales 
informativos y audiovisuales, diluyéndose las fronteras entre la tradicionalmente 
considerada “alta cultura” y la “cultura popular”, ganando terreno la cultura de masas en 
todos los ámbitos. De un único medio por escrito se pasó a múltiples canales, que han 
acabado reduciendo la atención por el libro y la cultura escrita. Aunque el mundo de la 
lectura no ha sido una excepción a convertirse en un hecho mediático:  
 
 Los medios de comunicación de masas son, por fin, los verdaderos hacedores de 
valores en la sociedad actual y son consecuencia directa del proceso constante de 
innovación tecnológica. El papel de los media no es simplemente el de ser altavoz o 
amplificadores de los hechos o valores que genera el impulso social, más bien se 
produce el efecto paradójico contrario y es la sociedad quien adopta y extiende lo que 
los medios, en un momento determinado, ponen en circulación. (Díaz Barrado, 2006: 
299) 
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Julio Peñate Rivero, en el estudio sobre el best-seller anteriormente mencionado, 
analiza en profundidad las listas de libros más vendidos de varios suplementos 
culturales entre julio de 1995 y junio de 1996. Su conclusión respecto a la información 
recopilada es que, “en primer término, especialmente significativa por la evolución que 
manifiesta, es la presencia mayoritaria de escritores españoles, más de la mitad del total 
(56,25%).” En referencia a este hecho, cita el artículo de José María Guelbenzu 
“Narrativa extranjera. De corte a cortijo”, con el fin de sintetizar la situación: “La 
novela extranjera en España ha pasado de reinar entre los lectores a poco menos que 
suplicar la atención de los editores españoles. Nuestros novelistas han tomado la plaza” 
(apud López de Abiada y Peñate Rivero, 1996: 67). Peñate Rivero matiza esta 
contundente afirmación de la siguiente manera:  
 
Las listas de ventas no se caracterizan por su capacidad innovadora: en general, 
la puerta está cerrada para los escritores jóvenes, a pesar de todo el auge que, durante 
los últimos años, se le ha pretendido dar en España a la literatura de autor novel. 
Difícilmente estos creadores alcanzan premios literarios con impacto público y aún 
menos llegan a ser editados y promocionados de forma convincente por una gran 
editorial. (op. cit.: 68) 
 
Este mismo autor señala también que, en cuanto a los géneros, el fenómeno best-
seller parece alcanzar únicamente al ámbito de la novela, el cual se erigiría así “como el 
género literario de este final de siglo, a pesar de todos los vaticinios que se han cernido 
contra ella, sobre todo a partir de los años sesenta.” (ibid.). Coincide, además, con la 
opinión de García-Posada sobre la situación de la novela española del momento, de 
quien extrae la siguiente cita: 
 
Un fenómeno define hoy la novela española: por primera vez tiene un público 
detrás de sí. Se lee más novela española que extranjera y nuestros autores alcanzan 
tiradas impensables hace años. La generación de Almudena Grandes, Luis Landero, 
Antonio Muñoz Molina y Javier Marías, por citar algunos nombres significativos, ha 
descubierto un público numeroso, que agota las tiradas. Claro que junto a la literatura de 
calidad hay otra, dedicada a contar historias o a alimentar damas otoñales, que vende 
también muchos miles de libros. Todo esto significa que nuestra literatura ha 
abandonado, en cuanto a la producción editorial se refiere, los dominios del 
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subdesarrollo y se ha instalado en el neocapitalismo. (apud López de Abiada y Peñate 
Rivero, 1996: 70) 
 
 Lo que más le interesa resaltar a Peñate Rivero de estas conclusiones es el hecho 
de que los resultados del análisis cuantitativo desmontan el binomio superventas-
literatura carente de calidad, ya que los autores que copan los primeros puestos (a los 
que él añade otros como Gala, Umbral o Vázquez Montalbán) combinan ambos 
elementos. Asimismo, recuerda que, a pesar de lo firmemente arraigado que se 
encuentra el lugar común de asociar altos índices de ventas con baja calidad literaria, 
autores como Walter Scott o Charles Dickens eran los escritores más populares de su 
tiempo en su país, o que una obra como Los miserables consiguió vender 50.000 
ejemplares en un solo día. Este hecho viene a reforzar el concepto de best-seller de 
calidad, empleado en el epígrafe anterior, con el fin de dar un nombre a las tendencias 
narrativas fundamentales que se observan en esta época. 
 La pujante narrativa hispánica del momento se refleja en el catálogo de Círculo a 
través de diversas e importantes colecciones. Aunque posteriormente hablaremos de la 
importancia de dichas colecciones dentro del proyecto cultural de Hans Meinke, cabe 
mencionar en este ámbito la Biblioteca de Nuevos Creadores, dirigida por Fernando 
Sánchez Dragó desde 1983, con el propósito de descubrir a los socios nuevos escritores 
del ámbito hispánico, y la colección Maestros de la Narrativa Hispánica, avalada por 
Camilo José Cela desde 1984, que se compone de obras emblemáticas de este ámbito ya 
consagradas, enriquecidas también por un prólogo de un experto, como La guerra del 
fin del mundo, de Mario Vargas Llosa (1981), prologado por Ángel Rama, Cinco horas 
con Mario, de Miguel Delibes (1966), con prólogo de Rafael Conte, o Pedro Páramo y 
El llano en llamas (1955, 1953), de Juan Rulfo, prologados por Juan Cueto.  
 Tampoco se puede olvidar en este período el aumento de escritoras y su 
repercusión en el mundo editorial, que es valorado por Sanz Villanueva de la siguiente 
forma: 
 
Otra característica muy importante de este inmediato período de nuestra prosa 
de ficción es la presencia de numerosas mujeres entre nuestros narradores. No es que 
hayan faltado las novelistas con anterioridad (sin salirnos de nuestro marco 
recordaremos, por ejemplo, a Carmen Kurtz, Carmen Laforet, Susana March, Ana 
María Matute, Dolores Medio, marta Portal, Elena Soriano), pero un nuevo rasgo 
peculiar de este momento es la aparición frecuente y regular de novelas escritas por 
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mujeres y su acogida, en los medios de comunicación y por la crítica, como una 
tendencia con perfiles distintivos. No se trata, pues, de la presencia de varias escritoras 
aisladas, sino de todo un fenómeno casi colectivo que refleja, tal vez, la progresiva 
normalización de la incorporación de la mujer a todas las esferas de la vida comunitaria. 
Una antología, Doce relatos de mujeres (1982), mostraba –aparte su oportunidad 
editorial- un estado de cosas. La compilación se debe a Y Navajo y reúne narraciones de 
C. Fernández, Cl Janés, A.M. Moix, R. Montero, B. de Moura, L. Ortiz, R.M. Pereda, 
M. Pessarrodona, S. Puértolas, C. Riera, M. Roig y E. Tusquets. […] A los nombres de 
[Marina]Mayoral y [Rosa]Montero deben unirse los de Ana María Navales, Lourdes 
Ortiz, Soledad Puértolas Carmen Riera, Montserrat Roig y Esther Tusquets como los 
más atractivos de este movimiento y, en general, por el futuro que de ellos cabe esperar. 
(1983: 203) 
 
Aunque algunas de estas autoras, como Rosa Montero, aparecen en el catálogo 
de Círculo en esta época, la atención a la literatura escrita por mujeres y a la 
importancia de algunas mujeres dentro de la historia suscitaría un interés mayor en las 
décadas siguientes. Colecciones como Mujeres de Novela (1993) o Ellas Cuentan 
(2001) son algunos ejemplos, como veremos en el Capítulo VI.6.  
 
3.3-Elementos de prestigio en el campo cultural: la factura material y los 
premios literarios. 
 Respecto a otra de las líneas de actuación de Hans Meinke, anteriormente 
mencionadas, la referida al cuidado en la factura material de las ediciones, también 
pueden encontrarse iniciativas similares en el ámbito editorial español del momento, 
sobre todo a manos de una serie de editores independientes que comienzan a surgir en 
este momento, como Pre-Textos, Quaderns Crema, Siruela o Trieste, que también 
contaban con la identificación visual de su marca, al igual que antes hemos señalado en 
los casos de Anagrama y Tusquets. Jaume Vallcorba, editor de Quaderns Crema, 
explica esta nueva filosofía: “editar libros silenciosos que no alborotaran, que fueran 
como un medium tranquilo. Stanley Morrison hablaba de tipografía invisible y a mí me 
gusta hablar de libros invisibles, como una pantalla de cine donde vemos lo que se 
proyecta pero no lo percibimos” (apud Vila-Sanjuán, 2003: 202). 
 La realización de ediciones ilustradas por parte de Círculo de Lectores, objeto de 
estudio de la Segunda Parte de esta Tesis y que, por tanto, se analizará con detalle a 
partir del Capítulo VII, comienza precisamente en esta época, como uno de los frentes 
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editoriales más activos que inicia Hans Meinke. Por el momento, adelantaremos que 
surgen en la revista secciones específicas para este tipo de libros, como “Joyas 
Literarias Ilustradas” o “Selección de Selección”, además de reflejarse la importancia 
del esmero material de los libros en comentarios como el siguiente, perteneciente al 
segundo trimestre de 1985, en referencia a la colección Maestros de la Narrativa 
Hispánica: “La sobrecubierta realizada en papel especial verjurado, tiene una elegancia 
sobria y agradable. Es la carta de presentación perfecta para unos volúmenes diseñados 
con el buen gusto estético que puede apreciarse en los tomos reproducidos aquí”. 
 Por otro lado, los libros recomendados del trimestre continúan con la alternancia 
entre obras de referencia, best-seller y libros prácticos o no literarios. Ejemplos del 
primer caso son La hojarasca y Crónica de una muerte anunciada, de Gabriel García 
Márquez, recomendados en 1982 a raíz de la concesión al escritor del primer Óscar de 
Círculo, del que hablaremos en el capítulo siguiente, o El callejón de los milagros, de 
Naguib Mahfuz, que será mencionado en el Capítulo VII al tratarse de una de las 
ediciones ilustradas del Club. Para el segundo caso podemos mencionar el Gran manual 
del hogar moderno (Christiane Schapira), o la Guía turística de España y Portugal.  
 Las obras galardonadas con premios literarios siguen ocupando un lugar 
importante en la revista y en ocasiones una sección propia; por ejemplo, en el catálogo 
correspondiente al segundo trimestre de 1983 la página 8 está dedicada al primer premio 
Nadal de 1944, Nada, y al concedido ese año, La torre herida por el rayo, de Fernando 
Arrabal. Sin embargo, donde más claramente se refleja esta importancia es en la 
elaboración de colecciones específicas, como es el caso de la Selección de Premios 
Lauro, que aparece en el catálogo en 1983 y se dedica a recopilar obras galardonadas 
con alguno de los más importantes premios literarios españoles, como La sombra del 
ciprés es alargada, de Miguel Delibes (Premio Nadal 1949), En la noche no hay 
caminos, de Juan José Mira (primer Premio Planeta en 1952) o La isla de los jacintos 
cortados, de Gonzalo Torrente Ballester (Premio Nacional de Literatura 1981). Otra de 
las colecciones, que aparece en 1987, está dedicada a los Premios Nobel recientes, como 
Los intérpretes (Wole Soyinka, 1965), Cien años de soledad (Gabriel García Márquez, 
1967) o El señor de las moscas (William Golding, 1954). No hay que perder de vista 
que Círculo se orienta a un público lector que está conformando su biblioteca y que, por 
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tanto, demanda obras de probado reconocimiento literario, siendo los premios literarios 




 3.4-Ensayo y edición académica. 
 Fuera del ámbito de la ficción, cabe destacar los esfuerzos de Círculo tanto por 
lograr convertirse en una referencia en el ensayo de actualidad como por adquirir un 
prestigio de índole académica. En el primer punto cabe destacar la colección Textos de 
Hoy, iniciativa llevada a cabo en colaboración con el diario El País que, según anuncia 
en la revista del segundo trimestre de 1987: 
 
  Es fruto del hermanamiento de dos instituciones que se complementan en el 
ejercicio de la comunicación, integrando cultura y periodismo. Esta colaboración nos 
permite ofrecer a los socios del Club, en condiciones ideales, obras con el sello de la 
primera plana, de la actualidad palpitante, creadas por firmas de gran prestigio en el 
ámbito de la prensa, la literatura, la historia, el ensayo, el espectáculo… 
 
 A través de esta colección se publican autores como Juan Luis Cebrián (La 
guerra de España), Juan Pablo Fusi (Franco. Autoritarismo y poder personal), Manuel 
Vicent (La carne es yerba) o Fernando Savater (El contenido de la felicidad). La 
presencia de nombres relevantes se hace extensiva a la sección de ensayo, en la que se 
encuentran algunos autores que, además, serán estrechos colaboradores y asesores de 
Meinke en la realización de proyectos, como Pedro Laín Entralgo, Julio Caro Baroja o 
Federico Mayor Zaragoza. El reconocimiento a los miembros de esta red en torno al 
editor se realiza en forma de Retratos, encargados a otro escritor, obras a medio camino 
entre la biografía y el homenaje a las que también nos referiremos en el capítulo 
dedicado al proyecto cultural de Hans Meinke. Por otro lado, y con un cariz más 
académico, Círculo lanzó en 1988 la colección Círculo Universidad, dirigida por el 
Catedrático en Filosofía Española José Luis Abellán, quien realizó una selección de 
textos fundamentales de las diversas materias académicas publicados en editoriales 
como Castalia, Temas de Hoy, Península o Taurus. Según el catálogo del segundo 
trimestre de ese año, la colección:   
 
                                               
7 Cfr. CABELLO, A.: Premios literarios (España 1944-2004): un nuevo elemento en el campo cultural. 
2011. Tesis doctoral. 
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Aspira a contribuir a la recuperación del concepto de estudio general que 
animaba el espíritu original de la universidad. Para ello, en este primer ciclo dedicado a 
las ciencias humanas, acoge una serie de obras interdisciplinarias que facilitan el acceso 
a una formación/información básica en este campo. Se trata sin duda de un instrumento 
para eludir los riesgos de la especialización actual, una “barbarie vertical” que, como 
afirma el profesor Abellán, “necesita ser compensada mediante la adquisición de 
conocimientos básicos para todos los hombres de hoy.”  
 
También hay que tener en cuenta que la mayor parte de los socios de Círculo 
tiene una formación de estudios medios, pero aspiran a mejorar a través del cultivo 
intelectual, por lo que esta colección se dirige más a ellos que a un ámbito universitario 
propiamente dicho, en el que el Club no ha tenido más proyectos de acercamiento.  
Por otro lado, la sección correspondiente al resto de lenguas peninsulares 
experimenta un notable aumento de catálogo, que combina tanto autores 
contemporáneos como clásicos, traducciones y manuales de gramática y diccionarios. 
Algunos ejemplos de autores contemporáneos son Víctor Freixanes para el gallego, 
Bernardo Atxaga para el euskera o Luis Racionero i Grau  y Terenci Moix para el 
catalán, junto a clásicos como Álvaro Cunqueiro o  Alfonso Castelao y obras coo el 
Diccionari manual catalá o el Diccionario normativo galego-castelán.  
Otra sección que también se benefició de una ampliación es la dedicada al 
público infantil y juvenil, que comenzó a dividirse en función de la edad e incorporó, 
además de los clásicos juveniles de las décadas anteriores, obras contemporáneas de 
autores como Michael Ende, Gianni Rodari, Roald Dahl o Maria Gripe, y volúmenes 
dedicados a series de la época, como Los Pitufos o La vuelta al mundo de Willy Fog. La 
diferenciación por edades fue cada vez más selectiva, lo que dio lugar a colecciones 
como Benjamín o Arlequín, desde 1983, pensada la primera para los más pequeños al 
incorporar “textos sencillos, divertidos y dibujos expresivos” (RCL 2-1983), y con 
varias divisiones la segunda, desde 7, 9 y 12 años en función de los colores de lomo y 
tapas, “creada para ofreceros los títulos más fenomenales de la literatura infantil y 
juvenil de hoy, […] las obras de mayor éxito ente la gente menuda del mundo entero.” 
(ibid.). Cabe destacar, asimismo, la colección La Nube en los Pantalones, en la que, a 
imagen de las “Joyas Literarias Ilustradas” del público adulto, se realizaba una selección 
de obras de autores de referencia, ilustradas por algunos de los nombres más reputados 
de la época, como El corazón ardiente de Danko, de Máximo Gorki e ilustrado por 
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Dionisio Ridruejo, o Las orejas del niño Raúl, de Camilo José Cela, ilustrado por Roser 
Capdevila. El cultivo y auge de la literatura infantil y juvenil continuó siendo patente en 
los años sucesivos, con una preocupación por crear colecciones con las últimas 
novedades en literatura juvenil que abordaban, además, temas de actualidad. Ejemplo de 
ello es la colección Onda Joven desde 1988, con títulos como Las cárceles de Soledad 
Real (Consuelo García); Yo, Christiane F. Hijos de la droga (Hermann/Rieck) o 
Rebeldes (Hinton). 
Por último, en el catálogo de estos años puede visualizarse, además, otra de las 
principales aportaciones del proyecto de Hans Meinke al mundo editorial, y del que 
hablaremos más detalladamente en el capítulo VI.6: las colecciones, en edición 
exclusiva del Club, de Obras Completas de autores, que se inician con las de Octavio 
Paz, divididas en nueve volúmenes, en 1991. En este mismo año también se inaugura la 
Biblioteca Valle-Inclán, a cargo de Alonso Zamora Vicente, dividida en treinta 
volúmenes.  
 
4-NUEVAS COLECCIONES Y CONSOLIDACIÓN DE UNA POLÍTICA EDITORIAL: EL 
CATÁLOGO LITERARIO DE CÍRCULO EN LOS AÑOS NOVENTA  
Como se pudo observar en el capítulo anterior, el panorama editorial general de 
los años noventa en España fue invadido paulatinamente por una presencia cada vez 
mayor de la imagen y las técnicas de marketing, por la que comenzaron a 
promocionarse libros realizados por encargo de las editoriales, sobre aquellos temas de 
mayor interés y actualidad durante esos años. Un ejemplo de ello es la editorial Temas 
de Hoy, con Ymelda Navajo y Manuel Ramírez al frente desde 1987,  con títulos como 
Cela, mi padre, de Camilo José Cela Conde, o Yuppies, jet set, la movida y otras 
especies, de Carmen Posadas. En palabras de sus propios editores: “Para cada colección 
[…] establecimos un perfil determinado del posible lector y hacia él dirigimos el libro. 
Buscamos a gente que no ha escrito hasta el momento, y le proponemos que desarrolle 
una materia a la medida.” (apud Vila-Sanjuán, 2003: 301). Otras editoriales como 
Anagrama, Plaza y Janés o Planeta también apostaron por esta línea de ensayos. En el 
caso de esta última, cabe destacar, a modo de ejemplo, el éxito obtenido por el 
periodista Jesús Cacho con Asalto al poder, su trilogía sobre Mario Conde, paralela al 
ascenso y caída del conocido jurista.
8
  
                                               
8 Mario Conde fue nombrado presidente de Banesto en 1987. Allí realizó una fuerte inversión que logró 
transformar un agujero cercano a los 100.000 millones de pesetas en beneficios y dividendos para los 
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A todo ello se añade la crisis derivada de un cambio de hábitos por parte del 
lector, que, aunque con cierto retraso respecto a los países del entorno, del que 
hablaremos en el capítulo siguiente, adopta nuevas formas de lectura y, por ello, de 
consumo del libro: 
 
 La idea de la lectura como un instrumento capital para acceder a la cultura, 
como un vehículo principal para mejorar en el trabajo y, en consecuencia, ascender en 
el estatus socioeconómico (“Un libro ayuda a triunfar”, recitaba un anuncio institucional 
del Estado en plena década de los años setenta del siglo pasado) desaparece de la mente 
de los españoles en apenas quince años. Sí, la lectura mantiene un elevado prestigio 
simbólico, pero no se le reconoce, en la España que entra en 2000, utilidad real, 
efectiva, más allá de una forma más de divertimento. (Geli apud Gracia y Ródenas de 
Moya, 2009: 112) 
 
Dentro del terreno literario, el proceso de internacionalización de la literatura 
española y su éxito en el exterior potenció la creación de un star system en el que los 
autores se convirtieron en el elemento de promoción y visibilidad más importante para 
las editoriales. Este proceso tiene que ver con un cambio en el paradigma del editor y la 
visión que se tiene del mismo, que pasa de ser visto fundamentalmente en su dimensión 
cultural a tener que unir en su perfil literatura y marketing. En palabras de Vila-Sanjuán:  
 
Si en los 80 el editor de moda fue el independiente, refinado, cultivado y con 
pasado izquierdista, que brindaba una oferta literaria puesta al día para un público que 
quería sacudirse la cutrez cultural franquista (es decir, sobre todo Jorge Herralde y 
Beatriz de Moura, que se habían consolidado como respetados popes no una influencia 
importante sobre la cultura del país), en los 90 surgió un nuevo perfil. Ahora quienes 
subían eran editores con conocimiento directo del mundo de los mass media, y la 
suficiente habilidad para convertir los libros que lanzaban en fenómenos mediáticos. 
Esos libros podían ser más comerciales o más literarios, pero sobre todo había que 
venderlos. (2003: 308) 
 
El propio Jorge Herralde  se refirió, según Carles Geli, a la necesidad de las 
editoriales de crear “políticas de visibilidad” y de llevar a cabo una “promotion non 
                                                                                                                                          
socios, alcanzando así unas enormes cuotas de popularidad en la España del momento. Sin embargo, en 
1993 el Banco de España tuvo que intervenir la entidad y Conde fue condenado a seis años de prisión en 
1997 por apropiación indebida de 600.000 millones de pesetas y por falsedad documental. 
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stop” durante la clausura del máster de edición de la Universidad Pompeu Fabra en 
1997. Continúa Geli, refiriéndose a Herralde: 
 
Todo un editor literario siendo consciente de que unos tiempos en los que se 
publican 70.520 títulos distintos al año (en 2007, casi el doble de los publicados en 
1985, que fueron 36.192, a su vez casi el doble que los 17.727 de 1975) requerían una 
atención especial de promoción y difusión. Tan importante es ya todo el proceso de 
contratación, producción y distribución del libro como todo lo que ocurre tras la llegada 
de éste a las librerías. Sólo así puede entenderse también el inexorable crecimiento de 
los gabinetes de prensa y los departamentos de comunicación de cualquier sello 
editorial español que se precie. (apud Gracia y Ródenas de Moya, 2009: 119) 
 
En contraste con esta situación, y como también se ha mencionado en el capítulo 
anterior, Hans Meinke mantuvo su apuesta por las ediciones de calidad que él 
consideraba necesario publicar, en equilibrio con títulos que producían mayores ventas 
y un precio lo más económico posible para los socios. Así, el catálogo que Círculo de 
Lectores muestra en su revista durante los años noventa responde a las divisiones que, 
de manera algo más difusa, se habían conformado durante la década anterior, 
fundamentadas básicamente en el género al que pertenecían las obras. Dicha oferta 
ofrecía, como es habitual, una desproporción en favor de la narrativa, dividida en 
narrativa hispánica, narrativa contemporánea, y también los dos subgéneros de mayor 
presencia en el Club por su buena acogida entre un público lector masivo, como son la 
novela romántica y la de acción-misterio. 
Entre los recomendados de esta época puede apreciarse una mayor índole 
literaria respecto a la década anterior, aunque se continúa la alternancia entre nombres 
consagrados como referencia y títulos más comerciales. Dentro de los primeros 
aparecen ejemplos tanto de España como de Hispanoamérica. Gabriel García Márquez 
(Doce cuentos peregrinos), Isabel Allende (El plan infinito), Javier Marías (Mañana en 
la batalla piensa en mí), Carmen Martín Gaite (La reina de las nieves), Josefina 
Aldecoa (Porque éramos jóvenes), Álvaro Pombo (Donde las mujeres) o Gustavo 
Martín Garzo (La vida nueva) son algunos casos. Junto a estos títulos aparecen en 
menor medida nombres de referencia dentro del best-seller, como Ken Follett (En la 
boca del dragón) o Stephen King (Un saco de huesos).  
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 También puede observarse una presencia ligeramente mayor de la poesía en el 
catálogo, incluida durante la época anterior en las secciones de “Joyas Literarias 
Ilustradas”, “Selección de Selección” o similares. Siempre en función del número de 
títulos ofertados, podemos ver, por ejemplo, en el segundo trimestre de 1993, una 
sección exclusiva para el género, en la que se ofrecen títulos como La savia sin otoño, 
de Miguel Hernández; La realidad y el deseo, de Luis Cernuda; Antología de la poesía 
romántica española, a cargo de José Manuel Blecua; Cántico. Fe de vida, de Jorge 
Guillén, con prólogo de Octavio Paz, cuya obra poética se incluye dentro de las Obras 
Completas editadas por Círculo. De la importancia de otro poeta, Rafael Alberti, dentro 
de la red de Hans Meinke, hablaremos más por extenso a partir del Capítulo VII, cuando 
nos refiramos a las ediciones ilustradas.  
 Como ya hemos dicho anteriormente, la narrativa continúa siendo, como 
siempre, la apuesta más fuerte del catálogo. A los principales nombres de la narrativa 
hispánica ya mencionados en catálogos anteriores se suman nuevos autores como 
Eduardo Mendicutti, Enrique Vila-Matas, Cristina Fernández Cubas, Mercedes Soriano, 
Juan Miñana, Mercedes Abad, José María Guelbenzu o los fenómenos mediáticos 
mencionados en el epígrafe anterior, Javier Marías y Arturo Pérez Reverte. En 2001, la 
colección De Boca en Boca continúa apostando por nuevos nombres dentro de la 
narrativa hispánica, como Paula Izquierdo, Miguel Barroso o Javier Sebastián. La 
narrativa extranjera también aparece ampliamente representada, tanto a través de 
grandes éxitos a escala internacional del momento, como la tetralogía El clan del Oso 
Cavernario (Jean Marie Auel), El péndulo de Foucault (Umberto Eco), El médico 
(Noah Gordon) o El club de la buena estrella (Amy Tan), como de colecciones más o 
menos específicas: Narradores del Mundo (1993); Mujeres de Novela, dirigida por Ana 
Rodíguez-Fischer (1993); Momentos Estelares de la Historia (1994); Grandes Relatos 
(1995) o El Palacio de los Cuentos (1996). En ocasiones se mezcla literatura hispánica y 
extranjera en colecciones de temática específica, como Los Hijos de Ulises, dedicada a 
la literatura de viajes (1999), o Ellas Cuentan, dedicada a la literatura hecha por mujeres 
(2001). 
La tendencia a la agrupación a través de colecciones se manifiesta asimismo en 
la continuación de grandes proyectos como la Biblioteca de Plata de los Clásicos, 
dirigida por Francisco Rico, la aparición de la sección dedicada a las literaturas 
orientales dentro de la Biblioteca Universal Opera Mundi (desde 1998) o la dedicada a 
maestros modernos europeos, a cargo de Vargas Llosa, desde 2001. También cabe 
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destacar la colección La Tragedia de la Cultura debido al esfuerzo que representa por 
acercar al público lector español una narrativa poco conocida en el país hasta el 
momento como era la de aquellos autores soviéticos opositores al régimen de la URSS. 
De estas últimas colecciones hablaremos con mayor detalle en el Capítulo VI.6. 
Dentro del catálogo, es importante la atención concedida al género del ensayo, 
centrada sobre todo en los principales nombres del pensamiento hispánico. Como ya se 
ha mencionado anteriormente, varios de estos nombres fueron algunos de los 
colaboradores más asiduos de Meinke, como Julio Caro Baroja, que publicó sus ensayos 
en exclusiva para el Club (La estación del amor, El carnaval, Las falsificaciones de la 
historia, Vidas mágicas e inquisiciones, etc.), Pedro Laín Entralgo, con títulos como 
Creer, esperar, amar o Hacia la recta final, y Federico Mayor Zaragoza, con títulos 
como La nueva página. A todos ellos se les dedica un tomo dentro de la serie de 
Retratos que Círculo encarga en homenaje a los colaboradores más destacados. El 
propio Laín Entralgo, junto con Joaquín Bardavio, escribe el dedicado a Mayor 
Zaragoza; Baltasar Porcel queda a cargo del de Caro Baroja, y Agustín Albarracín 
escribe el dedicado a Laín Entralgo. También se incluyen en estos años los dedicados a 
Rosa Chacel (por Ana Rodríguez-Fischer), Camilo José Cela (por Juan Cueto y Alonso 
Zamora Vicente) y Ernesto Sábato (por Carlos Catania). También se incluyen, dentro 
del catálogo, otros de los nombres fundamentales del panorama del pensamiento del 
momento, como Julián Marías (La felicidad humana), José Luis Aranguren (De ética y 
moral), Fernando Savater (Ética para Amador), José Antonio Marina (Elogio y 
refutación del ingenio), o la Historia crítica del pensamiento español en 8 volúmenes, a 
cargo de José Luis Abellán. También se incluyen otras referencias fundamentales del 
panorama internacional, como La galaxia Gutenberg, de Marshall Mcluhan, o 
Tecnópolis, de Neil Postman.  
En cuanto a la sección infantil y juvenil, que mantiene el nombre de “Círculo 
Joven”, continúa en la línea de combinar cuentos clásicos y personajes de series de 
dibujos animados para los más pequeños, junto a colecciones de cómic (Astérix, Tintín, 
Mafalda…) y de narrativa contemporánea para edades más elevadas, y libros 
enciclopédicos para todas las edades. Cabe destacar la labor de recopilación realizada 
con la obra de Astrid Lingren, de la que Círculo publica varias selecciones de cuentos y 
algunos de sus títulos más representativos, como Pipi Calzaslargas.  
Las secciones dedicadas a otros tipos de narrativa más comercial, como la 
novela romántica o la de acción-misterio continúan recogiendo a los autores que mayor 
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éxito cosechan en la época. Dentro del primer tipo podemos mencionar a Danielle Steel, 
Johanna Lindsey, Amanda Quick o Rosamunde Pilcher. En el segundo ámbito, son 
indispensables nombres como Tom Clancy, Robin Cook, Michael Crichton, Stephen 
King, Anne Rice, Alberto Vázquez Figueroa o John Grisham.  
Los sondeos realizados a los socios sobre sus preferencias temáticas a comienzos 
de los noventa parecen reflejar la oferta del catálogo. La mayor parte de socios se 
decantan por los best-seller actuales (44% de socios atendidos por agente y 43% de 
socios atendidos por correo), seguidos a continuación por la novela histórica y la 
biografía (38% y 34% respectivamente), la literatura contemporánea (32% y 23% 
respectivamente) y los clásicos y la literatura universal (31% y 28% respectivamente). 
Cabe destacar que géneros como la novela romántica o la novela de aventuras tienen un 




 La evolución del catálogo literario ofertado por Círculo de Lectores a lo largo de 
las cuatro décadas que son objeto de nuestro estudio ha experimentado una serie de 
cambios en relación tanto al crecimiento del público lector como a la evolución del 
mundo editorial y la sociedad española, que han conllevado una redefinición de la 
cultura y las prácticas lectoras. El catálogo inicial de comienzo de los años sesenta 
estaba orientado a la “masa”, según las palabras literales del director literario, Alfredo 
Crespo. De esta manera, las lecturas eran seleccionadas para un público que no había 
adquirido un hábito de lectura y al que se le presuponía carente de criterio selectivo. Por 
tanto, los criterios de amenidad y fácil asimilación fueron los principales que se 
tuvieron en cuenta y quedaron reflejados en una preferencia por la narrativa, dentro de 
la que se observa un equilibrio entre los autores clásicos, de referencia, y aquellos de 
mayor éxito en la época. Cabe destacar en esta etapa inicial, asimismo, la abundancia de 
traducciones frente a la escasa proporción de literatura nacional contemporánea.  
Esta sobreabundancia de traducciones era común a todo el panorama editorial 
español desde hacía varias décadas, a causa  tanto de la situación precaria de la literatura 
nacional tras la posguerra, como de la ventaja económica que suponía poder eludir los 
derechos de autor en caso de la literatura extranjera. Editoriales como Janés, Caralt o 
Noguer fueron las mayores difusoras de este tipo de publicaciones en el país. Entre ellas 
cabe destacar la labor de Josep Janés en la creación de colecciones que pretendían 
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establecer una nómina canónica de autores nacionales y extranjeros de todas las épocas, 
y que pueden ser consideradas precedente de las colecciones que Círculo de Lectores 
desarrollaría varias décadas después, en especial la colección Club de Lectores, que 
pretendía difundir la obra de autores consagrados a precios asequibles para la mayoría 
de público.  
 Aunque la narrativa española había comenzado a presenciar algunas iniciativas 
por su revitalización desde 1944, con la creación del Premio Nadal, el cual logró una 
paulatina mejora de la consideración social hacia el escritor, junto con una motivación 
para el cultivo de las letras dentro de la España de posguerra, estos cambios no se 
percibieron en el Club hasta la segunda mitad de los años sesenta, en la que poco a poco 
se fueron incorporando los primeros escritores surgidos del impulso de este premio y el 
de otros, como el Biblioteca Breve y el Formentor, ideados por el editor Carlos Barral. 
En un primer momento, Barral comenzó una campaña de apoyo al llamado realismo 
social, tendencia estética y temática que se impuso en el panorama literario del 
momento, cuyos autores premiados fueron poco a poco incluidos en el catálogo de 
Círculo, cuyas secciones evolucionaron y se diversificaron en función de lograr unos 
títulos más atractivos y sugerentes.  
 Durante la década de los setenta podemos ver cómo continuó la alternancia entre 
la tendencia del realismo social y la presencia de traducciones, a la que progresivamente 
se incorporó la presencia del boom hispanoamericano, que había tenido su época de 
mayor auge a finales del decenio anterior, con la publicación de La ciudad y los perros, 
de Mario Vargas Llosa, por Seix Barral, y de Cien años de soledad, de Gabriel García 
Márquez, por Sudamericana. A pesar de todo ello, los libros recomendados del bimestre 
continuaron siendo eminentemente comerciales, reflejo también de la paulatina 
influencia de la economía de consumo en el mundo editorial. El concepto de best-seller 
comenzó a extenderse en esta época, aunque su empleo como reclamo fue breve, al 
provocar el rechazo por parte de Hans Meinke desde su llegada a la dirección del club a 
comienzos de la década posterior. 
Asimismo, cabe destacar en esta época la relajación de la censura, sobre todo en 
el terreno del erotismo, que daría lugar al llamado “Destape”, y a una proliferación de 
publicaciones con esta temática; la colección La Sonrisa Vertical, de Tusquets, fue el 
mayor exponente. También se reflejó esta tendencia en la sección “Erotismo”, de la 
revista-catálogo de Círculo, en la que aparecieron algunos de los títulos con mayor 
acogida de la época. A partir de la muerte de Franco en 1975 comenzó a exteriorizarse, 
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asimismo, un aumento en el interés por temas historiográficos de la etapa 
inmediatamente anterior, la Guerra Civil y la dictadura franquista. El propio gobierno 
trató de implantar su visión de los hechos a través de la Historia del franquismo, de 
Ricardo de la Cierva. Sin embargo, el surgimiento de múltiples editoriales orientadas al 
ensayo, como Taurus, Ariel o Temas de Hoy, trajeron a España obras fundamentales 
que se habían visto obligadas a ser publicadas en el extranjero y a circular en la 
clandestinidad hasta entonces, así como un aluvión de nuevos estudios sobre el tema, 
caracterizados en un primer momento por una vocación generalista, para enfocarse, con 
el paso de los años, en aspectos más concretos dentro de orientaciones económicas y 
sociales. Los títulos de la sección correspondiente del catálogo de Círculo reflejaron una 
evolución en los alicientes empleados, que se desplazaron desde los atractivos del libro 
hasta entonces prohibido y la curiosidad por descubrir detalles de la época, hasta la 
necesidad de conocer el pasado con el fin de construir entre todos el camino hacia la 
nueva democracia.  
Frente al auge de los temas políticos y el ensayo durante los años setenta, la 
década siguiente presenció una sensación de desencanto y una recalificación del 
concepto de cultura, en función de los nuevos intereses del público lector, por los que 
comenzó a ser vista más como un medio de ocio que como un instrumento para conocer 
el panorama social y político del mundo en el que se vivía. A ello se le añadió la 
situación de impasse de la narrativa española frente al agotamiento del boom 
hispanoamericano y el auge de la narrativa extranjera con el surgimiento del fenómeno 
del best-seller de calidad, común a todo el mundo occidental, reflejado en colecciones 
como Panorama de Narrativas, de Anagrama, o Andanzas, de Tusquets, y que también 
se reflejaría en el catálogo de Círculo. Como respuesta, surgió la llamada “nueva 
narrativa española” que inundaría el catálogo del Club con colecciones como Biblioteca 
de Nuevos creadores, o Maestros de la Narrativa Hispánica. Asimismo, se emplearon 
elementos de prestigio como criterio para incluir obras en el catálogo: los premios 
literarios y la elaboración de ediciones ilustradas; esta última será estudiada en detalle a 
partir del Capítulo VII, al tratarse de uno de los pilares del proyecto cultural de Círculo. 
Finalmente, los años noventa presenciaron el auge de los libros encargados por 
las editoriales sobre temas de actualidad, junto con la constitución de un star system de 
autores a través del que se pretendía lograr mayores y más inmediatos beneficios, en 
relación con la manera de difusión de otros mass media que aumentan su influencia en 
este momento. Frente a esta tendencia, Círculo continuó con su apuesta por las 
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ediciones de calidad, aspecto que será visto con detenimiento al abordar el proyecto 
cultural de Hans Meinke en el Capítulo VI, y que se compagina con las secciones 




I PARTE: CAPÍTULO VI 
CAPÍTULO VI-“LECTORES NO NACEN, SE 
HACEN”. HANS MEINKE Y SU PROYECTO 
CULTURAL 
 
Tras contextualizar el surgimiento y evolución de Círculo de Lectores dentro del 
marco histórico de los clubes del libro, junto con las circunstancias políticas, 
económicas y sociales que se dieron en España durante sus primeras cuatro décadas de 
existencia, así como las principales características de su funcionamiento y los cambios 
del catálogo literario, nos proponemos ahora abordar el núcleo de mayor interés por las 
aportaciones culturales y la repercusión social que ha tenido el Club: el proyecto 
cultural emprendido por Hans Meinke durante su etapa como director de Círculo (1981-
1997). Partiendo de los planteamientos empresariales expuestos por el editor y de los 
principales valores que defiende, estudiaremos cómo el Club pasó de ser un mero 
distribuidor de libros a erigirse en una entidad cultural que se propone abarcar todas las 
vertientes del arte, el pensamiento y la literatura.  
Para lograr este objetivo, Meinke tuvo presente la importancia de la imagen de 
Círculo que pretendía proyectarse, tanto dentro de los socios como en el ámbito cultural 
general, así como la apuesta por la calidad en las ediciones en una unión de esfuerzos 
con el fin de obtener la confianza de autores y socios, que quedó también reflejada en 
una labor social a través de actividades y eventos culturales. Es en  esta etapa cuando 
Círculo aspiró a ser un verdadero laboratorio cultural, al emprender acciones como 
sondeos demográficos (El pulso de una nación), la celebración de ciclos temáticos de 
conferencias o exposiciones, y la apuesta por proyectos editoriales de relevancia para el 
panorama literario hispánico, cuyo afán totalizador culminó en la Biblioteca Universal 








I PARTE: CAPÍTULO VI 
1- “CULTURA Y COMERCIO, MÁS COMPATIBLES DE LO QUE SE PIENSA”. PRINCIPALES 
LÍNEAS DE ACTUACIÓN Y PENSAMIENTO EMPRESARIAL 
Como ya se ha mencionado en el Capítulo III, Hans Meinke, economista de 
ascendencia y formación alemana, había trabajado para Círculo de Lectores entre 1965 
y 1968 como asistente del director Arnold Schmit y, tras su marcha, se dedicó a reflotar 
durante los años setenta el club Discolibro, de funcionamiento similar pero 
perteneciente al Grupo Hotzbrinck. Ante un nuevo intento fallido de expansión por 
Hispanoamérica, Meinke decidió aceptar la oferta de Círculo y regresó al Club, esta vez 
en calidad de Director, en 1981.  
Una vez tomó posesión del cargo, la primera iniciativa de Hans Meinke fue 
redactar una circular, un mes después de su nombramiento el 15 de junio, conocida 
como “Carta del Gerente”. En ella, el nuevo Director se presentaba ante todo el equipo 
que conformaba la empresa y exponía lo que serían las principales líneas de actuación 
en el futuro, pilares de la política cultural que desde ese momento en adelante seguiría el 
Club. Es éste el documento más antiguo con el que contamos en el que Meinke expone 
las bases de su concepción editorial y de los principios que deben guiar a la empresa que 
dirige. Aquí se refleja, además, la conciencia de la importancia del trato personal y de la 
necesidad de involucrar a todos los trabajadores con el fin de que éstos se sientan 
partícipes de un equipo, de una “comunidad de trabajo”, y de las ideas que el Club 
representa, en un intento de caminar todos juntos en una misma dirección:  
 
He dicho antes “colaborar” porque Círculo no es una tarea individual sino una 
obra común de todos nosotros. El logro de nuestros objetivos depende pues del esfuerzo 
que seamos capaces de realizar en equipo, es decir, como una comunidad de trabajo 
orientada hacia un mismo fin. Este es el fundamento de todo lo demás: Un equipo sólo 
es efectivo si existe entre sus componentes una conjunción basada en la lealtad y 
confianza mutuas y en el empeño de todos de hacer las cosas bien, con una entrega 




De esta manera, Meinke reafirma el concepto de empresa cultural, en la que se 
pretende ir más allá del servicio a los socios. Frente a los problemas de aquel momento 
(las bajas excesivas de suscriptores debido a una labor de captación poco selectiva y la 
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necesidad de mejorar el servicio de los agentes)
2
, las actuaciones prioritarias se 
orientaron hacia un control de gastos que no repercutiera en los socios, así como el 
refuerzo de la imagen corporativa. Debía tenerse en cuenta la oferta de un catálogo de 
calidad con un precio lo más ventajoso posible, equilibrado con la rentabilidad para el 
Club, con el objetivo de ejercer una labor entre una sociedad con la que se sintieran 
involucrados, en favor del fomento y difusión de la lectura. Para ello, sería necesario 
trabajar en la consecución de buenos productos y servicios, “así como en una actuación 
honesta y correcta.” (ibid.)  
Sin embargo, todas estas actuaciones no darían frutos si no se trabajaba en la 
imagen que ofrecía Círculo de cara al exterior. Éste es uno de los aspectos de los que 
Meinke se ocupó con mayor dedicación tratando de lograr, a través de la creación de un 
símbolo visible y la promoción mediante personajes conocidos, que los socios 
potenciales encontrasen en el Club no sólo un mayor atractivo, sino también elementos 
familiares y fácilmente identificables que les hicieran sentir una mayor afinidad con 
Círculo. En palabras del Director: 
 
Pero no sólo hay que ser bueno sino que hay que parecerlo. Por todo ello se está 
trabajando intensamente en varios frentes de Círculo. Están en preparación mejoras en 
Promoción y Tutela, en Difusión por Amistad y Mailing, en Revista, Programas y 
Campañas. Esperamos poder animar a nuestras grandes organizaciones de captación y 
servicio con torneos y concursos que durarán hasta finales de 1982. Estamos 
promoviendo la búsqueda de un slogan y de un símbolo para Círculo y espero que 
pronto nos inundarán con sus sugerencias. Se está tratando también de vincular a 
Círculo a personajes famosos del mundo del arte que nos conocen y aprecian para que 
colaboren con nosotros, nos apoyen, testimonien en nuestro favor, sean nuestros 
embajadores. Ya hemos conseguido acuerdos con personas entrañables como Mari Cruz 
Soriano y Antonio Mingote. (ibid.)   
 
Este tipo de actuaciones las hemos visto, en parte, a la hora de estudiar la 
publicidad del Club en el Capítulo IV.3, pero podemos observar cómo en la cita anterior 
aparecen nombres de algunas de las personalidades que más habitualmente 
representaron al Club. Tal es el ejemplo de la presentadora de televisión y pianista Mari 
Cruz Soriano, figura muy conocida en aquellos años por dirigir entre 1977 y 1981 el 
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programa de entrevistas Gente hoy en Televisión Española. En cuanto a Antonio 
Mingote, la aparición de sus viñetas en el diario ABC desde 1953, su labor en revistas 
de humor como La Codorniz o Don José y su actividad como guionista, le sitúan como 
una de las figuras con mayor visibilidad del medio audiovisual de aquella época. Hay 
que tener en cuenta que, hasta la Ley de Televisión Privada de 1990, únicamente 
existían dos canales de televisión en el país (TVE-1 y TVE-2) lo que ocasionaba que la 
aparición en los mismos o en alguno de los diarios de tirada nacional tuviera una 
repercusión mayor que en la actualidad, al hallarse los medios audiovisuales en un 
estado incipiente y, desde luego, no tan diversificado como en el momento actual. 
Resumiendo los párrafos anteriores, los puntos en los que se basó la estrategia de 
actuación de Hans Meinke a partir de 1982 pueden sintetizarse en las siguientes líneas: 
-Un programa de riguroso ajuste estructural de los equipos, eliminando la oferta 
de muebles y electrodomésticos para centrarse claramente en el sector del libro, en una 
acentuación del carácter cultural. Esta reconversión incluía la moderación de los 
aspectos comerciales y meramente lucrativos en la imagen dada al exterior, ya que 
dichos aspectos suelen estar mal vistos en el ámbito de la cultura. Así, se vio necesario 
realizar una búsqueda y potenciación de los rasgos cualitativos, intelectuales y 
espirituales que conformaran la imagen cultural de Círculo. En palabras de Meinke: “El 
club trabaja con procesos masivos pero nuestros clientes no son masa sino individuos 
con preferencias y gustos distintos y una inclinación natural hacia valores superiores y 
una mayor calidad de vida (mejores contenidos, más ética y mejor estética)”3.  
-Una política de calidad basada no tanto en lo económico de los precios sino en 
la buena relación calidad/precio, dentro de la oferta de títulos que destacaran por su 
valor referencial y esmero en la factura material. Para ello, comenzó a contarse con 
ilustradores y diseñadores propios, así como con un aumento de la calidad editorial 
mediante el enriquecimiento de las ediciones con prólogos, comentarios y notas 
explicativas, como veremos a partir del Capítulo VII. 
-Unos objetivos empresariales que no sólo buscaban el beneficio inmediato, sino 
elevar el prestigio del Club, la vinculación de los autores con la filosofía de Círculo y la 
buena acogida entre el público, en un equilibrio constante entre la cultura y la 
rentabilidad económica. Así, Meinke apostó por una diversificación del programa a 
través del aumento de la calidad técnica y estética de los libros, junto con una mejora 
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del contenido. Dicho en sus palabras: “No deseamos hacer una literatura popular para 
lectores acríticos, ni una literatura elitista, escrita sólo para críticos. Queremos publicar 
libros que sean leídos por los lectores y merezcan el elogio de los críticos.” (ibid.) 
El Director de Círculo estaba convencido, además, del buen funcionamiento de 
esta línea de actuación; de que el balance entre cultura y comercio podía ser no sólo 
positivo, sino también rentable:  
 
Las decisiones de programación no tienen como único criterio las posibilidades 
inmediatas de venta y el éxito económico inmediato. También hay que considerar otros 
criterios: elevación de la imagen del Club, vinculación de los autores y de las 
personalidades públicas, creación de good-will. Lo conseguimos sin perder ventas ni 
rentabilidad. Cultura y comercio son más compatibles de lo que a veces piensan los 
expertos ortodoxos y conservadores.
 4
   
 
-La creación y búsqueda activa de socios por medio de visitas personales y por 
acciones de difusión llevadas a cabo por los propios socios. Dentro de este aspecto se 
incluye una reorientación del trabajo de promoción domiciliaria, con el objetivo de 
afinar la selección y captación de clientes aptos para el Club, priorizando la calidad del 
nuevo socio sobre la cantidad, aun a riesgo de que las entradas disminuyeran y el Club 
perdiera socios. Para ello, sería necesario una selección y formación sistemática de 
promotores y agentes, con el fin de que resultaran buenos representantes de la filosofía 
del club. Asimismo, se redujeron el número de delegaciones con el fin de transformarlas 
en unidades operativas más ágiles, como pudo verse en el epígrafe correspondiente. 
-Una labor intensiva de comunicación y cooperación con autores, periodistas, 
ilustradores y críticos, que llevó a la organización de presentaciones de libros, 
exposiciones, proyecciones de películas y otros eventos asociados a las publicaciones, 
que se estudiará más detalladamente a continuación. 
-Una búsqueda y fomento consciente de la identificación de todos los colectivos 
con Círculo, más allá de los socios, extendiéndose a los colaboradores y sus familias, 
los autores y artistas, de las editoriales, imprentas, empresas bancarias y otros 
proveedores, de los medios de comunicación, de las instancias culturales, de los 
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políticos y del amplio público, ya que, en palabras de Meinke, “Identificación es la 
condición previa para la motivación y la motivación es la clave del éxito.”5 
-La inclusión, en la revista-catálogo, de flashes informativos sobre eventos y 
novedades del club y sus autores, así como la publicación de la revista Círculo 2, 
exclusiva para socios, con contenido cultural extra sobre las obras publicadas y sus 
autores, así como las noticias y novedades más relevantes del panorama cultural.  
Con el fin de comprobar el funcionamiento de estas líneas de actuación, se 
realizó a lo largo de 1984 una encuesta entre los socios, titulada “Ayúdenos a ser 
mejores”. De entre las más de 170.000 contestaciones recibidas, un 70% de los socios 
concedieron la máxima calificación a la programación, un 89% a la calidad de los 
productos, un 87% a la revista, un 91% al servicio y un 65% a los precios (RCL 4-
1984). Como ya hemos comentado en ocasiones anteriores, es el sistema puerta a puerta 
uno de los componentes más apreciados del Club, debido a la comodidad y eficacia del 
mismo, así como del buen funcionamiento de la infraestructura creada. También fueron 
muy valoradas la calidad de los productos y la revista, quedando ligeramente por debajo 
la programación y, sobre todo, los precios, con un 28% de socios que los consideran 
“regular”. A pesar de ello, la visión era positiva, contando con que, según un reportaje 
del diario El País publicado el 15 de marzo de 1984, más de la mitad de los 
consumidores españoles no estaban satisfechos con las calidades y precios de los 
productos que adquirían en el mercado (ibid.).  
A nivel interno de la empresa, Meinke realizó una profunda labor de persuasión, 
luchando contra el pesimismo general firmemente arraigado en la idea de que en España 
no se leía, con el fin de que todo el personal se sintiera partícipe de la iniciativa de amor 
y difusión de los libros. Para ello, el Director de Círculo incentivó la responsabilidad y 
la motivación desde la base, a través del sistema de comisión por resultados para 
instructores y gerentes de sucursales locales, entre los que perfeccionó el sistema de 
selección de personal y el desarrollo de los métodos de formación. Todo esto con el 
objetivo de lograr una actitud optimista que revirtiera en la consecución y fidelización 
de socios.  
En el ámbito editorial, cada editor se convirtió en el responsable del programa de 
su área, fomentando el espíritu emprendedor de los mismos. El catálogo ofertado, que 
trataba de representar la variedad de pensamiento y gusto de los socios, era 
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personalmente revisado por Meinke, quien mostró una actitud abierta a sugerencias e 
ideas, así como una estructura de gestión clara a través de la presentación de informes 
internos sobre las dificultades y las medidas de actuación. Además, el Director no creía 
en el éxito permanente, sino que repensó continuamente las bases de su propio trabajo 
como lucha contra la rutina y el estancamiento. Esto le llevó a un continuo esfuerzo de 
adaptación al mercado y a un público lector en constante evolución. Así, las actuaciones 
cristalizaron en una búsqueda permanente de formas de mejorar en todas las áreas de 
organización y una observación cuidadosa de los avances de la sociedad y el mercado 
económico.  
De esta manera, el director de Círculo se marcó el objetivo de elaborar planes 
exigentes pero realistas que determinaran los pasos a seguir en el futuro y fueran 
capaces de proporcionar una orientación clara a los empleados (ibid.). El hecho de que 
durante la etapa en la que el Club estuvo bajo la dirección de Meinke alcanzara su 
máximo de socios (1.400.000 alrededor de 1989)  es una prueba de la respuesta positiva 
de los lectores y el logro de su confianza, a pesar de lo arriesgado de la apuesta. 
Meinke partió inicialmente, además, de una concepción creativa de la dirección 
de la empresa, en el sentido de tomar determinaciones que pudieran favorecer un clima 
de innovación y surgimiento de proyectos interesantes con una visión capaz de realizar 
apreciaciones a largo plazo. Para ello todos los valores que puedan encontrarse en los 
componentes de una empresa son importantes, y será vital para lograr el objetivo el 
saber coordinarlos y potenciarlos en la articulación de dicha empresa. Como él mismo 
afirma: 
 
Una dirección creativa de la empresa tiene que procurar que exista un flujo 
continuo de información en todas las direcciones para así aumentar los conocimientos 
colectivos y con ello el rendimiento. Otros requisitos de éxito son una constante 
retroalimentación con y entre todos los participantes, una repartición de la dirección 
entre los más capacitados y una estructuración objetiva de la empresa. Si estas premisas 
se cumplen suficientemente, el manager creativo se acercará más a su auténtico 




Aparte de llevar a la práctica todas estas iniciativas con los resultados positivos 
que ya se conocen, Meinke no se detuvo ahí, puesto que son frecuentes sus reflexiones 
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sobre las industrias culturales y los motivos que les condujeron a la situación de 
estancamiento que se vivía en la época, junto con las medidas de las que él mismo partía 
para su empresa, extrapoladas al campo cultural en general. En una conferencia 
impartida en 1988 sobre la imagen de Círculo, el Director expone sus principales ideas 
empresariales, en forma de esquema de principios que pueden evitar que los clubes del 
libro caigan en una inercia letal. Resumidamente, los puntos que se deben tener en 
cuenta serían los siguientes
7
: 
-Una visión clara del sentido, el objetivo y el papel de la empresa, concebida 
ésta en su totalidad, intentando fijar objetivos y valores comunes simples y claros con el 
fin de que dicha visión sea comprendida y aceptada por todos los integrantes de la 
empresa. Esta visión debe responder claramente a la identidad que ha formulado la 
empresa sobre sí misma, en respuesta a las preguntas: ¿Qué somos? ¿Qué deseamos ser? 
¿Cómo deseamos ser percibidos? En coherencia con esta idea, será necesaria una escala 
de valores esencial y clara, sobre la que pueda basarse la política de la empresa, tanto a 
nivel interno como externo: 
 
 La visión debe considerar también la existencia o la creación de una escala de 
valores internos que controlan y regulan los comportamientos de todos los integrantes 
hacia dentro y hacia fuera. Es el código ético interior que parte de la cultura corporativa 
de cada empresa. Así pues, visión, identidad y escala de valores conforman la base de 




Por ello, una buena imagen empresarial se hace imprescindible para consolidar a 
largo plazo las actividades y atraer colaboradores eficaces.  
-Una planificación de los pasos que se deben realizar lógica, cuidadosa y 
estructurada, orientada a obtener resultados satisfactorios. Para ello habrá que tener en 
cuenta también el criterio de los destinatarios del producto, aunque sin perder de vista el 
objetivo de la excelencia, el afán de innovación y el espíritu de superación, evitando el 
conformismo cuando los resultados fueran favorables:  
 
Si no podemos responder personalmente de nuestros productos y servicios, no 
debemos recomendarlos a nuestros clientes. El respeto al cliente y la identificación con 
nuestros propios productos y servicios son una condición necesaria y básica para el 
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éxito empresarial. […] La experiencia del éxito es el peor enemigo del cambio. Por ello 
pienso que los líderes de mercado de hoy son (y me incluyo en la nómina) los 
perdedores potenciales de mañana. Las empresas mimadas por el éxito son débiles 
cuando cambia su entorno económico y social. Por ello hay que estimular el 
inconformismo, no fiarse de fórmulas de ayer aunque hubieran tenido éxito. El 
inmovilismo, la fosilización de las ideas tienen mayor riesgo y peligro que la inversión 




-Seguimiento de la política de la “C alta”: exigencia de la más alta calidad en 
todos los sectores de la empresa. Política que, a largo plazo, produce un ahorro de 
costos y confianza en los consumidores. 
 -Transparencia e información sobre las decisiones tomadas en todos los niveles 
de la empresa, en un continuo esfuerzo de comunicación sobre lo que dicha empresa es, 
lo que desea hacer y el significado de sus actuaciones. Para ello será fundamental el 
desarrollo de una estrategia integral de comunicación y relaciones públicas. “La 
intervención personal, creíble y convincente de la alta dirección en asuntos de 
comunicación es hoy más importante que antaño. Pero deben ser observados algunos 
criterios: realismo, sinceridad, evitación de exageraciones, una cierta modestia y una 
gran medida de estilo, gusto y elegancia.” 
 
2-EL CONCEPTO DE LA COMUNICACIÓN EN CÍRCULO DE LECTORES 
Como hemos podido ver, la comunicación y la imagen dadas al exterior 
ocuparon un lugar fundamental en los planteamientos empresariales de Hans Meinke. 
Por este motivo, desde el inicio de su etapa como Director de Círculo de Lectores, el 
editor hispano alemán estableció pautas muy precisas sobre la imagen del Club que 
pretendía darse de cara al exterior, así como los objetivos y direcciones de las líneas de 
comunicación que debían establecerse. Para ello era necesario tener muy clara la 
identidad que deseaba mostrarse y que, como hemos visto en el capítulo anterior, estaba 
basada en las características propias de una empresa cultural. La imagen total 
conformada en el exterior provendría de la suma de información y comunicación 
recibida y, dada la importancia de ésta última en el momento que nos ocupa, la imagen 
y su gestión se erigirían en valores fundamentales de la empresa. Por ello, Hans Meinke 
se implicó personalmente en la experimentación, elaboración y definición de la imagen 
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del Club, con el fin de dar con las señas de identidad que fueran capaces de transmitir el 
concepto de club que deseaba para Círculo de Lectores, y que iba más allá de un mero 
distribuidor de libros, situándose a la altura de la creación de productos culturales
10
. La 
cobertura de la prensa de los actos organizados con motivo de una charla de autor, una 
exposición o un ciclo de conferencias, junto con la creación de la editorial Galaxia 
Gutenberg y la consolidación de su catálogo, dan testimonio del cumplimiento de estos 
objetivos, como veremos en los siguientes epígrafes.
11
   
Así, la comunicación se orientó en dos direcciones: por un lado, hacia el interior, 
el propio personal y los colaboradores ocasionales (agentes, promotores, empleados, 
proveedores…), como se ha visto con anterioridad, con la “Carta del Gerente” como 
punto de partida; por otro lado, hacia el exterior, tanto socios como no socios, con el fin 
de que dichos socios se identificaran con la filosofía de Círculo y se sintieran, así, parte 
del mismo, además de crear una opinión pública favorable que les procurase una buena 
posición no sólo en el terreno empresarial, sino también en el mundo cultural.  
Esta campaña de comunicación, a juicio de Meinke, no podía permanecer 
únicamente en los medios de publicidad clásicos y en la labor de promotores y agentes, 
con independencia de que en ellos también se trabajase, sino que debía entenderse como 
una estrategia integral de mayor alcance, basada en la generación de noticias y 
comunicaciones sobre el Club, sus productos y actividades y su lanzamiento al exterior 
más allá de la línea tradicional del socio y el mercado
12
. El factor que constituía el 
principal inconveniente de este planteamiento desde el ámbito de las relaciones 
públicas, la imposibilidad de hacer una estimación cuantitativa de los beneficios frente a 
la inversión realizada, no fue un impedimento. Para ello, aparte de la publicidad clásica 
en prensa y otros medios, se generaron mensajes públicos sobre autores y actividades 
del Club, como felicitaciones de cumpleaños y premios, anuncios de conferencias y 
exposiciones, etcétera, que han podido verse en el capítulo anterior. De esta manera se 
lograba un doble objetivo: fomentar y asegurar la imagen de la empresa ante la opinión 
pública y los sectores dominantes del entorno, así como contribuir a potenciar la 
actividad empresarial, mejorando la posición del mercado mediante el afianzamiento de 
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los beneficios. La mejora cualitativa y cuantitativa pudo comprobarse en el aumento de 
concienciación e identificación con la empresa por parte de sus miembros, que 
comenzaron a valorar más su propio trabajo y el sentido de pertenencia a un proyecto 
común. Asimismo, como puede comprobarse en los gráficos que figuran en los 
Apéndices, las bajas se redujeron y la promoción aumentó, junto con las ventas por 
socio, en beneficio de los libros. 
Para llevar a cabo este cambio de mentalidad, el Club efectuó paulatinamente un 
proceso de reorientación de su catálogo y el diseño de los productos. Por un lado, se 
reorientó la apariencia y el contenido de la revista, considerada como el instrumento de 
venta más importante, con el objetivo de sustituir el puro catálogo por una publicación 
amena y capaz de transmitir la atmósfera de club. De esta manera, se combinaron 
ofertas claras de venta con noticias sobre Círculo, testimonios de personalidades 
importantes, concursos, juegos e incentivos similares, sin renunciar a una elevada 
exigencia estética y al rigor comunicativo. Todo ello con el fin de conseguir una 
publicación “cambiante, fresca, elegante y divertida”, que sugiriera “calidad de vida y 
alegría de vivir […], a veces clásica y a veces juvenil, a veces nostálgica y otras 
trepidante, en ocasiones solemne y en otras chispeante y desenfadada”.13 Sería 
necesario, asimismo, prestar especial atención a que su estructura se correspondiera con 
la diversificación de los programas editoriales, siguiendo un orden en función de la 
coherencia literaria y cultural con el fin de evitar incompatibilidades que provocaran el 
rechazo de los lectores más exigentes (Meinke, 1993). 
Asimismo, se hizo un esfuerzo por integrar a los socios en mayor medida dentro 
de la vida de Círculo, haciéndoles partícipes de acontecimientos como concursos de 
lectura y escritura. Por otro lado, se esmeró el trato a los escritores y artistas 
colaboradores con el Club y se mejoró la preparación de agentes y promotores, 
transmisores directos de las ideas de Círculo puerta a puerta. Evidentemente esto no 
dejaba de lado la búsqueda de beneficios, pero se tuvo muy en cuenta que la imagen de 
empresa únicamente ocupada en conseguir grandes ventas podía dañar la visión del 
Club como empresa cultural. Como ya se ha mencionado en el capítulo anterior, se 
perseguía que los libros llegasen a un público lo más amplio posible, pero no por ello 
rebajar la calidad de los mismos, haciendo que resultasen atractivos tanto para los 
lectores como para los críticos, además de editar algunos títulos que a priori no saldrían 
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rentables económicamente pero que se consideraban provistos de un importante capital 
simbólico. De esta manera, se ganó la confianza de autores de primera línea, como 
Octavio Paz, que como hemos visto en el capítulo anterior publicó en Círculo sus Obras 
Completas; Mario Vargas Llosa, que seleccionó y dirigió la colección Biblioteca de 
Plata de la Narrativa del Siglo XX, o Rafael Alberti y Julio Caro Baroja, que publicaron 
buena parte de sus obras dentro del Club y fueron objeto de homenajes por parte del 
mismo.  
Además, Círculo buscó la colaboración con instituciones públicas relevantes, 
como el Ministerio de Cultura, cuyo ministro en aquel momento, Javier Solana, presidió 
el ciclo de conferencias “Visiones de España” (mayo 1985-abril 1986), siendo recibidos 
sus participantes por los Reyes el 25 de febrero de 1987, o la UNESCO, cuyo 
presidente, Federico Mayor Zaragoza, fue Presidente de Honor del ciclo de conferencias 
“Horizonte Científico de España”, (mayo 1988-diciembre 1988). Algunas de las 
ediciones del Club fueron premiadas por estas mismas instituciones, como los premios 
que el Ministerio de Cultura concede anualmente a los libros mejor editados (la trilogía 
Los gozos y las sombras en 1983; Todo el mar en 1986, o La cara, espejo del alma, en 
1988 son algunos ejemplos), o el certamen de los “Libros más bellos del mundo”, 
organizado por el Gremio de Libreros de Leipzig, que premió con la medalla de bronce 
a la edición de La Metamorfosis ilustrada por José Hernández en 1987, y con la de plata 
a la edición del Quijote ilustrada por Antonio Saura al año siguiente. 
Este concepto amplio de la imagen del Club y su papel dentro del mundo 
cultural, que sobrepasó el ámbito meramente editorial de las publicaciones, quedó 
reforzado con la realización de una serie de actividades públicas respaldadas por 
amplias campañas de publicidad.  En dichos actos, Círculo trataba de promover, en 
palabras de su propia Crónica, “los grandes valores de la humanidad y fomentar la 
reflexión acerca de los peligros que la amenazan. La preservación del medio ambiente, 
la concordia, la tolerancia, la educación, el respeto por el entorno natural y social son 
temas de presencia viva y candente en los programas del club y una incitación 
permanente a la toma de conciencia” (Bloss, 1990: 41). 
Dentro de unas estrategias de comunicación que, como hemos visto, trataban de 
englobar a los integrantes de la empresa, los socios del Club y la opinión pública en 
sentido amplio, podrían distinguirse, según Meinke, dos fases
14
: una primera, de 
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comunicación tradicional, abarcaría hasta 1982/1983, y constaría de una cadena 
comunicativa cuyo comienzo es la dirección de empresa, a partir de la cual la 
comunicación seguiría un proceso piramidal a las diferentes divisiones hasta llegar al 
nivel más bajo en la jerarquía: el agente domiciliario, eslabón directo con el cliente. Por 
ello, el éxito de la empresa quedaría en función de cómo dicho agente interpretara las 
instrucciones y mensajes recibidos desde arriba, con el consiguiente riesgo de pérdida y 
alteraciones de información en una transmisión tan larga. De ahí la necesidad de 




Una segunda fase, que comprendería una estrategia integral de comunicación, 
estaría basada en la recepción de información directa sobre Círculo por parte de la 
opinión pública, como forma de preparar el terreno para la acción posterior del trabajo a 
domicilio de los agentes. Esta estrategia fortalecería además el sentimiento de 
pertenencia de los socios a un club, al entenderlo como un enriquecimiento de las señas 
de la identidad de la empresa a través de la difusión mediática. De esta manera, la 
actuación abarcaría diversos medios y estados. En un primer momento, se llevó a cabo 
una campaña publicitaria tradicional en periódicos, radio y televisión, en la que Círculo 
se presentaba directamente a través de personajes conocidos, de buena acogida entre el 
público general. Un segundo paso consistiría en la publicidad indirecta derivada de los 
eventos culturales y los eventos protagonizados por los autores vinculados con el club, 
como las celebraciones de presentaciones y felicitaciones ya mencionados. A partir de 
ahí, la publicidad indirecta alcanzaría un ámbito institucional o de interés público, a 
través de la organización de exposiciones en cooperación con instituciones como la 
Biblioteca Nacional o diversas Universidades, la organización de ciclos de conferencias 
“Visiones de España” y “Horizonte Científico de España”, copatrocinados, 
respectivamente, por el Ministerio de Cultura y la UNESCO, así como las campañas de 
concienciación sobre la lectura y el Medio Ambiente desarrolladas entre los socios y 
reflejadas en las revistas de Círculo e informes redactados para cada ocasión. Por 
último, la fase final quedaría cristalizada en la creación de la Fundación Círculo de 
Lectores, como institución dedicada expresamente a desarrollar y promover este tipo de 
acontecimientos.  
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3-“LEER, LA MADRE DE TODAS LAS BATALLAS”. HANS MEINKE Y EL FOMENTO DE LA 
LECTURA 
Como se ha apuntado en el epígrafe anterior, los buenos resultados obtenidos por 
Círculo de Lectores bajo la dirección de Hans Meinke avalaron las líneas de actuación 
expuestas anteriormente ya que, aunque en comparación con otros países europeos el 
número de socios seguía siendo bajo respecto a la población total, las cifras ascendieron 
rápidamente. En diez años la cifra de socios se incrementó en más del 30%, en cerca del 
50% la permanencia media en el club y un 80% en la compra de ejemplares anuales por 
socio. Las bibliotecas de dichos socios también aumentaron, de un promedio de 190 
libros en 1983 a 250 en 1989, diversificándose asimismo los lugares de compra de 
ejemplares
16
. Estas cifras indican, por tanto, la progresiva adquisición de madurez por 
parte de los socios de Círculo, cuya acogida permitió, sin dejar de lado el interés por la 
literatura de evasión y el libro de divulgación, la realización de proyectos editoriales 
más arriesgados, que se estudiarán detalladamente en este mismo capítulo. El propio 
Meinke afirma desconocer si lo positivo de estas cifras puede hacerse extensivo al 
panorama cultural general o se debe a la forma de trabajar desarrollada por Círculo. Sin 
embargo, este hecho no le impide desarrollar la conclusión que será la base de todo su 
pensamiento, puesto en práctica a lo largo de su carrera profesional, en favor del 
fomento de la lectura: lectores no nacen, se hacen:  
 
¿Es por consiguiente la experiencia de Círculo una excepción que confirma la 
regla o una prueba contraria que obliga a matizar las observaciones negativas de otros 
agentes del mundo cultural? Mucho me gustaría poder creer en esto último, porque 
ello me permitiría alentar las esperanzas sobre el futuro de la lectura. Pero, 
sinceramente, no lo sé. Tal vez nuestra experiencia positiva sea simplemente 
consecuencia de nuestra fórmula peculiar de trabajo, que nos impulsa a buscar 
activamente al ciudadano en su propio domicilio, incluso al no lector, para motivarlo a 
la lectura, y que nos anima a no abandonarlo ya mientras él no prescinda 
expresamente de nuestros servicios. Esta forma de actuación nos ha aportado el 
honroso título –creo que acuñado por Manuel Vázquez Montalbán- de ser unos 
amables intrusos en los hogares españoles. 
Sólo me atrevo a extraer de todo ello una certeza que es el descubrimiento 
trivial pero útil para todos los que estamos interesados en el futuro de la sociedad 
lectora: lectores no nacen – se hacen. Es decir que la escasez de lectores, el desapego 
                                               
16 Apéndice I.1-Documento 7. 
302
I PARTE: CAPÍTULO VI 
creciente a la lectura, sólo pueden combatirse en la raíz misma del problema. Por ello es 
necesario crear la afición y la aptitud para la lectura en la infancia, desarrollarlas en la 




Así, Meinke aboga por un plan de acción integral, que sume medios en lugar de 
excluirlos, con el fin de objetivar el valor de la lectura frente a los medios audiovisuales: 
 
El aprendizaje de la lectura en edad temprana y su fomento permanente son 
pues la madre de todas las batallas. Y esta batalla se libra en el campo de acción 
delimitado por la familia, la escuela, las bibliotecas, los medios electrónicos y, en 
general, los espacios destinados al ocio. Una actuación coherente de todos los agentes 
contribuiría a relativizar la temida competencia de los medios audiovisuales y a 
convertirla en un problema de dosificación o asignación del espacio que le corresponde 
a cada uno según su peculiaridad, su rol y sus ventajas comparativas respecto a los 
rivales. (ibid.) 
 
Los esfuerzos realizados por el Director de Círculo en esta dirección responden a 
una firme convicción de que la lectura es la base no sólo de la alfabetización y la 
habilidad para comunicarse, sino del desarrollo de la capacidad mental, las aptitudes 
imaginativas y la personalidad, básicas para la integración en la sociedad y el mercado 
laboral
18. Leer se considera, bajo esta perspectiva: “la reina madre de las técnicas 
culturales”, ya que “[e]l edificio de la cultura occidental descansa fundamentalmente 
sobre la palabra impresa y su correlato: la capacidad de leerla, asimilarla e interpretarla. 
El ascenso a formas más complejas y elevadas de cultura está íntimamente ligado a la 
capacidad de lectura de los pueblos”19.  
Meinke apela, una vez más, a la prudencia para no dejarse deslumbrar por el 
aumento de la producción anual de títulos ni por el de compradores de estos productos, 
ya que estos factores no son indicadores fiables de la mejora de los hábitos de lectura. 
Para actuar en este terreno, defiende la necesidad de tener siempre presente la premisa 
anteriormente mencionada de que los lectores no nacen, se hacen. Con el fin de llevar a 
cabo iniciativas eficaces, afirma que es necesario asumir que aprender a leer implica un 
esfuerzo y una dificultad añadida en comparación con otros soportes culturales 
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(necesidad de ambientes propicios, de concentración mental, de estado de ánimo 
adecuado, de renunciar a actividades simultáneas, etc.). Esta dificultad se ve acentuada 
por el empleo de métodos pedagógicos inadecuados e imposición de lecturas poco 
estimulantes. Por ello, es necesario suscitar una motivación duradera, en la que el libro 
entendido como objeto de valor no sólo por su contenido, sino también por su forma, 
desempeñará un papel tremendamente importante, como veremos en el Capítulo VII. En 
palabras del propio Meinke: 
 
Mis experiencias como lector y como editor bastante entregado a su oficio me 
han conducido también a la radical convicción de que, para fomentar con éxito la 
lectura, el mejor camino se convertiría en un placer y una experiencia estimulante. 
Mejor que imponer y educar autoritariamente, es seducir al prójimo para la lectura por 




Puesto que las investigaciones señalan que la mayor capacidad de suscitar hábito 
lector tiene lugar en la infancia, la escuela representará, a juicio del Director de Círculo, 
un papel fundamental por no hacer diferenciación social entre los jóvenes. Así, podría 
suplirse una hipotética incapacidad de los padres para lograr este cometido. El 
aprendizaje y el fomento de la lectura en edad temprana serán, de esta forma, “la madre 
de todas las batallas” que, para lograr el éxito, deberá ser apoyada desde todos los 
ámbitos sociales posibles (la familia, la escuela, las bibliotecas, los medios electrónicos 
y todos los espacios dedicados al ocio), con la consciencia de que los resultados no 
serán inmediatos y que el principio de estas actuaciones pasará por educar a los 
educadores. Así pues, señala que  podrían establecerse los objetivos siguientes
21
: 
-Un clima de lectura positivo en el entorno social (familia, escuela, amigos). 
-El interés temático orientado hacia el lector. 
-La autonomía/capacidad de elección. 
-La comunicación fluida en el intercambio de experiencias y recomendaciones. 
-La puesta en práctica de acciones que estimulan la creatividad, integran a los 
participantes y despiertan nuevos intereses.  
El desarrollo de la capacidad lectora se convierte en un aspecto de vital 
importancia especialmente en la sociedad actual, ya que ésta aporta a las personas los 
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recursos necesarios para asimilar la cada vez mayor cantidad de información, a través de 
una labor de selección, análisis y asimilación de la misma. A pesar del pesimismo 
cultural firmemente arraigado en España, Meinke se obstina en mantener una actitud 
optimista, que implica dejar de lado la indiferencia y asumir la porción de 
responsabilidad que atañe al mundo editorial: 
 
Siempre podrá decirse que no se lee lo suficiente, porque nunca será bastante la 
dedicación del ciudadano a su formación y perfeccionamiento. Pero ¿podemos 
realmente anunciar el ocaso del libro y la lectura? 
La pregunta es legítima porque el libro, herramienta cultural por excelencia y 
quizá la base principal para el uso y el dominio adecuado de las demás técnicas 
culturales, está perdiendo hegemonía en el contexto de los demás medios de 
comunicación. La respuesta no puede ser la resignación. El libro ya no está solo y, 





Como pudo verse en el Capítulo IV, las reflexiones de Meinke tenían lugar en un 
contexto histórico y geográfico en el que la lectura estaba en crisis. Al referirnos a este 
aspecto, hay que tener en cuenta los factores causantes de una situación desfavorable en 
España, empezando por el sistema educativo en el que, entre otros aspectos, puede 
apreciarse según José Luis García Garrido, “la existencia de un apreciable retraso, con 
respecto al conjunto de los países desarrollados, en la generalización de la educación 
secundaria para todos y, al mismo tiempo, la persistencia de enfoques excesivamente 
funcionales del aprendizaje lector en cuanto a sectores mayoritarios de la población 
escolar.” (Millán, 2002:148). Ya en 1969 se tenía conciencia del déficit existente en 
proporcionar a los niños una literatura adecuada para suscitar en ellos la afición por la 
lectura, como puede comprobarse en una noticia que apareció en la edición de La 
Vanguardia del 22 de abril de ese año: 
 
En nuestro mundo de hoy el niño ocupa un lugar cada vez  más preeminente y 
hacia él convergen los esfuerzos de padres, educadores, sociólogos, etc. Sin embargo, 
[…] [f]alta una preocupación colectiva ordenada y científicamente coherente por crear 
una literatura infantil que, formando parte cronológicamente de la enseñanza, posea 
estudios propios diferenciales que la distingan como distracción, descanso y aún 
contrapartida del esfuerzo por la aridez instructiva. (La Vanguardia, 22-4-69) 
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A pesar de que la Ley General de Educación (LGE) de 1970 y su sucesora, la 
Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE) de 1990 trataron de paliar 
estos aspectos, han sido muy criticadas por el hecho de que, si bien el número de 
estudiantes de educación secundaria y universitaria ascendió notablemente, dicho 
ascenso no se compensó con un crecimiento similar de los índices de lectura y lectores. 
Así, a pesar de haber extendido la escolarización a nivel nacional, la sensación general 
es que “no han tomado las precauciones necesarias para que tal expansión cuantitativa 
redunde en beneficio de la cultura de los españoles y sus principales manifestaciones, 
entre ellas la cantidad y la calidad de sus lecturas.” (Millán, 2002: 148) 
Esta situación tampoco logró ser paliada por la Ley del Libro, promulgada el 12 
de marzo de 1975, que establecía la promoción de este artículo como uno de los fines 
fundamentales de la política cultural del Estado. Para ello se dictaron una serie de 
medidas, entre las que destacan un tratamiento fiscal favorable para las empresas del 
sector, una política de estímulo a las exportaciones e importaciones a través de ayudas 
al pago de derechos de autor y traducción, la difusión por parte del Estado de autores 
hispánicos en el exterior, la concesión de beneficios en tarifas postales o la reducción de 
tarifas de publicidad en medios oficiales de radiodifusión, la mayor parte de las cuales 
se quedaron en una mera declaración de intenciones (Fuinca, 1993: 234-235). Lola 
Ferreira tampoco exculpa de esta situación al propio sector editorial, dentro del cual, 
afirma, se dieron factores que favorecieron la negatividad del panorama, como la 
proliferación de productos editoriales, el exceso de novedades, la desaparición de las 
librerías de fondo y la ausencia o escasez de una crítica literaria que cumpla con el papel 
de guía, orientación y educación del público (apud Millán, 2002: 297). 
Así las cosas, comenzaron a promoverse, durante los años ochenta y noventa, 
una serie de campañas de animación a la lectura, especialmente aquellas destinadas al 
público infantil, consistentes en eventos como jornadas, concursos, visitas de autores, 
visibilidad en los medios audiovisuales, etc. Según Teresa Colomer, “se apostó por 
acentuar el efecto placentero de la lectura como motivación y se produjo un cierto 
adelgazamiento literario a favor de la legibilidad, de la brevedad y de la apuesta por una 
literatura que mimetizara el mundo de ficción con el de los lectores reales (la misma 
edad de los protagonistas, los mismos problemas o los mismos escenarios).” (apud 
Millán, 2002: 280). Estas iniciativas no tuvieron, sin embargo, una repercusión 
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relevante en el aumento de lectores ni, en opinión de Lola Ferreira, en un mayor grado 
de aprecio social por el libro (op. cit.: 294). 
Con el fin de revertir esta situación y propiciar un clima favorable, Meinke 
propone varias líneas de actuación, entre las que se encuentran las siguientes: 
-Iniciativas de animación cultural que busquen la participación a través del 
acercamiento lúdico a la lectura. Ejemplo de ello son los concursos promovidos por 
Círculo de Lectores para el fomento de la lectura, que serán estudiados con detalle más 
adelante. 
-Impulso del sistema de bibliotecas, tanto desde el aspecto material como desde 
la cualificación del personal, con el fin de hacerlas accesibles y atractivas a la 
población. Para ello, será necesario contar con una oferta de libros sugerente y realizar 
actividades culturales interesantes para el público. De gran importancia será también la 
colaboración entre escuelas y bibliotecas y la integración de dichas bibliotecas en la 
sociedad. Las bibliotecas inauguradas por la Fundación Bertelsmann en Gütersloh y 
Alcudia (cfr. Capítulo III) son tomadas como ejemplo de que es posible realizar estas 
iniciativas. 
-Por último, Meinke alude a la popularización del libro y la lectura a través de 
personas públicas que, por contagio y emulación, extiendan la práctica entre la gente. 
En esta línea, Círculo contó con personas mediáticas, pertenecientes al mundo de la 
radio y la televisión, como protagonistas de sus campañas publicitarias, lo cual será 
tratado con más amplitud en el siguiente capítulo.  
Así, el Director de Círculo emplea uno de sus términos característicos, el de 
“cofradía del libro”, materializando de esta manera en una imagen la especial 
comunicación que se establece entre amantes de la lectura de todo el mundo, cuya 
consideración del libro como elemento básico de la cultura es la base para tratar de unir 
fuerzas y lograr el propósito común de la difusión y el amor por la lectura:  
 
Hoy sigo pensando que todas las personas que estiman los libros, que trabajan 
con ellos o para ellos, que los leen o los coleccionan, forman una red que rodea el 
mundo y que conecta de algún modo a estas personas capacitándolas para comunicarse 
y relacionarse civilizadamente. Somos algo así como una cofradía del libro, una 
comunidad unida por el amor y el respeto que profesamos a nuestro venerado soberano 
de papel, considerado hasta hoy el pilar fundamental de la cultura. (Meinke, 2010: 125)  
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4-LA IMAGEN DE CÍRCULO DE LECTORES A NIVEL INTERNO Y SU PROYECCIÓN: 
ESTRATEGIAS PARA SOCIOS Y NO SOCIOS 
4.1-Fortalecimiento de la identidad del Club. 
Como ya se ha mencionado anteriormente, los esfuerzos de Círculo de Lectores 
de cara a la imagen que se pretendía mostrar a los socios tuvieron como objetivo el 
abandono de la imagen de la revista como mero catálogo, a favor de una publicación 
atractiva, en la que se respirase una atmósfera de club. Por ello comenzaron a incluirse 
noticias del mundo cultural relacionadas con Círculo y sus actores, concursos o 
promociones para socios como el regalo del “llavero de la amistad” con el logo de 
Círculo, el Almanaque Cultural Ilustrado anual desde 1987, o los pins “libropolitanos”, 
diseñados por Javier Mariscal en 1996 (RCL 2-1996 y 4-1996). En palabras del propio 
Meinke, “[p]retendemos que cada trimestre nuestra revista contenga –por su 
presentación y contenido- efectos refrescantes y sorprendentes para nuestros 
colaboradores –especialmente los agentes- y los socios. Porque suponemos que la 
experiencia de la sorpresa positiva mantiene el interés y la tensión para la revista 
siguiente.”22 
Asimismo, se pretendió fortalecer la identidad del Club con la creación de un 
símbolo que lo representase, empleado en los letreros de precios, las tarjetas de pedido, 
los anuncios en otros medios, y también en medallas para promotores y agentes que 
hubieran obtenido un mayor número de logros y el premio de periodismo convocado en 
1983. Con este fin se escogió la figura del promotor y el agente como elemento más 
representativo, unión directa a su vez entre el club y el socio. Se creó así el Oscar de 
Círculo, inspirado en el dibujo de un agente realizado por Mingote, que fue inaugurado 
con su concesión al escritor colombiano Gabriel García Márquez. 
Por otro lado, se contó con la presencia de personas mediáticas, encargadas de 
realizar los anuncios de televisión también para la revista, en la que aparecían en la 
portada, la presentación inicial de cada número, o promociones concretas. Ejemplo de 
ello es el nombramiento de la presentadora de televisión Mari Cruz Soriano como 
portavoz de Círculo durante los años 1982 y 1983, la aparición del periodista Luis del 
Olmo promocionando la Difusión por Amistad en 1984, o la de los humoristas Tip y 
Coll en anuncios de  regalos personalizados (cfr. Capítulo IV.2). Estas aportaciones se 
complementaban con la participación de personalidades relevantes del mundo de la 
                                               
22 Apéndice I.1-Documento 2. 
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política y la sociedad en las publicaciones y la revista de Círculo, como Manuel Fraga, 
presente en la presentación de la Antología de España, Felipe González o Adolfo 
Suárez, que comentaban algunas publicaciones de Círculo, o Josep Tarradellas, que 
valoraba la oferta del club en varias lenguas españolas. De esta manera, el Club buscaba 
una mayor cercanía con los socios a través de ser representado por caras conocidas, de 
aparición frecuente en los medios de comunicación. A su vez, la participación de 
políticos destacados potenciaba y avalaba la dimensión de trascendencia cultural 
perseguida por Círculo. 
  
4.2-Concursos públicos. 
Por otro lado, el Club organizó cuatro concursos literarios abiertos a socios y no 
socios, puesto que las convocatorias fueron difundidas en la prensa, con unas temáticas 
lo suficientemente generales y amplias para dar lugar a una alta participación, y con un 
jurado compuesto por críticos, autores y periodistas conocidos, algunos de ellos 
colaboradores habituales de Círculo, como Antonio Mingote o Federico Mayor 
Zaragoza. Los dos primeros concursos llevaron por título “Amor en nuestro tiempo”, en 
1987 (con premio de 50.000 pesetas y publicación en un volumen conjunto de los 
veinticinco relatos ganadores) y “Vejez en nuestro tiempo”, en 1988, con las mismas 
características. El jurado de ambos estuvo compuesto por Antonio Mingote, Ana 
Diosdado, Luis del Olmo y Andrés Amorós. Ambos hacían referencia a temas objeto de 
reflexión y creación a lo largo de toda la historia del ser humano, sin ser la época en la 
que se convocaron ambos concursos una excepción. Con ello se pretendía fomentar la 
participación de los socios mediante el tratamiento de un tema, fuente de abundantes 
creaciones literarias, con el que se sintieran involucrados. Así se explica la convocatoria 
de “Amor en nuestro tiempo”: 
 
El amor no es una quimera… Pese a las elevadas estadísticas del desamor, de 
los amores insatisfechos y frustrados, este sentimiento universal, el amor, sigue 
sembrando felicidad allí donde existe y soledad y añoranza donde falta. […] 
Mientras la humanidad exista, existirá el amor, ese motor perpetuo de la 
historia, esa promesa de futuro y sustancia de felicidad. Y más de uno podría enriquecer 
con su pluma las crónicas, felices o tristes, del amor. Por ello Círculo convoca a todas 
las personas con talento de escritor y que sientan el impulso de contar una historia de 
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amor, real o inventada, a participar en el concurso literario “AMOR EN NUESTRO 
TIEMPO”, cuyas bases se describen a continuación. (ABC, 27-6-87) 
  
Según el acta con el fallo del jurado, la selección de relatos ganadores, 
seleccionados “por su originalidad, frescura y mayor dominio de la técnica narrativa”, 
reflejaba “Un panorama sentimental de España bastante alejado del color de rosa”, en el 
que “más que de felicidad y de amores colmados hablan de ausencia de amor, de 
desamor, de soledad y desesperanza. No faltan tampoco testimonios que hablan del 
amor como un ingrediente positivo, real y cotidiano de la vida.” (El País, 14-1-88). 
La convocatoria de “Vejez en nuestro tiempo”, con un tinte algo más 
reivindicativo, se exponía de esta manera en la prensa al año siguiente: 
 
La vejez ha obsesionado siempre al ser humano. […] Pero la vejez no significa 
necesariamente una condena; y si más sabe el diablo por viejo que por diablo, la 
experiencia indica, además, que hay viejos que a una edad muy avanzada aún son 
jóvenes […]. 
No obstante, ser viejo es también una vivencia para muchos angustiosa, en este 
mundo acelerado, que vive mirando al mañana, al 92, al año 2000, al futuro y en el que 
el antiguo valor de la experiencia parece haber quedado en nada ante impúberes genios 
del microchip y algunas criaturas que nacieron después de los 70 y ya están de vuelta 
del sexo, la jeringa y el rock and roll. 
En homenaje a los veteranos de todas las batallas de la vida, Círculo de Lectores 
convoca su II Concurso de cuentos e invita a todas las personas con inquietudes 
literarias, viejos y jóvenes, expertos y noveles, a contar una historia, real o inventada, 
bajo el tema “Vejez en nuestro tiempo”. (ABC, 10-7-88) 
 
 Entre 1991 y 1992 se celebró un tercer concurso, dentro de la campaña llevada a 
cabo a favor de la conservación del Medio Ambiente emprendida por el club, con el 
título “Hermano animal, hermana flor, madre Tierra… Historias de una España herida.” 
El jurado estuvo formado por Ana Diosdado, Josefina Castellví, Ricardo Díez 
Hochleitner, Antonio Mingote, Federico Mayor Zaragoza y José Luis Sampedro. Los 
premios fueron los mismos que en los dos casos anteriores y la motivación del concurso 
era publicada en la prensa, con explicaciones como la siguiente, en las que se intenta 
efectuar una concienciación social sobre el problema de la degradación del medio 
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ambiente y el engañoso progreso que supone el avance de la industrialización y el 
urbanismo indiscriminados: 
 
El mundo vive hoy una inquietante paradoja. Al tiempo que se especula con la 
creación de nuevas especies de animales y vegetales […], se están destruyendo las 
especies naturales de nuestra fauna y flora, la humanidad padece las consecuencias de 
guerras, hambre e incultura y convertimos el planeta en un basurero inhabitable. […] 
Tampoco el panorama sobre nuestra piel de toro es alentador: España está 
herida; su entorno se degrada; […]. Las relaciones humanas se envilecen. 
La creación literaria puede ser un vehículo para expresar la inquietud, la 
angustia, las emociones o los remedios ante esta verdadera tragedia de nuestra época. 
Por ello, convocamos a este III Concurso Literario e invitamos a todos los que lo deseen 
a contarnos su historia, real o ficticia, dolida o esperanzada, bajo el lema Hermano 
animal, hermana flor, madre Tierra… Historias de una España herida. (ABC, 23-6-91) 
  . 
Por último, el cuarto concurso de Círculo, celebrado entre 1992 y 1993 llevó por 
nombre “Historias para un mundo mejor”, y cumplió unas características similares a 
todos los anteriores, con un jurado formado por Federico Mayor Zaragoza, Ana 
Diosdado, Josefina Castellví, Ricardo Díez Hochleitner y Antonio Mingote:   
 
La prensa diaria, la radio, las imágenes de la televisión inundan cada día nuestra 
vida con crónicas de guerras y conflictos, violaciones, atropellos al más débil, 
discriminación. […] 
Sin embargo, quien abre bien los ojos y observa atentamente, quien mantiene 
viva y a flor de piel su sensibilidad, descubre que, junto a tantos hechos lamentables, 
abundan los ejemplos de todo lo contrario: acto de amistad, de comprensión, de 
tolerancia, de razón, que demuestran que en el mundo son mayoría las gentes de bien. 
[…] 
Círculo convoca su IV Concurso Literario bajo el lema HISTORIAS DE UN 
MUNDO MEJOR. Invitamos a cuantos sientan inquietudes literarias y tengan algo que 
contar a escribir un relato, real o inventado, sobre ejemplos y personas que demuestren 
que ese mundo mejor al que todos aspiramos existe. (ABC, 29-12-92) 
 
Junto con estos concursos literarios enfocados a un público amplio, Círculo de 
Lectores convocó certámenes más específicos, como el Premio de Periodismo Círculo 
de Lectores, convocado con motivo del XX Aniversario del Club, dotado con 500.000 
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pesetas, y que se falló a favor de Pedro Altares, director de Cuadernos para el Diálogo 
entre 1976 y 1978 y periodista fundamental durante la Transición, con su trabajo 
“Difusión de la Cultura: realidades y mitos”, que se difundió en catorce diarios 
nacionales.  
Asimismo, Círculo convocó, entre 1996 y 1999, cuatro ediciones del Salón del 
Humor, “iniciativa que pretende alentar el desarrollo del humor gráfico como una forma 
de creatividad insuficientemente valorada, y difundir la obra de los grandes humoristas 
gráficos profesionales que ha dado nuestro país” (ABC, 14-2-99), en el que podían 
participar tanto profesionales como aficionados, con una temática libre, que eran 
expuestos en el Centro Cultural de Círculo de Madrid. El jurado estaba presidido por 
Antonio Mingote y estaba compuesto por referencias dentro del humor gráfico nacional, 
como Chumi Chúmez, Fer, Gallego y Rey, Máximo, Mena, Romeu o Forges. Dichos 
humoristas concedían un Gran Premio del Jurado, dotado con 200.000 pesetas, un 
Premio de Caricatura, de 100.000 pesetas y un Premio Revelación, también de 100.000 
pesetas. Además, el público de las exposiciones elegía, a través de una dotación, el 
Premio del Jurado Popular, sin dotación económica. Todos los premios se acompañaban 
de un trofeo y un certificado acreditativo. 
 
4.3-Concursos en favor del fomento de la lectura.  
Por otro lado, como parte de las campañas de fomento de la lectura llevadas a 
cabo por Círculo, se convocaron también diversos concursos que incitaban a leer a los 
socios. Ejemplos de los mismos son los siguientes: 
-“Libros son puentes”: dentro de la campaña de fomento de lectura “La pasión 
por el libro. España lee”, adherida a una iniciativa de la Semana Europea del Libro de 
1993. En dicho concurso podían participar niños y jóvenes entre 8 y 16 años, que debían 
resolver una serie de acertijos sobre clásicos de la literatura infantil y juvenil. Entre los 
cupones de respuestas acertados, Círculo sorteó el 15 de febrero de 1994 cien lotes de 
libros, además de la participación en el sorteo internacional para asistir a un encuentro 
cultural internacional de la juventud. 
-“El detective literario”: desde el tercer bimestre de 1994, cada ejemplar de 
Círculo incluiría tarjetas con preguntas para participar en el juego. Los socios debían 
responder dichas preguntas y remitir el cupón con las respuestas, que tenían un valor de 
10 puntos de lectura (con 100 puntos se obtenía un libro gratis). Cada bimestre se 
sortearon diez lotes de libros entre aquellos socios que habían respondido correctamente 
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y, a su vez, todas las tarjetas correctamente contestadas tomaron parte en el sorteo anual 
de viajes literarios (la Venecia de Thomas Mann, el Dublín de James Joyce, el París de 
Ernest Hemingway, etc.). 
23
  
-“¿Quién es y qué libro está leyendo”, sección incluida desde el quinto bimestre 
de 1994, consistía en incluir en las revistas fotografías de personajes conocidos con un 
libro, en las que difícilmente se distinguieran ambos, aunque con algunas pistas sobre 
los personajes. Cada cupón de respuesta enviado era premiado con diez puntos de 
lectura, además de entrar en el sorteo de veinticinco lotes con las obras de las 
fotografías y, al finalizar el concurso, tres viajes culturales entre todos los acertantes.
24
 
-“El Sherlock de oro”: exclusivo para suscriptores de la Biblioteca de Plata de la 
Narrativa del siglo XX, se trataba de identificar los veinticinco personajes 
pertenecientes a novelas de la colección incluidos en un cartel diseñado por Willi 
Glasauer. Los suscriptores debían rellenar los espacios reservados en el cartel, con 
ayuda de las pistas facilitadas en tarjetas de cada libro. Los veinticinco finalistas 
competirían, en una  gran final celebrada en una ciudad europea, por una figura de oro 





La revista Círculo 2, con el subtítulo “Temas, textos, personajes”, fue publicada 
por primera vez el primer trimestre de 1987 dentro del programa del XXV aniversario 
del Club, con un precio inicial de 75 pesetas, que posteriormente ascendería a 125. 
Según su portada, se trataba de una revista “nueva, interesante y divertida. La otra 
revista de Círculo para los socios más inquietos del Club. 36 páginas llenas de 
informaciones, noticias y emociones.” Durante los dos años de publicación de sus ocho 
números, Círculo 2 contó con firmas de primera línea para sus artículos, que pretendían 
ampliar temas, títulos y autores incluidos en el catálogo del club. Así, pueden 
encontrarse nombres como Antonio Bonet Correa, Francisco Rico, Javier Tusell, 
Manuel Vázquez Montalbán, Andrés Amorós, Pere Gimferrer, Terenci Moix, Rafael 
Conte, Francisco Umbral o Jordi Sierra i Fabra, entre otros
26
.  
El salto de Círculo a la publicación de una revista literaria fue recogida 
ampliamente en la prensa, como muestran los siguientes ejemplos: 
                                               
23 RCL 3-1994. 
24 RCL 5-1994. 
25 RCL 6-1994. 
26 Algunas muestras de Círculo 2 pueden consultarse en el Apéndice III.4.1. 
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LAUREL con velitas al Círculo de Lectores, primer club de lectores de España, que 
celebra este año su 25 aniversario, y que con este motivo acaba de lanzar una revista literaria… 
(Diario 16, 22-1-87) 
 
Nuevas colecciones y una revista literaria conmemoran los primeros veinticinco años de 
vida que cumple Círculo de Lectores (Ya, 22-1-87) 
 
El Círculo de Lectores cumple este año su 25º aniversario. La efeméride servirá para 
potenciar una nueva línea de publicaciones… Entre otras novedades, se anuncia la parición de 
una revista trimestral de información literaria, de la que ya ha salido el primer número (El País, 
21-1-87) 
 
Aparte de mencionar algunos de los eventos organizados por el Club, como el 
cumpleaños de Rafael Alberti, la despedida de Gila o el crucero “capitaneado” por 
Camilo José Cela, e incluir reseñas externas de algunos títulos del catálogo en la sección 
“La voz de la crítica”, la revista profundiza en figuras y temas de actualidad, algunos no 
exentos de polémica, y da la posibilidad a algunos de sus autores de tratar más 
ampliamente los trabajos que han realizado para Círculo. De esta manera, la revista 
tiene la pretensión de posicionarse “como un complemento indispensable, insustituible, 
para el socio que quiera estar informado y desee obtener una visión certera, cálida y 
amena sobre el panorama de los temas, textos y personajes que están en el candelero de 
la actualidad o lo estarán en breve, sobre todo con un propósito: mantenernos y 
desarrollarnos como el mejor órgano de difusión cultural, de intercambio de ideas, de 
comunicación y participación de nuestros socios y amigos en la vida y las actividades 
del club.” (Círculo 2, nº 4). 
Los temas abordados no pertenecen únicamente al concepto más tradicional de 
cultura, con artículos sobre grandes escritores como Günter Grass, Camilo José Cela o 
Gabriel García Márquez, junto con panorámicas sobre la situación de la novela, la 
poesía y la dramaturgia españoles del momento, sino que también abordaban temas y 
personajes de actualidad, pertenecientes a lo que podría denominarse cultura popular, 
como Marilyn Monroe, Groucho Marx, los Rolling Stones, los Beatles, Charles Chaplin 
o Superman. El humor también tiene un lugar con “El confesionario del padre Coll”, en 
el que el conocido humorista mantiene conversaciones imaginarias con personajes 
conocidos. También se dedica una sección a una suerte de pasatiempo, el 
314
I PARTE: CAPÍTULO VI 
“Pandemonium literario-cinematográfico”, en el que los lectores deben adivinar la 
relación entre películas y obras literarias en las que se han inspirado. Todo esto, como 
queda remarcado en la revista número 4, “presentado de forma cálida y amena y 
salpicado de entretenimientos culturales […], demostrando que la cultura, además de 
útil, es apasionantemente divertida.”   
A pesar de su aparentemente buena acogida inicial, Círculo 2 dejó de publicarse 
a comienzos de 1990, tal vez por la escasa rentabilidad obtenida por ser su precio 
económico y asequible, o bien porque, tras el interés por la novedad, las ventas 
descendieron a lo largo de los años. Sin embargo, se mantuvo una sección titulada 
“Temas, textos, personajes” en la revista-catálogo durante los dos últimos bimestres de 
ese mismo año, sin que volviera a encontrarse en entregas posteriores, tal vez por el 
elevado esfuerzo que requería dicha sección para una publicación gratuita cuya función, 
a pesar del breve “flash informativo” incluido al inicio, era de mostrar la oferta de 
productos del Club.  
 
5-LA EDICIÓN CON EDITORES. HANS MEINKE O EL EDITOR COMO MEDIADOR 
CULTURAL 
Convencido, como hemos visto, de que el arte y la cultura son los únicos valores 
capaces de hacer mejorar al ser humano, Hans Meinke expuso con absoluta claridad, en 
la revista de 1997 donde se despide oficialmente de su cargo como director de Círculo, 
el papel que para él debe tener la figura del editor, y que tan dedicadamente ha puesto 
en práctica a lo largo de estos años: 
 
El editor es un mediador cultural entre los escritores y su público. A mi 
entender, esta mediación no debe limitarse sólo a la edición de libros de éxito 
multitudinario que el público quiere y aprecia de antemano. Editar supone también 
proponer al lector textos menos populares que no esperaba pero que en nuestra opinión 
necesita porque son valiosos en sí mismos, con independencia del volumen de sus 
ventas. 
 
En esta labor de proponer al lector, de hacerle descubrir nuevos autores, Meinke 
se inscribe en la línea que, según Sergio Vila-Sanjuán, siguieron los editores más 
destacados desde el comienzo de la Transición como Jorge Herralde, Beatriz de Moura, 
Mario Lacruz, Rafael Borràs o Jaume Vallcorba. De hecho, Jaime Salinas, conocedor 
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desde dentro de editoriales de la talla de Seix Barral, Alianza y Alfaguara, aporta una 
visión similar del oficio: “Un editor es (o, mejor dicho, era) una especie de go-between, 
de intermediario, entre el escritor y el lector, el que tiene, por una parte, contacto con la 
persona que escribe y, a su vez, traslada o traduce esa escritura a un objeto 
encuadernado, impreso, con letras, cuyo destino es ser leído por una, dos o un millón de 
personas.” (apud Cruz, 2013: 35). Afirma Vila-Sanjuán que esta generación de editores 
“no han esperado a saber lo que el público esperaba de ellos sino que se han anticipado 
a dar al público lo que creían que éste debía encontrar”, creando así “unas líneas que 
respondían a sus propias convicciones. Han dado credibilidad a sus sellos, de forma que 
los libros que publicaban tenían buena parte del camino hacia el lector ya expedito.” 
(2003: 663). En su obra La edición sin editores, André Schiffrin
27
 expresa unos 
objetivos similares al hablar de sus ideas y experiencia en el oficio: 
 
La lección que se desprende es que a pesar de la dificultad siempre creciente 
para vender determinado tipo de libros –y el aislacionismo intelectual estadounidense 
agrava la situación para la ficción extranjera-, los públicos potenciales de ciertos temas 
están sin explotar, por la simple razón de que nadie trata de llegar a ellos. De esta 
manera, ya sea por racismo o por elitismo, muchos lectores son devueltos a su vacío. 
Cae por su propio peso que para encontrarlos se necesita una estructura con fines no 
lucrativos […]. Los que recuerdan la era B.C. (before conglomerates […]) lamentan la 
práctica desaparición de la edición de calidad. Pero lo enojoso es que los que se 
incorporan hoy a la carrera no tienen referente alguno de la comparación. Para ellos, la 
situación presente es la norma, “el mundo real” y no un sistema para criticar y cambiar. 
(2000: 129-130) 
 
Se trata, de esta manera, de crear un sello editorial con carácter propio, con el fin 
de suscitar en los lectores la confianza necesaria para elegir sus libros sin conocer a los 
autores o la temática; de ostentar, en palabras de Jorge Herralde, “la marca editorial 
como contraseña” (apud Vila-Sanjuán, 2003: 663), capaz de mantener la coherencia a 
largo plazo en la línea editorial y de crear tendencias dentro del público lector, logrando 
                                               
27 Hijo de Jacques Schiffrin, artífice de la Bibliothéque de la Pléiade, André Schiffrin fundó y dirigió 
durante treinta años Pantheon Books, editorial que, bajo la empresa multimedia Random House, editó a 
autores como Pasternak y Foucault. Al no resultar rentable la editorial, Schiffrin fue despedido en 1990 y 
fundó en ese mismo año la editorial The New Press, sin ánimo de lucro. Obras como La edición sin 
editores o L’argent et les mots se han convertido en referencia para analizar la crisis de la edición 
occidental en la segunda mitad del siglo XX. 
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un “aura” que inspire credibilidad a la hora de elegir escritores desconocidos. Según el 
fundador de Anagrama: 
 
Proyecto editorial: debe ser coherente, reconocible, riguroso, sin llegar a un 
estéril rigor mortis, intentando imponer autores o líneas de pensamiento, pero sin 
empecinarse en vías muertas. 
Un proyecto que no se traiciones ni traicione al posible lector que confía en una 
editorial, con quien hay que establecer un pacto continuado y sin fisuras. 
Un proyecto en el que el editor debe combinar las virtudes del maratonista, o 
sea un proyecto a largo plazo, y las del esprínter, reaccionar con rapidez. No perder 
comba, pero sin bajar la guardia. (2001: 29) 
 
Frente a la figura romántica del editor imperante durante las décadas de los 
sesenta y setenta, que seguía, en palabras de Carlos Barral, “un código de conducta 
propio de una supuesta caballería intelectual, un código que se transparentaba en los 
gestos verbales y no verbales y en los aprecios y desprecios lastrados por el peso de un 
poder incierto”, guardándose de aparentar “que consideraban primarios los valores 
mercantiles y secundarios los de la tradición cultural” (2001: 534), en los comienzos de 
esta década de los ochenta la imagen del editor adoptó una vertiente más práctica y 
realista. Mario Lacruz, director de Plaza & Janés y, posteriormente, de Seix Barral,  
ofrece una visión que desmitifica la imagen anterior, en la que el editor, lejos de su torre 
de marfil de élite intelectual, es visto como una especie de factotum de la gestión 
económica: 
 
El editor, tanto de libros de creación literaria como de libros de conocimiento, 
es un individuo ajetreado y por lo general angustiado, que pelea por contratos que 
caducan, por anticipos que le parecen exorbitantes (y a menudo lo son) o por una 
subasta de derechos, que pasa buena parte de su tiempo haciendo presupuestos y 
rehaciendo las cuentas de resultados, preocupado por el papel que compró y que no 
llega a tiempo, por el anuncio mal situado en la página del periódico, por culpa de la 
imprenta que se retrasa con la reimpresión de la única novedad reciente que se vende, 
cabreado con las devoluciones, con la caída del peso mexicano, con la infidelidad de un 
autor de los “de casa”… (apud Moret, 2002: 172) 
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Así, Hans Meinke intentó, durante toda su trayectoria, compaginar el 
mantenimiento de la rentabilidad económica a través de los títulos de venta masiva, con 
la apuesta por ejemplares que, por su relevancia, merecieran la publicación, en un “afán 
de publicar –entre muchos otros libros- obras destinadas a promover la reflexión crítica 
sobre nuestra historia, a mejorar el conocimiento de nuestros logros y carencias y a 
alentar la evolución hacia un modelo de sociedad más abierta, tolerante, moderna y 
participativa.”28  De esta manera, seguía el lema de “buenos libros para el gran público” 
que ya había creado André Schiffrin al frente de la New American Library, a comienzos 
de los años sesenta (2000: 35). Adalid de un paradigma de editor, el de los años sesenta 
y setenta del siglo XX, que creía en la rentabilidad de una edición en la que primaran 
títulos de calidad, capaces de suscitar nuevas ideas y debate, en sus inicios como editor 
Schiffrin publicaba en esta editorial, al amparo de Penguin USA, un catálogo en el que 
convivían “numerosas novelas de aventuras, policíacas, etc.”, pero también “todo 
Faulkner, sin contar autores europeos como Malaparte y Pasolini.” (ibid.). Publicados 
en rústica y distribuidos en quioscos y drugstores con un precio similar al de un paquete 
de cigarrillos en la época, los títulos de la New American Library no disponían de 
posibilidades materiales para equipararse en calidad a los de Círculo, pero junto con la 
editorial Pantheon Books, la siguiente liderada por Schiffrin, fueron uno de los 
principales exponentes de la filosofía que adoptaría Meinke pocas décadas después de 
descubrir autores, combinando títulos más comerciales y literatura de calidad, a un 
precio asequible para el público medio.  
Además, en su calidad de mediador cultural entre autores y público, Meinke se 
implicó personalmente en ambos frentes: por un lado a través de un trato personal con 
los primeros, en una búsqueda común de proyectos interesantes, y por otro entendiendo 
la realización de dichos proyectos como una propuesta para el público de contenidos 
valiosos por sí mismos, que fueran capaces de aportarle elementos importantes para su 
formación y comprensión del mundo, con independencia de su posible acogida y ventas. 
El Director de Círculo era consciente de que en no pocas ocasiones las obras de mayor 
calidad han sido acogidas con indiferencia en el momento de su publicación, por lo que 
tuvo en cuenta en todo momento la necesidad de conceder un margen temporal a los 
títulos editados, apoyándose en mayor medida en la crítica que en la publicidad y el 
marketing. Así, afirma que la especulación económica y el afán por obtener ganancias a 
                                               
28 ibid. 
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corto plazo, por encima de descubrir el valor de una obra y de unos criterios literarios, 
son los principales males que afectan al panorama editorial del momento (Moreda, 
2004: 9):  
 
Un editor debe amar a los libros y acercarse con interés y respeto a los 
creadores, a los autores. Luego, debe juzgar a los libros, no por su valor económico, 
sino por su valor intrínseco. La especulación económica es el mayor enemigo de la 
cultura. Hay libros que necesitan décadas, y en algunos casos un siglo, para ser 
valorados. Y hay escritores que se mueren sin que sus obras tengan el respeto que se 
merecen. Los editores, con todos nuestros fallos, tenemos la obligación de hacer un 
esfuerzo por descubrir este valor. Somos mediadores entre ellos (los escritores) y el 
público. Somos muy malos mediadores y nos convertimos en especuladores cuando 
editamos libros sólo por su valor comercial. Es verdad que el editor necesita el éxito 
comercial, pero el grado al que hemos llegado a supeditarnos a las condiciones 
económicas me parece irresponsable. […] Hay autores que crean cosas importantes y no 
tienen ocasión de publicarlas. La calidad muchas veces no tiene nada que ver con el 
éxito. Hay éxitos banales y fracasos triunfales.  
 
Jaime Salinas coincide con esta visión, estableciendo la prioridad de lo 
comercial sobre lo cultural como el factor más catastrófico en la evolución del mundo 
editorial, puesto que “en el momento en que la preocupación dominante del editor es 
que el libro sea un producto más, tiene que hacer un producto que se vaya a vender, y 
que se venda el mayor número de ejemplares posible. Naturalmente, eso condiciona el 
tipo de escritura.” (apud Cruz, 2013: 36). Salinas afirma, además, que este proceso es 
común a todo el ámbito cultural, ya que: 
 
 El hecho de que se vean colas ante museos y exposiciones, o las dificultades 
para encontrar entradas para un concierto o para la ópera refleja una manera de 
acercarse a la cultura totalmente diferente de la tradicional. La cultura ha sido hasta 
ahora una cuestión para minorías. Desde el momento en que tiene que ser algo para las 
masas, inevitablemente la cultura cambia; no digo que degenere, pero cambia. (ibid.) 
 
Según André Schiffrin, la fe en el mercado y en su “capacidad de conquistar el 
mundo” por encima de cualquier otro valor, promovida tras el final de la Guerra Fría 
como nuevo código ideológico que se extendió tanto por Occidente como por los 
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antiguos países del bloque comunista, caló también en el mundo de la edición, de tal 
manera que ésta “ha cambiado más en el curso de los últimos diez años que durante el 
siglo anterior.” (Schiffrin, 2000: 14). De una actividad artesanal de ámbito familiar o 
reducido, con unos beneficios modestos y en relación con la vida intelectual del país, las 
editoriales comenzaron un proceso de concentración empresarial con otras empresas del 
sector audiovisual que dio lugar a grandes conglomerados multimedia que, en palabras 
de Schiffrin, “han visto desaparecer de sus catálogos los títulos más prestigiosos o 
aquellos destinados a la enseñanza” como consecuencia de ello. Tanto Meinke como 
Schiffrin desarrollaron su labor editorial en una época de cambios; el editor franco-
estadounidense describe de la siguiente manera el funcionamiento de las editoriales 
antes de la expansión de la ideología de mercado: 
 
La publicación de libros estaba asegurada por una gran variedad de editoriales, 
desde empresas muy pequeñas hasta sociedades cuya cifra de negocio se acercaba a los 
diez millones de dólares y que entonces se consideraban grandes, aunque en la 
actualidad esas cantidades parezcan desdeñables para los grandes grupos La mayoría de 
las editoriales pertenecía a sus fundadores y pocas cotizaban en Bolsa. Por supuesto –
salvo excepciones- los editores estadounidenses y europeos no desdeñaban las 
ganancias. Pero implícitamente se consideraba que algunos libros estaban condenados a 
perder dinero, en especial las primeras novelas y la poesía. Se daba por sentado que los 
autores constituían una inversión para el porvenir y que seguirían fieles al editor que los 
había descubierto y alimentado. En conjunto, los editores de libros destinados a la 
librería admitían que perdían dinero y que apenas cubrían gastos en la primera edición y 
que los beneficios se producían luego, en las ventas a los clubes y en las ediciones de 
bolsillo.  (2000: 33-34) 
 
La nueva ideología de mercado trajo consigo que los responsables financieros y 
comerciales de una editorial desempeñaran un papel fundamental en la decisión de 
publicar o no un libro, en función de las ventas inmediatas estimadas que vaya a 
generar. Continúa Schiffrin:  
 
Lo que El País ha llamado sensatamente la “censura del mercado” funciona a 
fondo en el proceso de decisión, basado en la existencia o en la ausencia de un 
prepúblico para cada libro. Por tanto, lo que se busca es el autor conocido, el tema de 
éxito, y los nuevos talentos o los puntos de vista originales difícilmente encuentran 
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lugar en las grandes editoriales. […] La cuestión es saber elegir los libros que 
producirán mayores beneficios y no los que corresponden a la misión tradicional del 
editor. (2000: 97) 
 
Así, en palabras de Jaime Salinas, frente a una época en la que “el editor se 
preocupaba de no perder dinero, pero no se pensaba tanto en hacer fortuna con los 
libros”, se ha pasado al condicionamiento absoluto de un libro respecto del marketing 
para convertirse o no en best-seller, con independencia de su valor literario (apud Cruz, 
2013: 37). De esta manera, comenzó a exigirse a las editoriales absorbidas por los 
grandes grupos que su rentabilidad fuera similar a las del resto de sectores (televisión, 
prensa, cine, etc.), lo que implicaba  una tasa de beneficio de entre el 12 y el 15%, tres o 
cuatro veces más de lo tradicional en la edición (Schiffrin, 2000: 103). Para poder 
obtener estos resultados, se recurrió a la publicación de best-sellers con la esperanza de 
generar un beneficio inmediato, así como en la concesión de enormes anticipos a 
autores que también se suponía iban a producir ventas cuantiosas. El problema es que 
estas estrategias no siempre funcionaron, viéndose obligados los editores a recortar 
todavía más aquellos que no son best-sellers de su catálogo. Además, para adaptarse a 
estas nuevas necesidades de producción, las editoriales cambiaron de personal, en 
función de conseguir un perfil más ligado al mundo económico y empresarial que al 
ámbito de la cultura. Continúa el editor:  
  
La batalla también se desarrolla en el terreno del libro, que poco a poco se 
convierte en un simple apéndice del imperio de los medios, ofreciendo diversión ligera, 
viejas ideas, y la seguridad de que todo es lo mejor en el mejor de los mundos. ¿Por qué 
diablos los que poseen máquinas tan provechosas en el cine y la televisión aceptarían 
producir, con menor beneficio, libros susceptibles de hacer reflexionar de otra manera, 
de poner de manifiesto las dificultades? Los hemos visto con los ejemplos ingleses y 
estadounidenses citados más arriba: la publicación de un libro no orientado hacia un 
beneficio inmediato es ya prácticamente imposible en los grandes grupos. El control de 
la difusión del pensamiento en las sociedades democráticas ha alcanzado un grado que 
nadie pudo imaginar. El debate público, la discusión abierta, que son parte integrante 
del ideal democrático, entran en conflicto con la necesidad imperiosa y creciente de 
beneficio. Lo que se forma en Occidente es el equivalente al samizdat de la era 
soviética. Por supuesto, hoy los editores independientes no se arriesgan a la prisión ni al 
exilio. Se les deja del derecho de buscar las pocas fallas que persisten en la armadura 
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del mercado, y persuadir a quienes deseen con sus pequeñas tiradas y su difusión 
restringida. (2000: 143) 
 
Para ello, y como también veremos más adelante y en el Capítulo VII, Meinke 
no olvidó la atención a la calidad de las ediciones, tanto a nivel de contenido como de 
factura material, siguiendo la declaración de Herralde de la atención clave necesaria en 
los detalles:  
 
Pienso que el auténtico editor, al igual que el escritor, es un ser un tanto 
anormal, vampirizado por una profesión que es su vocación radical, y que consiste no 
sólo en trazar las grandes líneas de su proyecto o en orquestar grandes maniobras o 
conspiraciones de alto nivel, sino también en cultivar la pasión por los detalles, los 
detalles artesanales, los benditos detalles, que invocaba Nabokov, con los que está 
amasada la pasta de la literatura y también la de la edición. (2001: 33-34) 
 
El criterio de elección que Meinke sigue para escoger las futuras publicaciones 
también es expresado con claridad y contundencia: 
 
Para mí, un libro es bueno cuando deja una huella indeleble en la conciencia o 
el pensamiento de su lector. Libros buenos son libros que amplían nuestro horizonte, 
ahondan nuestras reflexiones y afinan nuestra sensibilidad y capacidad de percepción. 
En su máxima categoría merecen el calificativo de libros esenciales de la vida, usando 
la expresión que acuñó el célebre psicoanalista infantil Bruno Bettelheim. Libros 
esenciales de la vida son libros que se distinguen por su capacidad de cambiar nuestro 
pensamiento e incluso, a veces, el rumbo de nuestras vidas. (Moreda, 2004: 9) 
 
Este concepto de “libros de la vida” será ampliado y desarrollado más adelante, 
cuando estudiemos la relación de Hans Meinke con Antonio Saura en el Capítulo VIII. 
Otro de los autores de referencia de Meinke para sus planteamientos teóricos y 
empresariales, según él mismo afirma
29
, es el filósofo alemán Hans Jonas, en cuya obra 
El principio de responsabilidad. Ensayo de una ética para la civilización tecnológica, 
publicado por primera vez en 1979 y editado en España en 1994 por el propio Círculo 
de Lectores, pueden observarse muchas de las guías fundamentales sobre las que se 
                                               
29 Entrevista personal, realizada el 2-5-2013 (cfr. Apéndice III.1). 
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asienta el armazón del proyecto cultural y editorial llevado a cabo por el Director de 
Círculo. 
Según Jonas, la velocidad a la que se sucedían los avances técnicos durante las 
últimas décadas habían puesto en evidencia los riesgos del proceso tecnológico global y 
su utilización inadecuada, en especial respecto al medio ambiente. De ahí que el 
hombre, cuya ética había estado hasta entonces restringida al ámbito de la relación con 
sus semejantes, pasara a tener una relación de responsabilidad con la naturaleza, puesto 
que la misma quedaba a merced de sus avances técnicos. En palabras del propio Jonas: 
 
La tesis de partida de este libro es que la promesa de la técnica moderna se ha 
convertido en una amenaza, o que la amenaza ha quedado indisolublemente asociada a 
la promesa. Es una tesis que trasciende la mera constatación de la amenaza física. El 
sometimiento de la naturaleza, destinado a traer dicha a la humanidad, ha tenido un 
éxito tan desmesurado –un éxito que ahora afecta también a la propia naturaleza 
humana- que ha colocado al hombre ante el mayor reto que por su propia acción jamás 
se le haya presentado. Todo ello es novedoso, diferente de lo anterior tanto en género 
como en magnitud. Lo que puede hacer el hombre –y después, en el ejercicio 
insoslayable de ese poder, tiene que seguir haciendo- carece de parangón en la 
experiencia pasada. Toda la sabiduría anterior sobre la conducta se ajustaba a esa 
experiencia; ello hace que ninguna de las éticas habidas hasta ahora nos instruya acerca 
de las reglas de “bondad” y “maldad” a las que las modalidades enteramente nuevas del 
poder y de sus posibles creaciones han de someterse. La tierra virgen de la praxis 
colectiva en que la alta tecnología nos ha introducido es todavía, para la teoría ética, 
tierra de nadie. (1994: 15) 
 
Esta misma responsabilidad continúa afectando al ámbito tradicional de relación 
con la humanidad, en tanto en cuanto la misma solidaridad con la que debería 
concebirse la relación con la naturaleza debería hacerse extensiva a todos los hombres. 
Puesto que el alcance de las tecnologías modernas plantea dilemas morales en el plano 
de la biología, la medicina o la química, el ser humano necesita ampliar su noción de 
responsabilidad, tanto en el ámbito humano como en el extrahumano. Este principio 
contempla, asimismo, la idea de que el nuevo concepto de humanidad enunciado 
continúe en las generaciones siguientes, para las que es fundamental preservar el medio 
ambiente en el que también tendrán que vivir: 
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Sin embargo, el tema propiamente dicho del libro es ese mismo deber recién 
aparecido que se resume en el concepto de responsabilidad. No se trata ciertamente de 
un fenómeno nuevo para la moral; no obstante, la responsabilidad nunca antes tuvo 
como objeto de tal clase y hasta ahora había ocupado poco a poco a la teoría ética. 
Tanto el saber como el poder eran demasiado limitados como para incluir en su 
previsión el futuro remoto y para incluir en la conciencia de la propia causalidad el 
globo terráqueo. En lugar de concentrarse en la ociosa especulación sobre las 
consecuencias posteriores que habría en un destino conocido, la ética se concentraba en 
la cualidad moral del acto momentáneo mismo, en el que había de tenerse en cuenta el 
derecho del prójimo que con nosotros convivía. Mas, bajo el signo de la tecnología, la 
ética tiene que ver con acciones –si bien ya no las del sujeto individual- de un alcance 
causal que carece de precedentes y que afecta al futuro; a ello se añaden unas 
capacidades de predicción, incompletas como siempre, pero que superan todo lo 
anterior. Está además la evidente magnitud de los efectos remotos y también, a menudo, 
su irreversibilidad. Todo ello coloca la responsabilidad en el centro de la ética, dentro de 
unos horizontes espacio-temporales proporcionados a los actos. (Jonas, 1994: 16-17) 
 
Aunque habitualmente se apliquen las ideas de Jonas a disciplinas como la 
bioética, Hans Meinke comparte estos principios y, frente a los peligros de la excesiva 
tecnificación que conllevaba la imposición de un sistema de mercado sin reflexión 
previa, como hemos visto anteriormente en palabras de André Schiffrin, Meinke hace 
suya la misión no sólo de concienciar a los socios sobre la importancia de preservar el 
Medio Ambiente
30
, sino también la  de llevar libros menos populares pero que el editor 
considera valiosos en sí mismos, con independencia de su volumen de ventas, a un 
público lo más amplio posible. Como declara en una entrevista realizada con motivo de 
su jubilación, desde un primer momento consideró Círculo como un proyecto social por 
encima de los valores comerciales, en el sentido de retribuir a la sociedad todo lo que se 
ha recibido de manera enriquecida: 
 
Me introduje en una dinámica que atrapa. Cuanto más trabajaba, más me 
entusiasmaba. Estoy convencido de que sólo salen las cosas que se hacen con pasión, y 
Círculo ha funcionado porque la gente de la casa se ha apasionado, porque hemos 
                                               
30 Campaña, llevada a cabo desde el segundo trimestre de 1988, consistente en la inclusión dentro del 
catálogo de libros como España herida (fotografías del Concurso Natura) o Un mundo que agoniza (de 
Miguel Delibes, ilustrado por Celestino Piatti), cartas de concienciación dirigidas al lector en las páginas 
introductorias para la revista, o el concurso literario de 1991-1992 “Hermano animal, hermana flor, madre 
Tierra… Historias de una España herida”. 
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descubierto el valor de lo que hacemos. Nunca he considerado la editorial como un 
proyecto comercial, sino de proyección social. […]Dice Juan Goytisolo que la función 
del escritor está en devolver a la sociedad el lenguaje que él recibe. En mi situación, se 
trata de devolverle la empresa más desarrollada, completa y madura. (apud Massot, 
1997: 18) 
 
Este concepto de empresa es compartido en buena medida con el de Reinhard 
Mohn, fundador de Bertelsmann, en la importancia de la dimensión social y de la 
identificación de todos los componentes con los objetivos comunes. Sin embargo, Mohn 
no es tan tajante en que el beneficio social esté por encima, sino que contempla en 
mayor medida lo económico: 
 
Sostengo que la tarea primordial de una empresa debería ser su contribución al 
bien de la sociedad; pero para que una empresa genere beneficios sociales primero ha de 
tener beneficios económicos. Y su éxito depende de que los empleados se identifiquen 
con los objetivos de la empresa tanto como si fueran empleados por cuenta propia. 
[…]Antes las empresas aspiraban a ser ricas y grandes y a crecer, yo aspiro a que las 
cosas sean humanas y operativas. (apud Vila-Sanjuán, 1998b: 68) 
 
Aunque no aparezca citado directamente por el Director de Círculo, es inevitable 
nombrar en esta sección a Neil Postman, también editado por Galaxia Gutenberg, con su 
obra Tecnópolis. La rendición de la cultura a la tecnología (primera edición en 1992). 
En este título, a través de un estudio de los efectos de un uso desmedido de la televisión, 
Postman denuncia que la tecnología se ha impuesto sobre la cultura y sus mecanismos 
de innovación y creatividad, con el agravante de carecer de una base ética debido a la 
ausencia de controles sociales. Bajo la apariencia de diversión se oculta, según Postman, 
un empobrecimiento del lenguaje y la información cada vez mayores. Como él mismo 
afirma:  
 
Una tecnología es a un medio lo que el cerebro es a la mente. Como el cerebro, 
una tecnología es un aparato físico. Como la mente, un medio es la utilización que se 
hace de un aparato físico. Una tecnología se convierte en un medio cuando emplea un 
código simbólico particular, cuando descubre su lugar en un ámbito social específico, 
cuando se insinúa en contextos económicos y políticos. En otras palabras, la tecnología 
325
I PARTE: CAPÍTULO VI 
es sólo una máquina. Un medio es el entorno social e intelectual que la máquina crea. 
(1994: 88) 
 
Para llevar a la práctica estos principios, el Director de Círculo contó con la 
confianza de los directivos de Bertelsmann, que accedieron a su petición de ser juzgado 
no por cada edición, sino por los resultados globales. Así, su mayor orgullo es haber 
conseguido que los socios hayan deparado una cálida acogida a títulos como las Obras 
Completas de Octavio Paz (1991-1996) o Ramón Gómez de la Serna (1996-actualidad), 
los estudios de Julio Caro Baroja (1989-1996), los ensayos de Pedro Laín Entralgo, El 
dardo en la palabra de Lázaro Carreter (1997), los Informes del Club de Roma (1994-
actualidad), las colecciones de la Biblioteca Universal (desde 1995) y otras grandes 
colecciones que se estudiarán en el siguiente epígrafe. Este aspecto es fundamental, ya 
que, de no haber sucedido así, la trayectoria de Círculo de Lectores y Galaxia Gutenberg 
podría haber sido paralela a la editorial de Schiffrin, Pantheon Books que, dentro del 
grupo Random House, no produjo los beneficios esperados por el conglomerado 
empresarial y el editor francés se vio obligado a abandonar su puesto en 1990.  
A modo de colofón de sus planteamientos, Meinke suele relatar, en sus charlas y 
entrevistas, una anécdota que le sucedió en una de las ocasiones en las que comprobó en 
persona la realidad de la venta puerta a puerta, y que, en nuestra opinión, constituye un 
ejemplo significativo para comprender tanto el progresivo surgimiento de aspiraciones 
culturales por parte de la población durante los primeros años de Círculo, como los 
propósitos de base que guiaron la labor editorial del Director de Círculo: 
 
Un día, llamando a las puertas de un populoso bloque de Ciudad Meridiana, me 
abrió un señor de profesión obrera, un inmigrante del sur de España. […] 
Mi interlocutor, sin embargo, escuchó atentamente mis explicaciones sobre las 
condiciones de suscripción y pidió ansiosamente que le inscribiera. Así me dispuse a 
hacerlo, pero al pedirle que firmara el contrato con su nombre completo vi con sorpresa 
que garabateó tres cruces, señal inequívoca de que no sabía escribir. Compungido, le 
advertí que no podía aceptar su suscripción porque en Círculo de Lectores sólo 
podíamos captar a personas que supieran leer y escribir, ya que sólo éstas se 
convertirían en compradoras de libros. A lo que contrariado exclamó: “¡Pero es que lo 
hago yo para mis hijas, para que tengan una vida mejor que la mía!” Por supuesto, ni yo 
ni el Círculo nos resistimos a su petición. 
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Me impresionó tanto su reivindicación del libro como un bien necesario para 
vivir, que cada vez que diviso desde la autopista los bloques de Ciudad Meridiana, lo 
recuerdo. Y entonces me agrada pensar que los libros que sembramos en aquel hogar y 
en miles de otros hogares parecidos han contribuido a mejorar la vida de sus pobladores. 
(apud Massot, 1997: 18) 
 
6-LAS GRANDES COLECCIONES DE CÍRCULO DE LECTORES 
6.1-Orígenes de un “espíritu de colección”. 
Como hemos visto en los epígrafes anteriores, Meinke no sólo tuvo en cuenta las 
posibilidades de venta y el éxito económico a la hora de elaborar el catálogo de Círculo, 
sino que también influyeron en el mismo criterios como la elevación de la imagen del 
Club, la vinculación de los autores y las personalidades públicas, y la creación de good-
will, demostrando que cultura y comercio son más compatibles de lo que se piensa
31
. A 
la hora de comenzar a trabajar para convertir a Círculo en una empresa con proyección 
cultural dentro de la sociedad, más allá de sus fines comerciales, el Club se propuso 
abarcar todos los ámbitos de la cultura, aunque el literario ocuparía un lugar 
preferencial. De esta manera, colecciones titánicas cuya realización parecía imposible 
por lo ambicioso de su alcance, fueron viables gracias a que Meinke, a quien 
Bertelsmann siempre dejó libertad de actuación con tal de que los resultados finales de 
la empresa fueran positivos, tuvo siempre claro el rumbo que quería dar a Círculo. Para 
ello, y como era habitual en él, se rodeó de especialistas de primer nivel en función de la 
temática y objetivos de cada colección, procurando garantizar no sólo la calidad de los 
textos, sino también la del contenido adicional (estudios, notas, prólogos, etc.) que se 
incorporaban a cada título. A modo de ejemplo, cabe citar los directores de algunas de 
estas colecciones, como Grandes Clásicos Universales, dirigida por Joaquín Calvo 
Sotelo; Biblioteca de Nuevos Creadores, a cargo de Fernando Sánchez Dragó; Maestros 
de la Narrativa Hispánica, avalada por Camilo José Cela, o la Biblioteca de Plata de la 
Narrativa Hispánica, seleccionada por Mario Vargas Llosa.  
El hispanista francés Jean François Botrel habla de la importancia que ha tenido 
la colección como concepto, desde su nacimiento y consolidación paralelos a los de la 
edición moderna, a lo largo del siglo XIX. En este sentido, Botrel afirma que la 
colección “a contribué de façon élémentaire à construire une nouvelle représentation de 
l’avantage effetif et symbolique qu’il y aurait à posséder chez soi un ensemble de 
                                               
31 Apéndice I.1-Documento 15. 
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valeurs littéraires ou autres, reconnues et visibles dont la collection est porteuse et 
garante à la fois.”32 (apud Rivalan Guégo y Nicoli, 2014 : 114-115). Asimismo, en su 
artículo sobre las primeras colecciones españolas en el siglo XIX
33
 (Biblioteca 
Universal, Biblioteca Ilustrada, El Eco de los Folletines), Botrel defiende la 
contribución de dichas colecciones a la construcción de un nuevo esquema y vehículo 
editorial cuya culminación llegaría en el siglo siguiente a través de los clubes del libro. 
De esta manera, la estrategia de estas primeras colecciones reside en la 
oportunidad de acceder bien a títulos emblemáticos de la literatura nacional o universal, 
o de las obras completas de un autor de relevancia consolidada. La totalidad (obras 
“antiguas y modernas o de todos los tiempos”, “nacionales o extranjeras” o “de todos 
los países”) y la excelencia (“escogidas”, “relevantes” o “las más leídas”) son los 
reclamos empleados para con el público lector a nivel de contenido, mientras que la 
elegancia y calidad de la factura material, a la que se concede igual relevancia que el 
texto en sí mismo, transmite un propósito de lograr la perfección integral del producto 
ofrecido (ibid.).  
Sin embargo, la creación de las primeras colecciones populares en España tiene 
lugar a comienzos del siglo XX con El Cuento Semanal, fundado en 1907 por Eduardo 
Zamacois (cfr. Capítulo II). Aunque dedicado a la narrativa breve en vez de la novela, 
esta colección desempeñó una labor fundamental en el descubrimiento de nuevos 
autores y en su consolidación como tales; rasgo común y específico, según Laurie-Anne 
Laget, de las primeras colecciones españolas (apud Rivalan Guégo y Nicoli, 2014: 181). 
Como vimos en el Capítulo V, la labor editorial de Josep Janés en la elaboración 
de colecciones con un fin totalizador tanto de ámbito nacional como internacional, 
supuso un importante precedente para los objetivos que, décadas después, se marcaría el 
Club a la hora de elaborar sus colecciones ya desde sus comienzos, pero de manera 
especialmente intensiva en esta etapa. También cabe recordar la labor realizada durante 
la década de los ochenta por editoriales como Anagrama o Tusquets dentro de la 
narrativa, tanto en el descubrimiento de autores extranjeros como en la promoción de 
nuevos valores del panorama nacional, a través de sus respectivas colecciones Panorama 
de Narrativas y Andanzas. Además del trabajo de descubrimiento y difusión de 
                                               
32 “[La coleción] ha contribuido de manera elemental a construir una nueva representación de la ventaja 
efectiva y simbólica que había en poseer dentro de la empresa propia un conjunto de valores literarios o 
de otra índole, reconocibles y visibles, de los que la colección es portadora y garante a la vez”. 
33 “Bibliothèques populaires illustrées en Espagne 1850-1868”, en La collection. Essor et affirmation 
d’un objet éditorial. 
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escritores, estas colecciones consolidaron otro aspecto tremendamente importante en los 
años posteriores, como es lo que Vila-Sanjuán llama “imagen de marca” (2003: 125), es 
decir, una imagen visual reconocible dentro de las librerías y atractiva a los lectores, que 
son capaces de identificar fácilmente un ejemplar integrante de las colecciones y lo 
eligen por la confianza que han logrado éstas, a pesar de que no se conozca el 
contenido. También pudimos ver en el Capítulo II cómo esta estrategia del 
reconocimiento visual era empleada en otros países por los clubes del libro y, 
posteriormente por editoriales convencionales, como elemento de atracción y 
fidelización del lector. 
Un elemento común a las colecciones, una vez se han consolidado como 
proyecto editorial, es que todas cuentan con una medida de promoción característica y 
diferente al del resto de productos editoriales: una declaración de intenciones inicial, 
con una identidad entre “manifiesto y paratexto comercial”, en palabras de Frédéric 
Palierne (apud Rivalan Guégo y Nicoli, 2014: 19), en la que se plasma la identidad 
pretendida por el proyecto. Según este mismo autor, el modelo de justificación que 
aclara y propone el proyecto parte de los manifiestos de las vanguardias, y de su 
necesidad de aclarar términos y determinar líneas y objetivos. Para ello, suele emplearse 
un lenguaje que comparte rasgos con el publicitario (brevedad, tono persuasivo, 
performatividad). Se busca, asimismo, la fidelidad del lector, lograr la adquisición de la 
totalidad de la colección, de ahí la importancia de un proyecto unitario y coherente, 
como veremos en detalle a continuación, al referirnos a los proyectos concretos 
elaborados por Círculo de Lectores con Hans Meinke a la cabeza. 
 
6.2-Primeras colecciones. 
Centrándonos en el estudio de las colecciones proyectadas por Círculo dentro del 
ámbito de la Literatura, podemos afirmar que en este terreno se prestó especial atención 
al género de la narrativa, tal vez por tener una acogida más mayoritaria entre el público 
que otros. Las colecciones desarrolladas con anterioridad a la etapa de Hans Meinke se 
caracterizaban por un enfoque más amplio y generalista, con títulos que pretendían 
abarcar grandes parcelas de la literatura, como Grandes Clásicos Universales, La Obra 
Inolvidable, o Biblioteca de Éxitos. La primera de ellas, dirigida por Joaquín Calvo 
Sotelo, de la Real Academia Española, portaba el ambicioso subtítulo de “Las obras que 
han iluminado nuestro mundo” (RCL 2-1981), y pretendía ofrecer “pulcras versiones 
castellanas de obras inmortales, con introducciones encargadas expresamente a figuras 
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destacadas de la literatura” (RCL 3-1981). La intención de otorgar prestigio a la 
colección por la calidad de los textos que acompañan a la obra se muestra de manera 
incipiente en este caso, ya que se cuenta con figuras consideradas autoridades en la 
materia, como Julián Marías, Francisco Umbral, Álvaro Cunqueiro, Jorge Luis Borges, 
Camilo José Cela o Julio Cortázar a la hora de realizar los estudios preliminares. Así en 
esta colección se unían diversos géneros literarios con la intención de ofrecer las obras 
que conforman el canon de la literatura universal de todos los tiempos. Una antología 
del teatro y la poesía de Shakespeare, La Divina Comedia; El arte de amar, El asno de 
oro, La Eneida, Gargantúa, el Quijote o Fausto y Werther son algunos ejemplos. 
Sin embargo, y como ya hemos mencionado anteriormente, fue la narrativa el 
género literario que suscitó un mayor número de colecciones. Una de las primeras 
iniciativas en este terreno, y también siguiendo un enfoque generalista, es la colección 
Narradores del Mundo, que pretendía recoger “las obras más representativas de las 
diversas lenguas que conforman hoy el panorama de la literatura mundial”, con el 
objetivo de convertirse en “mosaico literario insuperable, en muestrario supremo, cuya 
variedad de estilos, temas, géneros, paisajes, etc., garantiza el mismo espíritu de 
universalidad que la preside.” (RCL 2-1985). En ella se contaban con introducciones de 
estudiosos como Rafael Conte, Marcos Ricardo Barnatán, o José María Carandell, y 
ofrecía un panorama de la literatura universal del momento, con títulos ya consagrados 
en su país pero escasamente conocidos en España, como El amante, de Marguerite 
Duras; Memorias de Adriano, de Marguerite Yourcenar; Yo, Claudio, de Robert Graves; 
El barón rampante, de Italo Calvino, o La insoportable levedad del ser, de Milan 
Kundera.  
Con todo, probablemente sea la Biblioteca de Plata de la Narrativa del Siglo XX 
una de las más importantes iniciativas en este terreno. La dirección de la colección fue 
encomendada al escritor y periodista peruano Mario Vargas Llosa “por su erudición 
literaria, por sus profundos conocimientos de la literatura universal” (RCL 2-1987). El 
propio Vargas Llosa, en una entrevista concedida al diario ABC el 26 de mayo de 1987 
ofrece su propia visión sobre los objetivos de la colección:  
 
Se trata de hacer algo distinto. Se trata de dar un panorama lo más amplio 
posible de la narrativa contemporánea, un recorrido por las literaturas inglesa, francesa, 
norteamericana, italiana, alemana y oriental que dé luz sobre las mayores influencias, 
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los mayores logros y las obras fundamentales que han delimitado el paisaje de la 
literatura de nuestro tiempo. (RCL 3-1989) 
 
Así, Vargas Llosa realiza la selección de los títulos incluidos en la colección y 
escribe los prólogos para todas las novelas recogidas en la misma. Dichos prólogos 
fueron reunidos con posterioridad y publicados también por Círculo en 1990 bajo el 
título La verdad de las mentiras. La Biblioteca de Plata de la Narrativa del siglo XX 
incluye títulos fundamentales del siglo como Lolita, de Vladimir Nabokov; El lobo 
estepario, de Herman Hesse; El Gatopardo, de Giuseppe Lampedusa; Un mundo feliz, 
de Aldous Huxley; Opiniones de un payaso, de Heinrich Böll; El tambor de hojalata, de 
Gunter Grass; o La muerte en Venecia, de Thomas Mann. 
En este mismo afán recopilatorio, pero con una temática distinta, surgen en años 
posteriores la Biblioteca de Plata de los Clásicos Españoles (último trimestre de 1988) y 
la Biblioteca de Plata de los Clásicos Rusos (segundo bimestre de 1991). La primera de 
ellas está seleccionada y comentada por Francisco Rico, y la presentación de la misma 
es la siguiente: 
 
Doce títulos esenciales de la literatura castellana. Doce obras que pueden 
constituir en sí mismas la piedra angular de una biblioteca ideal. Imprescindibles para 
quien desee conocer y disfrutar de las piezas maestras de nuestro acervo literario, todos 
y cada uno de los volúmenes que componen la serie llevan una introducción del 
académico Francisco Rico y van enriquecidos con ilustraciones seleccionadas 
especialmente por María Luisa López-Vidriero y cedidas por la Biblioteca Nacional. El 
atractivo diseño de los volúmenes conjuga elegancia y clasicismo. Se han cuidado con 
la máxima atención y esmero todos los detalles, desde la tipografía, meticulosamente 
estudiada, hasta el papel, de gran calidad, pasando por cuantas fases y elementos han 
formado parte de la realización de las obras. Esta colección, sin duda alguna, ocupará un 
puesto de honor en su biblioteca y le proporcionará horas de satisfactoria lectura. Ése es 
su objetivo. (RCL 4-1988) 
  
A través de esta cita, podemos comprobar cómo una de las principales líneas de 
acción de Círculo continúa siendo ofrecer colecciones y obras cuyo valor haya sido 
consagrado por el tiempo; títulos de referencia que resulten dignos de formar la 
biblioteca ideal a la que muchos de los socios aspiran, y que confían en el Club y en su 
labor prescriptiva para crearla. Por ello la calidad material y el cuidado de la edición 
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tiene que estar a la altura de la calidad del contenido, de ahí la insistencia en los 
detalles, como las ilustraciones de ediciones históricas de la Biblioteca Nacional, el 
diseño de los ejemplares, o el papel con el que son confeccionados. De esta manera, la 
colección queda destinada a ocupar un puesto de honor en la biblioteca de los socios; no 
sólo por la importancia de la lectura de sus ejemplares, considerados como los más 
relevantes de la lengua castellana, sino también por el prestigio de poder mostrarlos, 
potenciados por su buena presencia material.  
En la colección se incluyen títulos como La Celestina, de Fernando de Rojas; El 
Lazarillo de Tormes; el Cantar de Mío Cid; el Libro de la vida de Teresa de Jesús; El 
caballero de Olmedo, de Pedro Calderón de la Barca, o la selección del Romancero 
realizada por Modesta Lozano. Frente a los posibles temores que pueda producir a los 
socios la lectura de unas obras con siglos de antigüedad, las palabras de Francisco Rico 
hacen hincapié en lo entretenido y sugerente de los textos: 
 
Una Biblioteca fundamental de los grandes clásicos castellanos puede muy bien 
contemplarse como un desfile de los personajes más fascinantes de la historia de 
España. Ahí están todos ciertamente, moros y cristianos, santos y pecadores, chicos con 
grandes… Pero no nos engañemos al imaginar que estos personajes imborrables son un 
reflejo de la historia de España. Ocurre exactamente al revés. Cuando no fueron ellos 
mismos quienes, se retrataron en cuerpo y alma, los clásicos castellanos los crearon con 
unos rasgos tan apasionantes, los envolvieron en unas tramas tan vivas y llenas de 
significado que llegaron a hacernos creer que eran más reales que la realidad y más 
fiables que la historia. (RCL 4-1988) 
 
Dentro de la serie de Bibliotecas de Plata, la siguiente en proyectarse fue la 
dedicada a los clásicos rusos, seleccionada y comentada por Ricardo San Vicente, 
doctor en Filosofía y profesor de literatura rusa en la Universidad de Barcelona. En ella 
se incluyen doce de los títulos más relevantes de la literatura clásica rusa, como Crimen 
y castigo, de Fjodor Dostojevski; Caballería roja y otros relatos, de Isaac Babel; 
Padres e hijos y otras novelas, de Ivan Turguénev; o La excavación y otros relatos, de 
Andrei Platonov. La continuación y ampliación de estas series similares a éstas se 
realizó a través de la Biblioteca Universal Opera Mundi, en 1995, de la que hablaremos 
posteriormente.  
332
I PARTE: CAPÍTULO VI 
En cuanto a la promoción de nuevos autores, Círculo de Lectores lanza en el 
segundo trimestre de 1983 su Biblioteca de Nuevos Creadores, dirigida por el escritor y 
Premio Nacional de Ensayo 1979, Fernando Sánchez Dragó. En la revista de este 
mismo bimestre se explica, en un tono algo más desenfadado que el empleado para las 
colecciones de obras de referencia, y que pretende involucrar al lector en mayor medida, 
la propuesta de ofrecer al socio literatura de calidad poco conocida que se está 
escribiendo en el momento: 
  
Esta iniciativa del Círculo de Lectores quiere ser una apuesta: a favor de la 
calidad, de la originalidad y de la novedad. Vamos a brindarte trimestralmente la 
oportunidad de conocer la mejor novela de un novelista no demasiado conocido. O sea: 
de ayudarte a conocer lo desconocido. ¿Acaso no es ese el punto de mira más ambicioso 
de la literatura? […] Y nuevo es todo aquel que inventa, modifica y añade. O quien 
descubre. O quien sencillamente aún no se dio a conocer del todo… Por su culpa o por 
culpa de la pereza del lector. Con que no seas perezoso y aventúrate ya a leer lo que 
mañana será historia de la literatura. Los nuevos creadores, son en definitiva lo tuyo: lo 
de tu época. Leyéndolos te pondrás a la altura de ti mismo. 
 
En esta colección se publicaron títulos como La vida exagerada de Martín 
Romaña, de Alfredo Bryce Echenique; Los perros del paraíso, de Abel Posse; La costa 
de los mosquitos, de Paul Theroux, o Luna de lobos, de Julio Llamazares. Para casos 
como éste, el hecho estar avalada la colección por un escritor conocido y la inclusión de 
prólogos realizados por figuras consagradas cumple también la función de, en palabras 
de Jorge Herralde, “subrayar la credibilidad literaria de la colección”. De manera similar  
a lo que hizo dicho editor a la hora de emprender su relevante colección Panorama de 
Narrativas:  
 
Primero hubo, pues, esa fase de búsqueda, así como de elección del título de la 
colección, “Panorama de narrativas”, que me pareció el más ajustado a mis propósitos. 
También, como la mayoría de los autores eran poco conocidos en nuestro país, si no 
totalmente desconocidos, para subrayar la credibilidad literaria de la colección pensé 
que sería aconsejable “amparar” algunos de los primeros títulos con un prólogo. 
Algunos, encargados expresamente a buenos amigos, como Carlos Barral, Luis 
Goytisolo, Juan Goytisolo y Esther Tusquets. En otros casos, buscando textos de autores 
extranjeros que pudieran utilizarse a modo de prólogo. (2004: 142) 
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6.3-La narrativa hispánica y los premios literarios. 
Dentro de la narrativa, es la hispánica la que lógicamente recibe una mayor 
atención, tanto a nivel de las obras de mayor relevancia, como a la hora de descubrir 
nuevos autores a los socios. En el terreno de las obras consagradas destaca la colección 
Maestros de la Narrativa Hispánica, que aparece en el cuarto bimestre de 1993, al cargo 
del escritor Camilo José Cela, Premio Nobel de Literatura 1989. Ante la propuesta 
inicial del Club de veinticuatro títulos, Cela añade otras obras consideradas 
imprescindibles por él, como El Jarama, de Rafael Sánchez Ferlosio, o Tiempo de 
Silencio, de Luis Martín Santos (RCL 4-1983). De esta colección se publicaron más de 
cincuenta volúmenes en Círculo de Lectores durante las décadas de los ochenta y 
noventa. Todos los textos iban acompañados de una tarjeta con una fotografía del autor 
y un mensaje personal del mismo, con el que se pretendía acercarlo un poco más a sus 
lectores. En las palabras que Cela dedica a presentar la colección, se hace especial 
hincapié en la labor de acercar la literatura de calidad del momento a los socios: 
 
La empresa de mis amigos me parece noble y aleccionadora ya que pienso que 
es plausible el intento de acercar la literatura viva al gran público. El panorama de la 
actual narrativa en español, a éste y al otro lado del mar, es sugestivo e incluso pasmoso 
y el único medio de airear o y difundir esta literatura señera es publicándola; la narrativa 
en español en estos momentos en la avanzadilla de ese revuelto magma de las literaturas 
del mundo en el que no siempre los estudiosos aciertan a navegar. (ibid.) 
 
Además de Cela, Círculo cuenta con especialistas como Ángel Rama, Rafael 
Conte, Andrés Amorós o Francisco Umbral para elaborar las introducciones y prólogos 
de títulos como La guerra del fin del mundo, de Mario Vargas Llosa; Cinco horas con 
Mario, de Miguel Delibes; Pedro Páramo y El llano en llamas, de Juan Rulfo; Entre 
visillos, de Carmen Martín Gaite; Cien años de soledad, de Gabriel García Márquez, o 
Yo, el Supremo, de Augusto Roa Bastos.  
En cuanto a la promoción de nuevos autores, y haciéndose eco del auge de la 
narrativa española durante los años ochenta (cfr. Capítulo V.3), Círculo lanzó en el 
tercer bimestre de 1989 la colección Nueva Narrativa Española, dirigida por el editor, 
escritor y traductor Enrique Murillo, bajo la afirmación de que “El renacimiento de la 
novela española es, sin ningún género de dudas, el acontecimiento más destacado y más 
excitante que se ha producido en la década de los ochenta” (RCL 3-1989). Con la 
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intención de “dar una visión prácticamente completa de la evolución de la narrativa 
española desde 1975, año de aparición de La verdad sobre el caso Savolta hasta la 
actualidad” (La Vanguardia, 3-2-89), en este primer tramo de la colección se incluyeron 
títulos como Los delitos insignificantes, de Álvaro Pombo; El centro del mundo, del 
propio Enrique Murillo, o La ternura del dragón y Alguien te observa en secreto, de 
Ignacio Martínez de Pisón. Esta colección tuvo un segundo tramo desde el quinto 
bimestre de 1992, en el que se recogían quince títulos que pretendían hacerse eco de la 
“diversidad, tanto artística como temática” de la literatura española de la década, 
representada por títulos como El palomo cojo, de Eduardo Mendicutti; Una casa para 
siempre, de Enrique Vila-Matas; Todas las almas, de Javier Marías; Contra vosotros, de 
Mercedes Soriano, o La tierra prometida, de José María Guelbenzu.  
Sin embargo, en otros casos la línea de una colección no estaba marcada tanto 
por el canon literario o las obras supuestamente más significativas de un momento, sino 
por el éxito comercial, contemporáneo o no, de sus ejemplares, de acuerdo con el 
concepto de best-seller que comenzaba a manejarse a comienzos de la década de los 
ochenta (cfr. Capítulo V.3). La calidad de los títulos quedaba garantizaba en la 
presentación del conjunto. En esta línea se sitúa la Biblioteca de Éxitos, anterior a la 
etapa de Meinke, que se continúa durante este momento aclarando que está compuesta 
por “libros que, al editarse por primera vez, alcanzaron de modo fulminante la categoría 
de vendidísimos. Por obras que siguen y seguirán en primera línea, gracias a su calidad 
literaria, al talento de sus autores, al interés de sus temas.” (RCL 2-1983). Los cipreses 
creen en Dios, de José María Gironella; Por quién doblan las campanas, de Ernest 
Hemingway; El señor de los anillos, de J.R.R. Tolkien, o Shanghai Hotel, de Vicki 
Baum, son algunos ejemplos de lo que se entendía por best-seller en la época.  
No obstante, es la colección Círculo del Éxito, que apareció en el primer 
trimestre de 1984, donde se puede apreciar mejor este concepto de best-seller, que se 
explica claramente en la presentación incluida en la revista de ese mismo momento, a 
cargo de la periodista Rosa María Mateo:  
 
El verdadero best-seller es un libro que tiene la enorme virtud de sintonizar con 
las preocupaciones y los gustos de mucha gente. Es una obra que conoce un éxito 
excepcional. La historia de la literatura nos muestra ejemplos de libros que nacieron sin 
excesivas ambiciones de ventas millonarias y acabaron siendo aceptados 
universalmente. 
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La colección se inauguró con Raíces, de Alex Haley, y en ella se combinaron 
autores y títulos que, con el paso del tiempo, han sufrido diversas consideraciones, 
desde nombres consagrados como Lo que el viento se llevó, de Margaret Mitchell; La 
buena tierra, de Pearl S. Buck; A sangre fría, de Truman Capote; o El doctor Zhivago, 
de Boris Pasternak, a autores más representativos de lo que actualmente se entiende hoy 
por best-seller, que incide más en la dimensión comercial, como ¿Arde París?, de 
Dominique Lapierre y Larry Collins; La isla de las tormentas, de Ken Follet, o El 
padrino, de Mario Puzo.  
Los premios literarios son también, como hemos visto en el capítulo anterior, un 
aliciente a la hora de presentación y garantía de las obras expuestas en el catálogo. 
Dicho criterio no sólo se tiene en cuenta para conformar una sección dentro de la 
revista, sino que también es el elemento común de algunas colecciones. Ejemplo de ello 
es la Selección de Premios Lauro, creada en el cuarto trimestre de 1982 con motivo del 
XX aniversario de Círculo, que presentaba “grandes obras de la literatura hispana 
galardonadas con algún premio importante” (RCL 4-1982). Dicha colección contaba 
con representación de los diversos premios concedidos en España, como el Nadal 
(Siempre en capilla, de Luisa Forrellad o La sombra del ciprés es alargada, de Miguel 
Delibes), el Nacional de Literatura (La isla de los jacintos cortados, de Gonzalo 
Torrente Ballester) el Planeta (En la noche no hay caminos, de Juan José Mira; Pequeño 
teatro, de Ana María Matute) y otros como el Premio Internacional de Novela México, 
otorgado en 1973 a Si te dicen que caí, de Juan Marsé.  
En 1997, bajo la proclama “Si hay un galardón en nuestro país cuyo nombre sea 
sinónimo de éxito, éste es el Premio Planeta” (RCL 3-1997), se publicaron trece títulos 
correspondientes a las novelas galardonadas entre 1983 y 1995, creadas por autores 
como Camilo José Cela, Mario Vargas Llosa, Gonzalo Torrente Ballester, Antonio 
Muñoz Molina, Terenci Moix, Antonio Gala o Fernando Sánchez Dragó. 
 
6.4-Otros subgéneros narrativos. 
A la hora de proyectar colecciones también se ha usado con asiduidad el criterio 
de los subgéneros narrativos de mejor acogida entre los socios. El subgénero de la 
novela negra queda representado con colecciones como Club del Crimen (segundo 
trimestre de 1983, con autores como Agatha Christie, Mary Higgins Clark o Ross 
Macdonald) y Los Asesinos a Escena (tercer bimestre de 1996, que incluye títulos de 
336
I PARTE: CAPÍTULO VI 
Henry Slesar o Dean Koontz). La novela romántica tiene su representación en la 
colección Historias de Amor Inolvidables (primer trimestre de 1985), que selecciona 
“obras de todos los tiempos, cuidadosamente elegidas para que se complementen entre 
sí y que el conjunto de la colección ofrezca un panorama completo del género” (RCL 1-
1985) con un criterio de autores y épocas muy amplios, que abarca desde La dama de 
las camelias, de Alexandre Dumas, hasta Afrodita, de Pierre Louys o West Side story de 
Irving Shulman. La literatura erótica también tiene cabida en estas colecciones, con El 
Jardín de las Delicias (sexto bimestre de 1990), que combina clásicos del género, como 
Memorias de una cantante alemana, de Schroeder Devrient, o Delta de Venus, de Anaïs 
Nin, con títulos del momento, como Nueve semanas y media, de McNeitt, o Las edades 
de Lulú, de Almudena Grandes.  
El auge de la novela histórica durante los años ochenta y noventa tiene su reflejo 
en colecciones como Momentos Estelares de la Historia, destinada a recoger “algunas 
de las obras más importantes de este género, tanto por su realidad literaria como por su 
interés narrativo y su fiel recreación de épocas y personajes” (RCL 4-1991), con títulos 
como Sinuhé el egipcio, de Mika Waltari; Fuego en el paraíso, de Mary Renault; El 
vellocino de oro, de Robert Graves, o Juliano el apóstata, de Gore Vidal. Otra 
colección de ambientación histórica pero que introduce también elementos de la 
literatura de misterio-suspense es Detectives en la Historia (quinto bimestre de 1997), 
con títulos como Sangre romana (Steven Saylor), La caza del asesino rojo (Paul 
Harding) o La ciudad del horizonte (Anton Gill). Dentro también de la temática 
histórica, pero orientada a sus protagonistas femeninas, se encuentra la colección 
Mujeres de Novela (Segundo bimestre de 1993) dirigida por Ana Rodríguez Fischer, 
dedicada a biografías noveladas de personajes históricos como Doña Jimena Díaz de 
Vivar (María Teresa León), María Antonieta (Stephan Zweig), Concepción Arenal 
(Marquesa de Campo Alange) o Marie Curie (Eva Curie).  
La narrativa fantástica, también de moda desde la etapa final de los años 
ochenta, tiene su representación en la colección Reinos de Espadas y Tinieblas (segundo 
bimestre de 1996) y en la Biblioteca Fantástica (sexto bimestre de 1996). La primera de 
ellas recoge quince títulos de “obras y autores míticos de la fantasía contemporánea” 
(RCL 2-1996), entre los que se cuentan Espejismo, de Louise Cooper, o Crónicas de 
Elric de Milniboné, de Michael Moorcock. La segunda pretende hacer una retrospectiva 
histórica del género, en conmemoración de los aniversarios de publicación de dos obras 
fundamentales para el mismo: El monje (1796) y Drácula (1857), en incluye títulos 
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fundacionales como Frankenstein o el moderno Prometeo, de Mary Shelley, El extraño 
caso de Dr. Jeckyll y Mr Hyde, de Robert Louis Stevenson, o El retrato de Dorian 
Grey, de Oscar Wilde.  
Orientada hacia el público juvenil, la colección Onda Joven, lanzada el primer 
trimestre de 1988, a cargo de la crítica y editora Michi Strausfeld, pretende recoger 
aquellas novelas “en que la problemática de la juventud constituye al motor 
argumental.” (RCL 1-1988). Así, combina los intereses de este público con temas de 
actualidad en obras como Yo, Christiane F. (Hermann); Viernes o los limbos del 
Pacífico (Michel Tournier); El señor de las moscas (William Golding) o el Diario de 
Ana Frank.  
Dentro de la sección infantil también se promovieron diversas colecciones, como 
la Colección Benjamín, orientada a los más pequeños (2-1986) o la Arlequín (2-1987), 
junto con la de relatos ilustrados La Nube en Pantalones, con títulos como El corazón 
ardiente de Danko (Gorki, ilustrado por Dionisio Ridruejo) o Las orejas del niño Raúl 
(Cela, Roser Capdevila). 
Como caso particular de colección cabe mencionar la Biblioteca Sonora de la 
Literatura, consistente en grabaciones de obras literarias de referencia. Se inició con la 
serie “Escritores en su voz”, dedicada a grabaciones realizadas por los propios autores 
de las obras, como Octavio Paz, Camilo José Cela o Miguel Delibes. En su descripción 
quedan reflejadas todas las ventajas que su formato representa: “Una forma de literatura 
compatible con otras actividades: pasear, viajar, cocinar, etc. Un sistema ideal para 
personas con problemas de vista. Un valiosísimo archivo documental.” (RCL 1-1997) 
  
6.5-Edición académica y ensayo. 
Sin embargo, la labor de Hans Meinke en la realización de colecciones no sólo 
se centra en la narrativa, sino que también pretende abarcar el ámbito periodístico, el 
ensayo e incluso el ámbito académico universitario. Por ejemplo, la Biblioteca del 
Nuevo Mundo. 1492-1992 apareció con motivo del Quinto Centenario del 
Descubrimiento de América. Fruto de la colaboración entre Círculo de Lectores y 
Tusquets Editores, la colección se dividió en cinco volúmenes que se editaron entre 
1984 y 1991 y que contaron con la colaboración de grandes especialistas. Autores de la 
talla de Juan Rulfo, Arturo Uslar Pietri o Augusto Roa Bastos prologaron cada uno de 
los volúmenes.  
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Asimismo, de la colaboración de Círculo de Lectores con el diario El País, surge 
en 1987 la colección Textos de Hoy, que pretende integrar cultura y periodismo, 
complementando así el ejercicio de la comunicación (RCL 1-1987). Se recogen, por 
tanto, obras dedicadas a temas de inmediata actualidad, a cargo de autores especialistas 
en cada uno de los temas, que abarcan desde la historia (La guerra de España, de Juan 
Luis Cebrián; Franco. Autoritarismo y poder personal, de Juan Pablo Fusi) hasta la 
filosofía (El contenido de la felicidad, de Fernando Savater), la política (La vieja Rusia 
de Gorbachov, de Félix Bayón) o la dramaturgia (Cuadernos de la Dama de Otoño, de 
Antonio Gala).  
Por otro lado, y paralelamente a los ciclos de conferencias homónimos que se 
celebraron en las mismas fechas, como veremos en el capítulo siguiente, se crea en 1988 
la colección Visiones de España, dedicada a analizar España a través de diversos 
aspectos y autores con puntos de vista diferentes, como Gerald Brenan (El laberinto 
español), Américo Castro (España en su historia), Ramón Menéndez Pidal (Los 
españoles en la historia), José Ortega y Gasset (España invertebrada) o Salvador de 
Madariaga (España).  
Con la colección Círculo Universidad, inaugurada también en 1988 y a cargo del 
profesor de Historia de la Filosofía José Luis Abellán, el Club aspiraba a vincularse al 
mundo académico a través de textos que pudieran ser empleados tanto en el ámbito 
universitario como por aquellos lectores que sintieran interés por los diversos temas, 
tratando de recuperar “el concepto de estudio general que animaba el espíritu original de 
la universidad.”, con el fin de  “eludir los riesgos de la especialización actual, una 
“barbarie vertical” que […] necesita ser compensada mediante la adquisición de 
conocimientos básicos por todos los hombres de hoy” (RCL 2-1988). Esta tentativa de 
contacto con el mundo universitario no resultó, sin embargo, ser del todo exitosa, al no 
ser capaz el Club de crear mecanismos adecuados para la venta institucional ni un 
vínculo por el que contase con presencia en las bibliotecas universitarias, según Lola 
Ferreira
34
. Como queda señalado en la presentación, la colección incluye títulos 
fundamentales de las diversas disciplinas científicas y humanísticas, como Introducción 
a la literatura, de Andrés Amorós; La mente humana, de José Luis Pinillos; 
Introducción a la filosofía, de Karl Jaspers; Fundamentos de sociología de la literatura, 
de Juan Ignacio Ferreras, o Historia de las ideas políticas, de Jean Touchard.  
                                               
34 Entrevista personal realizada el 2-5-13 (cfr. Apéndice III.1). 
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También dentro del terreno del ensayo, aunque no se trate de una colección 
stricto sensu, Círculo encarga una serie de Retratos de sus colaboradores más asiduos y 
cercanos, que acaba constituyendo una serie en sí misma, a la que se denominó Galería 
de Grandes Contemporáneos, con ejemplos como los correspondientes a Camilo José 
Cela (por Alonso Zamora Vicente y Juan Cueto), Gabriel García Márquez (por Juan 
Luis Cebrián), Rafael Alberti (por María Asunción Mateo), Antonio Saura (por Julián 
Ríos) o Julio Caro Baroja (por Baltasar Porcel). Cada retrato de la galería está formado 
por un conjunto de capítulos (“Semblanza”, “Selección de ilustraciones”, “Entrevista”, 
“Selección de juicios, testimonios o valoraciones críticas” y “Cronología y síntesis”). 
 
6.6-Bibliotecas de autor y Obras Completas. 
Una de las principales empresas que emprendió Círculo de Lectores en el terreno 
cultural fue la edición de Obras Completas de autores fundamentales para la literatura 
hispánica, en la línea de un espíritu de colección y de creación de bibliotecas de autor, 
capaces de agrupar los títulos con los que todo buen lector debería contar en su hogar. 
Meinke declara que fue crucial, para iniciar esta andadura
35
, que Octavio Paz depositara 
su confianza en el Club y decidiera publicar allí la edición integral de sus textos, tarea a 
la que se dedicó personalmente durante los últimos diez años de su vida. Con 
anterioridad a este tipo de proyecto, Círculo llevaba años publicando las llamadas 
Bibliotecas de autores nacionales o internacionales, en las que pretendían recogerse sus 
obras más relevantes, y que se compaginarán con la edición de Obras Completas, como 
es el caso de Patricia Highsmith (desde 1988), Lobsang Rampa (desde 1989), Agatha 
Christie (desde 1990), Alberto Vázquez Figueroa (desde 1991), Alfred Hitchcock 
(desde 1992), Isaac Asimov (desde 1993), Carlos Fuentes (desde 1996) o Juan Marsé 
(desde 1997). Cabe resaltar, como precedente directo de estas Obras Completas, y 
debido al cuidado de la edición y a la amplitud del proyecto, la Biblioteca Valle-Inclán, 
iniciada en el quinto bimestre de 1990. Al cargo de Alonso Zamora Vicente, ex 
Secretario Perpetuo de la Real Academia Española, esta Biblioteca pretendía ser una 
edición en treinta volúmenes de las obras completas del escritor gallego, aunque algunas 
de ellas quedaron pendientes de confirmación con los herederos. La colección se inició 
con Divinas Palabras y Tirano Banderas y, como de costumbre en los proyectos 
                                               
35 Entrevista personal realizada el 2-5-13 (cfr. Apéndice III.1). 
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editoriales de Círculo, cada tomo estaba prologado por un especialista en la materia 
como Antonio Risco, José Carlos Mainer o Eliane Lavaud-Fage.  
Según un artículo de Josep Massot, publicado en La Vanguardia el 15 de agosto 
de 1990, durante esta época puede observarse un resurgimiento de las colecciones que 
reúnen las obras completas de un autor, “después de que este tipo de proyectos 
editoriales languideciera hasta hace unos años, reducida a la reedición de valores 
seguros (Shakespeare, Cervantes) o limitada a la traducción (como la dedicada a los 
premios Nobel).” (Massot, 1990: 21). Así, de manera simultánea a la iniciativa de 
Círculo, en dicho artículo se habla del proyecto conjunto de Tusquets y Gallimard para 
editar en España la colección La Pléiade, de la que hablaremos más adelante, que no 
llegó a llevarse a cabo, así como de la iniciativa de la editorial Aguilar, dirigida por 
Jaime Salinas y Mauricio Santos en aquel momento, de publicar las Obras Completas de 
los miembros de la Generación del 27. 
Como hemos comentado anteriormente, fue Octavio Paz, Premio Nobel de 
Literatura 1990, el primer escritor que depositó en Círculo la confianza para llevar a 
cabo la edición de sus Obras Completas, que comenzaron a publicarse en el tercer 
bimestre de 1991. En la revista correspondiente, el Club se hace eco de la importancia 
de la noticia, ya que “[p]or primera vez, el escritor ha recogido, revisado, sistematizado 
y reagrupado según criterio temático todos sus textos, con el fin de publicarlos como sus 
Obras Completas en la presente edición.” Así, el escritor mexicano incluyó textos hasta 
entonces inéditos y ampliaciones de otros ya publicados y los clasificó, siguiendo un 
criterio temático, en doce volúmenes dedicados a la poesía, literatura, artes plásticas, 
crítica literaria, política y sociedad, etc. La muerte del escritor mexicano tan sólo siete 
años después de iniciarse esta publicación ha añadido relevancia a esta edición, al 
tratarse de la última publicada que ha contado con su aprobación. 
Tras este proyecto, el año siguiente fueron presentadas las Obras Completas del 
escritor argentino Jorge Luis Borges, “según la edición que el propio autor supervisó en 
1974” (RCL 5-1992), publicada por la editorial Emecé, que excluía las obras en 
colaboración con otros autores y tres libros de ensayo de sus primeros años. 
Distribuidas en cuatro volúmenes, Círculo enriqueció la edición con un prólogo de Pere 
Gimferrer en el tomo inicial, más una cronología, bibliografía y filmografía a cargo del 
crítico y ensayista  Emir Rodríguez Monegal en el último.  
A finales de 1996, el Club presentó una de las empresas más costosas, debido al 
reto editorial y académico que suponía reunir las Obras Completas de Ramón Gómez de 
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la Serna, que continúan publicándose en la actualidad
36
. Bajo la dirección de Ioana 
Zlotescu, especialista en el escritor madrileño; con la coordinación de la investigadora 
Pura Fernández, y el asesoramiento del profesor José Carlos Mainer, el proyecto, “fruto 
de una investigación bibliográfica exhaustiva mantenida durante cinco años”, permitió 
por primera vez plantear la publicación de las Obras Completas de un escritor al que se 
le titula como “una de las figuras más influyentes de las letras hispánicas 
contemporáneas, impulsor de la vanguardia artística y gran renovador del lenguaje.” 
(RCL 6-1996) que, sin embargo, en palabras de Santos Sanz Villanueva, “no ha tenido 
suerte con la crítica, pues su obra no cabe en el canon realista imperante en el campo 
académico y, sin embargo, un escritor tan proteico y caótico como Ramón tuvo su 
propio canon, su arte de escribir.” (apud Goñi, 1996: 63). El inicio de la publicación de 
este proyecto editorial se conmemoró con un banquete que tuvo lugar el 3 de julio de 
1996, fecha de la muerte de Ramón, en el madrileño restaurante Lhardy, siguiendo la 
tradición de los banquetes literarios que ya se ha comentado en el Capítulo III.   
Ante el posible temor de los socios de que un proyecto tan costoso y relevante 
tenga repercusiones en el precio, a continuación se advierte de la buena relación 
calidad/precio de la obra y, una vez más, se hace hincapié en el cuidado y el valor 
material (ibid.): 
 
Las Obras Completas de Ramón Gómez de la Serna no son caras. El valor de 
esta edición es muy superior a su precio final. El trabajo de muchos expertos a lo largo 
de varios años ha hecho posible una labor que por sus dificultades técnicas nadie había 
abordado con éxito hasta ahora, y que permitirá, por fin, la difusión de un autor 
fundamental de las letras españolas. Círculo de Lectores ha depositado todo su saber 
editorial en la confección de cada volumen con alrededor de mil páginas de papel biblia 
cada uno, presentados en estuche y primorosamente encuadernados en tela con 
estampación en oro, con dos cintas punto de lectura cada uno. Los socios podrán 
adquirir los libros a un precio especialmente reducido. 
 
De manera simultánea y en la misma revista, se presentan las Obras Completas 
de Federico García Lorca, conmemorando el sexagésimo aniversario de la muerte del 
poeta, acontecida el 19 de agosto de 1936. Las ediciones fueron encomendadas a 
Miguel García-Posada, filólogo especialista en el autor, y se garantiza “la edición más 
                                               
36?El octavo tomo, Ramonismo VI. Total de Greguerías (1927-1962), edición y prólogo de Pura 
Fernández, fue publicado en febrero de 2014.   
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completa y rigurosa de la obra de Lorca aparecida hasta la fecha”, ya que “[u]n 
extraordinario esfuerzo editorial ha hecho posible realizar esta edición íntegra con las 
mayores garantías, según las más recientes investigaciones y a partir de las ediciones e 
impresos publicados en vida del autor, de sus originales, de las versiones de sus obras 
que él autorizó y de la abundante documentación descubierta desde su muerte.” (ibid.). 
El propio García-Posada establece, durante la presentación del proyecto, lo que para él 
son las principales aportaciones del mismo: 
 
Pero a mi juicio lo más valioso de esta edición es que es, o aspira a ser, 
canónica; es decir, que ofrece los libros, poemas y obras teatrales de Lorca en el orden 
en que el poeta quiso y tal como él había dispuesto, y siguiendo versiones textualmente 
muy depuradas. Federico escribía continuamente, pero no se pueden confundir sus 
piezas festivas, o circunstanciales, con un poema de ‘Poeta en Nueva York’ o del 
‘Romancero gitano’. La organización correcta de los materiales contribuye a dar una 
idea más exacta de la calidad de su obra. (apud Vidal-Folch, 1996:55) 
 
Se advierte, tras estas palabras, el rigor y el detalle con el que se ha trabajado, 
con el fin de darle a la obra la categoría de edición no sólo crítica, sino de referencia 
canónica, común al conjunto de proyectos de estas Obras Completas. 
Por último, en la etapa final de este período con Hans Meinke como Director, en 
1997 se publicaron las Obras Completas de Pío Baroja, editadas por José Carlos Mainer 
en dieciséis volúmenes que incluían escritos inéditos. La ordenación de los textos, “con 
prólogos de destacados especialistas y notas editoriales”, se ha llevado a cabo 
respetando los criterios originales del autor” (RCL 3-1997). Este tipo de iniciativas no 
se abandonaron tras el cambio de dirección del Club, sino que tuvieron una continuidad 
con ejemplos como las Obras Completas de Pablo Neruda o de Franz Kafka, ambas 
iniciadas en 1999. 
 
6.6- La Pléiade de Círculo de Lectores: Biblioteca Universal Opera Mundi. 
Sin embargo, la colección que aglutinó en mayor medida el espíritu de abarcar 
todos los ámbitos del arte y el pensamiento fue la Biblioteca Universal Opera Mundi, un 
ambicioso proyecto interdisciplinar iniciado en 1995 que, a través de dieciocho ejes 
temáticos con un especialista reconocido al frente de cada uno de ellos, pretendía 
recoger los títulos fundamentales de la literatura universal, clásica y moderna, dividida 
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por países, junto con lo más relevante de la ciencia, la filosofía y el ensayo, con el fin de 
seleccionar los títulos imprescindibles de todas las áreas que deberían estar presentes en 
cada hogar. La idea surgió durante la celebración del XXV aniversario de Círculo de 
Lectores. La colección fue declarada de interés cultural y educativo por la Unesco y 
contó con autores de relevancia internacional para la selección de los textos. 
Podría establecerse, por la ambición en el alcance de este proyecto y también, en 
alguna medida, los de las Obras Completas, un paralelismo con el desarrollo de la 
colección francesa Bibliothèque reliée de la Pléiade
37
, creada en 1931 por Jacques 
Schiffrin, joven editor independiente en aquel momento. A través de dicha colección, 
Schiffrin se proponía editar las obras completas de autores clásicos (Baudelaire, Racine, 
Voltaire, Poe, Laclos, Musset, Stendhal, etc.) en un formato manejable, cuya 
consecuencia son el papel biblia y la encuadernación en cuero característicos de la 
época inicial de la colección, que continúa editándose en la actualidad. La Bibliothèque 
de la Pléiade fue adquirida por Gaston Gallimard en 1933, aunque siguió a cargo del 
propio Schiffrin hasta el comienzo de la Segunda Guerra Mundial, y a lo largo de las 
siguientes dos décadas comenzó a adquirir un prestigio en la calidad de sus ediciones 
que continúa vigente en el momento actual gracias a la calidad del aparato crítico 
ofrecido en cada edición. Como veremos en el siguiente epígrafe que fue el caso de la 
Biblioteca Universal, La Pléiade amplió paulatinamente su catálogo, incluyendo, 
además de clásicos franceses, otros títulos fundamentales de la literatura universal, junto 
con textos filosóficos y de ensayo.   
La colección se presentó en la revista del tercer bimestre de 1995 con el 
flamante subtítulo de: “Una biblioteca para el nuevo milenio. De Aristóteles a Einstein, 
de Homero a Valle-Inclán, de Cervantes a Kafka y Nietzsche: el legado de los grandes 
genios en 18 colecciones y 336 tomos. […] Una  biblioteca del milenio, que reúne en un 
todo armónico el legado cultural de la humanidad para el año 2000.” Según Meinke, la 
idea surgió durante la celebración del XXV aniversario del Club. En palabras del 
Director de Círculo: “Queríamos una gran biblioteca recomendable y de carácter 
familiar para cualquier hogar”. El proyecto creció y “tuvimos la ambición de realizar 
una “biblioteca del milenio”, coincidiendo con el final del siglo.” (apud Azancot, 1995: 
43). Dividida, como se ha comentado, en dieciocho líneas temáticas, cada una de ellas 
se encomendó a un experto en la materia, encargado de realizar la selección y 
                                               
37 Para más información, vid. http://www.la-pleiade.fr/ (consultado el 27-8-2014). 
344
I PARTE: CAPÍTULO VI 
supervisión de los textos, y las ilustraciones de las portadas a un artista contemporáneo. 
Continúa afirmando Meinke que fue imprescindible el asesoramiento de figuras como 
“Octavio Paz, que nos hizo ver la necesidad de abrir la colección a la cultura y filosofía 
orientales, o Emilio Lledó, cuyas sugerencias fueron inapreciables […]”.  
Siguiendo la tónica general de Círculo, cada volumen estaba enriquecido con los 
prólogos de especialistas en cada materia. Además, aparte de la importancia concedida a 
las ilustraciones, como es habitual en los proyectos dirigidos por Meinke, tampoco se 
descuida su presentación material, ya que “[l]os aspectos formales y la tipografía de los 
libros han sido cuidados hasta el mínimo detalle. Se han empleado los mejores 
materiales: todos los volúmenes están encuadernados en tela, impresos con tintas 
especiales en papel de gran calidad e incluyen cinta punto de lectura.” (RCL 3-1995). 
Una vez más, se insiste también en lo asequible de las colecciones, a pesar de su 
excelencia intelectual y material, que se articulan como unidades independientes: “En 
condiciones de suscripción inmejorables: sin menoscabo de su calidad material y su 
riqueza de contenido, el precio de esta biblioteca es muy inferior al que tendría en el 
mercado. A cada colección se puede acceder de forma independiente. Usted puede 
suscribirse a una, a varias o, sucesivamente, a todas las colecciones, a medida que vayan 
apareciendo, e ir completando paso a paso su Biblioteca.”  
Las tres primeras colecciones, presentadas de manera oficial el 18 de abril de 
1995, se correspondían con Filosofía (dirigida por Emilio Lledó y portadas ilustradas 
por Antonio Saura); Clásicos Franceses (dirigida por Martín de Riquer y portadas 
ilustradas por Jorge Castillo) y Maestros Modernos Hispánicos (dirigida por Eduardo 
Mendoza y portadas ilustradas por Eduardo Arroyo). Posteriormente, se fueron 
publicando en las revistas las siguientes, hasta completar el total de las dieciocho 
planificadas inicialmente: Clásicos Españoles (dirigida por Francisco Rico y portadas 
ilustradas por Eduardo Arranz Bravo; Clásicos Griegos (dirigida por Carlos García Gual 
y portadas ilustradas por Miguel Condé); Maestros Modernos Anglosajones (dirigida 
por Carlos Fuentes y portadas ilustradas por Norman Narotzky); Maestros Modernos 
Europeos (dirigida por Mario Vargas Llosa y portadas ilustradas por Eduardo Úrculo); 
Ciencia (dirigida por José Manuel Sánchez Ron y portadas ilustradas por Eduardo 
Arroyo); Literaturas Orientales (dirigida por Juan Vernet e ilustraciones seleccionadas 
de la imaginería clásica oriental); Clásicos Latinos (dirigida por Luis Alberto de Cuenca 
y portadas ilustradas por Miguel Condé); Clásicos Ingleses (dirigida por José María 
Valverde y portadas ilustradas por Julián Grau Santos); Clásicos Italianos (dirigida por 
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Ángel Crespo y portadas ilustradas por Valerio Adami) y Ensayo Contemporáneo 
(dirigida por Fernando Savater y portadas ilustradas por Frederic Amat). 
Como puede verse, esta colección representa la culminación de los proyectos 
editoriales llevados a cabo en Círculo de Lectores durante esta etapa; el hecho de llevar 
al extremo la aspiración de conformar una biblioteca ideal para los socios, dotada de un 
valor patrimonial. Hans Meinke insiste en el carácter familiar y perdurable del proyecto, 
destinado a “la formación, el enriquecimiento y el disfrute de todos”. El Director de 
Círculo reivindica el valor perenne del libro frente al predominio de lo efímero en un 
panorama editorial dominado por los medios de comunicación y el mercado: “El libro 
me parece un objeto irrenunciable –asegura-. El hecho es que hoy vivimos abrumados 
por los impactos constantes de los medios. Creo muy necesario un intento serio de 
separar el grano de la paja, de volver la mirada a lo imperecedero”. Así, con una visión 
poco menos que redentora de los libros y la cultura, sintetiza a través de esta colección 
todos los planteamientos respecto al oficio de editor que hemos podido estudiar a lo 
largo de este capítulo: “Un programa de este tipo puede serenar la tensión sobre el valor 
de los libros y la cultura […]. Hoy estamos acosados por tantas propuestas que creo que 
tendrá éxito nuestra labor”. (apud Azancot, 1995: 43) 
 
7-LA PROYECCIÓN SOCIAL DE CÍRCULO DE LECTORES 
7.1-Círculo de Lectores como laboratorio cultural: “El Pulso de la Nación”. 
“El Pulso de la Nación”, sondeo demoscópico realizado por Círculo de Lectores 
entre sus socios con la colaboración de la UNESCO durante los primeros meses de 
1995, supone la actividad del Club que más ha trascendido las actividades propias del 
mismo, al aspirar a unas metas vinculadas en mayor medida con el ámbito de la 
sociología y la demografía que la mera difusión cultural
38
. Según Hans Meinke, la idea 
“[e]ntusiasmó al director general de la UNESCO no sólo el alcance cualitativo del 
proyectado sondeo, sino, fundamentalmente, el que la encuesta se efectuase entre el 
colectivo vinculado a Círculo de Lectores, un club cultural de gran implantación y 
calado social.” (El pulso de la nación, 1996: 4).  
Esta iniciativa es símbolo del estatus que había alcanzado Círculo entre la 
sociedad española, con una repercusión entre la misma que le permitía abordar un 
estudio con una muestra de población considerada como representativa de la general. 
                                               
38 Algunas muestras de El pulso de la nación pueden consultarse en el Apéndice III.4.2. 
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De esta manera, el Club se erigía, en palabras del sociólogo Luis Martín de Dios, 
coordinador general del sondeo, “en un laboratorio cultural con el fin de conocer más a 
los lectores, sus preocupaciones y valores definitorios” (apud García Calero, 1996: 52). 
En opinión de Federico Mayor Zaragoza, director en aquel momento de la UNESCO, el 
sondeo adquiriría, dada su relevancia, un valor referencial entre el campo de las ciencias 
sociales, aparte de suponer una ayuda para instituciones y organismos cuya actividad 
tuviera lugar dentro de la política y la cultura. De esta manera, “[c]on su publicación se 
traslada a la esfera pública el diagnóstico que de sí misma y de su circunstancia personal 
y colectiva hace una representación muy significativa de la sociedad española.” (El 
pulso de la nación: 7). Asimismo, para Mayor Zaragoza, el sondeo es importante con el 
fin de detectar “en qué medida la lectura influye en la consolidación de algunos valores 
fundamentales para el tiempo que nos ha tocado vivir.” (apud García Calero, 1996: 52). 
El informe fue realizado, como hemos dicho, por el sociólogo Luis Martín de 
Dios, y sus resultados analizados y comentados por reconocidas figuras del mundo del 
periodismo y la opinión: Joan Barril (coordinador editorial de La Vanguardia y 
colaborador habitual en programas radiofónicos), Victoria Camps (catedrática de Ética 
en la Universidad Autónoma de Barcelona); Joaquín Estefanía (director de 
publicaciones del Grupo Prisa y director de la Escuela de Periodismo Universidad 
Autónoma de Madrid/El País), Fernando García de Cortázar (historiador 
contemporáneo), Manuel Hidalgo (director adjunto de El Mundo), Enrique Miret 
Magdalena (teólogo y sociólogo de la religión), Fernando Morán (diplomático, político 
y ex ministro de Asuntos Exteriores), Francisco Nieva (pintor y escritor, miembro de la 
RAE y Premio Príncipe de Asturias de las Letras), Josep Pernau (decano del Colegio de 
Periodistas de Catalunya y colaborador de El Periódico de Catalunya), Eduard Punset 
(economista, político y director del programa “Redes” de Televisión Española), Juan 
Tapia (director de La Vanguardia), Hermann Tertsch (subdirector de Opinión de El 
País) y José Antonio Zarzalejos (director de El Correo Español-El Pueblo Vasco y 
presidente del comité editorial del Grupo Correo). Cada uno de ellos se refiere, en un 
artículo en la parte final de la publicación del estudio, al aspecto del sondeo con el que 
tienen una mayor afinidad profesional (valores, política, religión, etc.).  
La elaboración del informe constó de los siguientes pasos: la Fundación Círculo 
de Lectores propuso al millón y medio de socios una encuesta articulada en 23 epígrafes 
y 247 ítems, en la que se abordaban los valores, preocupaciones, decisiones colectivas, 
valoración de las instituciones, personalidades ejemplares, etcétera, que pretendían 
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abarcar las cuestiones fundamentales que atañen a la población, desde los problemas 
mundiales y nacionales hasta los aspectos más íntimos de valores personales y 
aspiraciones. De todos los cuestionarios enviados fueron respondidos 93.316. Para 
corregir posibles sesgos de la muestra, se realizó en paralelo una encuesta telefónica a 
4.500 personas consideradas con una representatividad suficiente respecto a los socios 
de Círculo. Seguidamente se realizó una ponderación de la muestra grande, aleatoria y 
no representativa (50.000 cuestionarios) por la muestra pequeña, aleatoria y 
representativa (4.500 encuestas telefónicas). Así, se pudo disponer de una muestra final 
de 50.000 entrevistas cumplimentadas y ponderadas “de forma tal que fuesen 
representativas del universo Círculo de Lectores.” (op. cit.: 9). 
También se realizó una valoración de las diferencias entre la población escogida 
para el sondeo y la media general de la población española. En función de ésta última, 
podía comprobarse que entre los socios de Círculo había una desviación notable a favor 
del sexo femenino (15,9% más de mujeres en Círculo que en la población española), 
junto con una media de edad notablemente menor (la mayoría de socios de Círculo se 
sitúan entre los 25 y los 44 años, contando el club con un 23,1% más de socios que el 
segmento correspondiente de la población española). Además, habría que tener en 
cuenta, en palabras de Juan Tapia, “una sobrerrepresentación de las clases medias 
respecto a las más necesitadas”, aparte de que el colectivo que se decidió a responder 
estaría más motivado que la media y podría utilizar la encuesta para manifestar su 
descontento con la situación política del momento (op. cit.: 169). Así, según Martín de 
Dios, “[e]l universo constituido por los socios se aparta y diferencia de las 
características del universo nacional en una dirección básicamente emergente que 
vincula a los socios del club con las capas de la sociedad española que, por sus 
características objetivas, son el índice actual de la opinión general del mañana.”  (op. 
cit.: 9).  
Asimismo, hay que tener presente que, consciente del perfil de los socios, el 
cuestionario se dirige a la gente que, en palabras de Francisco Nieva, “pudiéramos 
llamar culta de un modo muy abierto. Culta en el sentido de que manejan libros, 
periódicos, están más o menos al tanto de la actualidad, saben en qué mundo viven. El 
mismo hecho de pertenecer a este club literario nos sitúa ante un tipo de hombre o mujer 
con los que indefectiblemente se puede establecer un buen diálogo. Son sujetos de la 
palabra escrita o hablada” (op. cit.: 4). Tampoco puede obviarse las circunstancias 
políticas y sociales vigentes en el momento de realización de la encuesta, un momento 
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“en el que la gran tensión política ponía en riesgo los logros de los valores 
democráticos. Por ello es más destacable, si cabe, el hecho de que muestre los valores 
democráticos tan firmemente arraigados en el pueblo español”, según Hans Meinke 
(apud García Calero, 1996: 52). Efectivamente, la primavera de 1995 coincidió con una 
situación especialmente tensa y crispada en el ámbito nacional a raíz de una serie de 
escándalos políticos y económicos, como el encarcelamiento de los financieros Mario 
Conde y Javier de la Rosa, la ocultación fiscal del gobernador del Banco de España 
Mariano Rubio, la fuga del director de la Guardia Civil, Luis Roldán, tras descubrirse el 
cobro de comisiones multimillonarias, el mal uso de los fondos reservados del Estado 
por parte del Ministerio del Interior y el caso GAL, etc., por los que hubo una gran 
atención general hacia las noticias publicadas por los medios de comunicación, y que 
puede explicar en parte el pesimismo que destilan las respuestas del sondeo. 
Con todo, el ciudadano representado en Círculo de Lectores es, en palabras de 
Hans Meinke: 
 
 [U]n ciudadano pertrechado con vigorosas convicciones democráticas y una no 
menos sólida escala de valores; un ciudadano al mismo tiempo crítico, sumamente 
crítico, con el funcionamiento de las instituciones públicas, y solidario, notablemente 
solidario, en asuntos que afectan al bien común y al bienestar colectivo, bienestar que 
parece dispuesto a compartir con los menos favorecidos. (ibid.) 
 
Una vez obtenidos los resultados de la encuesta, pudo comprobarse que el tema 
que más preocupaba era la familia, seguido de la amistad, el trabajo, el sufrimiento y las 
enfermedades graves. A estos le seguía el afán de perfeccionamiento personal a través 
de la cultura y los valores humanos; la religión, encontrar vivienda, la salvación del 
alma, envejecer y la ideología, fueron los temas que representaban una menor 
preocupación. Según Victoria Camps (El pulso de la nación.: 126-127), estos resultados 
manifestaban la importancia que tenía para los encuestados el afecto personal de la 
familia y de la amistad, como remedio de las frustraciones laborales; la preocupación 
por el sufrimiento, que conllevaba la desvinculación de cualquier pensamiento religioso 
que dé sentido a dicho sufrimiento, junto con un auge del hedonismo en detrimento de 
planteamientos estoicos, reflejo de una sociedad próspera y materialista. En palabras del 
diplomático Fernando Morán durante la presentación de la encuesta, la sociedad 
española del momento “tiene pocos mitos, es más laica y menos hedonista de lo que 
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parece y concede enorme importancia a asuntos internacionalistas” (apud García 
Calero, 1996: 52).  
También inquietaba, como es lógico, el desarrollo personal y cultural. La 
libertad resultó ser el valor preferido de los encuestados, seguido de la justicia. Los 
valores menos apreciados fueron el éxito sexual, la ascensión social, la buena comida, el 
atractivo personal y, cabe resaltar, la religión. Ante la obligación de elegir entre las dos 
opciones, el 54,2% de los encuestados prefirieron la paz sin libertad a la libertad sin paz 
(41,6%). La salud (51%) fue claramente el valor más importante frente al amor y la 
amistad (42,7%), el dinero y el poder económico (2,4%), y la fama y el éxito (0,4%). 
Sin embargo, el 56,9% de los encuestados se consideró “no el ser más feliz del mundo, 
pero no se cambiaría por nadie”. Los temas anteriormente mencionados, que 
representaban un menor índice en las preocupaciones de los encuestados, indicaban la 
juventud de la mayor parte de personas que habían realizado el sondeo. 
En cuanto a la valoración de las instituciones, fueron Adena (3,72), la Cruz Roja 
(3,56) y la Corona (3,51) las instituciones nacionales mejor valoradas por los españoles, 
en una escala de 1 a 5, frente al Opus Dei (1,39), los partidos políticos (1,45) y el 
Gobierno (1,60) como instituciones con peor resultado. En el terreno internacional, las 
organizaciones humanitarias como Médicos sin Fronteras y Unicef resultaron las 
calificadas con mejor nota, frente al FMI y el Vaticano, las peor valoradas.  
Los artistas fueron la figura profesional con mayor calificación (7,61), seguida 
por los escritores. Banqueros y políticos (2,88) ocuparon los últimos lugares. Como 
políticos ejemplares, Julio Anguita, Felipe González y José María Aznar, por ese orden, 
fueron propuestos por los encuestados, así como Mijail Gorbachov y Nelson Mandela 
en el extranjero. Y como figuras ejemplares del mundo literario fueron elegidos Antonio 
Gala en España y Gabriel García Márquez entre los extranjeros. En el mundo musical, 
José Luis Perales y Luciano Pavarotti. En el cine, Antonio Banderas y Steven Spielberg. 
En la plástica, Antonio López y Fernando Botero. 
La prensa respondió a la singularidad de la propuesta recogiendo tanto el 
momento de distribución de la encuesta y sus objetivos, como los resultados obtenidos 
una vez realizada. El diario El País, en su edición del 28 de febrero de 1995, abre la 
noticia con las preguntas más relevantes o polémicas: 
 
¿Le preocupan mucho el futuro económico de España, la droga, el nivel 
educativo del país o la corrupción? ¿Está usted a favor de legalizar los matrimonios 
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entre homosexuales o la eutanasia? ¿Se siente satisfecho con su trabajo o con sus 
relaciones afectivas? Éstas son algunas de las preguntas que contiene la macroencuesta 
con la que la Fundación del Círculo de Lectores, asesorada por la UNESCO, pretende 
tomar El pulso de la nación, como reza su enunciado, y que ya han empezado a 
distribuir entre su millón y medio de socios (en el 14% de los hogares españoles), y que 
cualquiera puede solicitar. 
 
En dicha noticia se remarca, además, la importancia de que los resultados serían 
difundidos en abril, justo antes de las próximas elecciones municipales y autonómicas, 
medida estratégica que aumenta el interés por conocer los resultados del sondeo. 
A la hora de transmitir la publicación del sondeo, El País, en su edición del 10 
de abril de 1996, dedica el titular a las instituciones más valoradas. Destaca también, 
como una de las afirmaciones más apoyadas, que “la unidad de España es una realidad 
que debe depender de la voluntad de los ciudadanos”. Aparte de recoger los valores y 
preocupaciones anteriormente analizados, junto con las figuras de la esfera pública 
mejor evaluadas y las características de la muestra encuestada, el diario dedica unas 
líneas a aquellas afirmaciones incluidas entre las preguntas capaces de generar polémica 
y con las que la población se encontraba más sensibilizada en aquel momento, como la 
formulación “la política es necesaria y digna”, que es preferida por el 65,9% de los 
encuestados, frente a la inversa (30,41%); o la ya mencionada “la unidad de España es 
una realidad que debe depender de la voluntad libre de los ciudadanos” para el 72,7%, 
en tanto que para el 23,7% “la unidad de España es inviolable y debe prevalecer incluso 
sobre la voluntad libre de los ciudadanos”. 
Por su parte, el diario ABC, en edición de la misma fecha, resume las 
intervenciones de los autores del sondeo durante la presentación del mismo, algunas de 
las cuales hemos ido incluyendo en los párrafos anteriores y, como es lógico, hace 
hincapié en la valoración positiva del Rey y la Corona, así como en la distinción que se 
realiza entre las instituciones como concepto y algunas de las personas destacadas que 
las integran, de lo que se deriva el contraste entre la negativa valoración del Vaticano y 
el que se incluyan a Juan Pablo II y Teresa de Calcuta como personajes considerados 
ejemplares.  
Como ha podido verse, la amplia cobertura de la prensa tanto de la realización 
de la encuesta como de los resultados de la misma da una idea de la envergadura de la 
empresa propuesta por Círculo, tanto por la representatividad que suponían los socios 
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del Club respecto al total de la población española, como por las circunstancias políticas 
agitadas del momento en el que se llevó a cabo. Como es lógico, en los medios se 
destacan aquellas preguntas y cuestiones más polémicas formuladas a los socios, 
aunque la amplitud y variedad del espectro de temas abordados en los ítems de la 
encuesta permite formularse una idea bastante completa de la sociedad española del 
momento, contando además con el hecho de la baja media de edad respecto al total de la 
población, lo que permite hacer previsiones sobre la evolución de pensamientos, 
valores, preocupaciones y opiniones en el futuro. 
 
7.2-Actos sociales. 
Como ya se ha comentado con anterioridad, la labor cultural de Círculo de 
Lectores no se limitó únicamente a la edición de obras relevantes, sino que este 
concepto de vinculación con la cultura se llevó a su proyección pública a través de 
charlas, presentaciones, conferencias y exposiciones
39
. Estos actos tenían lugar en la 
sede original de Círculo de Lectores, en la Calle de Valencia de Barcelona y, 
posteriormente, en los emplazamientos de la Fundación Círculo de Lectores (Calle de la 
Princesa de Barcelona) y en el Centro Cultural de Madrid (Calle de O’Donell), diseñado 
por Enric Miralles e inaugurado en 1992 con motivo de la publicación del informe del 
Club de Roma La primera revolución global. En palabras de la crónica redactada con 
motivo del XX aniversario: 
 
Durante los años que duró nuestra aventura editorial sentimos siempre como 
una necesidad acercar los autores y creadores en persona a su público, promoviendo 
entre ambos el encuentro y el diálogo. Por ello, la labor del club se extendió a la 
organización de conferencias y debates, presentaciones de libros, veladas literarias, 
musicales y cinematográficas, exposiciones y homenajes a autores. En estos actos 
intervinieron personalidades de primera línea del mundo cultural y político, tanto 
nacional como extranjero. (Bloss, 1990: 131)  
 
Dichas actividades no quedaban ceñidas únicamente al ámbito de la literatura, 
como ha podido comprobarse con la inclusión de la presentación del informe del Club 
de Roma, sino que se llevaron a cabo una serie de iniciativas con el propósito de 
                                               
39 En el Apéndice III.5 pueden consultarse fotografías de algunos de los actos sociales más relevantes de 
Círculo de Lectores. 
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reforzar la imagen de Círculo como laboratorio cultural anteriormente mencionada, a 
través tanto de la vinculación con instituciones oficiales en el terreno sociológico y 
cultural, como de una serie de actuaciones capaces de suscitar la confluencia de diversos 
puntos de vista y el debate político, económico y social. Prueba de ello es la 
organización de grandes ciclos de conferencias en torno a temas de actualidad, entre los 
que destacan “Visiones de España. Reflexiones en el camino hacia una España 
avanzada”, celebrado en 1985 y 1986,  “Horizonte Científico de España. Logros, 
carencias, perspectivas.” (1988), con el Presidente de la UNESCO, Federico Mayor 
Zaragoza, al frente; “La Casa Común Europea”, celebrado en 1989 y “La vida 
amenazada/Fraternidad con la naturaleza”, presidido por la Reina Sofía. 
“Visiones de España”, ciclo inaugurado el 7 de mayo de 1985, se propuso crear 
una reflexión sobre los múltiples aspectos que en mayor medida atañían al presente y el 
futuro del país; tuvo lugar en el auditorio de Círculo en Barcelona, bajo la presidencia 
de honor del por aquel entonces Ministro de Cultura Javier Solana. A lo largo de 
diecinueve conferencias, se realizó un desarrollo de dichos temas por parte de figuras 
destacadas de la intelectualidad, la política y la cultura del país, como Pedro Laín 
Entralgo, José María de Areilza, Gonzalo Torrente Ballester, Julio Caro Baroja, Ramón 
Tamames, Manuel Gutiérrez Mellado, Jordi Pujol, Fernando Morán, Antonio Tovar, 
Julián Marías, Domingo García-Sabell, Juan Luis Cebrián, Joaquín Ruiz-Giménez, 
Eduardo Punset, Vicente Enrique y Tarancón, José Luis Sampedro, Ana Diosdado, 
Antonio Saura y Adolfo Suárez, presentados a su vez por Pere Gimferrer, Salvador 
Pániker, Enrique Badosa, Baltasar Porcel, Nuria Espert, Antonio de Senillosa, Miquel 
Roca, Montserrat Roig, Rafael Santos Torroella, José Manuel Blecua, Néstor Luján, 
Manuel Vázquez Montalbán, Miquel Coll i Alentorn, Jordi Solé Tura, Narcís Jubany, 
José Jané Solá, Joan de Sagarra y Josep Tarradellas. 
“Horizonte científico de España”, inaugurado por Federico Mayor Zaragoza el 2 
de mayo de 1988, pretendía exponer un panorama de la situación de la ciencia en 
España, dentro de su aspiración a una visión global de la cultura, en la que la ciencia 
ocupase un lugar fundamental. Según la crónica de Círculo, “[l]a convocatoria 
respondía a sugerencias de altas personalidades e instituciones de la vida española que 
han alentado a Círculo a proseguir con la trayectoria iniciada en el ciclo anterior.” (op. 
cit.: 52). En sus veinte conferencias participaron nombres como Diego Figuera 
Aymerich, José Luis Pinillos, Diego Gracias, Ángel Martín Municio, Francisco Grande 
Covián, Enric Trillas, Julio R. Villanueva, Josefina Castellví, Ciril Rozman, Pedro N. 
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Barri, Alberto Galindo, Manuel Cardona, Ángel Vian Ortuño, Francesc Serra Mestres, 
Alberto Sols, Antonio García-Bellido, Manuel Ballester, Emiliano Aguirre, Mariano 
Yela. A su vez, estuvieron presentados por Alberto Oliart, Francisco García, Ciril 
Rozman, Amador Schüller, Abel Mariné Font, Eduardo Bonet, Antonio Prevosti, Javier 
López Facal, Joan Rodés, Manuel Cuyás y Alberto Dou.  
“La Casa Común Europea”, ciclo homónimo del libro escrito por el presidente 
soviético Mijaíl Gorvachov, publicado por Círculo en España en 1990, tuvo lugar en 
septiembre de 1989 y pretendió reunir a una serie de autores y personalidades de países 
del Este de Europa, haciéndose eco de los profundos cambios que estaba sufriendo la 
entonces URSS y los países de su área de influencia, y que culminaría con la 
desaparición de la misma y el fin oficial de la política de bloques y la Guerra Fría. 
“Perseguía con ello romper barreras culturales, en correspondencia con los impulsos 
renovadores que empezaban a imponerse en la URSS y en los países de su área de 
influencia”, según se afirma en su Crónica (Bloss, 1990: 66). El ciclo se inauguró con el 
escritor Anatoli Ribákov, opositor al régimen soviético y defensor de la Perestroika, 
que presentó su novela Los hijos de Arbat, prohibida durante más de veinte años en la 
URSS. En este mismo ciclo participaron autores como Václav Havel, Bohumil Hraval o 
Chinguiz Aitmátov. El propio Gorbachov, nombrado Socio de Honor en 1990, recibió a 
Meinke en Moscú en julio de 1992 y pronunció una conferencia cinco años más tarde en 
el Centro Cultural de Madrid, aunque Círculo recogía desde 1988 en su programa sus 
obras y las de otros pensadores de la Perestroika. Como ya se ha mencionado en el 
capítulo anterior, una década más tarde, en 1999, el Club creó la colección La Tragedia 
de la Cultura, dedicada a la obra de autores disidentes rusos. 
La vinculación de Círculo con causas sociales también tuvo algunas 
manifestaciones más directas, como la entrega, el 6 de noviembre de 1989, de un 
cheque por valor de un millón de pesetas al director general de la UNESCO, Federico 
Mayor Zaragoza, destinado a la protección de los lugares incluidos en la lista del 
Patrimonio Mundial. Los fondos provenían de una parte de los ingresos obtenidos por la 
difusión de la colección “El Patrimonio de la Humanidad”, editada con el apoyo técnico 
de la UNESCO y en colaboración con las editoriales Incafo y SM. 
Parte de la proyección social de Círculo consistió también en la organización de 
exposiciones con las ilustraciones originales de algunas de sus ediciones, que se 
abordarán con detalle a lo largo del capítulo siguiente, tomando como ejemplo la obra 
del pintor Antonio Saura, que fue objeto de diversas muestras, desde su primera obra, 
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La familia de Pascual Duarte, exhibida junto con fotografías referentes a la figura de 
Camilo José Cela entre el 23 de mayo y el 6 de junio de 1986; o la exposición, en la 
Biblioteca Nacional, de los 133 originales de El Quijote, entre el 9 de marzo y el 16 de 
abril de 1989. Posteriormente fue llevada a Alcalá de Henares, localizándose en la 
Fundación Colegio del Rey de la Universidad de Alcalá, y a Barcelona, en el paraninfo 
de la Universidad; así como a Santander, en la Fundación Marcelino Botín. En 1992 se 
realizó la retrospectiva “Saura y los libros de su vida”, inaugurada el día del 62 
cumpleaños del pintor en el Centro Cultural de Madrid.  
Por otro lado, dentro del ámbito literario, Círculo de Lectores organizó una serie 
de veladas literarias y charlas con escritores, habitualmente con motivo de la 
presentación de alguna de las obras de los mismos en los fondos del Club. Estos 
encuentros, abiertos al público y que aparecen recogidos en el “Flash informativo” de la 
revista, solían tener el formato de una breve presentación hecha por algún otro escritor o 
intelectual de renombre, para pasar a continuación a la conferencia impartida por el 
protagonista del acto y, en algunas ocasiones, un diálogo entre ambos integrantes del 
encuentro. Una abultada nómina de autores tomaron parte en estas charlas, tanto de la 
literatura hispánica como internacional. Además de la publicidad incluida en los diarios 
informando de la fecha y hora del evento, junto con algunas notas sobre el autor y la 
obra, la mayor parte de estas citas fueron cubiertas por la prensa que, aunque solía 
conceder los titulares al escritor correspondiente, mencionaba también al Club en el 
cuerpo de la noticia, consolidándolo de esta manera como institución cultural. Ejemplos 
de ello son los encuentros con Arturo Pérez Reverte (La Vanguardia, 17-1-98); Elvira 
Lindo (La Vanguardia, 18-1-99); Octavio Paz (La Vanguardia, 13-12-99), Carmen 
Martín Gaite (La Vanguardia, 10-6-99); Julio Caro Baroja (El País, 18-11-87); José 
Saramago (La Vanguardia, 26-5-91); Astrid Lingen (La Vanguardia, 22-10-93); Juan 
Goytisolo (El País, 25-1-89); Antonio Gala (La Vanguardia (15-10-89); Miguel Delibes 
(La Vanguardia, 10-1-85); José Luis Sampedro (ABC, 1-6-98); Carlos Fuentes (ABC, 2-
7-95); Jorge Semprún (ABC, 1-7-90); Carmen Martín Gaite (El País, 1-5-97); Ángel 
González (ABC, 1-11-98); Rosa Chacel (ABC, 11-7-93); Camilo José Cela (ABC, 14-7-
92) o Christine Nöstlinger (ABC, 10-4-93).  
Asimismo, Círculo organizó otro tipo de actos, vinculados con la cultura, bajo 
unos formatos o motivos diferentes. Los eventos a los que nos referimos se dirigían en 
mayor medida a reconocer la labor de aquellos autores que colaboraban más 
asiduamente con el Club y que, con frecuencia, culminaban en su nombramiento como 
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Socios de Honor del mismo. A través de esta distinción, iniciada con la proposición 
realizada a los Reyes de España y refrendada con la aceptación de la misma por parte de 
los monarcas en 1989, se reconocía formalmente, mediante la entrega de un tríptico 
realizado por un artista contemporáneo, durante el transcurso de una ceremonia, la 
especial vinculación de una personalidad determinada con Círculo, bien por la 
importancia de las obras publicadas en el catálogo del Club, bien por su colaboración en 
otros aspectos como el asesoramiento y dirección de colecciones, etc. De esta manera, 
Círculo materializó la intención de aglutinar en torno a sí un grupo de colaboradores 
“oficiales” que, por su relevancia en el ámbito de la cultura, otorgaran simultaneamente 
prestigio y un asesoramiento de calidad al Club. Los homenajes y nombramientos de 
Socios de Honor, iniciados durante la etapa de Hans Meinke, han tenido continuidad 
hasta el momento actual, manteniéndose esta forma de reconocimiento tras su marcha 
de la dirección de Círculo. El último nombramiento del que tenemos constancia fue el 
del poeta Pere Gimferrer, colaborador habitual del Club, en octubre de 2013, en un acto 
con forma de diálogo entre él mismo y el pintor Miquel Barceló, en el que también se 
presentó su antología Primera y última poesía. 
Ejemplos iniciales de este tipo de actuaciones serían homenajes como los 
ofrecidos a Gonzalo Torrente Ballester el 17 de febrero de 1983 en el Hotel Palace, con 
motivo de la publicación por parte del Club de Los gozos y las sombras, ejemplar que 
superó los 113.000 ejemplares y recibió uno de los premios del Ministerio de Cultura a 
los libros mejor editados del año; o la celebración de sus bodas de oro como escritor en 
marzo de 1989, en las que se presenta una edición de La saga/fuga de J.B. y el Retrato 
de Gonzalo Torrente Ballester, de Francisco Castaño, encargado por el Club dentro de 
su Galería de Grandes Contemporáneos.  
Otra de las figuras a las que se tributó un mayor número de homenajes fue el 
poeta Rafael Alberti quien, con motivo de sucesivos cumpleaños (16 de diciembre), fue 
objeto de celebraciones a las que asistieron figuras del mundo cultural y literario con 
especial vinculación con el poeta, como Terenci Moix, Núria Expert, Luis García 
Montero, Joan Manuel Serrat, Victoria Vera o María Asunción Mateo. Estas 
celebraciones fueron ocasión asimismo de presentación de ediciones de obras suyas: 
Todo el mar (1985), La arboleda perdida (1986), así como Memoria de la melancolía 
de María Teresa León (1987) y la segunda parte de La arboleda perdida (1989).  
A Pedro Laín Entralgo también se le tributó un homenaje el 23 de febrero de 
1988, con motivo de su octogésimo cumpleaños, acto que se hizo coincidir con la 
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presentación de Retrato de Pedro Laín, de Agustín Albarracín, también médico con 
inclinaciones humanísticas y especialista en historia de la medicina. Dos años más 
tarde, en esta misma fecha, se le nombró Socio de Honor del Club.  
Julio Caro Baroja fue otro de los autores que colaboraron asiduamente con el 
Club y por ello, con motivo de su cumpleaños el 17 de noviembre de 1987, recibió un 
homenaje a la vez que la presentación de dos de sus libros y Retrato de Julio Caro 
Baroja, de Baltasar Porce, escritor y crítico literariol. Pocos meses más tarde se le 
tributó un homenaje cerca de su casa natal de Vera de Bidasoa. 
En cuanto a Camilo José Cela, Circulo de Lectores se unió a los homenajes 
públicos con motivo del septuagésimo cumpleaños en mayo de 1986, con sucesivos 
actos en Santiago de Compostela, Madrid y Barcelona, bajo el lema “Jornadas en torno 
a C.J.C. y Pascual Duarte”. En la sede de Barcelona también se inauguró una exposición 
dedicada al autor y se proyectó la adaptación cinematográfica de la novela. Estos 
homenajes se multiplicaron a partir de 1989, con la concesión del Premio Nobel de 
Literatura, que culminaron en la publicación de Retrato de Camilo José Cela y su 
nombramiento como Socio de Honor.  
Antonio Mingote, colaborador habitual del Club, fue objeto también de diversos 
homenajes en Madrid y Barcelona con motivo de la presentación de su libro Historia de 
la gente en 1984, en los que se contó con la presencia de algunos de los principales 
humoristas del país (Tip y Coll, Chumy Chúmez, Perich, Romeu o Julio Cebrián, por 
ejemplo) y figuras como Gonzalo Torrente Ballester y Luis del Olmo. Cuatro años más 
tarde se repitieron los homenajes con motivo de la edición de la obra y la publicación de 
la biografía Retrato de Antonio Mingote. En 1989, a la celebración del septuagésimo 
cumpleaños del autor y su ingreso en la Real Academia se sumó la publicación de 
Hombre Solo. Hombre atónito por parte de Círculo.  
El presente capítulo constituye, por todos los aspectos anteriormente expuestos, 
la columna vertebral esta Tesis, ya que en él se aborda el estudio del proyecto cultural 
fundamental para dar a Círculo de Lectores su trascendencia social y cultural, y que fue 
llevado a cabo por Hans Meinke entre 1981 y 1997. Como ha podido verse, ya desde el 
momento inicial en el que quedó al frente del Club, el editor hispano alemán expuso 
claramente los principios que darían forma al desarrollo de las diversas líneas de 
actuación. El Director de Círculo consideraba fundamental que todos los miembros de 
la empresa se involucrasen en un proyecto común, para lo cual deberán sentirse 
identificados y motivados por el mismo. De esta forma, Círculo podría trascender su 
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labor de distribuidor de textos para adquirir una dimensión cultural que conllevase una 
repercusión social. Con el fin lograr este propósito fue de gran importancia lograr una 
imagen de club sólida, cercana y atractiva para los socios, a través de la presencia de 
personalidades conocidas en la revista, así como de la depuración de un catálogo 
orientado no a la búsqueda del beneficio inmediato, sino a la progresiva adquisición de 
prestigio editorial y cultural. El Club, por tanto, tuvo que ejercer una búsqueda activa de 
socios y lograr, a través de su confianza, que estos mismos socios sirvieran como 
reclamo de nuevos suscriptores. Para ello se realizaron esfuerzos por conseguir una 
comunicación clara y amena, orientada a todos los colectivos, que potenciara la 
identificación con la política y objetivos de Círculo. La lucha contra el pesimismo 
respecto a la escasa actividad lectora en el país, así como la constante prudencia para no 
conformarse con los logros obtenidos,  tuvo una recepción positiva entre los socios, que 
llegaron a su cota más alta, alrededor de 1.400.000, en 1989. 
Como hemos podido ver, las reflexiones de Meinke no se ciñeron únicamente a 
Círculo de Lectores, sino que el editor hispano alemán desarrolló un planteamiento 
empresarial integral, a través del cual clarificó aquellos objetivos y valores con los que 
socios y trabajadores fueran capaces de identificarse. Con este fin se procuró mantener 
una comunicación constante y clara, que no descuidase la transparencia, la modestia ni 
el cuidado en el estilo de cara a dar una imagen de sello cultural. Así, se trabajó tanto la 
correcta transmisión de los objetivos del Club por parte de los agentes, como el esmero 
en el trato con escritores y artistas colaboradores. El empleo de estrategias como la 
publicidad indirecta vista en el Capítulo IV.3 y la promoción de las actividades 
realizadas potenciaría la consecución de esta imagen, reportando tanto el prestigio como 
la confianza de los autores a la hora de formular proyectos conjuntos con Círculo. 
Esta campaña de perfeccionamiento en la comunicación tuvo una primera fase 
de clarificar planteamientos y objetivos comunes a todos los niveles de la empresa, para 
a partir de ahí emprender una difusión generalizada, que suscitase en los socios un 
sentimiento de pertenencia al Club. El trabajo en esta línea culminaría con la creación 
de la Fundación Círculo de Lectores, enteramente dedicada a la gestión cultural y la 
difusión social. El aumento tanto en la cifra de socios como en la venta de ejemplares 
por suscriptor da idea de la madurez adquirida por los mismos, lo cual permitió 
emprender proyectos editoriales arriesgados y que no estaban destinados a obtener 
rentabilidad inmediata.  
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Para Meinke, los principales esfuerzos debían centrarse en el fomento de la 
lectura, que fue visto como “la madre de todas las batallas”, clave por tanto para lograr 
cualquier objetivo cultural que se propusiera el Club. Para ello debía aunarse tanto la 
acción tanto estatal como el esfuerzo de todos los sectores del mundo editorial. A pesar 
de que los intentos de planes educativos y campañas de fomento habían resultado 
infructuosos, Meinke hizo hincapié en la importancia de transmitir la dimensión 
placentera de la lectura, sin obviar por ello el esfuerzo que ésta requiere, así como la 
creación y mejora de bibliotecas públicas y el involucramiento de personalidades 
visibles en la esfera pública.  
Dentro de la revista-catálogo, los esfuerzos por lograr una mayor cercanía con 
los socios y una identificación por parte de estos cristalizaron en iniciativas como la 
creación de una imagen identificativa del Club, que condujo a la creación del Óscar de 
Círculo, en forma de una figurita de agente. Por otro lado, la convocatoria de concursos 
tanto literarios y de fomento de la lectura pretendió actuar como aliciente para socios y 
no socios. Sin embargo, la cristalización más clara de estas iniciativas fue la revista 
Círculo 2, que pretendía ser una extensión, en cuanto a información, de los temas y 
autores incluidos en el catálogo. El rigor y el prestigio de sus colaboradores no estuvo 
reñido con la amenidad de los planteamientos y el interés general por los temas 
abordados, en los que no estaba excluido el humor.  
Asimismo, Meinke realizó una profunda reflexión sobre el oficio del editor, que 
a su juicio debía erigirse como mediador cultural entre escritores y público. Esta 
inquietud fue compartida por los grandes editores de su generación, como Jaime 
Salinas, Jorge Herralde, Carlos Barral o André Schiffrin, quienes se adelantaron a la 
demanda del público y le proporcionaron aquellos contenidos que creían necesarios para 
fomentar la visión crítica y la reflexión. Los planteamientos desarrollados por Meinke 
fueron puestos en práctica en pleno proceso de cambio e incorporación a unas técnicas 
de mercado que, en su búsqueda de la rentabilidad económica, pusieron en peligro estas 
ideas, al tener como primera medida la supresión de los catálogos editoriales de aquellas 
obras que no produjeran beneficios inmediatos. Con todo, Meinke buscó editar, a lo 
largo de toda su trayectoria editorial, los por él considerados “libros de su vida”, es 
decir, referencias con las que a su juicio todo lector debía contar en su acervo literario. 
Esto fue posible por la libertad que le concedió la directiva de Bertelsmann, ya que 
Meinke supo compaginar la edición de literatura de calidad con títulos comerciales, con 
el fin de que el balance final resultar apositivo. 
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Todos los planteamientos anteriormente expuestos se reflejaron en el catálogo en 
forma de proyectos editoriales arriesgados tanto por su envergadura como por la dudosa 
acogida que los lectores pudieran depararles. Así, Meinke empleó a la hora de planificar 
colecciones un criterio totalizador que se centró especialmente en la narrativa, con la 
elección de destacadas personalidades del mundo literario para dirigir cada una de las 
colecciones. Ejemplo de ello son la Biblioteca de Plata de la Narrativa del Siglo XX (a 
cargo de Mario Vargas Llosa); la Biblioteca de Plata de los Clásicos Españoles (dirigida 
por Francisco Rico), o la colección Maestros de la Narrativa Hispánica, seleccionada 
por Camilo José Cela. No se dejó de lado a los nuevos creadores, representados en  
colecciones como Nuevos Creadores o Nueva Narrativa Española, ni tampoco a los 
éxitos de ventas y los premios literarios. También los subgéneros narrativos de mayor 
acogida entre el público fueron tomados como criterio en colecciones centradas en la 
novela negra (Club del Crimen), la histórica (Momentos Estelares de la Historia) o la 
fantástica (Biblioteca Fantástica), por poner algunos ejemplos. Asimismo, Círculo 
aspiró a su vez a ser una referencia dentro de la edición académica y el ensayo, para lo 
que encargó a José Luis Abellán la colección Círculo Universidad, inició la colección 
Galería de Grandes Contemporáneos, y colaboró con El País para llevar a cabo la 
colección Textos de Hoy. 
Por otro lado, uno de los proyectos culturales de mayor alcance del Club fue la 
edición de Obras Completas de autores de referencia dentro de la literatura universal; 
hecho para lo que fue fundamental la confianza que Octavio Paz depositó en Círculo, 
con quien llevó a cabo la edición integral de sus obras. Así, autores como Pío Baroja o 
Federico García Lorca han sido objeto de este tipo de colecciones, confiadas a los 
mayores expertos en cada uno de los escritores. Algunos de estos proyectos continúan 
en la actualidad, como es el caso las Obras Completas de Ramón Gómez de la Serna. 
Sin embargo, es la Biblioteca Universal Opera Mundi la culminación de los 
proyectos editoriales de Círculo de Lectores, dado lo ambicioso de su alcance, que 
pretende abarcar todas las ramas de la literatura y el pensamiento universales. Dividida 
en áreas temáticas y genéricas, cada colección se encarga igualmente a un especialista y 
cada obra incluye estudios realizados por especialistas, en una iniciativa similar a la 
Bibliothéque de la Pléiade francesa. Todo ello refleja la firme creencia de Meinke en el 
valor del libro inmutable, frente a todos los cambios que tienen lugar en el momento 
actual. 
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Por último, la actividad de Círculo de Lectores en una esfera que trasciende el 
ámbito meramente editorial, a través de la organización de actividades culturales como 
charlas, ciclos de conferencias y exposiciones, otorga al Club una dimensión que lo 
aproxima a un verdadero laboratorio cultural, en la realización de actividades más 
propias de organizaciones a nivel estatal, como sería el sondeo demográfico El pulso de 
la Nación. La progresiva importancia de este tipo de actividades dentro del Club tuvo 
como consecuencia la creación de la Fundación Círculo de Lectores, enteramente 









LAS EDICIONES ILUSTRADAS DE CÍRCULO 
DE LECTORES: EL CASO DE ANTONIO 
SAURA. 
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CAPÍTULO VII-“SELECCIÓN DE SELECCIONES”: 
LAS EDICIONES ILUSTRADAS DE CÍRCULO DE 
LECTORES 
  
Iniciamos la Segunda Parte de esta Tesis con una introducción al estudio 
específico de una de las mayores aportaciones dentro del proyecto cultural de Circulo de 
Lectores desarrollado en el capítulo anterior: las ediciones ilustradas publicadas dentro 
del marco del Club. Para ello, se retomarán aspectos ya mencionados en el Capítulo II 
con el fin de comprobar la importancia de las aportaciones de los clubes del libro en el 
terreno de lo gráfico, así como las estrategias seguidas por dichos clubes con el fin de 
lograr una mayor distinción visual. Abordaremos, a continuación, un panorama 
histórico sobre el libro ilustrado que se centrará en el ámbito de la edición española, y a 
través del cual pretende comprobarse la progresiva importancia de lo visual no sólo en 
cuanto a la ilustración, sino también en todos los aspectos formales de la edición. Por 
último, nos detendremos en los proyectos concretos realizados por Círculo de Lectores, 
así como en las estrategias de promoción seguidas para este tipo de ediciones en la 
revista catálogo, con el fin de estudiar la evolución de la importancia que se les concede 
dentro de las ofertas del Club. 
 
1-LA DISTINCIÓN GRÁFICA COMO ESTRATEGIA EDITORIAL 
Hemos decidido conceder una relevancia especial al estudio de las ediciones 
ilustradas de Círculo de Lectores por diversos motivos: en primer lugar, debido a la 
singularidad que suponen dentro del panorama editorial español de la época, en el que el 
cultivo de dichas ediciones era muy escaso. Esta política de promoción de ediciones 
ilustradas se corresponde en mayor medida con la filosofía de los clubes europeos que, 
sobre todo en el caso francés, llevaron a cabo una importante labor de innovación en el 
panorama editorial al contar con el trabajo de diseñadores gráficos que, por su calidad, 
continúan siendo actualmente una referencia para el sector (cfr. Capítulo II.2.3).
1
 
 Las aportaciones gráficas de los clubes del libro vinieron motivadas por las 
estrategias promocionales que estos desarrollaron, sobre todo a partir de la segunda 
mitad del siglo XX, con el fin de lograr un producto distinto al ofrecido por los cauces 
                                               
1 Apéndice IV.1 
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habituales de producción, distribución y venta. La cualificación y el prestigio de 
maquetistas y diseñadores gráficos, a los que anteriormente se asociaba sobre todo al 
mundo de la publicidad, la prensa y la decoración, aumentó hasta convertirlos en un 
elemento imprescindible en el negocio editorial, lejos ya del anonimato del taller. 
Asimismo, estos oficios encontraron en el terreno de dichos clubes un campo de 
experimentación donde dar rienda suelta a la creación artística. Fue a partir de 1945 
cuando los diseñadores gráficos empezaron a cobrar los derechos de autor que les 
correspondían (Massin et al., 1998: 6).  A este hecho contribuyeron, además, avances 
técnicos como la impresión offset
2
, el desarrollo de la fotocomposición
3
 o la mejora en 
la calidad del papel. 
Frente a la seria competencia que supuso el surgimiento del libro de bolsillo 
durante los años cincuenta y sesenta, los clubes del libro apostaron por mejorar la 
estética y la apariencia de sus ediciones, mediante el empleo de unos materiales de 
calidad a los que se añadieron las ilustraciones como elemento de valor 
complementario. De esta manera, se lograba un producto singular, no disponible fuera 
del club, al que se añadía un esfuerzo por ofrecer una imagen innovadora y original 
capaz de atraer a la mayor cantidad de público lector posible. Esta política supuso la 
oportunidad para desarrollar la experimentación y la creatividad dentro del sector 
gráfico, privilegiando un arte que diera prioridad a la personalidad y al dramatismo de 
los caracteres dentro de un ámbito figurativo (Massin, 1989: 9). En palabras de 
Schuwer: 
 
Désireux d’attirer l’attention sur eux, que les ouvrages qu’ils éditent n’aient 
pas qu’un sceau de qualité, même d’une qualité exemplaire, les clubs du livre ont, à 
l’origine, senti la nécessité d’une grande originalité. Cette excessivité pour laquelle ils 
ont cru devoir opter les a souvent déjoués et les exemples sont nombreux. De plus, ils 
publient un grand nombre d’ouvrages: Le Club Français du Livre, près de 500 
volumes, les autres […], atteignent une chiffre tout de même moins élevé. La question 
de production ne nous concerne que dans la mesure où elle implique un constant 
effort de renouvellement. Il ne s’agit pas en effet, de trouver un standard 
                                               
2 Procedimiento de impresión en el que la imagen entintada es traspasada a un rodillo de caucho que, a su 
vez, la imprime en el papel. (Diccionario RAE) 
3 Técnica de composición de páginas a partir de matrices fotográficas o negativos de letras para producir 
cintas fotográficas constituidas a partir de la acción mecánica de la fotocomponedora. 
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typographique et, avec les très légères variantes qu’impose toute édition nouvelle, de 




 Destacados artistas gráficos en el ámbito francés, como Pierre Faucheux en el 
Club Français du Livre (1947-1953) y en el Club des Libraires de France (1954-1962), 
o Robert Massin en el Club du Meilleur Livre (1948-1958) y, posteriormente, como 
director artístico de Gallimard (1958-1968), desempeñaron una extraordinaria labor 
creativa a través de su trabajo en los ejemplares de club, apostando por un diseño 
basado en el contraste de colores y tipografías que buscaban, sobre todo, no dejar 
indiferente al público lector. Se considera a Pierre Faucheux como fundador de este 
“estilo club” (Cerisier, 1998: 373), así como de una iconografía simbólica, que 
aprovecha rasgos singulares del autor y las circunstancias de escritura de la obra para 
transformarlos a través del tratamiento fotográfico (ibid.).  
Estos cambios requirieron asimismo una modificación en las relaciones entre los 
distintos eslabones del club, puesto que los maquetistas establecieron un diálogo 
constante con proveedores y encargados de imprenta con el fin de supervisar la 
realización material de su diseño, así como de experimentar con la técnica para llevar a 
cabo sus ideas. A su vez, el equipo editorial debía asegurarse de que los costes de 
impresión y encuadernación no superasen el presupuesto establecido, elemento éste que 
ha tenido un peso cada vez mayor con el paso del tiempo, hasta el punto de exigir a los 
editores de hoy en día que sean capaces de controlar y gestionar todos los eslabones 
comerciales en aras de no perder ni la más mínima oportunidad de ser rentables. En 
palabras de Luis Suñén: 
 
Si quiero ser libre debo ser rentable, dijo en alguna parte Giulio Einaudi. Ésa es 
hoy la clave de bóveda de toda nuestra arquitectura a la hora de sobrevivir como 
editores, se supone, con criterio, con gusto. Los pequeños y medianos editores 
resisten a base de no incrementar eso que antes se llamaban gastos generales, pero los 
grandes saben que la única forma de crecer, cuando el mercado se limita, es sumar, 
                                               
4 “Deseosos de atraer la atención sobre ellos, de que las obras que editan ostenten un sello de calidad, 
incluso de una calidad ejemplar, los clubes del libro han percibido, desde su origen, la necesidad de una 
gran originalidad. Este exceso por el cual han creído que debían optar los ha perjudicado con frecuencia, 
y los ejemplos son numerosos. Además, publican un gran número de obras: el Club Français du Livre, 
cerca de 500 volúmenes, el resto […] alcanzan  una cifra considerablemente menos elevada. La cuestión 
de la producción sólo nos concierne en  la medida en la que ésta implica un constante esfuerzo de 
renovación. No se trata, en efecto, de encontrar una tipografía estándar y, con las muy ligeras variantes 
que impone toda nueva edición, de seguirla con gusto, como fue el caso de La Pléiade (Gallimard).”  
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comprar por tanto las empresas que se pongan a tiro. […] Es decir, los editores 
clásicos […] tienen en sus manos las decisiones de su programación, pero viven, cada 
vez más, condicionados por esos resultados que antes o eran más reducidos o pesaban 
menos en el conjunto de la empresa económico-editorial. Eso lleva a una suerte de 
reciclado de la responsabilidad de los editores, hoy cada vez más amplia y […] 
centrada no sólo en la elección de sus títulos sino, en idéntica proporción, en el 
seguimiento de una línea que va de la optimización de los costes editoriales a la 
correcta comercialización de los libros que publican. (2002: 53) 
 
La distinción gráfica no sólo sirvió como marca de calidad en la edición, sino 
que también supuso un signo de distinción visual del club, al hacer reconocibles los 
ejemplares pertenecientes al mismo. De esta manera, se contribuyó a reforzar la 
sensación de pertenencia a una comunidad por parte de los socios, como es el caso del 
Left Book Club británico (cfr. Capítulo II.2.3 y Apéndice IV.1), cuyo diseño sencillo e 
impactante del título del ejemplar sobre un fondo en color llamativo (naranja para las 
ediciones normales y rojo para las de bolsillo) ha logrado que sus volúmenes sean 
reconocidos de inmediato. Además, la encuadernación característica de un club, en la 
que se prioriza la calidad y la presentación, evoluciona desde unos valores que la 
acercan al ámbito de la bibliofilia en su apuesta por la originalidad y una personalidad 
propia. Ello no impide que continúen reflejando la voluntad general de los socios de 
aspirar a conformar la base de su biblioteca personal a través de la adquisición de estos 
ejemplares: 
 
Les livres de clubs ont tenu une place privilégiée dans l’équipement culturel du 
consommateur cultivé des années de croissance. Venus aux lecteurs mais achetés « en 
connaissance de cause », ces ouvrages bénéficient du choix d’un jury prestigieux et de 
la collectivité littéraire tout entière, que symbolise le club lui-même; les valeurs sûres de 
la grande littérature et du roman français contemporain entrent sans contrainte dans des 
bibliothèques familiales renouvelées. Nos mémoires associent donc encore aujourd’hui 
aux livres de clubs une certaine pratique de l’acquisition littéraire, comme portée par 
ces objets eux-mêmes. Ils connotent leur propre valeur ajoutée, témoignant de ce qui les 
distingue de livres d’édition courante : ils ouvrent les portes à des facilités d’achat, à des 
activités culturelles collectives et à l’intégration du lecteur isolé dans le champ pluriel 
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du fait littéraire. C’est ainsi que la mise en scène commerciale à laquelle ils participent, 




Estas estrategias fueron adoptadas tanto por las editoriales tradicionales como 
por la mayor parte de los clubes del libro a nivel mundial. Ambos descubrieron en la 
originalidad y el reconocimiento visual un poderoso elemento de atracción, capaz de 
canalizar la atención del potencial comprador hacia su ejemplar dentro de la oferta 
existente en una librería o a la hora de decidirse a través de un catálogo. Como se ha 
mencionado anteriormente, diseñadores gráficos y maquetistas de la talla de Robert 
Massin fueron fichados por destacadas editoriales en calidad de directores artísticos. En 
palabras de Alban Cerisier:   
 
Bientôt, le maquettiste s’impose comme un intermédiaire indispensable entre 
l’éditeur littéraire et l’imprimeur; non seulement on lui confie la responsabilité 
esthétique de tout ou parte d’un catalogue, mais aussi on l’intègre étroitement dans les  
relations avec les principaux fournisseurs. […] 
Tout se joue donc dans les premières années de la décennie 1950; des 
maquettistes jusqu’alors inconnus se font un nom, et de club en club, au gré de leurs 
multiples réalisations, enrichissent leur savoir-faire. Cela fait l’effet d’une école, d’un 
groupe cohérent, animé de mouvements internes, habité d’aspirations communes. […] 
De nombreux maquettistes choisissent de travailler en free lance pour les clubs […] 
Fréquemment, ils utilisent des pseudonymes pour se mettre simultanément, et en toute 
discrétion, au service de plusieurs clubs. […] Plagiat ou non, ces relations entre les 
différents clubs offrent l’image d’un phénomène éditorial cohérent, où s’articulent les 
conflits et les ententes d’une grande ambition ; celle du maquettiste et de ses choix 
artistiques. (1998 : 374-375) 
6
 
                                               
5 “Los libros de club han mantenido un lugar privilegiado en el equipamiento cultural del consumidor 
cultivado de los años de crecimiento. Llegados a los lectores pero comprados «con conocimiento de 
causa», estas obras tienen el beneficio de la elección de un jurado prestigioso y de la colectividad literaria 
entera, que simboliza al club mismo; los valores seguros de la gran literatura y de la novela francesa 
contemporánea entran sin queja en estas bibliotecas familiares renovadas. Nuestras memorias asocian 
pues, todavía hoy en día, los libros de club, con una cierta práctica de la adquisición literaria, como traída 
por los objetos mismos. Estos connotan su propio valor añadido, manifestando aquello que les distingue 
de los libros de edición corriente: abren las puertas a facilidades de compra, a actividades culturales 
colectivas y a la integración del lector aislado en el campo plural del hecho literario. Es así cómo la 
puesta en escena comercial en la que participan, les determina.”  
6 “Muy pronto, el maquetista se impone como un intermediario indispensable entre el editor literario y el 
impresor; se le confía no solamente la responsabilidad estética de todo el catálogo o de una parte, sino que 
también se le integra estrechamente en las relaciones con los principales proveedores. […] 
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El caso de Círculo de Lectores no supuso una excepción, como veremos en 
sucesivos apartados. La aportación del club español a la estrategia de la distinción visual 
fue el enriquecimiento y ampliación del alcance de la misma al incluirla dentro de un 
proyecto cultural que se ha abordado anteriormente, en el que las ediciones ilustradas 
fueron objeto de una atención especial (cfr. Capítulo VII). El contacto iniciado en la 
época en que fue director Hans Meinke (1981-1997) con personalidades destacadas del 
ámbito cultural condujo a la conformación de una red –en la que los artistas jugaron un 
papel fundamental- que dio lugar a unas ediciones fundamentales para el panorama 
editorial español, tanto por su calidad como por la relevancia artística de los autores de 
textos e ilustraciones. El ambiente de estrecha colaboración entre el equipo editorial y 
los autores, así como el proceso de trabajo, que arranca de la búsqueda de afinidades 
entre proyectos atractivos para el club que lo sean también para el artista, tuvo como 
consecuencia ediciones de importante relevancia artística, dada la calidad del trabajo de 
los pintores e ilustradores participantes.  
En la creación de esta red de colaboraciones, el papel de Hans Meinke fue 
fundamental, erigiéndose como activo mediador cultural no sólo en el ámbito de las 
artes plásticas, sino en todos los restantes del campo cultural, como el pensamiento o la 
literatura. Asimismo, Meinke trabajó intensamente por lograr que estas ediciones 
tuvieran un precio que posibilitara hacerlas accesibles al público del club y, 
posteriormente, al público general con la creación de la editorial Galaxia-Gutenberg, 
para que no quedaran relegadas al ámbito de la bibliofilia, como suele ser habitual en 
ejemplares de estas características (cfr. Capítulo IV.5.3): 
 
En insérant le livre dans son contexte éditorial, en opérant la fusion des 
éléments du livre tant matériels qu’intellectuels, dans une démarche sémantique unique, 
on fait apparaître le livre comme un objet qui a son propre style, sa signification 
symbolique globale. Les nombreux paramètres qui servent à mesurer les rapports du 
livre à son lecteur –format, papier, mise en page, prix-, participent d’une volonté 
                                                                                                                                          
Todo se determina, así, en los primeros años de la década de los cincuenta: maquetistas hasta entonces 
desconocidos se hacen un nombre y, de club en club, en función de sus múltiples realizaciones, 
enriquecen su savoir-faire. Ello hace el efecto de una escuela, de un grupo coherente, con movimiento 
interno y aspiraciones comunes. […]. -Numerosos maquetistas eligen trabajar como free lance para los 
clubes […]. Con frecuencia, utilizan pseudónimos para ponerse al servicio simultáneamente, y con toda 
discreción, de varios clubes. […]. -Plagio o no, estas relaciones entre los diferentes clubes ofrecen la 
imagen de un fenómeno editorial coherente, donde se articulan los conflictos y los pactos de una gran 
ambición; la del maquetista y sus elecciones artísticas.”  
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unique. L’histoire de l’art peut alors bénéficier des avancées de l’histoire du livre et de 
son enrichissement par l’histoire de la lecture. (Védrine, 2003 : 289)7 
 
2-ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
 El concepto de libro ilustrado y su proceso de elaboración experimentó una serie 
de cambios destacados sobre todo a partir del siglo XIX, debido a dos factores 
fundamentales: por un lado, la expansión de la lectura a un mayor número de ámbitos 
sociales y geográficos, además de los avances técnicos que permitieron dicha expansión 
junto con el aumento de la demanda de ejemplares ilustrados por parte del nuevo 
público lector. Por otro lado, los avances técnicos permitieron dar a la imagen un papel 
más relevante que en épocas pasadas. Hasta el siglo XIX, había que imprimir texto e 
ilustraciones por separado, de manera que éstas últimas servían como complemento y 
explicación de lo escrito. El proceso de realizarlas, mediante el grabado xilográfico 
(sobre madera) y, más tarde, calcográfico (sobre metal), era arduo y costoso, al ser 
necesario un artista que realizase la imagen y un grabador que la pusiera sobre la 
plancha para que pudiera ser impresa. El descubrimiento de la litografía por Aloys 
Schenefelder en 1796 revolucionó el mundo de la ilustración y de la reproducción de 
imágenes al poder realizar el artista directamente sus creaciones, puesto que las mismas 
eran directamente transferidas a la piedra litográfica y de ahí impresas sin la necesidad 
del proceso de grabado.  





 o el offset
10
, en las que la imagen podía colocarse junto a la tipografía, 
abriendo notablemente el abanico de posibilidades expresivas de combinarla con el  
texto. Los cambios no sólo afectaron a las ilustraciones, sino también a la forma de los 
libros, los tipos de letras y su distribución, o la encuadernación. De esta manera, se 
caracterizaron mediante el aspecto material los distintos géneros y públicos. La portada 
jugaba un papel fundamental tanto en la orientación del público lector sobre el 
contenido del libro como en atraerle hacia el mismo, y ha reflejado las diversas 
                                               
7 “Integrando el libro en su contexto editorial, efectuando la fusión de los elementos del libro tanto 
materiales como intelectuales, en una acción semántica única, hacemos aparecer el libro como un objeto 
que tiene su propio estilo, su significación simbólica global. Los numerosos parámetros que sirven para 
medir las relaciones de un libro con su lector –formato, papel, diseño de página, precio-, participan de una 
voluntad única. La historia del arte puede así beneficiarse de los avances de la historia del libro y de su 
enriquecimiento por la historia de la lectura.”  
8 Procedimiento de grabar un clisé fotográfico sobre planchas de cinc, cobre, etc. (Diccionario RAE) 
9 Composición fotográfica en que se utilizan fotografías con intención artística, publicitaria, etc. 
(Diccionario RAE) 
10 Cfr. Nota 1. 
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tendencias pictóricas de cada época, así como la influencia del desarrollo del cartel 
(Martínez Martín, 2001: 95). Además, los avances técnicos permitieron un paulatino 
predominio del color incluso para las ediciones más populares, realizadas en blanco y 
negro en origen.  
El empleo de la fotografía en la composición de la portada se generalizó sobre 
todo durante la segunda mitad del siglo XX. En opinión de Valeriano Bozal, el 
desarrollo de la ilustración en este siglo coincide con los intereses de la burguesía que, 
erigida como nueva clase social hegemónica, ve en los medios impresos en general, y en 
la prensa en particular, su vehículo de comunicación (1993: 36). En palabras de 
Montserrat Castillo: 
  
La ilustración gráfica representará, dentro de este proceso, el elemento básico 
para contribuir a la elaboración de la imagen burguesa de la realidad, no tan solo de la 
realidad de su clase, sino de toda la realidad. Es decir que configura una concepción del 
mundo, un conjunto de valores y una imagen también gráfica del mundo, que se ha de 
imponer a todas las capas sociales gracias a su difusión. (apud Castro, 2004: 16) 
 
Además de la ilustración dentro de las ediciones populares, que en muchas 
ocasiones no sólo no ayudaba a una mejor comprensión del texto, sino que la 
dificultaban por su mala calidad y abigarramiento, a partir del siglo XIX comenzó a 
promoverse un tipo de libro ilustrado de índole más artística dentro del minoritario 
ámbito de la bibliofilia, en el que se inició una colaboración mayor entre ilustrador y 
escritor, al aportar el primero su visión personal de la obra literaria, con la aspiración a 
una elevada calidad por parte de ambos lenguajes. Para lograrla, se recurrió al empleo 
de técnicas artesanales de ilustración y grabado que habían sido parcialmente 
abandonadas por los avances industriales, en correspondencia con la filosofía de 
tendencias como el Arts&Crafts de William Morris, que promulgaba la revalorización 
del trabajo manual, singular y artístico frente a la mecánica producción en serie. A lo 
largo del siglo XIX fueron varios los artistas de primera fila como Edouard Manet (con 
el poema The Raven, de Edgard Allan Poe en 1875 y el Preludio a la siesta de un fauno 
de Mallarmé en 1876) u Odilon Redon (también con varios relatos de Poe, textos de 
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En el siglo XX, la imagen experimentó una serie de cambios trascendentales, a 
través de su uso en la prensa, la publicidad y nuevas formas expresivas como el cómic, 
por los que se constituyó progresivamente como un medio de comunicación de masas al 
recurrir a unos recursos retóricos que, si bien existían con anterioridad, ven alterarse sus 
fines y su manera de comunicarlos. El artículo de Roland Barthes de 1964, “Retórica de 
la imagen”, es una muestra de lúcido análisis de los nuevos recursos de la imagen como 
medio de comunicación de masas. Como contrapartida a esta nueva concepción de la 
imagen, a partir de la segunda mitad del siglo XX (más concretamente en 1963 y 1966 
con Twenty-six Gasoline Stations y Building on the sunset trip, de Edward Ruscha), 
surgió una clase de libro en el que primaba la experimentación artística tanto en técnicas 
como en materiales, y que dio lugar a un tipo de trabajo que puede alejarse por 
completo de la forma habitual del libro tal como lo conocemos hoy: estas creaciones se 
conocen como libro de artista. Se tomó conciencia del libro como una entidad artística 
propia, surgiendo así un nuevo género independiente en el arte contemporáneo. Dentro 
del mismo, pueden darse libros de artista seriados (que, aunque con usos innovadores, 
emplean técnicas mecánicas que permiten la seriación), o bien libros de artista únicos, 
entendidos como una obra de arte e investigación sobre las posibilidades expresivas más 
allá del libro tradicional. Los libros de artista no se encuentran habitualmente dentro del 
ámbito editorial, sino en el mercado del arte, aunque pueden participar de ambos 
circuitos. María Álvarez Morán establece una distinción clara entre ambos conceptos:  
 
Trataremos en este punto de destacar algunos rasgos que marcan las diferencias 
específicas entre los mismos. Hemos de subrayar tres. La primera, la más evidente, el 
uso predominante de la fotografía y de la reproducción fotográfica en offset sobre papel 
común. En el libro de artista la fotografía no es contemplada como «artística», se sitúa 
como medio técnico o informativo en un mundo comercial, son técnicamente como la 
fotografía industrial. […] El segundo rasgo distintivo: la forma de libro ordinario –el 
libro entre los libros–, que muestra el libro de artista, forma parte de los circuitos 
habituales de comercialización y ser valorado por un público ajeno alas galerías de arte. 
[…] El tercer y último rasgo que distingue esencialmente el libro de artista del ilustrado 
de bibliófilo: es el papel predominante, casi exclusivo, del artista en todas las etapas de 
                                               
11 Las portadas de algunas de los ejemplares mencionados en este epígrafe y en los dos siguientes se 
encuentran en el Apéndice IV.2 
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la realización del libro. Éste asume totalmente la concepción del libro sin compartir la 
responsabilidad intelectual con el escritor. (2006: 61-63) 
 
Dentro del ámbito del libro ilustrado en el que se situará este trabajo, cabe 
mencionar el concepto de edición artística, “donde el creador participa plenamente de 
todo el proceso, y hay un cierto criterio de limitación de tirada del producto. Aparece la 
distinción que el propio editor marca según criterios empresariales, con diferente valor: 
una limitada y otra de carácter ilimitado, lo que se denomina jerarquizar la edición; 
[…]” (Álvarez Morán, 2006: 72). El libro ilustrado no experimenta con aspectos 
conceptuales del libro fuera de la acepción tradicional de bibliofilia, puesto que la 
encuadernación en forma de códice es la habitual, quedando restringido a la página el 
terreno de creación. Además, es el editor quien tiene la última decisión sobre el 
producto, a diferencia del libro de artista en el que su creador ocupa todas las 
acepciones posibles de autoría. 
 
3- EL ÁMBITO ESPAÑOL 
En España, los artistas de fin del siglo XIX se dedicaron más a la revista 
ilustrada que al libro, salvo aquellos que habían viajado a París, como Ramón Casas o 
Santiago Rusiñol. El arraigo del Modernismo en Cataluña hizo que no sólo hubiera una 
mayor inclinación por el libro artístico que en el resto del país, con una importancia del 
artista y de su interpretación personal cada vez mayor al no limitarse a la mera 
reproducción gráfica del texto, sino que existiese también un libro de bibliófilo, que no 
contaba necesariamente con ilustraciones, pero en el que la tipografía y la decoración 
ornamental eran fundamentales. La existencia de esta edición de calidad se debió a 
impresores como Oliva de Vilanova (Vilanova i la Geltrú) y diseñadores como 
Alexandre de Riquer y Josep Triadó (Barcelona, 1870-1929) (Satué, 1997: 151). 
Durante el primer cuarto del siglo XX se creó en Cataluña una tendencia artística 
conocida como noucentisme, como reacción al Modernismo anterior. El auge de la 
técnica de la xilografía contribuyó a la creación de un libro de pequeño formato y tirada 
reducida, que no sólo se da en Cataluña, sino también en otros puntos de la geografía 
española, como Madrid, Galicia y el País Vasco, con connotaciones propias en cada uno 
de los lugares (Escolar, 1996: 224).  
 En Cataluña destacó el grabador Josep Obiols, colaborador en las ediciones de 
sus amigos poetas como López-Picó, Carles Riba o Joaquim Folguera. Obiols también 
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participó, junto con otros destacados grabadores como Feliu Elias, Francesc d’A. Galí o 
E. Crostófol Xicart en colecciones de gran divulgación, como la Biblioteca Literaria de 
la Editorial Catalana (1917-1918) (Escolar, 1996: 224). Coetáneamente surgieron en 
Madrid la Biblioteca Estrella (1917) y la Biblioteca Renacimiento que, aunque fue 
fundada diez años antes, también sigue esta tendencia. Ambas fueron dirigidas por 
Gregorio Martínez Sierra. Dentro de ellas destacó la labor del dibujante Manuel 
Fontanals. En cuanto al resto del país, cabe mencionar dentro de esta tendencia a los 
ilustradores Aureliano Arteta y Antonio de Guezala en Bilbao, que participan sobre todo 
en Hermes. Revista del País Vasco, fundada en 1917, y Alfonso R. Castelao en Galicia, 
que centra su labor particularmente en la caricatura (op. cit.: 225). 
 En el panorama gráfico español los avances técnicos llegaron algo más 
tardíamente que en el resto de Europa, hacia 1920, lo que tuvo como consecuencia la 
proliferación de talleres de fotograbado y editoriales en el País Vasco, como Grijelmo o 
Fournier. Dentro del ámbito de la bibliofilia y en una etapa algo anterior, el editor 
barcelonés Ramón Miquel y Planas, que comenzó en los primeros años del siglo XX 
con ediciones neomedievales, inauguró en los años veinte su Librería de Bibliófilos 
Españoles, sita en Madrid, con colecciones en pequeño formato donde colaboraron 
importantes ilustradores y el encuadernador Joaquim Figuerola, quien recorrió las más 
destacadas bibliotecas españolas con el fin de documentar las encuadernaciones 
antiguas nacionales de mayor calidad (Satué, 1997: 154). También el escritor Vicente 
Blasco Ibáñez tuvo en cuenta el papel del diseño gráfico a la hora de contar con el 
valenciano Arturo Ballester para su editorial Prometeo, creada en 1914. En cuanto a la 
Editorial Gili, fundada por Gustavo Gili Roig en 1902, se ha caracterizado por la calidad 
e importancia concedidas al diseño y factura de los ejemplares, de contenido muy 
diverso, desde manuales técnicos con los que Gustavo Gili pretendió desmarcarse de la 
actividad impresora de su padre, centrada en los libros religiosos, hasta publicaciones 
sobre diseño, arquitectura y arte (Giralt Miracle, 2013). 
Sin embargo, el aspecto editorial de mayor interés para este epígrafe fue la 
creación, en 1930, de la colección Ediciones de la Cometa, con la que Gustavo Gili dio 
lugar a algunos de los ejemplares fundamentales en el ámbito de la bibliofilia española. 
En palabras de Daniel Giralt-Miracle: 
 
[Gustavo Gili Roig] Confió su dirección artística a Hermenegildo Alsina Munné 
(1889-1980), acreditado técnico en las artes gráficas y destacado encuadernador que 
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había sido director del Conservatori de les Arts del Llibre de Barcelona, y fue una 
colección en la que colaboraron los más prestigiosos artistas de la época. Así, entre 
1930 y 1940 publicaron seis obras. La primera fue Semana Santa (1930), del poeta 
alicantino Gabriel Miró; iba precedida de una nota preliminar de Gaziel (Agustí Calvet, 
el que fuera director de La Vanguardia) e ilustrada con grabados en madera por Jean-
Gabriel Daragnès, quien, según Pierre Monand, conservador honorario de la Biblioteca 
Nacional de Francia, era uno de los mejores ilustradores franceses, junto a André 
Derain, Pierre Bonnard y Raoul Dufy. (2013: 151) 
  
 A este título le siguieron otros como El alcalde de Zalamea, de Calderón de la 
Barca, ilustrado por José de Togorse, y La vida es sueño, también de Calderón e 
ilustrada por Enric C. Ricart en 1933; El sombrero de tres picos, de Pedro Antonio de 
Alarcón, con ilustraciones de Xavier Nogués en 1934 o Elegías, de Eduardo Marquina, 
ilustrado por Laura Albéniz en 1935. Tras la guerra no aparecen nuevos títulos hasta 
1947, año en que se publica Platero y yo, de Juan Ramón Jiménez, ilustrado por José 
Mompou. La tirada de la colección fue siempre escasa, de unos doscientos ejemplares, y 
la edición muy cuidada, dividiéndose en función del papel y los originales de cada 
ejemplar. Por todos estos méritos, Giralt-Miracle concluye: 
 
 La crítica considera que con las “Ediciones de la Cometa” la bibliografía 
catalana se incorporó a la gran corriente de la bibliofilia europea y se despojó de los 
últimos vestigios románticos y modernistas que todavía le quedaban. Gili Roig y su 
equipo fueron exigentes en todo: en la elección de papeles, en la composición 
tipográfica, en el formato, en las ilustraciones, en las cajas, en las cintas extractoras, 
etc., en un proceder que fue considerado por María Luz Morales en La Vanguardia (1 
de enero de 1936) como un “alarde primoroso de todas las artes del libro”.  (2013: 152-
154)  
 
Otros autores se encargaron ellos mismos de la tipografía y la edición, como 
Emilio Prados o Manuel Altolaguirre, asociados en el proyecto de la revista Litoral 
entre 1926 y 1927. En el caso de este último, ejercicio poético y oficio impresor fueron 
de la mano. En palabras de Pura Fernández: 
 
El ejercicio como impresor y el propio quehacer poético conforman un binomio 
esencial en la vida de Altolaguirre, que reiteradamente los menciona como una misma 
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experiencia, como un mismo proceso que remite a una concepción plástica y global del 
arte, derivada del secular concepto demiúrgico atribuido a la actividad manual, a la 
capacidad de hacer un libro, de materializarlo y ponerlo a disposición de un vasto 
cuerpo de lectores. (2012: 138) 
 
Así, Altolaguirre concibió la creación literaria y su actividad como diseñador, 
tipógrafo e impresor como pertenecientes a un mismo ámbito de la experiencia o, más 
bien, como partes de una experiencia indivisible. Él y su esposa, la también poeta 
Concha Méndez, se consideraban impresores (y como tal pertenecientes a un gremio 
artesano, no editores ni ningún otro cargo del mundo editorial) y llevaron consigo su 
imprenta en los viajes que realizaron. Integraron de esta manera todos los pasos del 
proceso literario. Siguiendo a Fernández: 
 
El oficio del tipógrafo trashumante permite irradiar su labor más allá de las 
fronteras políticas y geográficas; con su imprenta a cuestas, Altolaguirre otea, lee, capta, 
compone, edita, distribuye, ningún elemento del proceso de la comunicación cultural 
escapa a su control, atento tanto al coste del papel, como al reclutamiento de 
suscriptores, ya sea para las revistas literarias, ya sea para las de sus amigos de letras, 
como se manifiesta en el epistolario a Gerardo Diego. (2012: 153) 
 
Esta concepción global de la literatura en todas las acciones que se ocupan de la 
producción, distribución y recepción del texto literario, así como entender el mismo 
como un elemento indivisible del diseño tipográfico, al que se le dota de valor artístico 
y se concibe también como un lenguaje más que condiciona y potencia la recepción, 
será un importante precedente de la idea que se forma Hans Meinke sobre la actividad 
editora. 
Las revistas no escaparon a esta tendencia, como puede comprobarse en el 
diseño de la revista Ultra (1920-1922), Alfar (1920-1926), Revista de Occidente (para la 
cual José Ortega y Gasset contó con el asesoramiento gráfico de Ramón Gómez de la 
Serna en 1924) o Litoral (desde 1926). Así:     
 
La vanguardia artística participa también en este campo del libro, sobre todo en 
las últimas décadas, de tal modo que el arte contemporáneo gana un nuevo canal de 
difusión, el libro. Nos hallamos en una nueva esfera, más que editorial, plástica, lo cual 
se demuestra con sólo observar cuáles son sus canales de difusión: las galerías de arte 
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en lugar de las librerías habituales. Los nombres de Pablo Picasso, Salvador Dalí y Joan 
Miró están íntimamente ligados al libro de artista. De todos ellos se han realizado 
sendas exposiciones y completos catálogos dedicados en exclusiva a esta vertiente. 
(Escolar, 1993: 232) 
 
Con la proclamación de la República en 1931, la edición española experimenta 
un período de auge, que refleja las iniciativas políticas y sociales por elevar el nivel 
cultural del país. En el terreno del diseño continuaron proliferando las revistas 
gráficamente vanguardistas y cabe destacar la labor del diseñador gráfico Will Faber 
que llegó a Barcelona en 1932 huyendo del nazismo, desarrollando una importante labor 
en editoriales como Luis de Caralt, Janés, Joventut, Noguer, Apolo o López Llausàs 
(Satué, 1997: 156). En palabras de Enric Satué: 
 
Fue justamente en estos años treinta cuando se forjaron los primeros 
profesionales auténticos del diseño gráfico en sus variadas especialidades, y con 
suficiente proyección e interés internacional ante una Europa que asistía, expectante y 
complacida, a este neorrenacimiento español. Una Europa que, tras un período 
modernista más o menos generalizado o colectivo había profundizado en la esencia de 
una disciplina racionalizada por la Bauhaus, la Nueva Tipografía y la Nueva Fotografía, 
acaso en el primer desfase serio entre España y el resto del mundo, en una desalentadora 
dinámica que creció tras la Guerra Civil y la Dictadura posterior. (1993: 450) 
 
En cuanto a los ilustradores que desarrollaron una labor más destacada en este 
período, es necesario mencionar a Rafael de Penagos (1889-1954), que desarrolló un 
estilo cosmopolita y personal en el que se refleja la transición del Modernismo al Art 
Déco en revistas como Blanco y Negro; José Segrelles (1885-1969), dentro de una línea 
más realista, aunque también cultivó la caricatura; Alfonso Rodríguez Castelao (1886-
1950) que, ya durante la Guerra Civil, dedicó a esta contienda una serie de ilustraciones 
a la manera de los Desastres de la guerra de Goya; y Roque Riera Rojas (1913-1992) 
que desarrollaría una prolífica carrera durante los años cincuenta y sesenta, 
especialmente en sobrecubiertas de libros de aventuras juveniles y mensajes 
publicitarios. 
Tampoco puede olvidarse el notable aumento de publicaciones periódicas 
durante esta época republicana, con nuevos títulos como, Octubre (1933-1934), Cruz y 
Raya (1933-1936), Gaceta de Arte (1932-1936), Hoja Literaria (1933-1936), Brújula 
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(1932), El Gorro Frigio (1931), Nueva Cultura (1935-1937) o Noreste (1932-1936), por 
poner algunos ejemplos, que se editaban ilustradas. Carlos Tauler (1911-1988), Helios 
Gómez (1905-1956), Carlos Sáenz de Tejada (1897-1958) o Manolo Prieto (1912-1991) 
son algunos de los profesionales más destacados que trabajaron en estas revistas. 
Durante esta época es necesario destacar la labor de Joan Merli (1901-1995), 
desarrollada en su mayor parte en el exilio, quien compaginó su dedicación al negocio 
textil familiar con el diseño y la financiación de diversos proyectos editoriales, como los 
30 volúmenes de la colección Els Poetes d’Ara (1923-1924), dirigidos por Tomàs 
Garcés; publicaciones como La Mà Trencada (1924-1926), Quatre Coses (1925) o Les 
Arts Catalanes (1928-1929), y colecciones de arte como Els Artistes Catalans y 
Monografies d’Art o Art (1933-1936). Asimismo, fue autor de monografías como 
Picasso (1948), primera biografía en castellano sobre el pintor. Con el comienzo de la 
Guerra Civil se exilió a Argentina, donde fue director artístico de revista cultural Saber 
Vivir entre 1940 y 1942, en la que colaboraban reconocidos ilustradores argentinos y 
españoles exiliados, así como de Cabalgata (1946) –en la que Julio Cortázar publicó su 
primer cuento- y Catalunya (1947). En 1942 fundó la editorial Poseidón, especializada 
en la edición de libros de arte.  
Las series editoriales de Poseidón -como Colección Historial, Colección 
Aristarco, Colección Tratados, Colección de Escritos de Artistas, Colección Críticos e 
Historiadores de Arte, Biblioteca Argentina de Arte, Colección Argentina de Arte o 
Pandora- han contribuido a la consagración del arte moderno contemporáneo, a la 
formación y al fomento del coleccionismo en artes plásticas en Argentina y a la 
traducción al castellano de clásicos de la historia y de la crítica artísticas. En 1971 
regresó a España, donde fue miembro de la Sociedad Catalana de Críticos de Arte y 
dirigió la editorial Edhasa de Barcelona (1946-actualidad).     
 A pesar del panorama de precariedad económica que dejó tras de sí la Guerra 
Civil, algunas editoriales, como Aguilar en Madrid o José Janés en Barcelona, 
intentaron combinar la calidad de su labor con la economía imprimiendo libros en 
formato de treintaidosavo o, en el caso de Janés, emplear los recortes de papel de la 
guillotina para su colección, de formato aún más reducido, El Grano de Mostaza. Sin 
embargo, la editorial que marcó un hito para el diseño gráfico español fue Espasa Calpe 
que, creada en 1926 y trasladada a Argentina durante los primeros años del franquismo, 
crea y extiende allí su colección de bolsillo Austral a lo largo de los años 30, aunque no 
difunde estos ejemplares en España hasta dos décadas después. Sus portadas, obra de un 
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diseñador anónimo, probablemente español exiliado, que adelantan casi treinta años la 
difusión del Op Art (Satué, 1993: 450), se encuentran entre las más reconocibles dentro 
del panorama editorial español. 
También destacaron, tras el final de la contienda, la editorial Montaner y Simón 
con la colección Hora; la editorial de Joaquim Horta, que ya había comenzado su labor 
antes de la Guerra con ediciones clave para el noucentisme catalán y, sobre todo, Jaume 
Pla, que con su colección La Rosa Vera (1945-1984), dio la oportunidad a los artistas 
del momento a experimentar la técnica del grabado. Su Collecció de Gravats 
Contemporanis, puede considerarse como la antología del grabado catalán de mediados 
de siglo, y su serie Los Artistas Grabadores contó con la participación de algunos de los 
más destacados artistas a nivel nacional, como Benjamín Palencia, Maruja Mallo, 
Daniel Vázquez Díaz, Alejandro Ferrant, Rafael Zabaleta, Pancho Cossío, etc (Escolar, 
1996: 232).   
 La Editorial Gustavo Gili creó, por esta época, la colección Ediciones Armiño 
(1940-1951), obra de Gustavo Gili Esteve, hijo de Gili Roig, y dirigida, al igual que 
Ediciones la Cometa, por Hermenegildo Alsina Munné. Dentro de esta colección se 
publicaron siete libros: Princesas del martirio, de Concha Espina, ilustrada por Rosario 
Velasco en 1940; Dafnis y Cloe, ilustrada por Josep Miquel Serrano en 1940; Cárcel de 
amor, de Diego de San Pedro, ilustrada por Enric C. Ricart en 1941; Cancionero del 
amor antiguo, seleccionado por Fernando Gutiérrez e ilustrado por Antoni Vila Arrufat, 
en 1942; La ilustre fregona, de Miguel de Cervantes, ilustrada por Teodoro Nicolás 
Miciano, en 1944; Pablo y Virginia, de Bernardin de Saint-Pierre, ilustrada por Alfredo 
Opisso, en 1945; Los tres maridos burlados, de Tirso de Molina, ilustrada por Jaume 
Pla, en 1951. En palabras de Daniel Giralt-Miracle: 
 
Y con este volumen finalizó la historia de “Ediciones Armiño”, una colección 
cuidada, que intentó hacer evolucionar los libros de artista para acercarlos al gran público, 
pero sin perder el gusto ni la calidad. Tipográficamente, toda la colección se estampó en 
los talleres más acreditados […] y de ninguno de estos libros se editaron más de 
setecientos ejemplares. En su voluntad de dar a conocer la especificidad del grabado, 
muchas de estas ediciones disponen de una carpeta que contiene las distintas pruebas de 
estado de cada una de las tintas, así como pruebas de toda la ornamentación tipográfica: 
letras capitales, marmosetes, filetes, etc. (apud Gili et al., 2013: 156) 
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 A pesar del cuidado puesto en su factura, estos libros se alejaban del concepto 
bibliófilo tradicional, puesto que sus diseños más atrevidos y su distribución buscaban 
un alcance más amplio, más cercano a la edición de calidad dentro del concepto del 
diseño gráfico moderno (ibid.). 
 Sin embargo, el hecho por el que más se conoce a Gili Esteve es la relación 
amistosa y profesional que el editor mantuvo con Picasso, con quien colaboró en la 
edición de La Tauromaquia, de Pepe Illo, ilustrado con aguatintas de Picasso en 1959, o 
El entierro del Conde de Orgaz, escrito e ilustrado por el pintor malagueño en 1969. El 
contacto entre la Editorial Gustavo Gili y Pablo Picasso comenzó, según Claustre 
Rafart, en 1926, cuando el escritor Agustí Calvet, más conocido como Gaziel, propuso a 
Gustavo Gili Roig, con quien colaboraba en las Ediciones de la Cometa, comenzar la 
colección con Picasso. Sin embargo, el proyecto acabó aplazándose a pesar de la buena 
voluntad de ambas partes, ya que Picasso estaba en aquel momento en pleno auge de su 
actividad profesional y su proyección internacional (apud Gili et al., 2013: 172).  
 La relación se retomó con Gustavo Gili Esteve quien, a través de Jaume 
Sabartés, secretario y amigo personal de Picasso, logró llevar a cabo la edición de las 
dos obras anteriormente mencionadas. Es interesante subrayar, además de la relevancia 
de estas ediciones, que La Tauromaquia fue presentada el 11 de enero de 1960 en la 
Sala Gaspar de Barcelona, junto con una exposición de las aguatintas, las planchas y el 
propio libro (op. cit.: 185), como posteriormente haría Círculo de Lectores a la hora de 
presentar alguna de sus ediciones ilustradas. 
 Además, Gili Esteve editó con Picasso una serie de carnets facsímiles: Carnet 
Madrid, 1898 (1984), Carnet La Coruña, 1894-1895 (1971) y Carnet París, 1900 
(1972), junto con un conjunto de obras divulgativas de la obra del pintor. Es inevitable 
ver en esta relación personal y profesional de editor y artista un paralelismo evidente 
con la que mantuvieron Hans Meinke y Antonio Saura años después, y que 
analizaremos en el capítulo siguiente. En palabras de Claustre Rafart: 
  
Desde 1956, cuando Gustau Gili Esteve reemprendió el contacto con Picasso, 
hasta la muerte del artista en 1973, los proyectos editoriales no cesan, y después 
continuaron llevándose a cabo con la colaboración de Jacqueline Picasso. Fueron 
muchos años de proyectos importantes, pero la relación entre los Picasso y los Gili fue 
más allá del puro contacto empresarial y se sustentó en una gran amistad. (apud Gili et 
al., 2013: 198)   
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En Madrid destacaron editores como Rafael Díaz-Casariego con su colección 
Tiempo para la Alegría, a partir de 1963, en la que colaboran autores como Vázquez 
Díaz, Chillida, Viola, etc. En cuanto a autores, es Juan Ramón Jiménez quien 
probablemente expuso con mayor claridad la nueva concepción del libro: “creo que el 
libro por sí, aparte de su contenido debe ser una obra de arte” (apud Botrel, 2008: 30), 
poniendo la perfección en la tipografía, la encuadernación y la calidad del papel como 
prioridad absoluta en sus obras. Otros poetas, como García Lorca, ilustraron ellos 
mismos sus obras y colaboran con artistas del momento como Francisco Bores (que 
ilustra Romancero gitano y Llanto por la muerte de Ignacio Sánchez Mejías en 1964); 
también Dámaso Alonso y Daniel Quintero (con los aguafuertes de La voz del árbol en 
1949), Rafael Alberti y Luis Seoane (¡Eh, los toros! en 1942 y Campesinos en 1954), 
Rafael Alberti y Álvaro Delgado (Variaciones sobre el entierro del Conde de Orgaz en 
1975).  
A mediados de los años cincuenta comenzaron a aparecer líneas editoriales con 
aportaciones importantes en el campo del diseño, como la colección periódica a cargo 
del escritor Camilo José Cela, Papeles de Son Armadans, para la que recurre a la 
tipografía, composición y orlas de la colección de xilografías de la antigua imprenta 
mallorquina Guasp (Satué, 1997: 157), o la labor editora desempeñada por el poeta 
Carlos Barral entre 1950 y 1977, en la que contó con la colaboración de los fotógrafos 
más innovadores de su generación como Oriol Maspons, Julio Ubiña, Ramón Masats, 
César Malet, Xaviel Miserachs o Isabel Esteva  para ilustrar las sobrecubiertas de Seix 
Barral. Precisamente esta labor de Barral sirvió de inspiración a una joven Esther 
Tusquets que, al frente de la editorial Lumen, decidió crear una colección, Palabra e 
Imagen, dedicada a los textos ilustrados con fotografías: 
 
En unos momentos en que acariciábamos la idea de hacer libros ilustrados; 
Barral utilizaba fotografías para las cubiertas de su Biblioteca Breve; se publicaban, 
sobre todo fuera de España, hermosos libros de fotografía; se oía con frecuencia la 
ingeniosa y dudosa suposición de que “una imagen valía más, o decía más, que mil 
palabras”, y todos defendíamos con fervor que el cine y la fotografía eran artes a tan 
justo título como las cinco artes tradicionales que habíamos heredado de la Antigüedad. 
(2014: pos. 343-46) 
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 Por su parte, el diseñador alemán Erwin Bechtold aprovechó su dominio de 
unos sistemas de reproducción e impresión obsoletos como los que había en aquella 
época para dar un sello personal a los ejemplares de Ediciones Destino (Satué, 1997: 
159). Todas estas iniciativas pueden considerarse como precedente para las iniciativas 
llevadas a cabo por Círculo de Lectores dos décadas más adelante, ya que 
desempeñaron una labor de pioneros en el terreno de acercar el libro ilustrado y con un 
diseño cuidado a un público que no formaba parte de una élite, sino que corroboró con 
su buena acogida el trabajo artístico innovador y de calidad en la edición literaria. 
 También hay que tener en cuenta la importancia concedida al diseño de las 
portadas en algunas colecciones cuya representación ha llegado a ser la marca distintiva 
de la colección, aunque el resto del volumen no cuente con ilustraciones. Su desarrollo 
ya había comenzado en los años veinte con editoriales como Pueyo o Renacimiento, en 
las que colaboran destacados dibujantes de la época como Marco, Carlos Vázquez, 
Baldrich o Penagos, sino también en revistas y diarios, como Prometeo (desde 1909) y 
El Sol (1917-1936). Sin embargo, hacia 1950 comenzó en España un desarrollo del 
diseño gráfico aplicado a la industria editorial, en el que el grafista, a diferencia del 
ilustrador, cuya labor facilita o enriquece la lectura de un texto, realiza una síntesis de 
dicho texto en una imagen simbólica y lo más expresiva posible (Escolar, 1996: 233). 
En la actualidad, todas las editoriales se sirven del diseño gráfico para sus cubiertas. Sin 
embargo, ha habido algunas colecciones y editoriales pioneras cuyas cubiertas han 
logrado una imagen lo suficientemente representativas como para distinguirlas de todas 
las demás. En este terreno, debemos destacar la trayectoria de cuatro de los más 
destacados diseñadores gráficos del panorama editorial español: Alberto Corazón, 
Daniel Gil, Ricard Giralt Miracle y Enric Satué. 
 
4- LA ERA DEL DISEÑO GRÁFICO 
Alberto Corazón (1942) comenzó su carrera artística al inicio de los años 
sesenta, dentro de la línea del Arte Conceptual. Compaginó con ella su labor de director 
artístico dentro de los equipos de Ciencia Nueva y Alberto Corazón Editor. Trabajó en 
la imagen no sólo de los ejemplares de sus editoriales, sino también en otras como Visor 
o Anaya y, más adelante, en Ariel y Grijalbo, así como en las revistas Zona abierta y 
Comunicación. Centrado en su labor como diseñador gráfico sobre todo desde 
comienzos de los ochenta, ha obtenido reconocimiento tanto a nivel nacional como 
internacional, al ser además el primer diseñador en ingresar en la Real Academia de 
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Bellas Artes de San Fernando en 2006. Se caracteriza, según Enric Satué, por “un 
grafismo directo, colorista y deslumbrante, formalizado deliberadamente con los signos 
propios de aquella entrañable urgencia subversiva de los años setenta, técnicamente más 
cercana a la multicopista que al ordenador” (1997: 162).  
Daniel Gil (1930-2004), tras un aprendizaje en Alemania y sus trabajos como 
diseñador de portadas de discos para la casa Hispavox, fue contratado por Alianza 
Editorial en 1966. En esta editorial crea la imagen característica de la colección El Libro 
de Bolsillo, inaugurada en 1966 con Unas lecciones de metafísica, de José Ortega y 
Gasset, con más de cuatro mil portadas y bajo la dirección editorial de Jaime Salinas. 
Asimismo, colaboró a partir de 1992 con otras editoriales como Península (Madrid), 
Euros (Barcelona), Fondo de Cultura Económica (México), Helios (Madrid) o 
Mondadori (Madrid). Daniel Gil supo captar al público lector, consiguiendo gracias a su 
labor una relevancia dentro de la jerarquía editorial insólita para aquella época. En 
palabras de Enric Satué: 
 
En un depurado y progresivo proceso de evolución, Gil logró sintetizar los 
gustos de una minoría de lectores, plenamente identificados con una estética que ha 
acompañado siempre, muy inteligentemente, de una impecable y magistral realización 
técnica. […] 
Tan brillante resultado pudo obtenerse gracias ala coincidencia de dos 
condiciones primordiales: un diseñador de talento y un editor de amplio criterio (Javier 
Pradera y, en los primeros años, también Jaime Salinas), que compartía y apoyaba las 
decisiones que sobre la imagen tomaba el diseñador. En realidad, la mayor novedad del 
proyecto fue, probablemente, tratar la relación con Gil desde una categoría insólita en el 
sector: la de director artístico. De ahí que las imitaciones que ha visto crecer 
sistemáticamente a su alrededor caigan pronto en el olvido porque siempre tratan de 
imitar las formas pero jamás el concepto. (1997: 161-162)  
 
Ricard Giralt Miracle (1911-1994), “al que consideramos como un puente entre 
las realizaciones ochocentistas y la más rabiosa contemporaneidad. […] ha sabido 
adecuarse a los nuevos tiempos, manteniendo siempre su carácter personalísimo y un 
lugar en la vanguardia, interviniendo tanto en el libro comercial, como en el literario o 
el de bibliófilo” (Escolar, 1996: 234). Comenzó su actividad profesional como aprendiz 
de tipógrafo en la editorial Seix Barral en los años veinte. Este hecho condicionaría la 
importancia de la tipografía en su labor posterior. Compaginó esta labor con la de 
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dibujante hasta que en 1947 fundó su propio taller de artes gráficas, Filograf, en el que 
desarrolló su etapa más importante de creación y experimentación. En 1953 creó 
también la editorial PEN, especializada en libros relacionados con el arte. Dentro de 
esta editorial destaca la colección Los Libros del Unicornio, así como la elaboración de 
plaquettes, pequeños cuadernos que Giralt Miracle enviaba a clientes y amigos como 
felicitación o como forma de dar a conocer su labor.  
Por su parte, Enric Satué (1938) creó su primer estudio de diseño en 1970 y, 
dentro del campo editorial, contribuyó a crear su labor más destacada la representan la 
imagen de la revista barcelonesa CAU y la de la Editorial Alfaguara (1977-1988), que 
realizó “renunciando a la imagen fotográfica en color y apostando valientemente por la 
tipografía, exponiendo en cada cubierta la verdad desnuda del libro con la mayor 
sofisticación posible y llevando el diseño, más allá de la cubierta, hasta la última página 
del libro” (Satué, 1997: 162). Jaime Salinas, director de Alfaguara en aquel momento, 
comenta los propósitos que perseguían con más detalle, y que englobaban el diseño 
integral de todas las facetas de la editorial, no sólo las portadas, con el fin de lograr una 
visión de conjunto:  
 
Yo quería una unidad en el diseño, que éste fuera el sello de la editorial. Conocí 
a Enric Satué, le expliqué mi obsesión por que cada libro tuviera su identidad propia, 
respetando el formato y esa unidad gráfica. Nos entendimos enseguida e hizo un primer 
proyecto de un diseño unitario que se reflejaba no sólo en los libros, sino también en los 
impresos internos, papel de cartas, etcétera. […] Si uno se fija bien, en Alfaguara no 
había dos libros que fueran iguales, cada uno tenía su propia orla, su logotipo individual 
en las primeras páginas. Posiblemente pocos se dieran cuenta, pero Enric y yo teníamos 
la satisfacción de saber que cada título tenía su propia identidad. El libro se diferenciaba 
de los que estaban en circulación. Entonces predominaban las cubiertas gráficas 
bastante burdas, o tipográficas pero grises. En la portada de un libro lo importante no es 
el título sino el autor, al que había que dar protagonismo, así como al traductor. Buscar 
también materiales lo más nobles posible y compatibles con la industria. (Cruz, 2013: 
61) 
 
Continúa Salinas expresando una preocupación por el cuidado en el diseño y 
calidad material del libro muy similar a la que, como veremos con posterioridad, llevó a 
la práctica Meinke al frente de Círculo, aunque no se observe una vocación tan marcada 
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por llegar a la mayor cantidad de público posible, puesto que, en palabras de Salinas, el 
catálogo de Alfaguara iba dirigido “a la minoría civilizada que leía.”: 
 
Para mí era muy importante el tacto del libro, y buscamos esa calidad táctil en 
la cubierta. Escogimos el color morado como fondo, el lomo y las filigranas irían en 
gris y las letras en blanco. Creo que son los libros más bonitos que se han hecho. Se lo 
debo a Enric Satué. Los riesgos comerciales eran grandes, pero lo que preocupaba a 
Alfaguara era hacer libros para ese sector que yo consideraba a punto de desaparecer, el 
público con vocación de lector. Quería que el libro de literatura fuera un objeto sobrio, 
digno, elegante y bonito. Y creo que lo conseguimos. (op. cit.: 62) 
 
Enric Satué rediseñó, además, la cubierta de la colección Austral de Espasa 
Calpe y la de Historia Crítica de la Literatura Española” de Grijalbo. Recibió el primer 
Premio Nacional de Diseño en 1988 y ha desarrollado, además, una amplia labor en la 
teoría y la documentación de la historia del diseño gráfico en España, con varios libros y 
abundantes artículos. 
En el panorama de la edición en catalán cabe destacar la colaboración de Josep 
M. Castellet y Jordi Fornas en Edicions 62, en una labor paralela a la establecida por 
Daniel Gil con Jaime Salinas en Alianza Editorial de conceder importancia al diseño 
aplicado a productos culturales. También Fornas logró la identificación del público 
lector progresista con su estilo y con el proyecto de Edicions 62, de índole 
reivindicativa. 
Por su parte, la editorial Gustavo Gili continuó su línea de colaboración con los 
artistas más destacados de la época bajo la dirección de Gustau Gili Torra, hijo de Gili 
Esteve. Promotor y divulgador del arte que se estaba realizando en la década de los 
sesenta, se propuso, con su colección Nueva Órbita (1965-1973), la edición de una serie 
de monografías, escritas por destacados críticos de arte como Juan Eduardo Cirlot, Jean 
Jacques Lerrant, Eduardo Westerdahl, o José Ayllón, sobre los artistas que estaban 
ejerciendo un mayor esfuerzo de renovación en aquel momento. Sin embargo, su labor 
más destacada a este respecto, según Giralt Miracle, fue como responsable de la 
colección Estampas de la Cometa (1960-1977), centrada en la edición de estampas 
calcográficas originales de los artistas principales de la vanguardia informalista y 
abstracta (apud VV.AA., 2013: 157). Con la ayuda de los expertos en grabado Joan 
Barbará y Jaume Coscolla, en la iniciativa participaron artistas como Joan Hernández 
384
II PARTE: CAPÍTULO VII 
 
 
Pijuan, Lucio Fontana, Modest Cuixart, Eduardo Chillida, Antonio Saura, Manolo 
Millares, August Puig, Hans Hartung, Equipo Crónica, Josep Maria Subirachs, Antoni 
Tàpies, Joan Miró o Bonifacio y Erwin Bechtold. Vemos también aquí un importante 
precedente de la voluntad de Hans Meinke de integrar a artistas, diseñadores y editores 
como pilares de un mismo proceso. En palabras de Giralt-Miracle: 
 
Los Gili se implicaron especialmente en esta aventura, hasta el punto de instalar 
en su propio edificio las prensas para estampar la mayoría de estos grabados, de manera 
que el vestíbulo de la sede de la editorial desde 1960 –ubicada en el espléndido 
inmueble de la calle de Rosselló- se transformó en un auténtico obrador en el que 
coincidieron los artistas, los estampadores y los editores, en una experiencia poco 
común en este sector. (op.cit.: 160) 
  
 La labor de Gili Torra en el campo del arte abarcó también, de forma pionera en 
España, la cultura visual y el diseño gráfico, en colaboración del diseñador suizo Yves 
Zimmermann, con colecciones como Punto y Línea (1976-1985), Comunicación Visual 
(1973-1982), GG Diseño (1979-), GG Arte (1979-1982) e Hipótesis (1995-2008). 
 Especial importancia al diseño concedió también el arquitecto Óscar Tusquets, 
en colaboración con el también arquitecto Lluís Clotet, al fundar la editorial con su 
apellido junto a su entonces esposa, Beatriz de Moura, en 1968. Las tendencias de la 
época quedaron reflejadas, sobre todo, en las colecciones Colección Ínfima y Cuadernos 
Marginales, publicadas por dicha editorial. Por esta misma época nacieron una serie de 
editoriales orientadas a la publicación de textos innovadores y que apostaron por un 
diseño propio, como La Gaya Ciencia, Alta Fulla, Juan José de Olañeta, El Mall, 
Quaderns Crema, Siruela o Trieste. También es necesario destacar a los editores y 
diseñadores gráficos Salvador Saura y Ramón Torrente, que “lograron recuperar para el 
libro cotas de imaginación y fantasía que habían caído en desuso (como, por ejemplo, la 
papiroflexia), editando sucesivamente –y en alguna ocasión con éxitos internacionales 
en premios y traducciones- libros-objeto tan singulares como Sol, solet y La Nit 
(dedicados al grupo teatral Els Comediants) o Carmen (dedicado al ballet de Antonio 
Gades)” (Satué, 1997: 168).  
 A partir de mediados de los setenta cobra una especial relevancia el ámbito de la 
literatura infantil y juvenil, con autores como Asun Balzola, Miguel Calatayud, Carme 
Solé, Miguel Ángel Pacheco o José Ramón Sánchez (Castro, 2004: 14). El gran cambio 
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en los sistemas de reproducción había tenido lugar hacia 1950 con la fotocomposición, 
que sustituyó las matrices de cualquier material necesarias para la impresión, por una 
película fotográfica en negativo, que en la actualidad funciona digitalmente. A lo largo 
de todo el siglo, los artistas españoles más destacados, como Luis Seoane, Antoni 
Clavé, Antoni Tàpies, Antonio Saura, Ràfols Casamada o José Hernández colaboraron 
en este tipo de iniciativas (ibid.), “y no sólo como autores de grabados que forman parte 
de reducidas ediciones de alta bibliofilia, sino también en algunos casos, de una 
vertiente mucho más popular, que debe entenderse como una divulgación de la primera” 
(Escolar, 1996: 232). El espectro de este tipo de ediciones se amplió, realizando en 
ocasiones tiradas de mayor volumen a un precio más asequible y que pudieron así llegar 
a un público mucho más amplio que el selecto ámbito de la bibliofilia. Dentro de este 
contexto se encontrarían las ediciones ilustradas de Círculo de Lectores que trataremos 
con detalle más adelante. Juan Manuel Bonet resume esta evolución en la introducción 
al catálogo de la exposición “La Pasión por el Libro”, celebrada en el Museo Nacional 
Centro de Arte Reina Sofía en 2002 con los libros ilustrados de Círculo como motivo 
central:  
 
Junto a realizaciones del 98, por ejemplo La España negra de Emile Verhaeren 
y Darío de Regoyos, o del 27, por ejemplo el número gongorino de Litoral, con su 
cubierta cubista de Juan Gris, o los poemarios de José María Hinojosa, junto a algunos 
títulos de J.V. Foix o Juan Eduardo Cirlot, a números de Dau al Set, al Joan Miró 
barcelonés del brasileño Joao Gabral de Melo, a La Rosa Vera, a publicaciones salidas 
de las prensas de Gustavo Gili, a los “Antojos” de Antonio Pérez o a las “Tabelarias” de 
Antonio Abra; junto a todo esto no me cabe la menor duda de que en una muestra de 
esas características habrán de ocupar un lugar destacado, en el apartado dedicado a fin 
de, siglo, y al comienzo del nuevo, algunos títulos de Círculo de Lectores, Galaxia 
Gutenberg y Círculo del Arte, libros que ya forman parte, como la exposición cuyo 
catálogo tiene el lector entre las manos quiere demostrarlo, del mejor patrimonio 
cultural español moderno. (apud Suárez, 2002: 13) 
 
5-EL LIBRO ILUSTRADO EN CÍRCULO DE LECTORES 
La colaboración desde Círculo de Lectores con pintores e ilustradores de 
destacada trayectoria, reflejo, en palabras de Hans Meinke, de una concepción del libro 
como territorio común de escritores y artistas (apud Suárez, 2002: 33), comenzó sobre 
todo en los inicios de la década de los ochenta y se desarrolló con especial pujanza a lo 
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largo de las dos décadas siguientes
12
. La relación entre arte y literatura se estableció en 
una doble vertiente: por un lado, la reedición de libros ilustrados que son referencia de 
dicha tipología, con ejemplares como La obra maestra desconocida de Balzac, ilustrado 
por Picasso en 1931; Llanto por la muerte de Ignacio Sánchez Mejías de Lorca 
(Editorial Manus Presse), ilustrado por Francisco Bores en 1964, o La sonrisa al pie de 
la escala de Henry Miller, ilustrado por Miró en 1978 para la editorial Rowohlt 
Taschenbuch Verlag . Por otro lado, la elaboración de nuevas ediciones exclusivas del 
club, fruto de los numerosos contactos y conversaciones por parte de Hans Meinke y su 
equipo de colaboradores con destacados artistas (Apéndice).   
 Esta época de mayor colaboración se correspondió con la llegada de Hans 
Meinke a la dirección de Círculo de Lectores, en 1981. Durante la década anterior, el 
club había seguido una línea empresarial que combinaba un catálogo centrado en los 
best-seller con la oferta de productos ajenos al mundo del libro (bricolaje, 
electrodomésticos, etc.) cada vez más diversa. Esta desviación de su filosofía inicial 
como club exclusivamente de libros le había conducido a tener que organizar una red de 
mantenimiento de sus productos junto con un servicio de atención al cliente, lo que 
unido a la compleja infraestructura de la venta puerta a puerta, conformada durante los 
primeros años a causa del deficitario sistema de correos español, había producido unos 
costes que, en palabras de Lola Ferreira, estuvieron “a punto de asestar un golpe 
irreversible al prestigio y futuro del primer Club de Lectura de España” (1989a : 29) 
(cfr. Capítulo III). 
 Desde el principio de su etapa como director, Meinke tuvo claro que  Círculo de 
Lectores debía seguir un enfoque por completo diferente. Entendió que la proyección 
social conseguida por el club tenía que conllevar una vocación de labor cultural, 
emprendida mediante tres líneas de acción básicas (Sánchez, 2005: 136): 
 -La publicación de obras de autores de prestigio, aun cuando muchos no fueran 
ni muy vendidos ni populares. 
 -El cuidado de las ediciones. 
 -La extensión cultural. 
                                               
12 El apéndice IV.3 contiene una nómina completa de ilustradores y obras de esta tipología publicadas por 
Círculo de Lectores. 
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 Ya desde su etapa anterior en Discolibro
13
, Hans Meinke había mantenido 
contacto con artistas, escritores, políticos y diversos miembros del panorama cultural, 
indistintamente de cuál fuera el ámbito en el que desempeñaban su labor. Trató así de 
buscar aquellos puntos débiles de Círculo que, en aquella época, se centraba en la 
publicación de best-sellers y la venta de productos ajenos al mundo del libro como 
muebles y electrodomésticos. Meinke comenzó a crear de esta manera una red de 
contactos en el ámbito de la literatura hispánica, de manera que se puede decir que 
Discolibro tuvo el valor de laboratorio de experimentación para lo que sería su etapa 
posterior al frente de Círculo de Lectores. 
Siguiendo una filosofía de fomento de la interdisciplinaridad, Meinke 
consideraba que la cultura no podía ser abordada como una agrupación de 
compartimentos estancos, sino como un conjunto basado en la interrelación de sus 
diversos aspectos. Un club del libro resultaba, además, el terreno idóneo para poner en 
práctica estas ideas ya que, al contrario que una editorial, obligada a ceñirse a autores y 
líneas determinados, tenía el deber de ser más heterodoxo y abierto, lo que permitía dar 
cabida a un mayor número de corrientes y manifestaciones.
14
  
 Para llevar a cabo estos proyectos, Meinke recurrió siempre al contacto directo 
con los pintores e ilustradores de su interés para extraer, a partir de sus conversaciones, 
aquellos libros que más les gustaría ilustrar y, a partir de ahí, comenzar a elaborar 
proyectos conjuntos en caso de que los intereses del artista resultaran viables y 
coincidentes con la filosofía del club. Según el propio Meinke (ibid.), estos proyectos 
surgían del clima de estrecha colaboración entre pintores, escritores, diseñadores 
gráficos y editores. Nunca fue partidario de imponer un encargo, sino que prefería 
sondear afinidades mediante la conversación y el trato directo con su interlocutor. 
Puesto que los proyectos de libros ilustrados se concebían de forma individual, ya que 
cada ilustrador requería su propio espacio y formato, nunca se pensó en agruparlos a 
todos bajo una colección única. El marbete “Joyas Literarias Ilustradas” fue el único 
elemento de unión encargado de agrupar estos ejemplares dentro de las secciones de la 
revista-catálogo (Apéndice IV.4).  
                                               
13 Club del libro que creó en España el grupo editorial alemán Holtzbrink en 1969, al ver el éxito que 
había conseguido Bertelsmann en el mismo terreno. Meinke fue nombrado director del club en 1971 con 
el fin de liquidar la firma, ya que los resultados económicos no eran favorables. Sin embargo, a través de 
una ardua labor de contacto con escritores y agentes, Meinke logró reflotar la empresa, en la que 
permaneció hasta 1979.  
14 Entrevista personal con Hans Meinke, grabada en Barcelona el 9-10-13 (cfr. Apéndice III.1). 
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Por otro lado, no todas las colaboraciones con estos artistas fueron, obviamente, 
igual de intensas o fructíferas. Aunque el interés de los mismos por la literatura no era 
determinante para suscitar el interés de Círculo de cara a un proyecto conjunto, 
acabaron siendo aquellos autores con una mayor afición por la lectura quienes, de forma 
lógica, tuvieron mayor número de colaboraciones con el club. Por ello nombres como 
Antonio Saura o Eduardo Arroyo, grandes lectores que han desempeñado además una 
actividad literaria destacada, mantuvieron una estrecha relación tanto personal como 
profesional con Hans Meinke y su equipo de colaboradores. De Antonio Saura nos 
ocuparemos en el capítulo siguiente, puesto que la relevancia de su labor en Círculo de 
Lectores, tanto a nivel cuantitativo como cualitativo, merece ser estudiada aparte como 
paradigma de proceso de trabajo llevado a cabo con las obras ilustradas.  
Sin embargo, no en todos los casos se dio una vinculación tan estrecha de los 
artistas con la literatura. Como se ha mencionado anteriormente, Meinke tanteaba el 
terreno mediante la conversación con el fin de encontrar puntos en común entre el autor 
correspondiente y los proyectos viables para el club. De este proceso nacieron 
colaboraciones como la de Arranz Bravo, que ilustró El callejón de los milagros, de 
Naguib Mahfuz, en 1989, al recomendárselo Meinke tras la estancia del pintor en El 
Cairo. O, en el caso de Carlos Saura, el proyecto de un libro ilustrado con sus 
fotografías sobre el mito de Carmen en 1984 surgió a raíz de la película realizada por el 
cineasta con este mismo tema, cuyo visionado causó una honda impresión a Meinke 
(ibid.). En otras ocasiones eran los propios artistas quienes recomendaban a otros 
artistas, como sucedió con Javier Pagola, con quien entabló contacto Meinke por 
mediación de Antonio Saura (ibid.).  
 Todos estos proyectos salieron adelante gracias a la estrecha colaboración de un 
equipo humano que integraba no sólo a editor y artista, sino a todos los implicados en el 
proceso de creación y fabricación del libro. Hay que destacar en este punto la labor del 
diseñador gráfico y tipógrafo Norbert Denkel, cuyo trabajo fue crucial en la elaboración 
de estos libros hasta el punto de ganarse la confianza de los artistas. Estos desarrollaron 
una colaboración con Denkel tan intensa que les llevó a mantener con el tipógrafo un 
contacto igual de estrecho que el establecido con Hans Meinke, en un proceso de 
interactuación de ambas partes a lo largo del transcurso de realización de los ejemplares.  
La calidad en el resultado final de estas ediciones ha sido reconocida en varias 
ocasiones con diversos galardones nacionales y extranjeros, como los “Premios a los 
libros mejor editados del año” del Ministerio de Cultura (concedido a Todo el mar, de 
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Rafael Alberti, en 1985; Poesía y otros textos de San Juan de la Cruz, ilustrada por 
Antonio Saura en 1991, o a Nada de Carmen Laforet, ilustrado por Albert Ràfols-
Casamada en 1994), o las Medallas de Plata y Bronce del certamen “Libros más bellos 
del mundo” del Gremio de Libreros de Leipzig (concedidas, respectivamente, a la 
edición del Quijote ilustrada por Antonio Saura en 1987 y a La Metamorfosis de Kafka 
ilustrada por José Hernández en 1999)
15
. 
Como se ha mencionado anteriormente, Círculo de Lectores focalizó su labor no 
sólo en la edición de calidad de títulos destacados, sino también en la difusión cultural, 
que fue una de sus líneas de acción. Esta política cultural tan intensa no sólo resultaba 
inusitada para un club del libro con fines comerciales, sino que también volvió a traer la 
pujanza económica a Círculo, que llegó a alcanzar el millón y medio de socios como 
cifra máxima (Sánchez, 2005: 14). A la realización de un libro ilustrado solía seguirle la 
proyección de una exposición con las ilustraciones originales, así como una serie de 
presentaciones y conferencias sobre la obra. Para tal efecto se creó en 1992 la 
Fundación Cultural Círculo de Lectores, que centró su actividad en Madrid y Barcelona 
con el fin de canalizar estas iniciativas de difusión cultural, junto con la inauguración 
del Centro Cultural Círculo de Lectores de Madrid, sito en la calle O’Donnel, escenario 
hasta la actualidad de los eventos culturales programados por el club.  
Además, la intensidad de la colaboración con artistas en la realización de libros 
ilustrados dio lugar, en 1994, a la creación de Círculo del Arte, con funcionamiento 
similar al Círculo de Lectores original, pero centrado en la difusión y venta de obra 
gráfica y ediciones de bibliofilia. Para su creación, Hans Meinke contó con la 
colaboración de artistas y críticos de la talla de Antonio Saura, Eduardo Arroyo o 
Francisco Calvo Serraller. En 1999 Círculo del Arte se independizó por completo y 
contó desde ese mismo año con un Centro Cultural en el que llevar a cabo sus eventos 
culturales. En la actualidad está presidido por el propio Hans Meinke desde su sede en 
la calle Princesa de Barcelona, donde edita una revista trimestral “con amplia 
información sobre las obras disponibles, los artistas, los estilos y las técnicas.”16 
 Por último, ante la petición del sector librero de dar salida a este tipo de 
ediciones a un mercado no restringido a los socios del club, Círculo creó en 1994 su 
sello editorial Galaxia Gutenberg, que pasó a estar dirigido por Hans Meinke tras su 
                                               
15 Algunas de las portadas de las ediciones ilustradas más representativas de Círculo de Lectores se 
encuentran en el Apéndice IV.4. 
16? www.circulodelarte.com/es/revista  (consultado el 24-1-14). 
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abandono de la dirección de Círculo en 1997. Esta iniciativa ha invertido el proceso 
habitual hasta entonces por el que los clubes del libro eran creados por editoriales con el 
fin de dar salida a sus fondos. En esta ocasión, es un club del libro el que da lugar a su 
propio sello editorial. 
 
 5.1-Reflejo en las revistas.  
 El interés por la edición de libros ilustrados comienza a reflejarse en las revistas 
repartidas periódicamente a los socios del Club a comienzos del año 1985. En esta 
sección se pretende abordar cómo se transmite la importancia concedida a las ediciones 
ilustradas y aquellos elementos de las mismas que se pretende destacar a través de dicha 
revista, entendida como materialización del catálogo editorial de Círculo. Así, con la 
primera entrega de 1985 se inaugura la sección Joyas Literarias Ilustradas dentro de los 
recomendados del trimestre, en la que se muestra, a doble página, la Trilogía del campo 
de Miguel Delibes (El camino, Las ratas, Los santos inocentes) ilustrada por José Vela 
Zanetti. Acompaña a la presentación el texto siguiente, que incide en la apuesta por la 
edición enriquecida como reclamo para los socios: 
 
 Nuestros recomendados de este trimestre son tres obras maestras de la 
novelística castellana, a cuya calidad literaria hemos añadido nuevos valores 
documentales y visuales: un reportaje fotográfico de Jordi Salvador, titulado El mundo 
de Miguel Delibes, que ilustra El camino; el artículo Mis experiencias cinematográficas, 
del propio Delibes, con fotografías de la película Los santos inocentes, en cuya novela 
figura el discurso de ingreso que pronunció Miguel Delibes en la Academia. Un mundo 
que agoniza, también ilustrado con expresivas fotografías, el cual se incluye en Las 
ratas; las ilustraciones del pintor Vela Zanetti que decoran los tres títulos; las 
semblanzas de dicho pintor y de Miguel Delibes, que se repiten asimismo en las tres 
novelas.  
Todo presentado en una edición esmeradísima, con fotografía estudiada para realzar al 
máximo los textos, diseño espléndido y encuadernación prácticamente de artesanía. En 
resumen, un conjunto de detalles que convierte esta Trilogía del campo en algo único, 
completo y elegante, donde literatura y buen gusto visual se unen estéticamente. (RCL, 
1-1985) 
 
Se puede observar desde el principio cómo el objetivo principal es otorgar un 
valor añadido a obras consagradas como referencias dentro de la literatura nacional y 
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universal, tanto a nivel del aspecto formal como en el contenido que las acompaña. 
Dentro de este último aspecto, se presta atención tanto al valor visual (inclusión de 
reportajes fotográficos, imágenes de las películas inspiradas en las novelas e 
ilustraciones) como al literario (texto complementado con semblanzas del escritor y el 
ilustrador, artículos del propio Delibes y su discurso de ingreso en la Real Academia 
Española), en un intento de potenciar todas las posibilidades expresivas a las que dan 
lugar las novelas. En cuanto a los valores formales, se hace hincapié en la calidad de la 
edición, el diseño y la encuadernación, apelando al concepto de “buen gusto” como 
acompañamiento perfecto para la literatura de calidad. Podemos observar que este 
reclamo es similar al realizado en la labor de promoción de las novelas por entregas del 
siglo XIX, también orientadas a un público lector en formación, para las cuales la 
inclusión de grabados, que luego podían ser empleados independientemente para 
decorar la casa, así como la encuadernación cuidada, eran los elementos más atractivos 
de cara a conseguir un elevado número de suscriptores. En palabras de Jean François 
Botrel: 
 
Las láminas relacionadas con una parte o secuencia del texto, a menudo citado 
en la “explicación”, además de ser un atractivo como objeto de posesión, pueden ser la 
representación visual y fácil de algo que, a pesar de la profusión de detalles y de su 
incesante dramatismo, queda abstracto. Podrían ser un elemento residual de un modo de 
comunicación oral y mayoritario, opuesto a literario y minoritario. (1996: 263) 
 
La sección Joyas Literarias Ilustradas aparece en las siguientes revistas de forma 
alterna. A finales de 1985 se publica El viejo y el mar, de Ernest Hemingway, con 
ilustraciones de Salvador Dalí y, a comienzos del año siguiente, se anuncia el 
lanzamiento de La familia de Pascual Duarte, de Camilo José Cela, ilustrada por 
Antonio Saura, que aparece con motivo del cumpleaños de su autor en la revista del 
tercer trimestre, ocupando dos dobles páginas dicha conmemoración. Esta costumbre de 
anunciar obras con motivo del aniversario de alguno de sus autores será habitual en 
Círculo, pudiendo citarse a modo de ejemplo la Trilogía del encuentro de la ciudad y el 
campo, de Miguel Delibes (RCL 5-1989) o la reedición del Pascual Duarte 
coincidiendo con el cumpleaños de Saura, en ese mismo bimestre. Por otro lado, un 
lugar tan prioritario dentro de la revista se justifica mediante la descripción de todos los 
elementos gráficos y de contenido que aumentan su valor:  
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Las ilustraciones con que Antonio Saura subraya el tremendismo narrativo de la 
novela constituyen una aportación plástica de extraordinaria categoría. El original 
artista –transgresor, le llama el crítico Calvo Serraller-, vanguardia de la vanguardia 
pictórica nacional, se manifiesta aquí a la altura de su bien ganado prestigio. Y añade un 
estupendo escrito sobre ilustración y literatura. 
Entre los elementos enriquecedores y colaboraciones especiales que incluye 
este libro, destacan: 
La amplia documentación gráfica, procedente del archivo familiar de Camilo 
José Cela, así como la estupenda ilustración artística, obra de Antonio Saura. 
El comentario con el que el propio Cela explica lo que siente hoy, cuarenta y 
cuatro años después de la primera publicación del Pascual Duarte, hacia el personaje y 
su aventura literaria. 
Los espléndidos trabajos esclarecedores de académicos como Pedro Laín 
Entralgo, Alonso Zamora Vicente y Domingo García-Sabell. 
Los escritos de Antonio Saura y de Francisco Calvo Serraller. 
La relación bibliográfica de las ediciones de la novela, realizada por Fernando 
Huarte… 
Este conjunto de aportaciones complementarias convierte nuestra edición de 
Pascual Duarte en algo fuera de serie.  
La alta calidad literaria de la obra se ve acompañada en esta edición 
excepcional por una espléndida realización artística y práctica del libro debida a Norbert 
Denkel, diseñador de renombre internacional, recientemente galardonado por el 
Ministerio de Cultura, que premió el libro Noticias secretas y públicas de América, 
realizado por él y publicado por Tusquets y Círculo de Lectores, en coedición. (RCL 3-
1986) 
 
 Tanto el lugar prioritario concedido dentro de la revista como la prolija 
descripción del contenido indican que Hans Meinke es consciente de la trascendencia 
que va a tener el editar una línea de obras literarias de referencia para las que cuenta con 
la labor ilustradora de artistas de primera línea a nivel internacional, y por ello apuesta 
fuerte en su promoción dentro de la revista. A pesar de orientarse al público general del 
club, y precisamente por prever la relevancia de ediciones de este tipo, la obra está 
avalada no sólo por el nombre de Antonio Saura, sino por el apoyo de reconocidos 
críticos de arte, como es el caso de Francisco Calvo Serraller, y la aportación textual de 
académicos cuya autoridad es indiscutible en el ámbito de la historia y la filología del 
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momento, como son Pedro Laín Entralgo, Alonso Zamora Vicente y Domingo García-
Sabell. Sorprende también que se incluya una relación bibliográfica en una edición 
pensada para un público tan amplio, lo que constituye un indicador más del intento de 
Hans Meinke por ejercer una labor de más largo alcance que la venta inmediata de un 
ejemplar. Asimismo, la importancia del diseño no se destaca como un elemento general, 
sino que se valora a Norbert Denkel como figura individual, en uno de los pocos 
ejemplos de figuras del diseño gráfico dentro del panorama español mencionadas en el 
epígrafe anterior. A la labor de Denkel se le concede el mismo valor que a las 
aportaciones de los nombres destacados con anterioridad, también consagrados en sus 
respectivos ámbitos. 
En esta misma revista de 1986 ocupan también un lugar prioritario, a doble 
página, dos de las otras novedades de la sección: Zorba el griego, de Nikos 
Kazantzakis, ilustrado por Eduardo Arranz Bravo, y Nana, de Émile Zola, ilustrado por 
Rafael Bartolozzi. El texto general que los presenta es asimismo muy ilustrativo de los 
objetivos que se pretenden alcanzar con la sección: 
 
Estas son dos de nuestras JOYAS LITERARIAS ILUSTRADAS. Obras que 
constituyen hitos fundamentales en el acervo cultural del hombre. Títulos de 
importancia capital en la historia de la literatura, ilustrados por artistas de primera 
magnitud y enriquecidos con colaboraciones de alto nivel: prólogos, estudios, 
semblanzas o comentarios críticos realizados por los más prestigiosos especialistas. 
Todo ello presentado en ediciones esmeradas, estudiadas y cuidadas al máximo. Lo que 
convierte estos volúmenes en algo único.  (RCL 3-1986) 
  
 A modo de síntesis de todos los elementos comentados anteriormente, en el texto 
se remarca la pretensión de lograr la excelencia en todos los elementos de los que puede 
constar un libro. Esta política expresa uno de los pilares del proyecto cultural de Círculo 
de Lectores: dirigirse a un público habitualmente compuesto por familias, con una 
aspiración a conformar una biblioteca de referencia que conjugue el valor de patrimonio 
material y patrimonio cultural, cuyo valor sea imperecedero y, por tanto, susceptible de 
ser transmitido como legado de valor de una generación a la siguiente. 
A raíz del éxito obtenido con la Trilogía de la ciudad de Delibes, la primera 
apuesta por las ediciones de calidad ilustradas que aparece en la revista, se incluye en el 
catálogo la Trilogía del campo, ilustrada por Arranz Bravo, en el último trimestre de 
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este mismo año. Asimismo, se continúa promocionando intensamente el Pascual 
Duarte a través de un reportaje sobre su presentación oficial, descrita en las siguientes 
líneas. En ellas se puede comprobar el interés por la difusión cultural que no queda 
sujeto a la novela en sí, sino que lleva a organizar diversas actividades en torno al autor 
y su obra, para lo que se cuenta con destacadas personalidades del panorama cultural del 
momento: 
 
Es un libro espléndido, diseñado en gran formato y enriquecido con 
aportaciones artísticas y literarias de extraordinaria valía. Lo hemos editado para 
festejar el 70 cumpleaños de su autor. La presentación de dicho libro fue el eje de unas 
brillantes Jornadas conmemorativas que, con el título de En torno a Camilo José Cela y 
Pascual Duarte, se desarrollaron durante el mes de mayo en Santiago de Compostela, 
Barcelona y Madrid. Durante los actos organizados en honor del ilustre académico y 
escritor se proyectó la película Pascual Duarte y se celebraron mesas redondas, 
conferencias, coloquios, etc., en los que participaron Domingo García-Sabell, Francisco 
Rico; Pere Gimferrer, Ricardo Franco, José Luis Gómez, Manuel Vázquez Montalbán, 
Juan Cueto, Andrés Amorós y, naturalmente, Camilo José Cela y Antonio Saura. Las 
Jornadas culminaron con la inauguración de las exposiciones Vida y obra de Camilo 
José Cela, en imágenes, y Pascual Duarte visto por Antonio Saura, con presentación de 
J. Corredor-Matheos. (RCL 4-1986) 
 
 Durante las revistas siguientes se le sigue concediendo una atención prioritaria a 
la sección, anunciando sus novedades a doble página y con la compañía de breves 
semblanzas biográficas de los escritores e ilustradores que las han realizado. Ejemplo de 
ello son La metamorfosis, de Franz Kafka, ilustrada por José Hernández, o Justicia, de 
Friedrich Durrenmatt, ilustrada por Tomi Ungerer, ambos de 1986. Especial relevancia 
tiene la presentación, en la revista del cuarto trimestre de 1987, del Quijote ilustrado por 
Saura con motivo del XXV aniversario de Círculo, en edición fijada y comentada por 
Martín de Riquer, así como el facsímil de Viaje a la Alcarria, de Camilo José Cela, en 
esa misma fecha. 
 A comienzos de 1988 la sección cambia su nombre por el de Hallazgos 
Literarios, bajo el que se engloban títulos como Paisajes después de la batalla, de Juan 
Goytisolo, ilustrado por Eduardo Arroyo en el año anterior. Dicha sección combina las 
obras ilustradas con las que cuenta Círculo hasta la fecha con otros ejemplares sin 
ilustrar que también pretenden destacarse, tanto de narrativa como de ensayo, como es 
395
II PARTE: CAPÍTULO VII 
 
 
el caso de Bella del Señor, de Albert Cohen, que aparece en primer lugar y a doble 
página, seguido de las novedades de los hermanos Saura, Don Quijote de la Mancha y 
El Dorado. La sección se completa con la incipiente colección de Retratos de 
destacados artistas y escritores; Memoria de la melancolía, de María Teresa León, en 
conmemoración del octogésimo quinto aniversario de Rafael Alberti; la obra de 
Goytisolo anteriormente mencionada y la Historia de la gente de Mingote. Cabe 
destacar que la sección Hallazgos Literarios es interrumpida por los anuncios de las 
colecciones Biblioteca de Plata, Onda Joven y Textos de Hoy, para continuar varias 
páginas después con Unos amores de la posguerra española, de Carmen Martín Gaite, 
destacado en tamaño, junto con obras de Julio Caro Baroja, Eduard Punset y Luciano de 
Crescencio. La división de esta sección parece obedecer tanto al deseo de resaltar una 
serie de obras literarias (en particular de narrativa, al aparecer varias páginas por delante 
que las secciones Narrativa Contemporánea y Novela Actual), como a la inclusión de 
aquellas obras cuyas características no encajan con ninguna de las secciones posteriores 
de la revista. 
 En el tercer trimestre de 1988 la sección pasa a denominarse Joyas Literarias, 
incluyéndose en ella de esta manera obras no ilustradas pero consideradas más 
relevantes que las contenidas en otras secciones.  Las obras ilustradas se repartirán entre 
Joyas Literarias y otra sección titulada Selección de Selección, que aparecen simultánea 
o alternativamente a lo largo de las siguientes revistas. En la primera se incluyen las 
obras ilustradas de Delibes y Alberti, junto con Hombre solo, hombre atónito, en 
conmemoración del septuagésimo aniversario de Mingote, y otros ejemplares ilustrados 
publicados por Círculo anteriormente como Nana, Zorba el griego o Justicia y, 
finalmente, dos obras sin ilustrar y sin aparente relación entre sí: Los hermanos 
Karamazov, de Fiodor Dostojevski, y las Rimas y Leyendas de Gustavo Adolfo 
Bécquer. Por otro lado, en la segunda sección se incluyen las obras ilustradas por 
Eduardo Arroyo, los hermanos Saura y la colección de obras de Camilo José Cela, junto 
con la publicación a raíz del concurso literario “Amor en nuestro tiempo”.  
En principio, la sección Joyas Literarias parece englobar aquellas obras 
ilustradas cuyo elemento aglutinante es el autor literario de las mismas (aunque las 
obras de Cela encajarían más en esta sección si se tiene en cuenta este criterio), junto 
con ejemplares ilustrados publicados con mayor anterioridad por artistas que han 
trabajado para Círculo de manera puntual, y obras que no encajan en ninguna otra 
sección de la revista (sería el caso de las obras de Dostojevski y Bécquer, puesto que los 
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ensayos incluidos en esta sección en revistas anteriores cuentan ahora con sección 
propia). A su vez, Selección de Selección concedería una mayor atención a los 
ilustradores de las obras, que suelen ser colaboradores más habituales de Círculo, como 
los hermanos Saura, Eduardo Arroyo o José Hernández, junto con un ejemplar, Amor en 
nuestro tiempo, que es el resultado de la participación de los socios del club. Sin 
embargo, en el tercer bimestre de ese mismo año, Flor nueva de greguerías, ilustrado 
por Antonio Saura, aparece como novedad en la sección Joyas Literarias, junto con La 
Colmena ilustrada por Lorenzo Goñi y El viejo y el mar, ilustrado por Salvador Dalí, tal 
vez con intención de hacer hincapié en la figura del autor literario, Ramón Gómez de la 
Serna, reivindicado por Saura, quien fue el artífice principal de la publicación de esta 
obra y de las posteriores Obras Completas editadas por Galaxia Gutenberg/Círculo de 
Lectores. En la sección Selección de Selección se incluye otro ejemplar resultado de las 
actividades de Círculo, Visiones de España, que transcribe las conferencias celebradas 
en el ciclo del mismo nombre organizado por el club.  
En el segundo bimestre de 1990 ambas secciones intercambian su orden (y el 
nombre de Selección de Selecciones, que cambia a forma plural) y aparecen juntas en 
una doble página. Parece mantenerse Selección de Selecciones para las obras resultado 
de actividades culturales de difusión y transferencia cultural impulsadas por Círculo al 
incorporarse la novedad Horizonte científico de España, resultado al igual que su 
predecesor de un ciclo de conferencias con el mismo nombre, junto con los ilustradores 
que colaboran más asiduamente con Círculo, mientras que Joyas Literarias incluye las 
series ilustradas de un solo autor (Cela o Alberti, por ejemplo) y las colaboraciones 
puntuales de otros ilustradores (La plaza del diamante, de Mercé Rodoreda, ilustrado 
por Albert Ràfols Casamada se destaca como novedad). 
En el cuarto bimestre de 1990 se prioriza la sección Joyas Literarias y, dentro de 
ella, la figura de Camilo José Cela, incluyendo sus obras tanto ilustradas como no 
ilustradas. Se destaca también la Historia del traje, de Mingote, y Voces de Marrakesh, 
de Elías Canetti e ilustrado por Wolfgang Werkmeister como novedades, priorizando en 
este último caso al autor literario por encima del artista (en el caso de Mingote él mismo 
desempeña ambas funciones). La sección Selección de Selecciones, al no presentar 
ninguna novedad, aparece varias páginas más adelante con el catálogo que ya hemos 
mencionado anteriormente. 
 La sección Joyas Literarias se mantendrá durante los años siguientes aunque 
algunas obras como Abbadon el exterminador, de Ernesto Sábato e ilustrada por José 
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Hernández (1990) (revista I-1981), o Diario de un emigrante de Miguel Delibes e 
ilustrada por Eduardo Arranz Bravo (1991) (ibid.), se inscriban dentro de secciones 
distintas, Narrativa Contemporánea en este caso, en una priorización, esta vez más 
evidente, del autor literario. En el caso de Sábato, se destaca el conjunto de su obra en el 
primer bimestre de 1991, mientras que Diario de un emigrante aparece en esta misma 
revista con motivo de la conmemoración del septuagésimo aniversario de Delibes. La 
sección Selección de Selecciones ocupa un mínimo espacio en esta ocasión y en ella 
permanecen únicamente las obras de los ciclos de conferencias Visiones de España y 
Horizonte Científico de España, junto con dos obras representativas ilustradas por 
Antonio Saura y Eduardo Arroyo: el Quijote y Paisajes después de la batalla, 
respectivamente. 
Podemos resumir brevemente esta primera etapa de ediciones ilustradas 
reflejadas en la revista de Círculo concluyendo que, de una sección exclusiva para ellos 
(Joyas Literarias Ilustradas) en la que se incluían semblanzas de autores e ilustradores 
como reclamo para atraer la atención sobre los libros, así como se priorizaban las 
novedades importantes concediéndoles una mayor cantidad de espacio, se pasa a 
englobar dichas ediciones en la sección Hallazgos Literarios, en la que además de otros 
libros no ilustrados que se pretenden destacar y obras que no encajan en ninguna otra 
sección se incluye la colección de Retratos, dedicada a aquellas personalidades 
referencia del mundo del arte y la literatura que comienzan ya a tener una vinculación 
importante con Círculo de Lectores y los proyectos que hay en marcha, en un reflejo de 
la incipiente política cultural de ensalzar el valor de la obra de los más asiduos 
colaboradores del club. En cuanto a la división entre Joyas Literarias y Selección de 
Selección que sucede a la sección anterior, parece prestarse una mayor atención al autor 
literario en la primera, en una línea que habitualmente desemboca en la edición de las 
obras completas, ilustradas o no, frente a una priorización de la figura del ilustrador en 
la segunda, que suele dar cabida a ilustradores que colaboran con Círculo más 
asiduamente. Estas jerarquías se realizan tanto mediante la inclusión de fotografías y 
breves semblanzas de autores e ilustradores, como concediendo un mayor espacio a los 
libros que se pretenden destacar. Aunque hemos observado estos criterios generales en 
la diferenciación por secciones, hay que tener en cuenta que el formato y carácter de las 
mismas queda también a merced de las necesidades de espacio y estructura que la 
articulación de la revista pueda tener en cada publicación.  
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 En el sexto bimestre de 1992, la división se efectúa entre Joyas Ilustradas y 
Joyas Literarias, en función de si se desea priorizar la labor de ilustración o el autor 
literario de la obra correspondiente, incluyéndose también en la última sección obras sin 
ilustrar destacadas, como la serie Los gozos y las sombras de Torrente Ballester. Larva, 
de Julián Ríos e ilustrada por Antonio Saura, o Diario de un emigrante, que ya hemos 
mencionado por anterioridad, se incluyen en esta última sección, mientras que en el 
caso de El traje nuevo del emperador, de H.C. Andersen en versión de Michael Hatry e 
ilustrado por Wili Glasauer, o Bajo el volcán, de Malcolm Lowry e ilustrado por 
Alberto Gironella, novedades de las Joyas Ilustradas, se remarca su carácter de edición 
especial del XXX Aniversario de Círculo. 
 En el cuarto bimestre de 1993 ambas secciones se fusionan bajo el epígrafe de 
Joyas Literarias. Las obras de Sábato ilustradas por José Hernández permanecen en la 
sección Narrativa Hispánica. Se destaca sobre todo la figura de los autores literarios, 
cuya fotografía aparece junto a sus obras (James Joyce, Mercé Rodoreda, Antonio Gala, 
Gonzalo Torrente Ballester o Rafael Alberti, por ejemplo), por encima de los 
ilustradores, cuyo nombre simplemente se menciona en cada uno de sus trabajos. 
Asimismo, aparecen obras no ilustradas, como es el caso de autores como Rabindranath 
Tagore o varios ejemplos de poesía española (Miguel Hernández, Jorge Guillén o las 
antologías La poesía española y Antología de poesía romántica española), cuyos 
ejemplares tienen difícil cabida en el resto de secciones de la revista. 
Algunas de las novedades más destacadas, como El callejón de los milagros, de 
Naguib Mahfuz e ilustrada por Eduardo Arranz Bravo (1989) (RCL 3-1989), el Ulises 
de James Joyce, ilustrado por Eduardo Arroyo (1991) (RCL 2-1992), o el Pinocho en la 
versión de Christine Nöstlinger ilustrada por Antonio Saura (1994) (RCL 1-1995), 
ocupan una página o doble página entera, y su inscripción en una sección determinada 
depende de la época. En el primer caso, en la sección Recomendados del bimestre, que 
ocupa el primer lugar tras el índice y la sección de Noticias; en el segundo se destaca de 
manera independiente como edición especial del XXX Aniversario de Círculo y, en el 
último, dentro de la Sección Joyas Literarias, que ya ha aglutinado las obras ilustradas 
dentro de sí.  
 Durante la segunda mitad de los años noventa, y en particular desde la marcha 
de Hans Meinke de la dirección del club en 1997, se aprecia una disminución de 
novedades ilustradas, agrupadas en la sección Joyas Literarias en caso de que las haya. 
La sección pasa a llamarse Libros Singulares en el segundo bimestre de 2001, y concede  
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una mayor prioridad a las ediciones de Obras Completas, o a las grandes colecciones 
iniciadas en la etapa anterior, todavía bajo la dirección de Meinke.  
A modo de conclusión de este estudio sobre la presentación, difusión y 
distribución en la revista de las obras ilustradas en la revista de Círculo, podemos 
afirmar que se realiza en función de las necesidades de priorización y clasificación 
general del catálogo, variable cada bimestre en función de las novedades y a lo largo del 
tiempo en función de la política de empresa. Tras desaparecer su sección específica 
Joyas Literarias Ilustradas, estas obras aparecen en otras secciones (Joyas Literarias, 
Selección de Selección(es), Narrativa Contemporánea) en función del elemento que se 
pretenda priorizar. En el caso de Joyas Literarias, se hace hincapié en la figura del autor 
literario de la obra, sobre todo cuando Círculo ha publicado, con ilustraciones o no, una 
parte representativa de su obra completa, o son casos puntuales de la colaboración 
puntual de un ilustrador con el club. Esta figura del autor literario queda remarcada de 
manera más evidente si las obras se incluyen en la sección Narrativa Contemporánea o 
Narrativa Hispánica, tanto por el nombre de dicha sección como por el lugar destacado 
que ocupa el escritor, tanto a nivel de texto como de imagen (fotografía suya junto a la 
obra). 
 Para Selección de Selecciones, parece priorizarse en mayor medida la figura del 
ilustrador, teniendo en cuenta además que se trata de ilustradores que colaboran 
habitualmente con el Club, como Antonio Saura, Eduardo Arroyo o José Hernández. En 
el caso de que aparezca la sección Joyas Ilustradas se destaca, asimismo, el carácter 
exclusivo de la edición. Para las obras no ilustradas que se incluyen en estas secciones, 
su situación en las mismas obedece bien a que quieran ser destacadas por algún motivo 
concreto (carácter de edición conmemorativa, por ejemplo) al estar estas secciones en 
las primeras páginas de la revista, bien porque su inclusión en otras secciones no resulte 
posible debido a sus características diferenciadas. 
A lo largo de este capítulo hemos podido comprobar la importancia del elemento 
visual y artístico dentro de las estrategias de los clubes del libro con el fin de obtener 
una mayor visibilidad dentro del campo cultural, de las que Círculo de Lectores también 
es partícipe, y que aportan a su vez una serie de estrategias innovadoras en el ámbito de 
este tipo de ediciones, objeto de importantes cambios estéticos sobre todo desde el 
inicio del siglo XX. También hemos podido ver la evolución y las principales 
colecciones de ediciones ilustradas dentro de España que, al menos durante la primera 
mitad del siglo XX, y a causa del retraso técnico y el hecho de permanecer relegadas a 
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un ámbito casi exclusivamente de bibliofilia, no proliferan en exceso, con la excepción 
de Cataluña.  
A pesar de que la Guerra Civil corta de raíz el normal desarrollo del mercado 
editorial, se desarrollarán algunas iniciativas importantes dentro de este terreno en el 
exilio, como la colección Austral o la labor de los poetas-impresores Emilio Prados o 
Manuel Altolaguirre que, con su concepción global de la literatura abarcando también 
aquellos aspectos concernientes a la ilustración y al diseño del libro, y que será 
compartida por Hans Meinke en la elaboración del proyecto cultural de Círculo. 
También cabe destacar la relación entre el editor Gustavo Gili Roig y el pintor Pablo 
Picasso, en la que pueden verse abundantes similitudes con la que se establecerá años 
después entre Hans Meinke y Antonio Saura. A partir de la segunda mitad de la 
centuria, editores como Carlos Barral, Esther Tusquets o Jaime Salinas realizan una 
labor en colaboración con diseñadores gráficos como Alberto Corazón, Daniel Gil, 
Ricard Giralt-Miracle o Enric Satué, que puede ser tomada como precedente directo de 
los proyectos posteriores abordados por Círculo de Lectores.  
Asimismo, se ha podido comprobar la gran importancia que se concede a este 
tipo de ediciones dentro del catálogo del Club, ya que son presentadas ocupando un 
espacio físico notable, enriquecidas con abundantes explicaciones y, durante la mayor 
parte de años en los que Círculo desarrolla sus proyectos, con una sección propia dentro 
de la revista. Estas ediciones también desempeñarán un papel importante dentro de la 
extensión cultural del Club planificada por Hans Meinke, al ser objeto de encuentros 
con los artistas y exposiciones con las ilustraciones originales. 
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CAPÍTULO VIII-ANTONIO SAURA, ILUSTRADOR 
DE CÍRCULO DE LECTORES 
 
En el presente capítulo pretendemos desarrollar la elección de Antonio Saura 
como ejemplo, dentro de la red de artistas e intelectuales elaborada por Hans Meinke, 
tanto por la amplitud y variedad de proyectos realizados para Círculo de Lectores, como 
por la profundidad y duración de su relación personal y profesional con el Director de 
Círculo, así como la relevancia artística a nivel internacional que ha obtenido la 
trayectoria del pintor aragonés. Por ello, trataremos de hacer ver la importancia de la 
dimensión artística de la obra sauriana, focalizando nuestro interés en la relevancia 
concedida por el pintor a su labor de ilustrador, sobre todo en la etapa final de su vida. 
Asimismo, estudiaremos en detalle, a través de los informes redactados por Hans 
Meinke durante aquellos años, el proceso de elaboración de los diversos proyectos, así 
como la evolución de la implicación de Saura en el proyecto cultural seguido por 
Círculo de Lectores. 
 
1-BREVE SEMBLANZA BIOGRÁFICA DE ANTONIO SAURA 
Antonio Saura nació en Huesca el 22 de septiembre de 1930 y comenzó a pintar 
o, como él mismo dice, a “practicar unas formas de intervención sobre la realidad de 
forma mucho más consciente” (Galán y Martos 2005: 17) hacia 1947, cuando una 
tuberculosis le obligó a permanecer cinco años postrado en la cama en inmovilidad 
absoluta. Su dedicación total a la pintura se debió en gran parte al descubrimiento de las 
vanguardias y el arte “degenerado”, a manos principalmente de Ismos (1931), de Ramón 
Gómez de la Serna, y la revista nazi Signal
1
. Realizó su primera exposición en 1950, en 
la sala Libros de Zaragoza, con unos cuadros iniciales de inspiración onírica y 
surrealista, como Constelaciones y Rayogramas. Coincidió esta época con una leve 
recuperación de las vanguardias en España, relegadas desde el final de la Guerra Civil, 
que se mostraron entonces en la Primera Bienal Hispanoamericana de Arte en 1951-
1952 (de una forma atenuada, sin ninguna transgresión que resultase ofensiva), y que 
                                               
1 La revista Signal se publicó entre abril de 1940 y abril de 1945, y fue el principal órgano de propaganda 
del ejército alemán durante los años de la Segunda Guerra Mundial.  El artífice y promotor de la idea fue 
el jefe de la oficina de Propaganda de la Werhmacht, el coronel Hasso von Wedel. Se publicaron en total 
112 números (5.036 páginas). Se llegaron a publicar ediciones de Signal en 26 lenguas diferentes, entre 
ellas el español a partir del nº 8 de 1941. 
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abrió el camino para que autores como el propio Saura y otros de renombre, como 
Antoni Tàpies o Manuel Millares, aportasen su interpretación personal de las diferentes 
manifestaciones vanguardistas. A pesar de ello, la salida al mercado era prácticamente 
nula dentro de España, puesto que el gobierno únicamente apoyaba aquellas iniciativas 
artísticas que pudieran resultar útiles para sus fines propagandísticos.   
La aceptación internacional del régimen franquista y el final del bloqueo 
diplomático a partir de los años cincuenta permitió una modesta apertura a la vida 
cultural y artística del resto de Europa occidental, que influyó decisivamente en la 
orientación cosmopolita de grupos ya existentes, como la Escuela de Altamira o de 
nuevo surgimiento, como El Paso que, aunque no pudieran alcanzar una gran difusión 
dentro de España, sus creadores sí tuvieron la oportunidad de salir al extranjero para 
ampliar su formación artística. A consecuencia de este desarrollo, comenzó a surgir de 
nuevo, además, una burguesía urbana susceptible de interesarse por el arte, por lo que a 
partir de entonces cobraría una mayor importancia la iniciativa privada dentro del 
sector. Asimismo, el Estado mostraba una doble actitud respecto al arte: frente al apoyo 
de lo tradicional y lo académico dentro del país, en el exterior se concedía ayuda oficial 
a los artistas de vanguardia, mediante su presentación en bienales y exposiciones 
internacionales. 
Dentro del ámbito específicamente artístico, la polémica central giró en esta 
época en torno a la defensa del arte abstracto, entendido como expresión de la 
modernidad, aunque también empleado como ámbito que puede abarcar las más 
diversas experimentaciones e ideologías. La Exposición de Arte Abstracto de Santander 
(1953) consolidó su importancia y, junto con la de Tendencias Recientes de la Pintura 
Francesa (1954-55) y Pintura Italiana Contemporánea (1955), afianzaron en España el 
cosmopolitismo que comenzaba a surgir tímidamente. 
Saura aprovechó, como también lo hicieron otros artistas, el momento de cierta 
apertura propiciado por el fin del aislamiento internacional de España tras aliarse con 
Estados Unidos frente al bloque soviético, para viajar a París en 1953. Continuó allí sus 
obras que evocaban una atmósfera etérea y orgánica, a medio camino entre lo natural y 
lo fantástico, con técnicas surrealistas como el grattage
2
. Sin embargo, hacia ese mismo 
año comenzó a reflejar un trasfondo de dramatismo y violenta expresividad cada vez 
                                               
2 Técnica pictórica iniciada durante el Surrealismo y practicada también por el Informalismo, consistente 
en arrancar fragmentos de pintura, ya seca, del lienzo, creando una sensación de relieve o 
tridimensionalidad. 
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mayor, que le llevó a una progresiva divergencia respecto al grupo surrealista, y al 
abandono del mismo al año siguiente. A ello había contribuido el conocimiento del 
Informalismo como una manera en la que poder expresar mejor sus inquietudes y 
transformaciones artísticas. Abandonó, así, las técnicas surrealistas y comenzó a aplicar 
varias capas de pintura que cubrían el soporte de la obra, para arrancar después 
fragmentos de color de distintas profundidades, creando un efecto dominado por la 
textura y el ritmo de franjas y segmentos del cuadro. Según el propio Saura: 
 
El arte informal propone un regreso a cero, un volcarse en la primaria 
expresión, en lo amorfo, en el vacío, en el éxtasis, fuera de toda nostalgia histórica: un 
estado de pureza y de inocencia total frente al cuadro. El informalismo es ante todo una 
proposición de libertad total, el último estado de un proceso que dura ya dos siglos, en 
el que se observa como principal característica una indiferencia, vis à vis, de los 
problemas tenidos como fundamentales hasta ahora (como son, por ejemplo, figuración 
y no figuración, composición o ausencia de composición, equilibrio o desequilibrio, 
armonía tonal, belleza o fealdad, decorativismo o antidecorativismo), unidos 
probablemente por la unidad que entrega “un repudio básico de toda la geometría 
clásica.” (1999: 15) 
 
 De esta manera, el arte informalista resultaría coherente con la época en la que 
se desarrolla, ya que si bien puede provocar una impresión inicial anárquica y confusa, 
será este precisamente el punto de partida necesario para un impulso creativo depurado 
tras la catarsis: 
 
En su revolucionaria estructura interna y en su mensaje patético, la pintura 
informalista refleja, consciente o inconscientemente, cuanto la filosofía y la ciencia 
muestran en una investigación de una complejidad cada vez más vasta y aterradora. […] 
La pintura informalista puede desconcertar por su apariencia anárquica, por la 
ausencia de prudencia y de control, por la alta dosis de irracionalidad que lleva consigo, 
pero ofrece, al mismo tiempo, un cúmulo de posibilidades, el germen de una voluntad 
de estructuración, de realización de una obra más completa dentro de una mayor 
estabilidad plástica, una vez superado el estado de catarsis, de anarquía y de 
experimentación. (1999: 19)  
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Francisco Calvo Serraller incide, por su parte, en la respuesta que esta pintura 
pretende suscitar en el espectador al cuestionar las bases de su posicionamiento 
artístico, más aún en un caso, como el español, en el que la tradición vanguardista había 
sido cercenada de raíz tras la victoria falangista de 1939: 
 
[L]a pintura de Saura y Millares se configuraba como una agresión: agredía el 
gusto tradicional, la preocupación por el tecnicismo, la imagen… Iba mucho más allá de 
un problema de figuración o no figuración. Ponía al espectador ante la tesitura de 
reconocer las manchas y desgarrones, la tela de saco, la carencia de colores, de admitir 
que todo esto era arte. Si para un espectador, como era el peninsular carente de una 
tradición vanguardista europea, el trago podía ser amargo, el amargor se mezclaba con 
la acidez para un espectador que, además, había sido sometido a dieta de imperio, como 
es el caso del espectador franquista. O no creo que se penetrase claramente en el 
significado completo de la agresividad informalista –tal como Saura o Millares la 
explicaban-, pero se sentía. Aquellas imágenes herían una sensibilidad que siempre 
quedaba inerme ante ellas. 
 Al rechazar, con su imagen, la obra bien hecha, Saura y Millares ponían 
también en la picota a la cultura bien hecha. De otra manera: negaban las notas que 
habían cimentado la última cultura occidental. […]  
Dicho de otra manera, la pretensión de universalidad –que estaba en las raíces 
de su éxito- condujo a una pintura abstracta. Una pintura abstracta no porque había 
perdido la representación sino porque había perdido la concreción del medio en que 
estaba. (1985: 101) 
 
El pintor regresó a España en 1955, estableciéndose en Cuenca. Con él trajo las 
influencias de autores informalistas como Jean Fautrier, Hans Hartung o Wols, pero 
también de autores pertenecientes al Expresionismo Abstracto norteamericano, como 
Willem de Kooning o Mark Tobey, muy poco conocidos hasta entonces en el país. En 
ese mismo año redujo drásticamente su paleta de colores hasta quedarse casi únicamente 
con el blanco y el negro, a los que incorporaría posteriormente algunos tonos ocres y 
sepias, en composiciones de trazos gruesos y violentos, que reflejan una dramática 
exigencia de libertad. 
Sin embargo, la verdadera creación vanguardista comenzó en España con la 
fundación, entre otros, del grupo El Paso, en 1957, con la publicación de un Manifiesto 
y una exposición en la galería Buchholz de Madrid, por parte del propio Saura, junto 
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con Manuel Millares, Rafael Canogar, Juana Francés, Manuel Rivera, Pablo Serrano, 
Antonio Suárez y Luis Feito. Martín Chirino y Manuel Viola se incorporarían en 1958. 
Sus componentes se erigieron en defensa de la individualidad, la libertad radical, la 
comunicación con otras artes, la actitud crítica ante su época y la búsqueda de una 
nueva realidad. Fueron, también, los mayores defensores del Informalismo en la pintura, 
y algunos de sus componentes, como Antonio Saura o Manolo Millares, han escrito 
abundantes textos de contenido teórico, que pretendían explicar el sentido y la 
significación de su obra. Además del espíritu rompedor y vanguardista, El Paso reunió 
algunas de las características más frecuentes en el arte español (y también del 
Informalismo europeo y el Expresionismo Abstracto norteamericano), como el 
dramatismo, el contraste cromático o el expresionismo. En palabras de Valeriano Bozal:  
 
Las imágenes de El Paso permitían una lectura que se impuso de inmediato, 
original y tradicional a la vez, una lectura que fascinó a la crítica europea y 
norteamericana, y que era tanto más fascinante y tópica cuanto que España era un país 
desconocido, aislado política y culturalmente, un misterio que ahora parecía desvelarse. 
(1993: 252)  
 
Según el propio Saura, con la fundación del grupo no pretendían hacer historia, 
sino que éste respondía a una “acción”, como dice su Manifiesto, publicado en varios 
idiomas (castellano, catalán, francés, inglés, alemán y árabe) (2004: 126-127). Sus 
componentes no se identificaban ni con el arte oficial ni con el llamado Realismo social 
reivindicativo de la época; una necesidad de apertura al exterior y de libertad en unos 
tiempos en los que se continuaba aplicando con fuerza una represión sistemática: 
 
El Paso pretende crear un ambiente que permita el libre desenvolvimiento del arte 
y del artista. 
 Creemos que nuestro arte no será válido mientras no contenga una inquietud 
coincidente con los signos de la época, realizando una apasionada toma de contacto con 
las más renovadoras corrientes artísticas. 
 Vamos hacia una plástica revolucionaria –en la que estén presentes nuestra 
tradición dramática y nuestra directa expresión-, que responda históricamente a una 
actividad universal. 
Conscientes de la inutilidad de la discusión sobre los términos abstracción-
figuración, arte constructivo-expresionista, arte colectivo-individualista, etc., nuestro 
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propósito es el de presentar una obra auténtica y libre, abierta hacia la experimentación 
e investigación sin fronteras, y no sujeta a cánones exclusivistas o limitativos. (Saura, 
1999: 141) 
 
 En este mismo Manifiesto se declaraba la vocación multidisciplinar del grupo, 
que pretendía abarcar también el ámbito literario, musical y arquitectónico, así como 
aquella facción más independiente de la crítica (con nombres como José Ayllón, Juan 
Eduardo Cirlot o Vicente Aguilera Cerni) aunque su labor fundamental se desarrolló en 
la práctica dentro de las artes plásticas. Asimismo, colaboraron en aquellas iniciativas 
que permitieran conocer dentro de España lo que se estaba haciendo en el panorama 
artístico internacional, como la exposición “Otro arte” (Sala Gaspar, Barcelona, 1957) o 
“La nueva pintura americana” (Museo de Arte Contemporáneo, Madrid, 1958). 
También realizaron la labor inversa, siendo algunos de los principales representantes de 
la pintura española en la Bienal de Venecia de 1958, en la que participaron junto con 
Tàpies y Chillida, o la exposición “Trece pintores españoles”, celebrada en el Museo de 
Artes Decorativas de París, y cuyo éxito sirvió para mostrar al gobierno la posibilidad 
de emplear el arte como medio de promoción del país en el exterior. Además, sus 
componentes escribieron diversas cartas y boletines en una precariedad de medios muy 
intensa, lo que no les impidió la difusión de los mismos  a nivel internacional. 
El propio Saura da prolijo testimonio de su visión acerca de las aportaciones que 
El Paso hizo al panorama artístico español. El pintor insiste en la vocación de urgencia 
contra el “anquilosamiento nacional” con que se constituyó el grupo, así como una 
necesidad “de cosmopolita aventura, una voluntad de enraizarse en la corriente 
universal, de reflejar con fervor el espíritu de la época” (2004: 125),  frente al ambiente 
opresivo y represivo de la España de aquel momento, en el que sin embargo, y en 
opinión de Saura, “[f]ue el régimen de Franco el que favoreció directamente –mediante 
la protección- o indirectamente –en la represión- la aparición en nuestro país de formas 
plásticamente novedosas.” (2004: 128)  
Según Francisco Calvo Serraller, la llegada de los años sesenta marcó el fin de la 
expansión internacional del Informalismo, “bajo cuya protección alcanzó El Paso el 
reconocimiento de puertas para afuera, la primera vez que esto ocurría con un 
movimiento plástico organizado en nuestro país tras la guerra civil.” (1985: 69). 
Antonio Saura añade a este factor la repercusión nacional e internacional alcanzada, que 
hacía evidente “la  necesidad de ejercer una acción no solamente estética, acción que 
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hubiera permitido profundizar en una acción marcadamente política. Esta acción fue 
practicada, a partir de entonces, en diferencia ideológica, individualmente.” (2004: 136) 
Con todo, la proyección exterior que alcanzó la pintura española durante estos 
años fue el hito inicial para que el país sincronizara su actividad artística con las 
tendencias que se extendían a nivel mundial. Con el giro económico y los cambios 
políticos y sociales de los sesenta, el ámbito artístico reforzó su compromiso ético. Se le 
dio al arte un sentido de conciencia moral y de innovación plástica y política a la vez. El 
Informalismo, tras su reconocimiento internacional por primera vez en un movimiento 
artístico después de la Guerra Civil, fue relevado por diversas tendencias figurativas, 
como el realismo social, o el que se sitúa próximo al Pop-art pero con una vocación 
mucho más crítica (Equipo Crónica, Equipo Realidad); en este ámbito crítico y 
politizado también surgió la llamada Crónica de la Realidad, que incluye a autores como 
Juan Genovés o Rafael Canogar, o la obra de Eduardo Arroyo. 
 De esta manera,  en 1960, y ante la fragmentación de opiniones dentro del grupo, 
El Paso se disolvió de forma amistosa. En ese mismo año el Informalismo se encontraba 
en crisis, y España comenzaba a abrirse poco a poco al exterior gracias a los Planes de 
Desarrollo (1964-1967, 1968-1971, 1972-1975) y al turismo recibido. En la última 
comunicación, Saura concluía: 
 
 Debemos considerar aquí ante todo el verdadero paso adelante conseguido como 
cumplimiento a una primera etapa de planteamiento experimental y destructivo de 
fórmulas caducas o tradicionales y la práctica de una de nuestro país. El Paso ha 
contribuido en gran medida a crear una nueva situación. Hemos combatido la apatía. 
Hemos atacado a una crítica que, salvo raras excepciones, se mantenía hueca e 
inoperante. Hemos denunciado una situación insostenible y se ha contribuido a la 
afirmación de una pintura que responde a nuestra propuesta de abertura hacia las 
corrientes universales y a la recuperación de ciertas constantes españolas. (apud Ríos, 
1991: 60) 
 
En palabras de Calvo Serraller, el éxito de El Paso “se debió a esa fórmula de 
expresión sintética anteriormente descrita, pero también hay que atribuir a ella el 
prestigio polémico –mítico- que alcanzó este movimiento dentro de la propia España 
[…]”, ya que “[e]s indudable que, enseguida, se constituyó en un punto de referencia 
obligado, que se prolongó en el tiempo mucho después incluso de que perdiera 
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completamente su vigencia.”(1985: 63). Continúa afirmando este mismo autor que, si 
bien es cierto que la autorreflexión crítica sobre las raíces y significación de la cultura 
en España tiene su precedente original en la Generación del 98 y ha sido desarrollada 
desde entonces por diversos grupos artísticos, “hay que reconocer que fue el 
Informalismo el que logró dar con la fórmula cosmopolita adecuada” (ibid.), ya que este 
movimiento se adaptó a la constante estilística del expresionismo tradicionalmente 
español, amén de suponer, a causa de la mayor dificultad planteada al espectador, un 
“vehículo de la más airada protesta sin ofrecer un flanco fácil para su desciframiento por 
parte de la muy suspicaz censura franquista.” En último término, y a modo de 
aportación principal, Calvo Serraller destaca que “el triunfante informalismo español 
despejó complejos e hizo verosímil la normal incorporación de los creadores españoles 
a la vanguardia internacional.” (ibid.) 
Saura contrapone a estas palabras la convicción de que las reivindicaciones que 
en su día expresó El Paso continuaban vigentes todavía en los años noventa, ya que: 
 
El falso mito de la juventud, la fascinación por el estrellato, el empleo de 
sistemas de lanzamiento semejantes a los utilizados en los productos de consumo, todo 
ello –entre otras razones- ha desvirtuado el concepto de vanguardia para ser 
reemplazado por la conjugación de la moda y del comercio. 
 Por todo ello, la observación retrospectiva de la acción de El Paso, en estos 
instantes de grave crisis estética, no resulta tan anacrónica como pudiera pensarse. 
Observemos, por ejemplo, cómo El Paso supuso la única incidencia de un grupo 
artístico español –nos referimos por supuesto a “grupo” y no a “personalidad”- tanto en 
la escena nacional como en la internacional, y que tal aparición comportaba condiciones 
de decidida apertura a la modernidad sin perder por ello acentos que a posteriori han 
sido considerados como nacionales. Estas dos situaciones, por sí solas, bastarían para 
plantear el debate estético en una situación ciertamente actualizada. (2004: 126) 
 
El pintor achaca la pérdida de sentido de las vanguardias a al agotamiento del 
afán revolucionario y la experimentación, junto con la mediatización impuesta por los 
medios de comunicación, los cuales: 
 
Bajo el espejismo de una edulcorada transmisión de las ideas, de la 
vulgarización mal entendida y del culto a la personalidad, […] obedecen, sin duda 
alguna, a la mediocridad ambiental resultante de tantos años de adormecimiento, […] 
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pero también son consecuencia del hundimiento de ciertos fantasmas bien anclados en 
el fondo arquetípico español y al desconcierto surgido tras los graves traumatismos 
operados en una sociedad que ha cambiado superficialmente de signo, pero no en 
profundidad. (1999: 29) 
 
 La expansión del mercado de consumo y especulación dentro del mundo del arte 
ha incidido también en este proceso, provocando que la vanguardia abandonase su 
discurso crítico frente a la sociedad, puesto que “[t]odo arte es evidentemente 
comerciable, pero en vanguardia el comercio se ha convertido en su propio espejo: 
solamente así puede explicarse la aparición de tendencias anómalas, pronto eclipsadas, 
una vez cumplida su misión oportuna de efímero producto de consumo intelectual y 
especulativo.” (1999: 126). Así, Saura sintetiza: 
  
 Curioso vuelco del destino: la vanguardia, tras duro combate, acaba siendo 
domesticada hasta convertirse en caricatura de sí misma, en el revival desecado y 
decadente de impulsos renovadores que conformaron la modernidad. La redundancia se 
instala por doquier y las formas artísticas adquieren aspectos caricaturescos en relación 
con su origen. Cabe preguntarse si en realidad no estamos en presencia de un 
academicismo diversificado, un academicismo que atañe por igual tanto a los cotos 
cerrados como a las tendencias dominantes, pues este arte glacial y amanerado, 
inofensivo y fabricado, retórico y desvitalizado, aparece por igual en diversas naciones 
y prácticamente en todas las formas estéticas en boga. (1999: 361) 
 
Vemos que la visión de Saura no puede ser más descarnada respecto a la 
evolución de las vanguardias y a la deriva que han adoptado las iniciativas sembradas 
desde el final de los años cincuenta. Este hecho hace, sin embargo, que, según su 
opinión, las aportaciones y la lucha de El Paso no hayan perdido vigencia, aun cuando 
ahora los motivos de estancamiento y complacencia creativos vengan dados, en mayor 
medida, por motivos económicos que por motivos políticos. 
Durante estos años, el pintor había abandonado parcialmente la abstracción, 
basándose en la estructura del cuerpo humano como principal motivo de sus creaciones, 
en especial el cuerpo de mujer, reducido a su esencia telúrica bajo la forma, en muchas 
ocasiones, de una apariencia monstruosa. El pintor, sin embargo, cuestiona la 
conceptualización de “figuración” y “abstracción” para referirse a su obra, ya que 
defiende que esta clasificación obedece a los estereotipos de los que la crítica hace uso 
abusivo, sin atender al trasfondo último de los trabajos: 
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Existe una confusión en la que caen la mayoría de las veces aquellos que hablan 
de mis pinturas. En realidad no soy ahora más figurativo de lo que era antes y, desde 
luego, no existe una ruptura con mi obra anterior. Siempre he trabajado teniendo como 
soporte la estructura de un cuerpo femenino. La única diferencia es en realidad que ese 
cuerpo y ese rostro han surgido ahora, después de ciertas eliminaciones, de forma más 
rotunda. Es decir, que interesándome la abstracción ahora y antes, nunca fui abstracto. 
Los críticos ortodoxos han puesto el grito en el cielo. Yo era mejor antes que ahora, 
porque antes las imágenes se desprendían con mayor esfuerzo. […] Para un crítico esta 
pintura era blasfematoria, y para otro crítico la misma pintura era de carácter místico. 
Testimonios semejantes vienen a probar la invalidez de una crítica basada en hechos 
externos, en ortodoxias absurdas. Hora es ya de liberarnos de las frases hechas y de 
dogmatismos estereotipados. (2004: 53) 
 
De hecho, el propio Saura afirmaba que “[s]omos ya el testimonio de una época, 
pero es necesario ir más lejos. Es necesario lograr una comunicación activa a través de 
una estructuración más consciente donde toda libertad, todo éxtasis y toda violencia no 
estén excluidos, sino facilitados” (apud Tudelilla, 2008: 220), y estas líneas se 
mantendrían presentes a lo largo de toda su obra.  Este giro fue también una respuesta 
contra la cada vez mayor sumisión de las vanguardias a un mercado de consumo en 
auge, y a las modas que éste dictaba, olvidando su vocación crítica y transgresora por 
una innovación exenta, en muchas ocasiones, de contenido.  
 Desde 1954 inició Saura, una vez que comenzaba a consolidar su lenguaje más 
característico y definitivo, los principales temas de su obra, que desarrollaría a lo largo 
de años posteriores combinándolos, experimentando con ellos y añadiendo variaciones. 
Según Valeriano Bozal, algunos autores como Guigon han hablado de “campos”, puesto 
que estos temas son desarrollados en series que podrían considerarse como variaciones 
dentro de un campo determinado, aunque sería preferible un concepto más restringido, 
de tema que aparece reiteradamente, creando en torno a él un eje de referencias frente al 
que se articulan variantes muy diversas. Sea como fuere, los ejes principales de la obra 
sauriana serían los siguientes: damas (término no exento de ironía en su plasmación 
plástica), crucifixiones, multitudes, retratos imaginarios de importantes personajes 
históricos, autorretratos, desnudos y retratos de artistas, especialmente de Rembrandt y 
Goya, junto con variaciones sobre su cuadro Perro semihundido en la arena.  
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Bozal establece de la siguiente manera las claves del diálogo entre pintura y 
espectador dentro de la obra de Saura, en la que se pretende una identificación entre 
observador y obra; identificación que, sea cual sea el motivo representado, se presenta 
siempre exenta por completo de toda complacencia: 
  
 Existe un movimiento constante entre el yo y el otro que no se resuelve 
mediante la proyección más o menos caprichosa de imágenes elaboradas por el sujeto, 
sino en la obsesiva pretensión de representarse y en la necesidad de ser otro, ese que 
está ahí, enfrente, para poder hacerlo, ese que, para poder hacerlo debe desprenderse de 
cualquier inhibición, de cualquier pudor y ofrecerse en el sillón, en la superficie del 
lienzo, en el papel, como lo que es. En el mismo instante en el que se percibe como otro 
se retira hacia sí mismo como atemorizado por lo que ve, pero lo que ve no es sino él 
mismo: aquello que vemos no es sino a nosotros mismos. Este es un “juego” 
característico de la obra de Saura, no sólo de sus pinturas de damas, también de sus 
crucifixiones, multitudes, o esa constante obsesión por el perro y el autorretrato de 
Goya. En todos los casos encontramos un movimiento semejante que nos impide quedar 
parados ante una imagen que, de ese modo, sería definitiva. A lo que Saura nos invita es 
a ir de lo uno a lo otro, a vernos en las damas y en las multitudes, en el perro de Goya y 
en su autorretrato, en el autorretrato del propio Goya, pues no se trata tanto de 
representar un objeto que está ahí dado de antemano, cuanto de construir la mirada que 
es “responsable” de ese objeto: la mirada del deseo, la mirada de la obscenidad, la 
mirada patética ante la crucifixión, la multitud y el retrato.
 
 (2007: 266) 
 
La poética sauriana se establece, de esta manera, a través de la acumulación y la 
interacción entre las variaciones de sus temas. Esta sintaxis de relación múltiple se 
complementa, como hemos podido ver a lo largo de este trabajo, con sus explicaciones 
literarias, que reflexionan no sólo sobre los factores subyacentes de su pintura, sino que 
también aporta algunas claves con el fin de encauzar el amplio margen de subjetividad e 
interpretación que siempre concedió para su obra. 
 Desde 1959 Saura comenzó, además, su obra gráfica, con una serie de litografías 
titulada Pintiquiniestras. En ella ha recurrido a diversas técnicas con el fin de encontrar 
la más adecuada para cada expresión. Según él mismo (apud Ríos, 1991: 201-202),  esta 
obra podría dividirse en tres partes: aquella directamente relacionada con sus motivos 
más recurrentes en la pintura, como las series de retratos imaginarios; aquella que 
explora la relación conceptual del papel y la imagen impresa, como su ejercicio de 
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ilustrar una noticia al día durante un año recogido en Nulla dies sine linea y, por último, 
aquella dedicada a la ilustración de libros. Comenzada más tardíamente pero también 
asiduamente cultivada, esta tarea última ocupará la parte central de este trabajo que 
comenzó en 1962, con su interpretación de los Sueños de Quevedo para la editorial 
alemana Dumont. Combinó esta parte de su obra con la pictórica y otras facetas 
artísticas como decorados para óperas y teatros, aunque colaboró cada vez más 
asiduamente en la edición e ilustración de libros para Círculo de Lectores desde 1987, 
con Don Quijote de la Mancha. Esta colaboración se vio interrumpida con su muerte el 
22 de julio de 1998, cuando todavía preparaba la edición ilustrada de El Criticón, que 
tuvo que publicarse en un formato más reducido que el planificado inicialmente. Según 
Valeriano Bozal, la obra gráfica de Saura ocupa una parte fundamental en su trayectoria 
artística, hasta el punto de ser ésta la base conceptual y gráfica del resto de sus trabajos: 
 
A propósito de Antonio Saura (1930) podría hablarse de grabador-pintor más 
que de pintor-grabador, tal es la importancia que en su obra tiene la gráfica. Pareciera 
muchas veces que, a la inversa de lo que sucede con otros artistas, su pintura surge a 
partir de su gráfica, que el lienzo es el papel y la pincelada el rastro del lápiz litográfico, 
que los colores responden al “encaje” de la serigrafía y que la línea del grabado 
fotomecánico se ha incorporado a la pintura. (1988: 797) 
 
2-ESCRITURA COMO PINTURA. ANTONIO SAURA Y LA ILUSTRACIÓN   
Fue el  propio Saura quien concretó, a través de sus textos sobre la relación entre 
literatura y pintura, la importancia que para él tenían los libros y la impresión que su 
lectura deja en el subconsciente, punto de partida para sus ilustraciones: 
 
La historia de los libros felices camina entremezclada con los momentos 
inolvidables del pasado. Cada libro fundamental, marcador de la vida, tendrá una 
historia diferente, pudiendo incluso reconstruirse con insólita vivacidad su búsqueda 
afanosa, la gozosa posesión, su fervoroso disfrute. En algunos casos, su misma 
corporeidad aparece en la mente con prensil telequinesia. Tratándose de las primeras 
capturas, su inquietante y luminoso regreso se transforma en placentero residuo, en aura 
indefinible poseedora del poder vertiginoso de englobar todo un período del pasado, 
haciéndonos regresar a la ingravidez, inundándonos nuevamente con la abierta desazón 
adolescente. (2004: 101) 
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Como se ha mencionado anteriormente, el pintor inició su obra gráfica y su 
colaboración con el mundo literario en 1959 con una serie de 16 litografías titulada 
Pintiquiniestras, inspirada en la lectura de un pasaje del Quijote, en la que Camilo José 
Cela dio nombre a las gigantas retratadas en las litografías. Valeriano Bozal afirma que, 
a pesar de que las ilustraciones sobre la obra de Quevedo llegarían algunos años más 
tarde, ya puede apreciarse en este caso la presencia del espíritu quevedesco, así como en 
muchas posteriores. Este mismo autor da algunas claves sobre la visión de lo 
monstruoso, constante en toda la obra del pintor: 
 
El mundo se ha invertido, pero el mundo invertido es el único que hay, el que 
parece cotidianamente ordenado, normal y bueno no es más que la mistificación que la 
alucinación del sueño, la visión, el disparate, el esperpento, pone de relieve. Los 
personajes se han convertido en muñecos… monstruosos porque conservan su poder, 
jocosos porque son muñecos, menos que nada, y el autor y los lectores bailan al son de 
esta música desenfrenada que infunde ritmo a las descripciones, a las acciones de los 
personajes (Bozal, 1988: 800-802) 
 
Bozal habla también de un carácter gargantuesco en los rasgos exagerados y las 
posturas excesivas, al que se le añade un trasfondo, según él, de tristeza y 
autoconciencia de la propia monstruosidad, quizá debido al momento histórico en que 
se realiza esta obra, 1959, en el que la situación política, social y cultural española 
atravesaba uno de sus momentos de más aguda crisis (1988: 806). 
Saura empleó a una fórmula similar con Jorge Semprún cinco años más tarde, en 
1964, fallida en este caso por parte del escritor, quien nunca llegó a entregar los textos 
pactados para la galería de retratos litográficos creados por Saura que conformarán la 
edición de su Historia de España (1964), y emprendió a su vez proyectos cercanos al 
libro de artista como Los curas de abril, junto a Antonio Pérez en 1960, o Diversaurio 
junto con José Ayllón en 1962. Las seis aguafuertes y aguatintas inspirados en los 
Sueños de Quevedo entre 1962 y 1963, publicadas por la editorial alemana Dumont, 
acabó dando lugar a su primera colaboración editorial importante en 1971, con Trois 
visions, el ciclo ideado por el editor Yves Rivière, para ilustrar la obra quevedesca. 
Bozal ve, en estos Sueños iniciales, una mezcla del surrealismo inicial de Saura, al que 
el pintor le añadía la violencia gestual del Action Painting: 
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Cuando en 1962-1963 realiza seis aguafuertes y aguatintas sobre los Sueños de 
Quevedo, crea un mundo espectral en el que los motivos, figuras humanas que también 
podrían no serlo, restos de ojos, glúteos, bocas, sexos, cabezas, brazos, miradas…, 
vienen desde un fondo de oscuridad, como en una pesadilla en la que predomina, 
obsesivamente, el desfile de lo igual y sin embargo diferente. Saura recordaba, por una 
parte, la práctica del surrealismo al dar a luz un mundo que no podía ser referencia de 
ninguna mirada empírica, pero los restos de cuerpos-seres humanos que salían de esa 
oscuridad eran testimonio del recuerdo de esa mirada, de su existencia. Por otra parte, la 
repetición obsesiva de formas que se debatían en el tramado gráfico, conquistando cada 
una cada motivo, su propio espacio, el lugar en el que aparecer, recordaba el 
movimiento convulso, el gesto veloz y expresivo de la pintura en acción. (1988: 802) 
 
Frente a estos Sueños iniciales, las cuarenta y dos litografías que ilustran Trois 
visions (Rivière, 1971), poseen, según Bozal, un carácter más narrativo. En ellas amplía 
Saura su visión del mundo de la época mostrada en la obra, en cuya galería de 
personajes ve también Bozal ecos del Buscón, “porque en todos la necesidad de 
sobrevivir –en su miseria o en su poder- les puede conducir a las mayores 
monstruosidades.” (1988: 803). 
Por su parte, Fernando Huici relaciona esta galería de personajes esperpénticos 
con los motivos constantes a lo largo de toda la obra sauriana: 
 
La aventura tiene, de hecho, un precedente directo en la anterior incursión de 
Saura en dicha obra, el “Träume” del 63 publicado en Colonia por Dumont. Sólo que 
los seis aguafuertes y aguatintas de la primera ensoñación quevedesca se convertirán, en 
la relectura de París, en una secuencia de 42 litografías, a las que hay que sumar otras 
siete, reservadas a los ejemplares de lujo de la tirada. […] [p]ero, en la reinvención 
gráfica que hace del texto, Saura despliega, en cierto modo, a la par una síntesis que 
integra una parte esencial de sus tipologías y obsesiones icónicas. Las multitudes y 
retratos esperpénticos, el trazo punzante de los insectos o los motivos obscenos, las 
crucifixiones y pavores anatómicos, la modulación de los retablos o las disposiciones 
funerarias, todo Saura confluye así hacia ese espejo del Quevedo barroco, en quien sin 








La colaboración de Antonio Saura con Rivière continuó a lo largo de la década 
siguiente, con la edición de siete de los Aforismos de Lichtenberg, transformados por 
Saura en emblemas serigráficos (1972), junto con L’odeur de la sainteté, en 
colaboración con el dramaturgo Fernando Arrabal (1976). De esta última obra afirma 
Valeriano Bozal que “es el punto más próximo a la identificación con la naturaleza que 
ha alcanzado el arte contemporáneo” (1988: 807), en el sentido de canto a la energía 
sexual y al cuerpo considerado en la concreción de todos y cada uno de sus órganos. 
Según el mismo autor: 
 
La barrera entre el sujeto y las cosas que es el lenguaje –condición de su 
conocimiento y premisa, como mediación que es, de su lejanía- desaparece al 
convertirse en el trazo que deja el mismo movimiento del cuerpo sobre el papel, su 
exhudación, es decir, el mismo movimiento de la naturaleza cuando se crea. Y esa 
naturaleza aletea en nosotros al contemplar los aguafuertes, en los que nos reconocemos 
y nos recordamos. […] Aparecen, como imágenes, en un momento de nuestra vida, 
mostrándonos todo lo que hemos intentado domeñar y, sin embargo, anida en nosotros. 
Mil siglos de represión, de autorrepresión, saltan por los aires en cada una de esas 
figuras, descubriendo lo que más íntimamente nos pertenece y que, escondido, 
anhelamos. El garabato de la grafía no permite ilusiones sobre preciosismo alguno, 
como si el cuerpo automática, natural, inmediatamente lo hubiera hecho, como si nada 
se interpusiera ya, sólo el papel, entre él y nosotros. El papel es, sin embargo, mucho. 
(ibid.) 
 
Al centrarse, a finales de los años setenta, exclusivamente en el trabajo sobre 
papel, la labor en el campo de la ilustración por parte de Saura vino, en palabras de 
Fernando Huici, “a coincidir en gran medida con la semejanza de formatos, soportes, 
intensidades, sintaxis y recursos expresivos, con lo que en definitiva identifica, en dicho 
momento, el eje vertebral de su apuesta creativa. Y, de hecho, a lo largo de los años 
setenta y ochenta se sucederán, con cadencia implacable, las colaboraciones con 
numerosos autores.” (2004: 161) 
De las frecuentes colaboraciones realizadas durante estos años, cabría destacar 
dos ejemplos: El arte de birlibirloque de José Bergamín con zincografías de Saura, 
publicado por Turner en 1982 y, sobre todo, las 69 estampas litográficas realizadas para 
ilustrar los Diarios de Kafka, publicados por Manus Presse en 1988. En esta década de 
los ochenta comenzó, además, su colaboración con Círculo de Lectores, cristalizada en 
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1987 con la edición del Quijote ilustrada por él, y que continuó con fructíferos 
resultados a lo largo de los noventa hasta que se vio interrumpida con su muerte el 22 de 
julio de 1998, cuando todavía preparaba la edición ilustrada de El Criticón, que tuvo 
que publicarse en un formato más reducido que el planificado inicialmente, con las 
ilustraciones iniciales distribuidas a lo largo de todo el texto.  
En cuanto a la forma de enfrentarse al texto que quiere ilustrar, Saura parte de la 
base común de conseguir un equilibrio entre la unicidad con que fue pensada la obra 
literaria y el acento personal. El pintor trató de identificarse con dicha obra, bien 
creando afinidades o bien estableciendo contrapuntos: desajustes entre códigos que 
produjeran imágenes insólitas dentro del repertorio iconográfico. Él mismo escribió 
abundantes textos sobre los dilemas que surgen ante la confrontación entre la obra 
literaria y la interpretación gráfica de la misma, como el siguiente recogido en el 
prólogo a la edición ilustrada de La familia de Pascual Duarte: 
 
Lograr extraer pertinentes capturas, lograr ser fiel e infiel a un tiempo; he aquí 
el problema. La lectura, enfocada desde este punto de vista funcional, puede ser 
hermosa y estimulante compañía que desvele ignoradas tensiones del iceberg dormido, 
parcelas de compartido interés, e incluso genéticas coincidencias. Frente a ciertas obras 
literarias del pasado podemos sentir sin mediar el abismo del tiempo, su intemporal 
desvelo y su capacidad de prolongación tanto en nuestro propio universo como en 
nuestra época; el pintor puede iluminar el presente fructificando el pasado, o iluminar el 
pasado con crudeza del presente, y mediante su unívoca grafología ser fuente de ironía, 
burla o rechazo en distancia bien guardad. Frente a una obra del presente es raro que el 
pintor no halle paralelo afán en diferente pensamiento, desajuste de los sentidos y forma 
desmoronada, mirada afín y síncope de la teoría. El pintor, de esta forma, en uno o en 
otro ámbito, puede convertirse en juez, director de orquesta, cómplice, bufón o 
enamorado, correspondiendo al escritor otorgar liberalidad para favorecer su fortuna. 
(Cela, 1989: 211) 
 
 Esta labor fue abordada por Saura con su paleta habitual (salvo en el caso de 
Pinocho), restringida a los colores terrosos, ocres, grises, y el contraste entre blanco y 
negro. El contraste está presente también en las violentas pinceladas y los trazos 
vigorosos, que alternan grandes manchas de color con una red de finas líneas y manchas 
de diversos tamaños que se distribuyen por el espacio en función del efecto que se desee 
crear. Y, como afirma Valeriano Bozal, “Lo grotesco ejerce su ironía en el espacio de 
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esa violencia pictórica que, desde el lienzo, suscita ahora nuestra atención.” (2007: 292). 
Sin embargo, Saura se abstuvo de condicionar la interpretación final del lector-
espectador. Por el contrario, se limitó a presentar unos hechos convenientemente 
evidenciados para que cada persona, en función de su observación personal y su visión 
de la realidad, extrajera sus propias conclusiones.  
Su lenguaje parte de la aceptación de unas formas reconocibles, sobre las que 
opera mediante la deformación y la selección. Las formas suelen adaptarse a otras 
vecinas y al marco y, en cuanto al significado, opera mediante una metonimia en la que 
cada elemento (una boca, o una mano, por ejemplo) se une con una significación 
mediante una asociación de ideas ocultas a primera vista en el cuadro. En palabras de 
Cirici Pellicer:  
 
Con este salto, el lenguaje de Saura pasa a no significar relaciones entre cosas 
sino, de hecho, relaciones establecidas en la esfera de las ideas. 
 Pero una segunda e inevitable operación, la que considerará a estas ideas como 
signos, nos llevará a encontrar unos hechos sociales reales, emplazados en el mundo 
real y de los cuales los lectores de la obra participamos a través de nuestros intereses 
reales. (apud Ayllón, 1980: 211) 
 
3-ANTONIO SAURA Y HANS MEINKE: REDES ENTRE ARTE Y EDICIÓN
3
 
El propio Hans Meinke, en un artículo publicado en la revista Turia, recuerda de 
esta manera su primer encuentro con Antonio Saura:  
 
Hace ya un cuarto de siglo que, animado por Carlos Saura, visité por primera 
vez a su hermano Antonio en París. […] Interrogado por los libros que habían logrado 
iluminar su pensamiento y excitar su imaginación, Antonio comenzó a desgranar 
pausadamente una serie de obras y autores que le habían impresionado fuertemente, 
incluso apasionado. […] Se trataba, aplicando libremente el criterio que encontré más 
tarde en mi lectura de Bettelheim, nada menos que de los libros de la vida de Antonio 
Saura.  
En ese mismo instante aquel inventario de preferencias se convirtió para el 
pintor y su futuro editor en un seductor programa de trabajo, en un desafío no exento de 
riesgos artísticos y económicos. Y desde entonces, sin prisas y sin pausas, a lo largo de 
                                               
3 Algunas muestras de documentación varia relativa a Saura procedente del archivo personal de Hans 
Meinke como bocetos, contratos e invitaciones a exposiciones pueden verse en el Apéndice I.4. 
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dos décadas y hasta el final de su vida, Antonio Saura ha ido creando cerca de 
quinientos dibujos originales destinados a ilustrar ocho o diez obras capitales de la 
literatura, cuyas ediciones –repetidamente premiadas exhibidas en España y otros 
países- han aparecido bajo los sellos de Círculo de Lectores y Galaxia Gutenberg. 
(2004: 235) 
 
 Aquel encuentro entre pintor y editor fue el punto de partida de una intensa y 
fructífera relación profesional y personal, que trascendió los límites de los proyectos 
editoriales ideados entre ambos, como reconoce Hans Meinke: 
  
Y mientras el maestro Antonio Saura ilustraba las obras que dimos en llamar 
“los libros de su vida”, se convirtió en un pintor de mi propia vida y en un compañero 
inolvidable de apasionantes aventuras editoriales. Mi relación con este creador, cuyos 
juicios y criterios han contribuido a elevar la exigencia en mi propio ámbito editorial, ha 
dado mayor hondura a mi oficio de editor y ha alentado y estimulado nuestro afán de 
ofrecer a los lectores obras que rehúyen el tópico y se resisten al fácil y pernicioso 
maridaje de cultura y comercio. (2004: 235) 
 
Observamos que la influencia de Antonio Saura en la labor de Hans Meinke 
potenció la línea de política cultural iniciada por éste, en la que el oficio de editor no 
sólo fue entendido como una dedicación al rendimiento empresarial mediante la 
producción de libros, sino como una labor de creación de público lector a través de una 
difusión cultural entendida como deber social, que va más allá de la mera ejecución de 
proyectos artísticos y literarios de calidad (cfr. Capítulos V y VI). La importancia de 
Saura dentro de la labor editorial de Círculo tuvo la misma relevancia o incluso más que 
la de cualquier miembro del equipo colaborador de Meinke, debido al valor que el 
editor concedió a sus aportaciones y sugerencias. Este nivel de implicación de un artista 
de renombre internacional con un proyecto editorial no tiene precedentes en su 
intensidad dentro del panorama editorial español, puesto que el caso que pudimos 
observar en el epígrafe anterior respecto a la relación mantenida entre el editor Gustavo 
Gili Roig y Pablo Picasso se limitó al espacio de los proyectos conjuntos.  
Esta intensa relación personal y profesional sólo se truncó con la muerte de 
Saura en 1998, por lo que quedó interrumpida la edición de El Criticón, que se publicó 
en 2001 con menos ilustraciones de las inicialmente previstas, así como la recopilación 
de sus artículos y ensayos sobre arte, entregados a Meinke pocos días antes de su 
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muerte, que aparecieron en Galaxia Gutenberg bajo los títulos Fijeza: ensayos, 
publicado en 1999; Visor, comentarios sobre artistas admirados, que se publicó en 2001; 
Crónicas, artículos sobre museos, publicado en 2000 y Escritura como pintura, 
reflexiones sobre la experiencia pictórica, publicado en 2004. No llegaron a publicarse 
la edición ilustrada de los Aforismos de Lichtenberg, Marginalia (recopilación de textos 
poéticos) ni las Cartas imaginarias que Saura dedicó a pintores y escritores que le 
precedieron.  
 El informe más antiguo con el que contamos dentro del archivo personal de 
Hans Meinke data del 16 de mayo de 1984
4
, y en él Hans Meinke comunica a Saura su 
alegría por aquel primer encuentro, además de comenzar a concretar aspectos (formato, 
plazos, número de ilustraciones, honorarios, previsión de edición especial con lámina 
autografiada) del primer proyecto conjunto que comienzan a llevar a cabo: La familia de 
Pascual Duarte, de Camilo José Cela. A lo largo de este mismo año Saura comienza a 
trabajar en dicho proyecto y ya desde el comienzo su labor no se ciñe únicamente a las 
propuestas del editor, sino que él mismo sugiere a su vez posibles ediciones ilustradas, 
como Cien años de soledad, Historias de Cronopios y de Famas, la Metamorfosis, 
Pinocho, el Libro de los seres imaginarios o los cuentos de Edgar Allan Poe (Informe 
20-7-1984). Colabora también con el volumen que Meinke realizó con el hermano del 
pintor, Carlos Saura, a raíz de su película Carmen, además de recomendar ilustradores 
como José Hernández (que también llevó a cabo ejemplares para Círculo de Lectores 
posteriormente), José Luis Cuevas o Topor. Por su parte, Meinke también sirve de 
enlace entre Saura y otros posibles editores con los que colaborará a posteriori, como es 
el caso de la editorial alemana Manus Presse, cuyos editores, Roland y Waltraud 
Hänssel, interesados en el trabajo del pintor, se sirven de Meinke como enlace para 
contactar con él, como demuestra la carta fechada a 10 de octubre de 1984, en la que 
conciertan un encuentro en París. 
Por su parte, un informe con fecha de 21 de octubre de 1984 demuestra que 
Hans Meinke es consciente tanto de la trascendencia de la labor que está comenzando 
como de sus importantes consecuencias, no sólo dentro del club, sino también del 
panorama del libro ilustrado internacional. No aspira a que la acogida de los socios sea 
mayoritariamente favorable en un primer momento, sino que antepone su apuesta por la 
calidad y relevancia dentro del panorama editorial, junto con el aprecio por parte de la 
                                               
4 Los documentos inéditos del archivo personal de Hans Meinke relacionados con Antonio Saura pueden 
consultarse en el Apéndice I.3. 
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crítica especializada, al rendimiento económico que pueda aportar la obra a corto plazo 
(cfr. Capítulo VI): 
 
Es evidente que un libro ilustrado por Saura rompe el marco de lo que se suele 
entender bajo un “libro ilustrado”. Saura es uno de los máximos exponentes de la 
pintura actual y su obra de prestigio internacional se relaciona con proyectos, galerías y 
museos muy significativos. Soy consciente de que un “Pascual Duarte” ilustrado por 
Saura causará extrañeza a muchos socios y a otros les dejará indiferentes. Pero para los 
socios mejor informados, para los amantes de lo original y novedoso y para críticos y 
observadores el libro constituirá sin duda una bomba. Por ello le daremos a la obra el 
tratamiento que merezca, empezando por la decisión de formato y calidades de papel. 
(Informe 23-10-1984) 
 
 Durante 1985 Norbert Denkel comienza a trabajar en el diseño de La familia de 
Pascual Duarte, aunque el proyecto se ve aplazado por los retrasos de Saura en la 
entrega de ilustraciones. Sin embargo, comienza a planearse una exposición para dichas 
ilustraciones y nuevos trabajos, como la realización de un Retrato de Antonio Saura a 
partir de textos suyos y de otros autores, la reimpresión de los Sueños de Quevedo, así 
como la que será una de sus obras más importantes, un Quijote ilustrado. Por su parte, 
Hans Meinke insiste en la idea mencionada con anterioridad de la relevancia cultural del 
proyecto, que se prioriza por encima de la rentabilidad comercial. Nuevamente es capaz 
de ver más allá de los beneficios económicos al poner por delante el eco que tendrá la 
publicación de este ejemplar dentro del ámbito cultural:  
 
Hablando de Quevedo damos en Cervantes. Antonio Saura sigue considerando 
el proyecto de ilustrar el Quijote como uno de los mayores desafíos. Le hablo de nuestro 
proyecto, nuestras conversaciones con Mingote, etc. y le pregunto si le parecería 
atractivo realizar este Quijote de su vida para Círculo de Lectores. Se muestra 
interesado y pide detalles sobre fechas, formatos, etc. […] Su aportación consistiría en 
ilustraciones a toda página que deberían imprimirse en otro papel que el texto […]. En 
el texto se intercalarían viñetas en negro. […] Con los dibujos podría realizar Círculo en 
su momento una exposición itinerante en todas las sedes de las delegaciones. No hay 
duda de que un Quijote ilustrado por Saura constituiría un acontecimiento cultural de 
primerísimo orden, de una gran relevancia para la prensa y los medios de comunicación. 
Esta sería la contrapartida para la menor comercialidad del producto. Otras formas de 
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difusión y rentabilidad. Cómo un artista cambia política/estrategia de empresa. Lectores 
y espectadores. (Informe 29-10-1985) 
  
 A lo largo de 1986 la colaboración de Antonio Saura con Círculo de Lectores se 
amplía y diversifica. Se continúa la labor del Pascual Duarte, que cuenta con la 
colaboración de Francisco Calvo Serraller a través de un texto suyo. Asimismo, Saura 
interviene en el ciclo de conferencias Visiones de España con una ponencia titulada El 
caso del arte español, el 16 de abril de ese año, además de comprometerse a realizar la 
portada de la publicación del ciclo. Colabora también con un texto incluido en el libro 
de Rafael Alberti Todo el mar (1986) y, sobre todo, comienza a concretarse el proyecto 
del Quijote con aspectos como el número de páginas, los plazos, los honorarios fijados, 
la posible exposición posterior y el envío de los primeros bocetos fruto de una relectura 
profunda de la obra. Hans Meinke continúa expresando la claridad con que ve los 
objetivos de la obra en una carta que dirige al pintor. Dicha carta también refleja la 
interacción de Saura en las numerosas sugerencias que formula para cada uno de sus 
proyectos. Estas sugerencias son muy valoradas por Meinke, que las tiene muy en 
cuenta de cara a las realizaciones del Pascual Duarte y la publicación del ciclo Visiones 
de España:  
 
Estoy entusiasmado con la idea de la edición del Quijote ilustrada por ti. El 
libro debería aparecer, a más tardar, en octubre de 1987, fecha en que Círculo de 
Lectores cumple 25 años. Será por lo tanto una gran edición aniversario pero con la 
pretensión de darle una amplia difusión. Para cumplir con estas fechas deberíamos 
disponer de tus dibujos hasta finales de este año. Es urgente que hablemos de los 
detalles y las condiciones. Fue muy bonita tu sugerencia de cómo organizar a 
continuación una exposición itinerante de tus dibujos en todas las sedes de nuestras 
Delegaciones (15 capitales). (Carta 17-1-1986) 
 
 En 1987, año de publicación del Quijote, se continúa con la búsqueda de un 
lugar para exponer los originales de Saura y surgen proyectos como las cartas 
imaginarias que el pintor dirige a algunos de los maestros que le precedieron, o ilustrar 
Pinocho, proyecto que ya figuraba en la lista inicial que Saura enumeró a Meinke y que 
se retoma en este momento a raíz de un viaje del editor a Italia: 
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 Acabo de leer en la prensa italiana que “Pinocho” sigue siendo la obra más 
popular entre la población lectora de Italia. En Venecia he podido ver innumerables 
máscaras, muñecos, títeres y reproducciones de Pinocho. Estimulado por todo ello, 
propongo a Antonio la vieja idea de ilustrar esta obra. La recoge con entusiasmo y me 
pide que le enviemos una edición completa de la obra, a ser posible en castellano. Dice 
que en esta ocasión hará dibujos en color que pueden resultar muy divertidos para un 
público amplio. Cree que podríamos publicar la obra en otoño próximo (quizá 
coincidiendo con las fechas de su cumpleaños, 22 de septiembre). (Informe 22-12-1987) 
 
 Aparte de comenzar este proyecto durante 1988, Hans Meinke y Antonio Saura 
llegan a un acuerdo con los editores de Manus Presse, quienes, como se ha mencionado 
anteriormente, habían contactado con el pintor por medio de Meinke, y con quienes 
Saura había publicado anteriormente los Diarios de Kafka, para realizar una nueva 
edición de esta obra en Círculo de Lectores. Comienza a gestarse además el proyecto de 
ilustrar una selección de greguerías de Ramón Gómez de la Serna, autor muy admirado 
por Saura. 
Este proyecto de una selección de greguerías ilustradas se continuará durante 
1989, año en que se publica, y al que Saura añade también una carta imaginaria a 
Gómez de la Serna. En este mismo año Saura trabaja también en la portada de La 
familia de Pascual Duarte (obra publicada también este mismo año), la de la 
publicación del ciclo de conferencias Horizonte Científico de España y la ilustración del 
tríptico por el que se nombra a los Reyes de España Socios de Honor de Círculo. 
También avanza su trabajo en Pinocho, del que se decide publicar la versión actualizada 
de Christine Nöstlinger. Asimismo, surge el proyecto de ilustrar 1984 a partir de unos 
dibujos publicados en El País sobre esta misma obra y el propio Saura aconseja a 
Meinke, ante la iniciativa de la Diputación de Huesca de publicar las obras de Baltasar 
Gracián, colaborar en el proyecto. A pesar de la escasa rentabilidad comercial previsible 
al tratarse de un autor de gran complejidad y poco conocido por el público general, 
Meinke accede a participar en la iniciativa, en su continua búsqueda de la excelencia 
editorial por encima de las ventas, compensadas por títulos más comerciales, a los que 
no se les concede tanta prioridad en el catálogo. Asimismo, cuenta con la relevancia de 
Saura en el panorama artístico del momento, reflejado en la abundancia de referencias a 
su obra en multitud de actividades (cursos, homenajes, carteles, exposiciones colectivas, 
elaboración de la escenografía de obras teatrales) como una garantía de valor cultural. 
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 Por otro lado, Saura manifiesta su deseo de trabajar con textos de Juan 
Goytisolo, que posteriormente ilustrará Eduardo Arroyo; Carlos Fuentes y Julián Ríos, 
al que se le encarga finalmente el texto para el Retrato de Antonio Saura y  que, en 
palabras de Meinke, “Pese a su carácter minoritario, Saura piensa que su publicación 
sería para muchos lectores un signo más de la nueva vitalidad literaria de Círculo” 
(Informe 25-4-1989). Además continúa con su papel activo dentro del club, asesorando 
y proponiendo a Hans Meinke nuevas ideas e ilustradores: 
  
 AS [sic., referido a Antonio Saura] me anima a que fomentemos la línea de 
“Joyas literarias”, ilustradas por grandes maestros. Recomienda hacer un nuevo intento 
con Horst Janssen y buscar un contacto con el pintor mejicano José Luis Cuevas. AS 
conoce a Cuevas y sugiere que le envíe un Quijote y le proponga la idea de ilustrar 
algún libro (“Bajo el volcán” o “Pedro Páramo”). (Informe 1-6-1989) 
 
 En 1990 se perfilan los proyectos de ilustrar El Criticón y una antología de 
textos de San Juan de la Cruz, de los que Saura envía los primeros bocetos a finales de 
año, aparte de pedir a El País los dibujos realizados para comenzar el proyecto de 1984, 
que se estructura a lo largo de ese año. Se publica la reedición de los Diarios de Kafka, 
a partir de la edición original de Manus Presse. También envía Saura los primeros 
bocetos de Pinocho, “sorprendentes” según Hans Meinke (Informe 27-9-1990). El 
editor visita a Antonio Saura acompañado de Norbert Denkel (Informe 12-7-1990), que 
también se mantiene en contacto con el pintor con el fin de trabajar juntos en los 
diseños y la maquetación de los ejemplares. Además, en la línea de la política de 
Círculo de homenajear a sus más estrechos colaboradores, se hace una celebración 
oficial del sexagésimo aniversario de Saura. Por último, se acuerda también que el 
pintor realice una serie de láminas limitadas para ediciones más cercanas al ámbito de la 
bibliofilia, en lo que podría considerarse el germen del futuro Círculo del Arte:  
 
Propongo a AS realizar de vez en cuando y en edición exclusiva para Círculo 
alguna litografía o grabado. Edición limitada a 100 ejemplares. Estos se podrían ofrecer 
a “socios especiales” registrados en el hipotético Círculo 2 o Círculo de Oro del futuro. 
Cabe pensar que también otros artistas como Arroyo, Hernández y Ràfols podrían estar 
interesados en participar en un Círculo de este tipo. Las láminas firmadas podrían ser 
también un buen complemento de ejemplares bibliófilos (libros firmados y numerados) 
de nuestras ediciones. (Informe 27-9-1990) 
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 En 1991 se publica Poesía y otros textos de San Juan de la Cruz y se presenta, 
efectivamente, el Círculo del Arte, en cuyo lanzamiento colabora activamente Antonio 
Saura. La implicación del pintor con Hans Meinke y Círculo de Lectores no sólo se 
limita a la propuesta de proyectos (Saura habla de ilustrar Reivindicación del conde don 
Julián, El Mago de Oz y Las aventuras del Barón de Munchausen, aparte de sus 
proyectos anteriores de los Aforismos de Lichtenberg y los Sueños de Quevedo). Opina 
también sobre el posible lanzamiento de una colección de ensayos por parte de Círculo 
de Lectores, se muestra dispuesto a colaborar en el ciclo de conferencias La vida 
amenazada y propone una edición de las Obras Completas de Alejo Carpentier, a cuya 
viuda conoce. El grado de participación de Saura llega hasta el punto de ofrecer su 
colaboración en el diseño del futuro centro cultural, a cargo de Enric Miralles. Este 
nivel de implicación le lleva a ser nombrado Socio de Honor durante este mismo año y 
a declarar, en palabras de Meinke, que “lo que más le interesa son los libros y que 
Círculo es su editorial” (Informe 11-2-1991). 
 A lo largo de 1992 y 1993 se continúan los proyectos en marcha, como el 
Retrato de Antonio Saura, publicándose Larva, de Julián Ríos, ilustrada por Saura. El 
pintor avanza además en el Pinocho, con el que se muestra muy motivado (informe 21-
7-1992), tras aprobar la maquetación de Norbert Denkel, ejerciendo como intermediario 
además para que Hans Meinke establezca contacto con el pintor Javier Pagola de cara a 
futuros proyectos (Informe 1-10-1993). Saura contribuye, de esta forma, a enriquecer el 
conjunto de artistas colaboradores de Círculo, al apostar por ellos tanto en el ámbito 
estrictamente cultural (recomendación a Meinke) como en el del mercado del arte 
(compra de obras suyas).   
 
Mantengo una larga conversación con este pintor, del que tenía informaciones 
muy positivas por Antonio Saura. AS le considera muy buen ilustrador y recomienda 
encargarle la ilustración de un libro en Círculo. El propio Saura ha adquirido algún 
cuadro de Pagola para su colección particular. Recibo dos catálogos de obras de Pagola 
que me parecen realmente interesantes. Sugiero pensar en algún libro para proponerle. 
Quedamos en que aprovecharía un próximo viaje a Madrid para pasar un momento por 
su estudio. (Informe 1-10-1993) 
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 Los proyectos en marcha continúan llevándose a cabo durante los años 
siguientes, ralentizados a veces por los retrasos de Saura respecto a los plazos fijados, lo 
que repercute en una dificultad añadida a la previsión de lanzamiento en las revistas. 
Saura muestra, además, su reticencia al hecho de que los precios de la obra gráfica 
ofrecida en Círculo del Arte sea inferior a la del mercado general, y así se lo hace saber 
a Meinke, que le recuerda el sentido de la política cultural del club. Para ello emplea el 
concepto de “compensación cultural”, prioridad compartida por pintor y editor hasta el 
momento en los proyectos conjuntos, por encima de la económica, obtenida mediante la 
venta de otro tipo de ejemplares. Esta “compensación cultural” no sólo residía en la 
relevancia de la edición, sino en la revalorización de la figura de Saura y el sesgo 
cultural de Círculo de Lectores, puesto que los eventos derivados de la presentación y 
exposición de las ediciones conjuntas eran recogidos con un impacto considerable en 
los medios de comunicación de divulgación general. Asimismo, Saura constituiría uno 
de los autores de referencia dentro del Círculo del Arte, que aspiraba a tener difusión no 
sólo en el ámbito especializado, sino en una franja más amplia de público, a través 
precisamente de su fórmula de suscripción y compra (cfr. Capítulo IV.1). Por otro lado, 
Saura continúa reiterando su interés por desarrollar su labor de ilustrador: 
 
AS expone de nuevo su preocupación por los precios especiales de Círculo del 
Arte, inferiores a sus precios habituales en el mercado. Le recuerdo todas nuestras 
conversaciones anteriores y su “paternidad” en la idea de llevar adelante este nuevo 
club. AS teme que la venta a precio reducido en Círculo del Arte conduzca a 
continuación a una especulación y reventa de sus trabajos en el mercado abierto […] 
Trata de explicarme sus dudas y vacilaciones con el argumento de que su 
trabajo para libros ilustrados lo hace por gusto y por un interés personal, casi como un 
“hobby”. Los honorarios que recibe de Círculo no compensan económicamente su 
trabajo. Por el contrario, en el campo de la obra gráfica se ve forzado a trabajar 
profesionalmente y a acercarse al máximo posible a sus honorarios habituales, tanto por 
su posicionamiento en el mercado del arte como por su necesidad económica. Le 
recuerdo que tampoco para nosotros los libros ilustrados por él han tenido una 
compensación económica y que nuestro trabajo en este campo busca más bien una 
compensación cultural. […] AS acepta el argumento y reitera su interés por seguir 
haciendo libros por nosotros. (Informe 15-7-1994) 
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Hasta el año de su fallecimiento, 1998, Antonio Saura continúa trabajando en los 
proyectos pendientes a pesar de la dificultad añadida que supone su enfermedad. Este 
mismo año se publica la edición ilustrada de 1984, de George Orwell. En un fax de 
Antonio Saura para Norbert Denkel, fechado a 17 de junio de 1998, es interesante 
comprobar cómo funcionaba la interacción entre pintor y diseñador gráfico, en el 
sentido de que Saura consideraba que algunas de sus ilustraciones no tenían por qué 
ocupar un lugar concreto dentro del libro sino que, por su carácter simbólico, eran 
intercambiables en diversas posiciones, en función de la densidad de ilustraciones por 
texto y la proporción general entre ambos elementos. 
 Además, en esta época Antonio Saura negocia los derechos de la salida de los 
libros publicados al mercado general a través de la editorial Galaxia Gutenberg, recién 
creada. El pintor pretende asegurarse también de que, a pesar del abandono de Hans 
Meinke de la dirección de Círculo de Lectores, éste seguirá haciéndose cargo de su 
depósito: “AS vuelve sobre el tema y se tranquiliza con la idea de que desde mi nuevo 
emplazamiento continuaré ocupándome para Círculo de Lectores del almacenaje y la 
gestión de estos valiosos depósitos que los artistas han comenzado a reclamar.” 
(Informe 12-3-1998). 
 A partir de la muerte del pintor, los informes de Meinke se centran en las 
reuniones con Olivier Weber-Kaflisch, abogado y yerno de Saura. Con él, con Marina, 
la hija del pintor, y Mercedes Beldarraín, su viuda, gestiona asuntos como las ediciones 
de las obras ilustradas por Saura para Círculo en otros países, la edición de los textos del 
pintor o la finalización del proyecto de El Criticón, publicado en 2001, que habrá que 
reajustar en función de los originales de Saura con los que cuentan (Informe 24-1-2001). 
Meinke desempeña así funciones propias también de un agente artístico y literario, a 
raíz de la confianza depositada en él tanto por parte del difunto pintor como de su 
familia:  
 
El Criticón, edición del cuarto centenario de Baltasar Gracián. Mis 
interlocutores aceptan inmediatamente la idea de abordar este proyecto, para el que 
disponemos de 36 dibujos originales de Antonio Saura. Aunque éstos correspondan 
probablemente al tercio inicial de la obra, se podrían repartir armoniosamente a lo largo 
de todo el libro, indicando en el reverso de la lámina el pasaje del texto correspondiente 
(como se hizo en Don Quijote de la Mancha).  
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 A modo de recapitulación, a lo largo de este capítulo se ha pretendido transmitir 
la variedad y riqueza del corpus constituido por las obras que Antonio Saura ilustró para 
Círculo de Lectores, y que justifica su elección para ser objeto de un análisis detallado. 
Asimismo, hemos pretendido visibilizar la importancia que el pintor concedió al oficio 
de ilustrador, sobre el cual nos ha dejado abundantes y reveladoras reflexiones por 
escrito. Todo ello con el fin de ahondar en el involucramiento y las funciones 
desempeñadas por Saura dentro del Club, no sólo como artista colaborador en proyectos 
puntuales, sino también como amigo personal y asesor de Hans Meinke, quien tuvo muy 
en cuenta los criterios y propuestas del pintor a la hora de decidir el rumbo de la deriva 
cultural que trató de imprimir a Círculo durante toda su etapa como director. La 
documentación inédita con la que contamos para reconstruir estos años de relación y 
colaboración es, como hemos podido comprobar, de una gran riqueza y tremendamente 








CAPÍTULO IX-ANTONIO SAURA Y LOS LIBROS 
DE SU VIDA 
 
Tras haber estudiado la faceta de Antonio Saura como ilustrador, así como su 
relación con Hans Meinke a lo largo de la elaboración de los proyectos conjuntos para 
Círculo, nos centraremos en el estudio concreto de los considerados “libros de su vida” 
del pintor: La familia de Pascual Duarte (1986), Don Quijote de la Mancha (1987), 
Flor nueva de greguerías (1989), Los Diarios de Kafka (1990), Poesía y otros textos de 
San Juan de la Cruz (1991), Larva (1992), Pinocho (1994), 1984 (1998) y El Criticón 
(2001), al constituirse como una muestra representativa de los dos aspectos 
anteriormente mencionados. Como podemos ver, se trata de un corpus amplio y diverso, 
por lo que se ha decidido clasificar al mismo por similitudes cronológicas entre las 
obras ilustradas, que se dividirían así en clásicas y contemporáneas, con la excepción de 
Pinocho que, por su singularidad, se ha decidido estudiar de manera independiente, por 
unos rasgos propios que serán vistos en su momento. Algunas de estas obras presentan, 
además, similitudes en las características formales de las ediciones que nos ocupan, 
especialmente en el caso de las clásicas.  
Tras decidir estos criterios de clasificación, se procederá al análisis detallado de 
cada obra con el fin de estudiar cómo el pintor pone en práctica sus ideas acerca del 
oficio de ilustrador expuestas en el capítulo anterior, así como la manera en que 
aparecen y se modifican los motivos recurrentes en su obra. Por último, realizaremos 
una comparación entre las obras clásicas por un lado, y las contemporáneas por otro, 
con el fin de detectar criterios unitarios, o bien diferenciadores, que hayan podido 
emplearse a la hora de ilustrar cada una de las dos agrupaciones.  
Como ya se ha comentado en el capítulo anterior, Antonio Saura y Hans Meinke 
fueron elaborando estos proyectos a partir de la primera conversación entre ambos, en la 
que el pintor desgranó al editor la lista de lecturas fundamentales para él, que desearía 
ilustrar en algún momento de su carrera, obedeciendo al concepto denominado por Hans 
Meinke como “libros de su vida”. Meinke aludió a la fuente de dicho concepto en el 
discurso inaugural de la exposición Antonio Saura. Los Libros de su Vida, que tuvo 
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lugar en el Centro Cultural Círculo de Lectores en Madrid, el 22 de septiembre de 1992, 
coincidiendo con el cumpleaños de Saura: 
 
Permítanme ahora una pequeña divagación justificativa del título de esta 
exposición: El último libro de Bruno Bettelheim, el célebre psicoanalista infantil, 
recoge un ensayo sobre los libros esenciales de su vida. Bajo libros esenciales entiende 
aquellas obras que han impresionado fuertemente su pensamiento o que, incluso, han 
cambiado su vida. Se trata de esos raros libros que para la existencia personal del ser 
humano son tan necesarios como el respirar, el comer o el beber. (Documento Saura 2) 
 
También hemos visto anteriormente cómo abordaba Saura su labor de ilustrador 
desde el punto de vista de los escritos teóricos (cfr. Capítulo VIII.2). Él mismo nos 
transmite los pasos de este proceso y la actitud que toma a través de numerosos textos 
propios: 
 
Para muchos la labor de la ilustración es como algo menor, secundario. Para mí, 
al contrario, es algo fundamental, una constante tentación, una necesidad tan poderosa 
como la propia pintura. Ilustrar un texto fascinante es no solamente una labor 
apasionante sino también algo complementario, a un tiempo cercano y alejado del 
quehacer pictórico. En realidad solamente ilustro aquellos textos, antiguos o modernos, 
que en el transcurso de mi vida me han marcado profundamente, aquellos textos que a 
la par de dejar una huella en la memoria han provocado el deseo de acompañarlos 
mediante imágenes. Estas imágenes, que pueden parecer en ciertas ocasiones abruptas, 
licenciosas y heterodoxas, son no obstante fruto de la atenta lectura y del respeto por sus 
autores. Poco a poco voy constituyendo una biblioteca imaginaria…  (apud Meinke, 
2004: 238) 
 
Así, vemos que Antonio Saura no se rige por criterios temporales ni espaciales 
para escoger aquellas de sus lecturas que desea ilustrar, sino que se atiene únicamente a 
la huella que ha dejado en su mente una impresión lo suficientemente importante como 
para perdurar en ella y comenzar a crear imágenes a partir de los textos, formando, 
como él mismo dice, una “biblioteca imaginaria” dentro de sí. También hemos podido 
comprobar en el epígrafe anterior que la realización cronológica de estos proyectos no 
obedece a una evolución personal, puesto que la lista de lecturas se mantiene 
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prácticamente inalterable desde la primera conversación, sino a la viabilidad de llevarlos 
a cabo por parte de Círculo y de los plazos de trabajo del pintor. Además, en la época en 
la que Saura comienza a plantear proyectos con Hans Meinke, desde 1985, el artista ha 
consolidado ya su lenguaje pictórico que, como también hemos podido comprobar, es el 
resultado de una evolución que parte de las primeras influencias surrealistas y, sobre 
todo, del conocimiento posterior del Informalismo, junto a la repetición con variaciones 
de una serie de temas fijos a lo largo de toda su obra. Por ello no utilizaremos un orden 
lineal para el estudio de los ejemplares, sino que los agruparemos, teniendo en cuenta el 
público al que potencialmente van destinados, en textos clásicos, textos contemporáneos 
y textos infantiles.  
Dentro de cada uno de estos grupos observaremos cómo aborda Saura los textos, 
cada uno con dificultades propias, y si existen similitudes y diferencias entre ellos. Por 
último, realizaremos una comparación de la labor de Antonio Saura como ilustrador de 
Círculo con el resto de su obra pictórica. 
 
1-OBRAS CLÁSICAS: DON QUIJOTE DE LA MANCHA, POESÍA Y OTROS TEXTOS DE SAN 
JUAN DE LA CRUZ, EL CRITICÓN 
 1.1- Don Quijote de la Mancha (Miguel de Cervantes).  
Como vimos en el epígrafe anterior, el proyecto de ilustrar un Quijote para 
Círculo de Lectores comienza a esbozarse en octubre de 1985, cuando Saura acepta la 
propuesta de Hans Meinke, en lo que el pintor considera uno de sus “mayores desafíos” 
(Informe 29-10-1985). Meinke es consciente desde el principio de la relevancia del 
proyecto, que aportaría la excelencia cultural que el editor buscaba dentro de la política 
cultural que iniciaba en ese momento: “No hay duda de que un Quijote ilustrado por 
Saura constituiría un acontecimiento cultural de primerísimo orden, de una gran 
relevancia para la prensa y los medios de comunicación. Esta sería la contrapartida para 
la menor comercialidad del producto.” (cfr. Capítulo VI) 
En las páginas finales del ejemplar se incluye un texto del propio Saura, en el 
que explica el proceso llevado a cabo al enfrentarse a un texto que presentaba la 
dificultad añadida de haber creado un imaginario de personajes y motivos ampliamente 
difundido y profundamente interiorizado dentro no sólo de un público lector, sino de la 
cultura hispánica en general. Antonio Saura declara haber sentido en un primer 
431




momento un temor que le condujo a la parálisis inicial frente al texto, puesto que no 
consideró que su experiencia previa le fuera útil en este caso. En cuanto a la inspiración 
que pudiera aportarle la obra de otros ilustradores que le precedieron en esta labor, 
declara en su texto incluido en la edición del Quijote que, salvo Gustave Doré y 
Salvador Dalí, “[t]odo lo demás […] pecaba de servil costumbrismo, de penoso 
pintoresquismo, de un atroz realismo que no podía corresponder a cuanto en el hermoso 
libro, bajo la luz engañosa, era ante todo parábola, expresión metafórica, placer del 
lenguaje, grave reflexión, ingenio y humor trascendido.” (Saura, 1987: 355). 
 Una vez determinado que la lectura de la obra, junto con la serie de impresiones 
que va dejando en la memoria, será la única fuente empleada, Saura reflexiona sobre el 
carácter especular del texto, que aglutina géneros y abundantes reflexiones 
metaliterarias, con el escenario como elemento unificador de todos estos aspectos, 
concebido por Saura como un horizonte en el que van apareciendo personajes y 
acontecimientos: 
 
 En tal escenario, el filo del horizonte se desliza como la vida misma, solamente 
alterado, como sucede en el espejo del relato, por la interrupción abrupta, la 
fantasmagoría, la fragmentada oscuridad o la súbita clarividencia, siendo esta imagen 
primordial –el horizonte violado- la que ha condicionado la visión plástica de la 
extraordinaria narración. (Saura, 1987: 355) 
 
Tras encontrar este elemento unificador, Antonio Saura pasa a explicar cómo 
decidió abordar la ilustración, tomando a este horizonte como referencia de la que parte 
la grafía con la que plasmar al resto de personajes: 
 
Tal situación, a juicio del pintor, solamente podría reflejarse en semejante 
desnudamiento, en paisaje reducido a la presencia de un horizonte en donde, cuando 
fuese necesario, surgirá el ámbito o artilugio como elemento turbador de situaciones, 
poblador de la ausencia. Existió, por supuesto, la imagen fantasmal del alzado caballero 
que nunca debería resolverse en caricatura, y la del engrosado escudero, que aunque 
prestándose a la misma, no predominaría en la resolución de la página. Ambos, 
caballero y escudero, así como las demás apariciones que surcan el relato, permanecen a 
su vez sometidas a idéntica grafía. Sería la mancha o el signo, y la envolvencia del 
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diseño, quienes, sin necesidad de representar, los sugirieran. Existía, pues una situación 
específica que definía la solución plástica, aunque siempre resuelta en la libertad que 
fue concedida. (Saura, 1987: 356) 
 
En una síntesis de estilo que hiciera personajes y escenas reconocibles sin 
contradecir el lenguaje personal del pintor, Saura decidió escoger para ilustrar aquellos 
momentos más acordes con los elementos que ocupan su atención en mayor medida a lo 
largo de su obra, así como las ideas que él consideraba más reveladoras, que perduraban 
con mayor poder en el subconsciente: 
 
Como Doré, pero en sentido contrario, fueron anotados aquellos pasajes del 
texto que mejor se correspondían con las zonas, claras u oscuras, de la personal 
fantasmagoría, prefiriéndose marcar el acento no en la exaltación del héroe y de su 
paisaje, sino en aquel terreno en donde la gravedad del pensamiento, o el ingenio de la 
reflexión, así como la ineludible situación que la memoria retuvo, se correspondieran, 
bien mediante su natural identificación, bien mediante su forzamiento gráfico, a una 
forma de proceder en donde lo fulgurante es aceptado como fuente de revelación capaz 
de provocar por sí mismo un fenómeno plástico. (ibid.) 
 
Una vez decidido el estilo y los pasajes, el propio Saura sintetiza lo que ha sido 
su labor: 
 
El trabajo del ilustrador resultó placentero solamente cuando, tras la nostalgia 
de la lectura, fue hallada la fórmula apropiada para la trasposición plástica. Ésta 
comprendía el equilibrio entre lo reconocible y la permanencia del “estilo” dentro de un 
tratamiento unitario, extremadamente libre y económico en sus medios, sin otro ropaje 
que la deseada infalibilidad del trazo y de la mancha. Como resultado de la inclinación a 
captar sin distracción la médula más que el ropaje, del olvido del antecedente y de la 
presencia del perseverante fantasma, ha surgido una ilustración ciertamente heterodoxa, 
un conjunto de dibujos de diversa factura surcados por el filo de idéntica espada. El 
autor, que tras el pacto ha pretendido hacer una labor de acompañante, fiel a la 
cronología, supone que ha realizado un trabajo que se incluye en el signo de nuestra 
época, deseando, al menos, haber sido respetuoso con el contenido de un libro 
admirable. (ibid.)  
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 El Quijote ilustrado por Antonio Saura y editado por Círculo de Lectores se 
compone de dos tomos, correspondientes a cada una de las dos partes de la novela (de 
1605 y 1615 respectivamente), cuyo texto queda fijado y comentado por el cervantista 
Martín de Riquer. A lo largo de sus páginas hay distribuidos un total de 125 dibujos a 
pluma y 70 láminas en cuatricromía (36 láminas y 60 viñetas en el volumen 1, y 35 
láminas y 65 viñetas en el volumen 2). Las  ilustraciones que ocupan un mayor tamaño 
están dedicadas, fundamentalmente, a retratos de los diversos personajes, género que 
Saura ya había desarrollado asiduamente en etapas precedentes y en proporción algo 
menor a los pasajes de la obra que implican acción, a menudo a través del 
enfrentamiento de don Quijote con otros personajes, animales u objetos.  
 En cuanto a los retratos, uno de los temas recurrentes a lo largo de la obra de 
Antonio Saura, y que éste cultivó con anterioridad a la publicación de este Quijote y 
también con posterioridad, como atestiguan las numerosas exposiciones monográficas 
del tema que se hicieron durante su vida
1
. Bajo el título global de Retratos imaginarios, 
Saura realiza una serie de retratos tanto de personajes históricos, Felipe II o 
Torquemada por ejemplo, como de artistas a los que admira (especialmente Rembrandt 
y Goya, pero también Franz Hals o El Greco). Estos retratos suelen mostrar una 
perspectiva frontal, con el rostro en primer plano o ligeramente vuelto hacia un lado, lo 
que logra una expresividad más directa. El mismo Saura explica en Note Book el 
proceso de elaboración de estos retratos: 
 
La figura resultante –es preciso denominarla así dado que de todas formas nos 
mira- aparece al término del combate de forma no tan caprichosa como pudiera a 
primera vista parecer: al fijar sus posibilidades en un continuo orgánico, su aparente 
barroquización no es más que fruto del dinamismo procesual resultante de su propia 
estructura interna, respondiendo al sistema investido en su elaboración. La 
simultaneidad de signos –presencia a un tiempo de frente y de perfil, ingredientes 
desplazados o en anómala cantidad- crea una dinámica que no proviene exclusivamente 
                                                             
1“Saura/Femmes-fauteuil & Portraits imaginaires”, Galerie Stadler, París (8.06.1967-13.07.1967);  
“Antonio Saura/Retratos imaginarios”, Galería Juana Mordó, Madrid (6.12.1972-10.01-1973); 
“Saura/Quince retratos imaginarios”, Galería Antonio Machón, Madrid (10.11.1983-30.12.1983); 
Antonio Saura/Retratos imaginarios”, Galería Marlborough, Madrid (16.05.1995-22.06.1996);  “Antonio 
Saura/ Retratos imaginarios”, Galerie Stefan Röpke, Colonia (07.11.1997-11.01.1998). 
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de una necesidad expresiva, sino esencialmente de su propio potencial orgánico. Existe, 
pues, un predominio de la plasticidad sobre la expresividad en un proceso que finaliza, 
de todas formas, en su agotamiento o mediante la glaciación de su alrededor. (1992: 68-
69) 
 
Todos estos retratos son sometidos a un proceso sistemático de deformación que 
obedece a una tendencia también asiduamente cultivada por el pintor: lo grotesco. En 
palabras de Valeriano Bozal: 
 
La deformidad de todos estos rostros tiene en la historia del arte un nombre: 
grotesco. Retratos, retratos imaginarios y autorretratos son figuras de lo grotesco, un 
aspecto en el que se distancian notablemente tanto del flanêur baudeleriano como de lo 
pintoresco a que las interpretaciones habituales del pintor de la vida moderna conducen. 
[…]Los rostros de Saura, por el contrario, no se interesan por la novedad de lo que 
ahora empieza porque lo que contemplan no empieza ahora, porque el tiempo en el que 
viven su existencia monstruosa no es un tiempo lineal, vuelven al pasado que se 
magnifica políticamente para descubrir la miseria del presente, pero sólo puede 
descubrirla desde la misma miseria. El grotesco sauriano no puede salir del mundo en 
que se encuentra por mucho que lo intente tirándose de los pelos, y si hiciera ese 
movimiento, si le animara semejante pretensión, no haría sino caer en un ridículo 
todavía mayor. (2006: 292) 
 
 Como es habitual, Don Quijote aparece retratado en diversas ocasiones (láminas  
13 y 14 de la Primera Parte, lámina 14 de la Segunda Parte)
2
, con una expresión 
alucinada, que aporta un tinte trágico y resta componente ridículo al yelmo-bacía de 
barbero con el que generalmente aparece caracterizado, residiendo ahí su clave de lo 
grotesco
3
. También se le dedican dos retratos a Cervantes, al comienzo del libro (I-1) y 
entre el Discurso de las Armas y las Letras (II-26)
4
. Sobre la imagen reconocida del 
                                                             
2 Para agilizar del texto, la Primera y la Segunda Parte del Quijote se señalarán, a partir de este punto, con 
números romanos, dejando los números arábigos para la lámina a página completa a la que nos referimos. 
En el caso de mencionar dibujos intercalados en el texto, nos referiremos a la página concreta en la que 
aparecen. 
3?Apéndice V.1, Figura 1. A partir de aquí, y con el fin de agilizar el sistema de referencias a los 
Apéndices, se abreviará dicha referencia indicando el número de apéndice con cifras romanas y el de 
anexo con arábigas.  
4 V.1, Fig. 2. 
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escritor Saura ejecuta su grafía característica, sin dejar por ello de mantener los 
elementos tradicionales de este retrato, pero añadiendo su personal aporte expresivo. 
Hay otros personajes de la novela a los que se les dedica un retrato, sobre todo en la 
Segunda Parte, como son el barbero (II-1), el escudero narigudo (II-7), don Diego de 
Miranda (II-10), el Diablo (II-16) o la cabeza encantada (II-29)
5
.  
Sin embargo, la mayor parte de retratos que aparecen están dedicados a Dulcinea 
o, más específicamente, a la figura abstracta de la Dama, también tema recurrente en la 
obra sauriana. El término Damas, no exento de ironía, está dedicado a retratar una serie 
de mujeres con una visión deformada y monstruosa, de manera muy similar a las 
“Mujeres” que trató asiduamente Willem de Kooning6 a partir de los años cuarenta. En 
palabras del propio Saura: 
 
Para no perder pie, para no caer en el caos, para no alejarme, escogí casi sin 
percatarme la única estructura que podía convenirme. El cuerpo de mujer presente en la 
mayoría de mis cuadros y dibujos a partir de 1954, reducido muchas veces a su más 
elemental presencia y sometido a toda clase de tratamientos teratológicos, continúa 
siendo una fuente constante de energía, un soporte endotérmico mediante el cual poder 
llevar a feliz término una necesidad de acción. Podría parecer el reflejo de la constante y 
afirmativa presencia del ser humano en el arte español; en realidad se trata ante todo de 
lograr un apoyo estructural para no hundirme en una actividad pictórica sin control, un 
arquetipo que en lugar de frenar facilita la libertad y vehemencia del acto pictórico. 
(Galfetti, 1985: 105) 
 
La mayor parte de estos retratos presentan una cabeza desmesuradamente 
grande, a modo de síntesis del resto del cuerpo, casi en un ejercicio de metonimia de la 
parte por el todo
7
. Los ojos y la boca, exageradamente abiertos, a modo de fauces, 
ofrecen una expresión amenazante, a la vez que la exageración y deformación de los 
                                                             
5 V.1, Fig. 3. 
6 Willem de Kooning (1904-1997): Pintor holandés nacionalizado estadounidense, que formó parte, 
durante los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, de la corriente del Expresionismo Abstracto 
norteamericano, cultivando la técnica del action painting. Es conocido, sobre todo, por sus series de 
retratos de mujeres, a las que atribuye rasgos de carácter monstruoso. Su estilo evolucionó a lo largo del 
tiempo y, a partir de la década de los setenta, su labor se centró fundamentalmente en la escultura. 
7 V.1, Fig. 4. 
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elementos sexuales (senos, labios, sexo)
8
, otorgan una dimensión brutal a la figura, en 
contraste absoluto con la figura idealizada de las damas objeto de las atenciones de los 
caballeros andantes. Una visión algo más suave ofrece en los retratos de las láminas I-
20 y II-17 (éste último dedicado a la Condesa Trifaldi), en los que, a pesar de 
hipertrofiar los elementos sexuales, la cabeza queda reducida respecto al resto del 
cuerpo, restándole dimensión amenazante y permaneciendo en el plano de lo 
ridiculizante y grotesco. En el caso particular de la ilustración de la lámina 5 de la 
Primera Parte, Saura utiliza como referencia el mismo texto que el empleado para su 
serie de litografías de 1959, realizada en colaboración con el escritor Camilo José Cela, 
titulada Pintiquiniestras. Libro de las gigantas amorosas:   
 
Pues vayan todos al corral –dijo el cura-; que a trueco de quemar a la reina 
Pintiquiniestra, y al pastor Darinel, y a sus églogas, y a las endiabladas y revueltas 
razones de su autor, quemaré con ellos al padre que me engendró, si anduviera en figura 
de caballero andante. (Cervantes, 1987: 56) 
 
 Al igual que la ilustración que nos ocupa, este libro estaba constituido por una 
serie de retratos grotescos de mujeres-gigantas, a quienes Cela puso nombre. Por otro 
lado, uno de los monstruosos retratos de mujer adopta la pose, en la lámina I-18, de las 
Venus de Tiziano, en una composición muy similar a la de algunos “Desnudos” que el 
pintor realizó a lo largo de los años sesenta y setenta. El habitual proceso grotesquizante 
de Saura transforma el pudor y el equilibrio de la composición propio de este tipo de 
obras en monstruosa obscenidad, con las figuras de Don Quijote y Sancho en un 
segundo plano, a modo de voyeurs.  
 En cuanto a las ilustraciones que representan el momento preciso de una acción, 
la mayor parte están dedicadas a retratar a Don Quijote en su lucha contra un imaginario 
elemento adverso, que también es uno de los motivos más recurrentes en la novela. La 
figura del caballero andante suele aparecer diferenciada entre elementos supuestamente 
adversos, como pueden ser los molinos (p. 103 de la Primera Parte), el rebaño de ovejas 
(lámina I-12), el de vacas (lámina II-27) o el Caballero de la Blanca Luna (lámina II-
                                                             
8 Láminas I-4, I-9, I-27 y II-5 son algunos ejemplos. 
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. Saura representa con especial violencia algunos episodios, como Don Quijote 
furioso en la venta donde supuestamente es armado caballero (lámina I-6), nuevamente 
el de los molinos (lámina I-7), o el que cree luchar contra gigantes (lámina I-24)
10
. 
Sancho también es retratado en alguna de las acciones que protagoniza, como su manteo 
(Lámina I-11), cuando camina por el aire por la supuesta acción de un nigromante 
(lámina II-22) o cuando es nombrado gobernador de la Ínsula Barataria (lámina II-21)
11
.  
A pesar de que se recogen algunos episodios trascendentales para el transcurso 
de la novela, no es en las acciones donde mayor hincapié hace Saura, puesto que podría 
haber recogido muchas más aventuras, sino en el estudio de los personajes, 
especialmente de los principales. Para los retratos se presta, especialmente, el formato 
vertical de la mayoría de ilustraciones, estando dedicadas a acciones sobre todo las de 
doble página. El motivo de Don Quijote y Sancho caminando juntos aparece también 
recogido con diversas variantes, sobre todo en la segunda parte de la novela (p.23 de la 
Segunda Parte, lámina II-19 y lámina II-28), tal vez evocando los frecuentes diálogos y 
las reflexiones a las que éstos dan lugar durante su continuo caminar a través de la 
horizontalidad del paisaje manchego
12
. Esta proporción se repite de manera aproximada 
en los dibujos de pequeño formato.  
Asimismo, la plasmación gráfica de la imagen más reconocible de la novela, las 
figuras de don Quijote y Sancho Panza juntas, en diversos escenarios, se repite con 
variaciones a lo largo de todas las páginas. Por último, existen otras ilustraciones en las 
que puede observarse la huella de los temas recurrentes en Saura, como por ejemplo en 
la dedicada al Retablo de Maese Pedro (lámina II-12) en la que se aprecia una 





1.2- Poesía y otros textos (San Juan de la Cruz). 
 La iniciativa de ilustrar la obra de San Juan de la Cruz surge, como pudimos ver 
en el epígrafe anterior, a comienzos de 1990 (Informe 16-1-1990). Sin embargo, y 
                                                             
9  V.1, Fig. 5. 
10 V.1, Fig. 6. 
11 V.1, Fig. 7. 
12 V.1, Fig. 8. 
13 V.1, Fig. 9. 
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debido a la simultaneidad de proyectos con la que suele trabajar Saura, sólo puede 
dedicarse plenamente a la obra desde la segunda mitad de ese mismo año. En 
septiembre se  perfilan las líneas principales del formato de la obra: 
 
AS nos muestra una serie de unos 12 dibujos en blanco y negro para la 
edición de San Juan. Hay que añadir a estos 4 dibujos, también de página sencilla, 
que se exponen en la UIMP [Universidad Internacional Menéndez Pelayo] como 
anticipo del proyecto. Los dibujos están ideados para el formato de nuestro 
“Quijote”. Tras debatir varias posibilidades, acordamos publicar un volumen con 
la poesía completa de San Juan y un volumen con la prosa escogida, ambos libros 
ilustrados. (Informe 27-9-1990) 
 
Será Ignacio Echevarría, editor y colaborador de Hans Meinke, el encargado de 
seleccionar los textos que se incluirán en la antología, aunque deberá contar con la 
aprobación de Saura quien, sin embargo, sugiere algunas modificaciones del ensayo 
introductorio realizado por José Luis L. Aranguren como, por ejemplo, que éste elimine 
algunas referencias a su propia obra (Informe 11-2-1991). A partir de ahí, Saura trabaja 
con rapidez, ya que el libro se publica a finales de 1991 y es presentado a comienzos del 
año siguiente.  
En el texto redactado por Saura para acompañar al ejemplar, el pintor valora los 
componentes a su juicio imprescindibles para el arte, poniéndolos en paralelo con el 
impulso que subyace en el trasfondo poético de San Juan de la Cruz. Al igual que en el 
Quijote, existe en este caso el riesgo de caer en la servidumbre gráfica, aunque en esta 
ocasión sea a causa del poder del lenguaje empleado por el santo: 
 
La capacidad de exaltación, la permanencia de la pasión, constituyen a mi juicio, 
junto a la resonancia del poso cultural y la confirmación del lenguaje propio, los 
elementos fundamentales de la creación artística. La exaltación mística, desde este 
punto de vista –San Juan de la Cruz nos lo prueba en demasía-, puede constituir, 
además de su objetivo de trascendencia, una transposición del deseo amoroso impulsor 
de la revelación artística. Tal revelación es indisoluble de la belleza del lenguaje 
empleado, de aquí, quizás, la dificultad de ilustrar sus obras sin caer en un lirismo fácil 
o en la beata sumisión. Las ilustraciones que acompañan esta compilación de textos 
fundamentales se refieren, salvo pocas excepciones –algún guiño conventual, a una 
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noche oscura, a un supremo paisaje en donde las presencias pretenden acentuar el 
dominio de una luminosa negrura. (Saura, 1991: 297) 
 
Es, efectivamente, la “luminosa negrura” el color (o no-color) predominante en 
buena parte de las ilustraciones de Saura para las veinte láminas en cuatricomía y una 
viñeta con que ilustra esta obra. El negro es un color ampliamente utilizado por el pintor 
a lo largo de toda su obra, bien como fondo o tono de indumentaria, especialmente en 
sus series de Retratos, Crucifixiones y algunas Damas. También en la serie El perro de 
Goya, en la que ocupa el plano indefinido, balcón o sima, a través del que se atisba la 
cabeza del animal. Afirma Gérard de Cortanze: 
 
Commencée avec la série des Dames et des Autoportraits, et plus radicalement 
entre 1956 et 1960, l’utilisation du noir chez Antonio Saura relève tout à la fois de la 
décision et de l’invasion. Une sorte de nécessité extrême qui va se retrouver tout au long 
de la vie de l’artiste. Dans sa série des Portraits imaginaires […], Saura affirme avoir 
opté « pour les solutions extrêmes de la calligraphie dirigée ou de la tache unificatrice ». 
Dans la série Les Prêtres, la préoccupation majeure n’est ni la satire ni 
l’anticléricalisme mais bien d’ « occuper une large zone de surface peinte au moyen 
d’une énorme tache noire destinée à provoquer comme un agrandissement de 
l’espace ». Lorsqu’il illustre les œuvres de Saint Jean de la Croix (Poésies et autres 
textes), il se réfère avant tout à une « nuit sombre », à ce « domaine d’une noirceur 




En dichas ilustraciones, la oscuridad absoluta es tímidamente rota por las 
esquinas, a través de las que se atisban contornos difusos y luminosos -la mezcla de 
líneas y trazos en gris, blanco y negro tan habitual en las composiciones de Saura-  
iluminando y enfatizando a la vez el negro, como la luz del corazón hace en la noche 
                                                             
14 “Comenzada con la serie de las Damas y los Autorretratos, y mucho más radicalmente entre 1956 y 
1960, la utilización del negro en Antonio Saura revela a la vez decisión e invasión. Una suerte de 
necesidad extrema que se va a reencontrar a lo largo de toda la vida del artista. En su serie de Retratos 
imaginarios […], Saura afirma haber optado «por las soluciones extremas de la caligrafía dirigida o de la 
mancha unificadora». En la serie Los Curas, la preocupación mayor no es ni la sátira ni el 
anticlericalismo sino «ocupar una larga zona de superficie pintada por medio de una enorme mancha 
negra destinada a provocar como un engrandecimiento del espacio». Mientras ilustra las obras de San 
Juan de la Cruz (Poesías y otros textos), se refiere ante todo a una «noche sombría», a este «dominio de 
una negrura luminosa».” 
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según el poema (láminas 4, 5, 8, 13, 16, o 17)
15
. Es la Noche, en el poema de San Juan, 
el territorio por el que vaga el alma, feliz y expectante, hacia su unión espiritual con el 
Amado:  
 
 En la noche dichosa, 
 en secreto, que nadie me veía, 
 ni yo miraba cosa, 
 sin otra luz ni guía                               
 sino la que en el corazón ardía. 
                  […] 
   ¡Oh noche que me guiaste!, 
 ¡oh noche amable más que el alborada!, 
 ¡oh noche que juntaste 
 amado con amada, 
 amada en el amado transformada! (1991: 60-61) 
 
 Es en la noche donde se lleva a cabo la unión y el mundo vuelve a quedar en 
silencio y en paz, habiendo cesado todo “cuidado”. Pero el misterio de la noche como 
escenario permanece, ni siquiera en el poema acaba de quedar claro por qué se 
desarrolla todo en una noche que no se carga de valores negativos, sino que aparece 
como momento de plenitud. También pueden verse en estas ilustraciones una alusión a 
la llama de amor viva, que consume y a la vez complementa a la oscuridad. Una 
referencia más directa a ella se hace en la lámina 18
16
, única con fondo gris (¿negro 
iluminado por la llama?), en la que la silueta de la misma se agita entre líneas y 
manchas que recuerdan a los ojos de las composiciones múltiples y orgánicas saurianas. 
La llama representa en el proceso de búsqueda y encuentro entre Alma y Esposo “el 
instante del éxtasis puro, el clímax, la culminación. Por eso es tan breve, y por eso 
consiste en pura exclamación, en rapto de amor, en el cual la canción última, sin salir de 
él, amansa el ímpetu y permite acabar el poema sin la sensación de abrupta 
interrupción.” (Aranguren, 1991: 14) 
                                                             
15 V.2, Fig. 1. 
16 V. 2, Fig. 2. 
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 También aparece en esta obra uno de los temas frecuentes en el imaginario 
sauriano, cultivado asimismo en sus pinturas y su obra gráfica: las crucifixiones. Afirma 
el propio Saura que: 
 
 En la imagen de un crucificado he reflejado quizás mi situación de 
“hombre a solas” en un universo amenazador frente al cual cabe la posibilidad de un 
grito, pero también y en el reverso del espejo, me interesa simplemente la tragedia de 
un hombre (de un hombre y no de un dios) clavado absurdamente en una cruz. 
Imagen que como el fusilado de las manos en alto y la camisa blanca de Goya, o la 
madre del Guernica de Picasso, puede ser todavía un símbolo trágico de nuestra 
época. (apud Ayllón, 1980: 64) 
 
 En este contexto se le puede añadir, además, el símbolo religioso de la cruz, 
como Luz que deslumbra al Alma, y como árbol donde el Hijo de Dios redime –y 
desposa, por consiguiente- a la humanidad, en un gesto que también es de entrega con 
los brazos abiertos, como explica en sus comentarios al Cántico espiritual sobre los 
versos siguientes: 
 
 Entrado se ha la esposa 
 en el ameno huerto deseado, 
 y a su sabor reposa, 
 el cuello reclinado 
 sobre los dulces brazos del Amado. 
 Debajo del manzano, 
 allí conmigo fuiste desposada; 
 allí te di la mano 
 y fuiste reparada, 
 donde tu madre fuera violada. (1991: 57) 
 
O estos otros versos de la Llama de amor viva: 
 
 Oh lámparas de fuego, 
 en cuyos resplandores 
 las profundas cavernas del sentido, 
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 que estaba oscuro y ciego, 
 con extraños primores 
 calor y luz dan junto a su querido! (op. cit.: 240) 
 
 Aparece en la lámina 19 con la cruz a modo de rayo de luz que rasga el negro 
omnipresente, en un gesto agónico de tinte expresionista. Una especie de negativo de 
esta imagen sería la lámina 15, cuyo crucificado se ha reducido al entramado de líneas 
básico, quedando la cruz en negro frente a la luminosidad confusa que se abre paso por 
las esquinas de la composición
17
. Por otro lado, una imagen interesante es la lámina 9, 
que sigue la misma composición de las crucifixiones, pero apareciendo en ella una sola 
silueta con rasgos bestiales (cabezas monstruosas, colmillos) que también podría aludir 
al Maligno, por la impresión general que deja su contemplación, así como por los versos 
de San Juan, que en sus Cautelas declara al mundo, demonio y carne como principales 
enemigos del alma: 
 
 2: El mundo es el enemigo menos dificultoso; el demonio es más oscuro de 
entender, pero la carne es más tenaz que todos, y duran sus acometimientos mientras 
dura el hombre viejo. 
 3: Para vencer a uno de estos enemigos es menester vencerlos a todos tres; 
y enflaquecido uno, se enflaquecen los otros dos, y venidos todos tres, no le queda al 
alma más guerra. (op. cit.: 105) 
 
 También se recogen otros motivos en el resto de ilustraciones, como un retrato 
que aparece en la lámina 3, que tal vez sea el de la Amada del Cántico Espiritual, si nos 
guiamos por el juego de miradas de los versos colindantes: 
 
 De flores y esmeraldas, 
en las frescas mañanas escogidas, 
haremos las guirnaldas, 
en tu amor florecidas 
y en un cabello mío entretejidas. 
En solo aquel cabello 
                                                             
17 V.2, Fig. 3. 
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que en mi cuello volar consideraste, 
mirártele en mi cuello, 
y en él preso quedaste,  
y en uno de mis ojos te llagaste. 
Cuando tú me mirabas,  
su gracia en mí tus ojos imprimían, 
por eso me adamabas, 
y en eso merecían 
 los míos adorar lo que en ti vían. (op. cit.: 56-57) 
 
Por otro lado, la lámina 6 parece hacer referencia a la Creación de la que 
hablan los versos a los que acompañan, extraídos del Romance sobre el evangelio “In 
principio erat Verbum”, acerca de la santísima trinidad puesto que, en una 
composición dominada también por la oscuridad a la que ya nos hemos referido, surge 
una forma celular, primigenia, como inicial figura luminosa a la que Dios da vida, 
principio de todas  las demás
18
. 
Los “guiños conventuales” a los que se refiere Saura en la primera cita quedan 
recogidos mediante composiciones con una perspectiva esquemática (lámina 7, así 
como en la portada), en las que aparecen siluetas alargadas y oscuras, portando una cruz 
(también en la lámina 21 y las guardas) que, con su referencia al ambiente austero y 
espiritual en el que vivió inmerso San Juan durante su vida, contextualizan su obra 
literaria. La ilustración de la lámina 2 parece fusionar estas figuras, en lo alto de las 
cuales pueden distinguirse sus rostros, con el sentido ascensional que metafóricamente 





 1.3- El Criticón (Baltasar Gracián).  
 Como se ha comentado en el capítulo anterior, la iniciativa de editar e ilustrar El 
Criticón parte del propio Antonio Saura, al participar en el proyecto de la Diputación de 
Huesca de publicar las obras de Baltasar Gracián con motivo del 390 aniversario de su 
nacimiento en 1991. Dos años antes Saura había sugerido a Meinke involucrar a Círculo 
                                                             
18 V.2, Fig. 4. 
19 V.2, Fig. 5. 
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de Lectores en el proyecto, sin perfilar aún las obras en las que se iba a trabajar. Ya a 
comienzos de 1990 (Informe 17-1-1990) se habla concretamente de El Criticón, que 
debería estar listo antes de junio de ese año, en acuerdo con la Diputación de Huesca, 
que aportaría 3000 ejemplares y participaría en la exposición de los originales de la obra 
en las tres capitales aragonesas. Sin embargo, es en septiembre de 1990 (Informe 27-9-
1990) cuando Saura presenta los primeros dibujos y se acuerda el formato (similar al del 
Quijote). “La muestra que nos presenta parece más rica y variada que los dibujos del 
Quijote”, a juicio de Meinke. Asimismo, se acuerda la edición de la obra en tres tomos y 
el número de ilustraciones que contendrá cada volumen.  
 Tres años más tarde, en 1993, la edición todavía continúa pendiente; las 
condiciones pactadas con la Diputación de Huesca se renegocian, al ser nombrado 
Carlos Escó, el contacto con dicha Diputación, Consejero de Cultura del Gobierno de 
Aragón, quien se muestra interesado en acelerar el proyecto (Informe 1-10-1993). Sin 
embargo, como ya hemos mencionado en el capítulo anterior, Antonio Saura muere en 
1998, sin poder concluir el total de ilustraciones planificadas. El libro se publicará 
finalmente en 2001, con motivo del cuarto centenario del nacimiento de Gracián, tras 
contar Hans Meinke con la aprobación del yerno y albacea testamentario de Saura, 
Olivier Weber-Caflisch. No se sabe con certeza a qué momento de la narración 
corresponde cada una de las con 22 láminas en cuatricromía y 14 dibujos, pero Meinke 
opta por distribuirlas a lo largo de los tres tomos, siguiendo el modelo de formato y 
materiales del Quijote y de Poesía y otros textos de San Juan de la Cruz: 
 
 Mis interlocutores aceptan inmediatamente la idea de abordar este proyecto, 
para el que disponemos de 36 dibujos originales de Antonio Saura. Aunque éstos 
correspondan probablemente al tercio inicial de la obra, se podrían repartir 
armoniosamente a lo largo de todo el libro, indicando en el reverso de la lámina el 
pasaje del texto correspondiente (como se hizo en Don Quijote de la Mancha). El 
formato del libro sería similar a Poesía y prosa, de San Juan de la Cruz. (Informe 24-1-
2001) 
 
 Finalmente, se decidió no incluir ningún texto al reverso de las láminas y de 
publicar la obra en un solo tomo, manteniendo la distribución de las ilustraciones a lo 
largo de todo el libro. A pesar de que no pudo concluir la labor de ilustración, Antonio 
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Saura escribió un breve y sugerente párrafo, en el que transmite tanto las evocaciones 
que El Criticón le inspira, como su sorpresa porque pocos hayan reparado en la fuente 
inagotable de imágenes plásticas e ideas que supone. Además, Saura identifica el humor 
sarcástico, la ironía y el carácter sombrío como un rasgo no sólo barroco, sino 
propiamente aragonés, en cuya filiación se inscribe a sí mismo:  
 
Gran teatro del mundo, mundo como teatro: mental universo, inventado 
escenario, tiempo intemporal, diálogo sin fin, diálogo con uno mismo, personajes-
paradigmas, río continuo, artificio, prolongada alegoría, viaje filosófico, horror más que 
belleza. El criticón como sugerencia o pretexto de acción, pero también excitación 
simbiótica, sumisión o destemplanza. Libro para el placer del ilustrador, sorprendido de 
que nadie, con anterioridad, haya sentido su evidente llamada plástica. Como me ha 
sucedido frente a Los sueños de Quevedo, podría seguir ilustrando El Criticón toda la 
vida. Un humor subyacente, conceptista y barroco, un ingenio escéptico, agudo, 
sombrío y cáustico, ciertamente relacionado con el ser aragonés: he aquí un dato que el 
lector podrá tener en cuenta. (Meinke y Saura, 1992: 24) 
 
 La edición de la obra viene completada por una introducción de Aurora Egido y 
un extenso colofón de Miguel Batllori, ambos conocedores en profundidad de la obra de 
Gracián. En el colofón, empleado por Batllori para realizar un comentario con sus 
reflexiones sobre las ilustraciones de Saura, el jesuita coincide con el pintor, 
perteneciente a la misma orden religiosa que él, en el rasgo de la ironía como 
característicamente aragonés, y compartido tanto por el autor de la obra como por 
Saura, señalando que “[s]ólo un artista auténticamente aragonés, que enseñaba por 
medio de la ironía como elemento esencial de su arte, podía ilustrar El Criticón con 
autoridad y acierto.” Acorde con este planteamiento, la primera ilustración del libro está 
dedicada al carácter de los españoles, que concuerda a la perfección con el lenguaje 
artístico de Saura y la tradición de la que se siente heredero: “Y así veréis que los 
españoles, que están en opinión de los más detenidos y cuerdos, son llamados de las 
otras naciones los tétricos y graves.” (p. 8, lámina 1). Además, Batllori concibe las 
ilustraciones como una recapitulación de los estilos que Saura ha ido desarrollando a lo 
largo de su trayectoria artística, empleados para reflejar los diversos matices que pueden 
hallarse en la obra.  
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 Así, el escritor defiende que cada una de las ilustraciones puede adscribirse a un 
determinado estilo sauriano, realizando una clasificación de las mismas en función de 
este criterio. Siguiendo a Batllori, una tendencia más realista sería empleada para 
retratar a los dos personajes hilo conductor de la obra, Andrenio y Critilo (p. 33, lámina 
3), cuyas sombras se disponen enfrentadas con el horizonte de la isla como telón en el 
que comenzarán a desarrollar el diálogo que dará lugar al contenido del libro; este 
realismo se deforma en lo caricaturesco del retrato del Narigudo (lámina 20), que podría 
inscribirse en su cultivo del retrato que hemos mencionado con el ejemplo del Quijote. 
Típicamente saurianas son, como en las obras anteriores, los retratos de mujeres 
monstruosas, que aquí también se aplican a las “Dos mujeres con bestias” (lámina 8), y 
de la genealogía moral típicamente barroca de las Tres Desgracias (Malicia, Mentira y 
Engaño) (p. 120, lámina 13)
20
. Mientras que la primera ilustración se inscribe en un 
espacio vagamente definido con líneas que delimitan muros, cuya composición dominan 
las dos mujeres monstruosas y con los atributos sexuales exagerados (una de ellas 
parece ostentar unos pechos femeninos y un sexo masculino simultáneamente), como es 
habitual en Saura, rodeadas por un magma de seres inferiores, el segundo adopta forma 
de retrato, con una de las Tres Desgracias en primer término, flanqueada por las otras 
dos en menor tamaño, a modo de cadáveres amortajados.  
Tres mujeres monstruosas son también retratadas en la lámina 30, en postura 
frontal y amenazante, respondiendo al prototipo habitual femenino de Saura: rostros 
deformes y desencajados, atributos sexuales exagerados y/o polimórficos. Por último, 
Saura puede desarrollar el tema de la mujer monstruosa en la lámina 17, referida a la 
ambigüedad entre una Venus bestial y una virgen vestal (p. 153). En esta ocasión es la 
cabeza y el rostro desencajado lo que aparece destacado, y no los atributos sexuales, 
aunque los brazos extendidos acentúan la posición amenazante. Un último ejemplo de 
mujer monstruosa lo tenemos en la lámina 24, en un pasaje en que se descubre la 
naturaleza terrorífica de la mujer que era bella de manera artificial: “Tiráronla del 
manto, con que la que negaba un achaque manifestó tres o cuatro: cayósele la cabellera  
y quedó monstruo la que fue prodigio, y la que había atraído tantos, sirena, ahora los 
ahuyentaba, coco.” (Gracián, 2001: 232). En esta ocasión no se presta tanta atención a la 
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cabeza, sino a la figura desgarbada, que ostenta unos pechos y una cabeza 
desproporcionados como rasgo más significativo de su naturaleza terrible
21
.  
 También asiduamente representado por Saura es el motivo de la Vanitas, 
presente en esta ocasión al inicio, medio y final de la obra (guardas y lámina 28), 
concediendo prioridad absoluta a la calavera, que aparece acompañada de diversos 
objetos en función de la ilustración (libro en todas, corona en lámina, tintero o pomo de 
perfume en las guardas)
22
. Este tema tan barroco puede asociarse también a la línea 
tenebrista goyesca de la que Saura se siente legítimo heredero, y se adapta 
perfectamente a su visión del mundo al combinar el trasfondo descarnado de la 
existencia con el distanciamiento irónico. El propio Gracián describe la Vanitas de la 
siguiente forma: 
 
Vanitas: Muere el hombre cuando había de comenzar a vivir, cuando más 
persona, cuando ya sabio y prudente, lleno de noticias y experiencias, sazonado y 
hecho, colmado de perfecciones, cuando era de más utilidad y autoridad a su casa y a su 
patria: así que nace bestia y muere persona. (2001: 273) 
 
 Con una temática similar a la de la Vanitas, Saura también emplea el motivo de 
la calavera para la lámina 16, dedicada al pasaje en que el Ermitaño explica a Andrenio 
la inutilidad y engaño de las estatuas, “ídolos de la imaginación, fantasmas de la 
apariencia: todas están vacías y hacemos creer que están llenas de substancia y solidez” 
(Gracián, 2001: 145). Dichas estatuas-calaveras aparecen sobre pedestales y con 
sombreros de diversas formas, que evocan la posible adscripción social o profesional de 
cada una. 
 Por otro lado, Saura mezcla el tema de la calavera, o esqueleto completo y 
terrible en este caso, en una expresión a medio camino entre el horror y la agonía, con 
una composición cuadrangular próxima a sus Crucifixiones, para crear la imagen del 
pasaje correspondiente al cuerpo humano que se fabrica la Sombra: “Estaban los 
circunstantes atónitos de ver el suelo poblado de humanos miembros; mas la Sombra los 
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fue recogiendo todos y revistiéndoselos de uno en uno, con que quedó muy persona 
hombre de poder y valer” (Gracián, 2001: 200) 
 Tampoco podía faltar el tema de las multitudes
23
, asiduamente abordado por 
Saura en diversos trabajos. En este caso, aplicado a los motivos de “mucha gente 
honrada, aunque no de bien” (p. 257, lámina 26) y a la multitud que rodea a una Mujer 
“en  la cúspide de una montaña de seres: Ellas mandan el mundo y todos se les sujetan.” 
(p. 129, lámina 14). La primera ilustración se integra dentro de las composiciones de 
multitudes características de Saura, compuestas por seres multiformes de vaga 
evocación celular. En palabras de Cirici Pellicer: 
 
Otras veces, las composiciones múltiples parecen producirse espontáneamente 
como una apetencia incontrolada del grafismo y quizá por ello asumen un carácter de 
proliferación biológica, hasta asemejarse a ciertas preparaciones microscópicas. A veces 
ello ocurre a un nivel microestructural que nos acerca a la atmósfera vermiculada de un 
Dubuffet y otras a un nivel amplificado que nos acerca a la plasticidad celular del grupo 
Cobra. (apud Ayllón, 1980: 28) 
 
 Sin embargo, la segunda lámina responde a una composición más original, en la 
que se recrea la forma de una montaña a base de una acumulación de formas que se 
asemejan a rostros o calaveras, en una variante de la visión que ofrece Saura en sus 
retratos femeninos de una mujer brutal y depredadora.  
 También son múltiples las composiciones correspondientes a la fiereza de los 
hombres, que Gracián estima superior a la del lobo, el león, el tigre o el basilisco (p. 41, 
lámina 4), la que tiene como tema “el gran teatro del Universo” (p. 50, lámina 5), la 
referente a El Bosco (p. 97, lámina 11), la  dedicada a los “ojos y más ojos y reojos” (p. 
136, lámina 15) o la referente a las cosas contrarias (p. 161, lámina 18). En la primera 
ilustración podemos distinguir vagamente perfiles amenazantes y monstruosos, en 
correspondencia al pasaje al que se dedica. La composición destinada al gran teatro del 
Universo presenta formas más definidas, acercándose a una composición puntillista, 
mientras que la referente a El Bosco recrea una serie de criaturas orgánicas y deformes, 
en alusión a las concebidas por el pintor flamenco, muy admirado por Gracián. La 
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lámina 15 se compone de una acumulación de ojos que, por su ritmo y sus líneas de 
color basadas en el contraste entre negro, blanco y gris, transmite una sensación de 
inquietud, como si los numerosos ojos de la imagen estuvieran observando.  
Por último, la lámina 18 muestra una sucesión de seres más perfilados, con 
atributos y extremidades, inmersos todos en la inercia de una misma corriente que 
Andrenio debe evitar procurando andar, según el consejo de Critilo, “al contrario de los 
demás, por la otra parte de lo que parece; y con eso, como él anda al revés, el que le 
mira por aquí le ve al derecho, entendiendo todas las cosas al contrario de lo que 
muestran” (2001: 161). Aunque no se trate de una composición múltiple, la lámina 33 
refleja un tipo de seres similares al caso anterior, compuestos por cuerpo indefinido y 
maleable, junto a conatos de rostros y extremidades desproporcionados a modo de 
flagelos. El pasaje ofrece una visión de la condición humana que está muy relacionada 
con la ofrecida por el pasaje anterior, del ser humano visto como cosa o figurilla sin 
voluntad, de corazón cada vez más pequeño y mezquino:  
 
Sin duda que así como dicen que van degenerando los hombres y siendo más 
pequeños cuanto más va (de suerte que cada siglo merman un dedo, y a este paso 
vendrán a parar en títeres y figurillas, que ya poco les falta a algunos), sospecho que 
también los corazones se les van achicando). (2001: 321) 
 
Los dos caminos, símbolo de la encrucijada vital y la incertidumbre sobre cuál 
de los dos ramales tomar y lo que esperará al final de cada uno (p. 56, lámina 7 y p. 296, 
lámina 31)
24
, son reflejados por Saura en forma de Y griega, de reminiscencias 
pitagóricas, como dice en el mismo texto de Gracián, empleando un tono gris menos 
habitual que los blancos, negros y ocres habituales. Emplea un mayor detallismo para la 
primera lámina y una mayor esquematización para la segunda, pero en ambas la Y 
griega se transforma en una especie de ser bicéfalo. Este tema de la bicefalia también es 
abordado por Saura en alguna ocasión, como afirma Cirici Pellicer: 
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Una consecuencia muy particular de esta concepción de la cabeza como 
ramillete de elementos prendidos en un palo tiene una curiosísima derivación en un 
tema muy original de Saura, el de los personajes bicéfalos.  
En principio, el eje central de la cabeza es una evocación del tema frontal de la 
nariz. Pero su doble carácter de espina sustentante hace que pueda ser tomado como un 
tema dorsal. (apud Ayllón, 1980: 62) 
 
 Saura también podría haber empleado la bicefalia para el pasaje de las dos caras 
(p. 216, lámina 22), en el que se explica que no “se puede vivir de otro modo que a dos 
caras: con la una nos reímos cuando con la otra regañamos, con la una boca decimos de 
«si» y con la otra de «no»” (p. 216). Sin embargo, Saura ha resuelto esta imagen con un 
retrato de perspectivas yuxtapuestas, en el que los rasgos faciales se repiten con eficacia 
expresiva. 
 Según Batllori, “[e]n esta línea neofigurativa se nos presentan las Fieras 
múltiples que han ocupado las ciudades, mientras los pocos hombres, tanto Critilos 
como Andrenios, «se han retirado a los montes» (I, 6); y la Cabeza noble (I, 9), con un 
pie ya hacia un neofigurativismo expresionista” (2001: 318). Este episodio de las fieras 
que “se han venido a las ciudades y se han hecho cortesanas” (p. 73, lámina 9), se 
adecúa perfectamente al sesgo monstruoso que ostentan la mayor parte de personajes 
saurianos. En este caso la naturaleza de los seres queda indefinida, siendo poco 
identificables sus rasgos más allá de una esquematización que las reduce a cuerpo y 
extremidades.  
En cuanto a la Cabeza noble obedece, en la línea de retratos saurianos, a rasgos 
expresionistas, que exageran y deforman sus rasgos, sobre todo los ojos, con una 
fijación constante por la expresión que transmite el rostro. La obsesión de Saura con las 
cabezas también se adapta perfectamente a las palabras de Andrenio en el texto de 
Gracián: “La cabeza –dijo Andrenio- llamo yo, no sé si me engaño, alcázar del alma, 
corte de sus potencias” (2001: 168). La cabeza también es el tema de las pelotas en el 
aire (p. 225, lámina 23), episodio en el que se nos narra cómo estas cabezas son, en 
realidad, pelotas llenas de viento “dejándolas tan huecas como hinchadas”25. Esta vez, 
Saura recurre a una de sus composiciones múltiples, a doble página, aunque con mayor 
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atención a las formas de dichas cabezas para que puedan distinguirse sus formas, 
exagerando sus rasgos con intención de remarcar su estupidez  y la realidad de su vacío.  
Una cabeza cadavérica recoge la imagen del espejo como uno más entre el 
catálogo de engaños urdidos por las apariencias: “Hasta los espejos se han falsificado, 
pues hacían antes unas caras frescas, alegres y coloradas, que era un contento el 
mirarse” (2001: 249). El trazo del rostro-calavera pierde nitidez por un fondo irregular 
grisáceo que evoca materia orgánica.  
Similar a las variaciones sobre el cuadro Perro semihundido en la arena de 
Goya es la lámina 27, que retrata el Odio, “engendrado por la Verdad cuando los otros 
le conciben, y ella le pare con dolor ajeno” (2001: 225). Al igual que en la serie 
anteriormente mencionada, el plano se divide en una mitad gris y otra negra, entre las 
que se desliza una silueta poco definida aunque monstruosa.  
Una ilustración muy similar a las que hemos podido encontrar en San Juan de la 
Cruz es la lámina 32, aunque en este caso en su vertiente grotesca, al ser  la figura un 
primer ministro “que en su tiempo no sólo no fue aplaudido, pero positivamente odiado. 
Mas fueron tales y tan exorbitantes las temeridades y desaciertos del  que le sucedió, 
que acreditaron mucho su pacífico proceder y aun le hicieron deseado” (2001: 312). 
Como es habitual en Saura, se emplea el tono grotesco de sus retratos históricos
26
. 
A modo de síntesis del estudio anterior, podemos concluir que Saura emplea, a 
la hora de abordar el que será su último trabajo como ilustrador, diversos estilos que 
abarcan un mayor o menor grado de realismo y deformación expresionista en función de 
los elementos de la obra que plasma gráficamente. Así, mientras los protagonistas son 
retratados de una manera fácilmente identificable, otras figuras adoptan rasgos 
caricaturescos o, incluso, monstruosos, como es el caso de las alegorías femeninas, de 
frecuente aparición en la obra, las cuales muestran, como es habitual en los retratos de 
mujeres saurianos, miembros desencajados y atributos sexuales hipertrofiados. Por otro 
lado, Saura muestra un notable interés por el motivo de la Vanitas, de filiación barroca y 
también goyesca, referencias ambas de las que el pintor se siente heredero, y que es 
reflejada también en diversos momentos de la narración, con variaciones sutiles. 
Asimismo, con dicho motivo se mezclan elementos de otros temas recurrentes dentro de 
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la obra sauriana, como pueden ser las crucifixiones o las multitudes, junto con una 
permanente presencia de lo monstruoso que también hace pensar en autores como El 
Bosco, especialmente en la interpretación que realiza Saura sobre el Gran Teatro del 
Universo, trasfondo de la obra que nos ocupa. Asimismo, el pintor emplea elementos 
que ya ha usado en ocasiones anteriores, como la bicefalia, o la composición en forma 
de Y griega, con el fin de representar la encrucijada y la perpetua dualidad 
contradictoria a la que se ven sometidos Andrenio y Critilo en sus múltiples peripecias. 
Por último, el tono sombrío, cínico e irónico, así como el oscuro sentido del humor que 
impregna toda la obra de Gracián es asimilada y compartida por Saura, quien asume 
estos rasgos como no sólo específicamente españoles, sino también definitorios de los 
más representativos artistas y literatos aragoneses. 
 
1.4- Unidad artística entre obras clásicas. 
 Puede comprobarse, tras el análisis anterior, que hay una intención de unidad 
entre los tres ejemplares estudiados, ya que todos presentan el mismo formato de 
manera deliberada, como se ha hecho notar en los informes redactados por Hans 
Meinke. Además, en el caso del Quijote y los textos de San Juan de la Cruz, ambos 
ejemplares presentan una portada con idéntico color y composición (tapa negra con 
guardas beige). El Criticón, por su parte, puede deber su diferencia a haber sido 
publicado más tardíamente y bajo condiciones distintas tras la muerte de Saura.  
 En cuanto a las ilustraciones, en los tres ejemplares se da una gama cromática 
similar, acorde con la habitual en Saura, que se compone de negros, blancos, grises y 
ocres. Mediante estos colores se crean unas líneas violentas, contrastadas por el brillo 
del blanco o el gris. Asimismo, hemos podido comprobar que muchas de las 
ilustraciones evocan a temas recurrentes en la obra general de Saura (Damas, Retratos, 
Crucifixiones, Catedrales) (cfr. Capítulo VIII.1). Al ser el pintor quien escogió desde un 
principio las obras que quería ilustrar, la temática de las mismas se adapta 
perfectamente al cultivo y desarrollo de dichos temas.  
 Por otro lado, los tres textos suponen una referencia ineludible de la literatura 
española, aunque, salvo el Quijote, no sean conocidos por un público amplio. Lo 
negativo de este dato puede ser compensado con el hecho de suponer una referencia 
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cultural y, por tanto, unas obras a tener en cuenta de cara a formar una biblioteca 
familiar y patrimonial, como era la intención de muchos de los socios de Círculo.  
 Podemos observar que los precedentes de los ejemplares en cuanto a ilustración 
son diversos, ya que frente a la gran abundancia de interpretaciones gráficas del Quijote, 
San Juan de la Cruz y El Criticón han sido muy poco o nada ilustrados a lo largo de la 
historia, probablemente debido a la complejidad de sus textos. De esta manera, cada 
texto presenta una serie de dificultades iniciales diferentes y contrastadas. Mientras que 
Saura se enfrenta, en el caso del Quijote, a una serie de personajes y escenarios 
profundamente interiorizados en el imaginario hispánico e internacional, que deberá 
abordar tratando de lograr un equilibrio entre que estos resulten reconocibles sin 
renunciar por ello a su grafismo personal, las dos obras restantes presentan una 
dificultad conceptual mayor, al tratarse de poesía, en el caso de San Juan de la Cruz, y 
de una obra de carácter narrativo pero con un complejo trasfondo alegórico y filosófico 
en el caso de El Criticón. Por ello el lenguaje de Saura se torna más opaco aplicado a la 
primera, a la vez que escoge una serie de elementos que le interesa destacar en cuanto al 
contenido de la segunda: aquellos que encuentra más afines a los motivos de su obra 
pictórica y a la visión del mundo que se trasluce tras ellos. 
 
2- TEXTOS CONTEMPORÁNEOS: LA FAMILIA DE PASCUAL DUARTE; FLOR NUEVA DE 
GREGUERÍAS; DIARIOS DE KAFKA; LARVA 
2.1- La familia de Pascual Duarte (Camilo José Cela). 
Como ya se ha comentado en el capítulo anterior, La familia de Pascual Duarte, 
de Camilo José Cela, es el primer libro de aquellos incluidos en la lista de Saura que el 
pintor y Meinke acuerdan que se ilustre para Círculo de Lectores. El inicio del proyecto 
consta ya en el primer informe del 16 de mayo de 1984, en el que se especifica el 
formato, con más detalle que en otras obras al tratarse del primer trabajo conjunto que 
se emprende, junto con la intención de publicar una edición especial para coleccionistas, 
acompañada por una lámina original de Saura. En octubre de ese mismo año el pintor 
entrega las primeras ilustraciones y Meinke transmite en el informe correspondiente la 
conciencia de la relevancia que supondrá una edición de esas características, aunque no 
sea comprendida por todos los socios, como también hemos podido ver en el capítulo 
anterior. A pesar de que el trabajo de Saura está programado para que finalice a finales 
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de 1984, los plazos se prolongan a lo largo del año siguiente, aunque en octubre Meinke 
comienza a planificar una posible exposición con los originales, iniciativa con la que 
Saura está de acuerdo. Finalmente, en 1986 se perfilan los últimos detalles, como el 
texto complementario de Francisco Calvo Serraller y el dibujo y diseño de la portada, 
por lo que el libro puede publicarse ese mismo año.  
Comenta el propio Saura que su primera lectura de La familia de Pascual Duarte 
tuvo lugar en un momento inicial de su carrera artística, en el que seguía las tendencias 
surrealistas, en un intento de obtener una  liberación pictórica mediante el automatismo 
irracional. Vuelve a leer el libro cuando ha abandonado ya las aspiraciones utópicas y 
busca un lenguaje que huya de las tradicionales imágenes gutierrezsolanescas con las 
que habitualmente se ha relacionado la novela: 
 
Los dinosaurios que ilustran La familia de Pascual Duarte son de signo bien 
diferente, y constituyen, en su intento de aproximación morfológica y ambiental, un 
ensayo que no pretende anteponerse al placer sobrecogido de la lectura, sino 
acompañarla en idéntica desazón. La sombra de un cuchillo, en pintura que desdeña la 
representación del objeto manufacturado, se convierte en amenazador signo sexual. La 
forma femenina, objeto de amor y odio oscuramente conjuntados, en blanda masa, o 
drosera, o medusa que yace; el lugar rural contemplado en la distancia de un regreso, en 
calcinado surco o fosa común; el cementerio, en plano lugar ocupado por esquemas 
modulados y extensibles; la agresión del hombre al animal, en cópula monstruosa de 
murciélagos. Ninguna fidelidad por tanto, sino aquella que se vislumbra en la sombra 
coincidente que aproxima dos lenguajes; ninguna crueldad superflua, más que la 
verdadera, aquella que solamente se justifica cuando queda desplazada en lugar 
privilegiado. (Saura, 1989: 211) 
 
 El lenguaje pictórico de Saura se adecua a la perfección a un libro que retomaba 
una tradición de esencia trágica y tenebrista y que rompe, de esta manera, los cánones 
estéticos vigentes en el momento: 
 
La belleza de lo monstruoso, como la belleza de lo obsceno, solamente son 
factibles mediante la transgresión ejercida por aquella actividad que terminamos por 
definir como artística. Las imágenes objetivas de la monstruosidad humana, tanto como 
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las de la crueldad o las del imposible erotismo, pueden resultar insoportables […] (op. 
cit.: 215) 
 
El impulso destructor y autodestructivo de Pascual Duarte no deja de provocar 
cierta empatía al hacer partícipe al lector de los razonamientos con los que el 
protagonista argumenta unos actos de esencia irracional. Su tragedia reside en la 
alternancia de momentos de total lucidez con los de cegamiento y en dejarse llevar por 
unos impulsos que le conducen a su perdición. En su texto sobre el arte y el mal 
incorporado en este mismo libro, Saura habla de ese componente de agresividad, que 
también está en la base del impulso motriz del acto artístico: 
  
 Las cláusulas de autodefensa que comprenden los comportamientos éticos y 
sociales, así como las barreras impuestas por los sistemas religiosos, han podido 
refrenar en parte la exploración de la cruda y salvaje belleza que anida en el ser 
humano. Esta belleza, cuyos signos exploratorios han sido alterados y amplificados por 
la psicología, los estudios antropológicos, el descubrimiento del arte de otras culturas, y 
el quehacer experimental, dejó de corresponderse con aquella otra, ideal, formulada por 
los diversos clasicismos que todavía son para muchos condición ineluctable del arte. La 
vuelta al redil, que la historia nos muestra cíclicamente necesaria, parece aún prematura, 
pero cuando ello suceda, como también ha sucedido incluso en épocas represivas del 
pasado, la amenazadora glaciación no podrá impedir la aparición de lo excepcional. La 
crueldad artística, tal como la entendemos, comporta características de excepcionalidad, 
y su mejor garantía es la condición del lenguaje que la transporta en perfección 
diferente, convulsiva y fija a un tiempo, conjuntando la intensidad de su procedencia y 
la hermosura de su proceder. (Saura, 1989: 215) 
 
Para ilustrar La familia de Pascual Duarte, Saura realizó veintidós láminas en 
cuatricromía, a color, y quince viñetas en blanco y negro. Emplea únicamente estos dos 
colores, junto con diferentes tonos de gris, para crear una atmósfera de austeridad, 
sordidez y tonos naturales, poco estridentes. Las ilustraciones en color están centradas 
en los momentos y personajes más relevantes dentro de la novela. Por una parte, 
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: Pascual Duarte, en su ambigua condición de víctima y 
verdugo, siendo el rostro, cadavérico, lo único de su cuerpo que no está sumido en las 
sombras (lámina 16). El retrato se centra en mostrar, mediante la expresión, la 
pesadumbre y el reflexivo sufrimiento del protagonista durante sus últimas y monótonas 
jornadas, antes de que sea ajusticiado:  
 
No deja de ser fuerte impresión la lectura de lo escrito por el hombre que quizás 
a la mayoría se le figure una hiena, aunque al llegar al fondo de su alma se pudiese 
conocer que no otra cosa que un manso cordero, acorralado y asustado por la vida, 
dejara de ser. (Cela, 1989: 198) 
 
La figura del protagonista también aparece retratada al final de la novela, en una 
rotunda e impactante frontalidad, en el momento de ser ejecutado a garrote (lámina 22). 
La dimensión de sus proporciones, bestializadas, ocupa la práctica totalidad del plano. 
La expresión del rostro y los ojos desorbitados dan a la figura una dimensión 
expresionista que la hace todavía más impactante. Asimismo, el pintor retrata a otros 
personajes fundamentales en la narración, como son las mujeres que, como tres parcas 
siniestras, son la causa a la que Pascual achaca todos sus males
28
. La madre, la hermana 
y la esposa aparecen también de frente, con los cuerpos fusionados en la misma 
oscuridad, con los rostros como único rasgo diferenciado (lámina 13). Estos aparecen, 
como es habitual en Saura, desencajados en grotescas deformaciones, que acentúan la 
expresividad y, a la vez, dan a las figuras una dimensión terrorífica. En este caso, lo 
siniestro de las figuras se acentúa por cernirse todas sobre la figura tendida del pequeño 
hijo de Pascual, que resalta en blanco entre el negro omnipresente, y que está colocado a 
modo de víctima propiciatoria para las tres máscaras monstruosas que lo rodean: “Allí 
estaban, enlutadas como cuervos, las tres mujeres, calladas como muertos, hurañas, 
serias como carabineros.” (op. cit.: 116).  
Similar disposición sigue la ilustración dedicada al nacimiento de Rosario, la 
hermana del protagonista, sólo que en este caso hay una figura más y no se identifica a 
todos los personajes, aunque los rasgos aparecen igualmente cadavéricos y desencajados 
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mediante la violencia de líneas y pinceladas (lámina 4). De importancia es también 
Mario (lámina 6), el malogrado hermano de Pascual, que es retratado en el momento en 
que lo extraen de la tinaja de aceite en la que se ahoga, narrado no sin cierto lirismo en 
la novela: “Cuando lo levantamos, un hilillo de aceite le caía de la boca como una hebra 
de oro que estuviera devanando con el vientre.” (Cela, 1989: 62). No aparecen rasgos 
bestiales ni de excesiva crueldad, puesto que es uno de los escasísimos personajes 
inocentes del relato, por los que Pascual es capaz de sentir algún afecto. Algo similar 
ocurre con la perra salvajemente asesinada por él, aunque en este caso Saura la muestra 
en el paroxismo de su agonía, con el rostro desencajado, los ojos fuera de las órbitas y la 
boca desmesuradamente abierta, en una composición que recuerda a algunas figuras del 
Guernica, y cuya muerte sin motivo es uno de los episodios más impactantes de la 




 Por otro lado, también se recogen en las ilustraciones los momentos de mayor 
acción y tensión dramática, que son aquellos en los que Pascual ejecuta sus asesinatos. 
Para ellos suele escoger Saura la visión lateral, con el perfil del verdugo abalanzándose 
sobre el de la víctima. De igual manera está tratada la escena de sexo con su esposa Lola 
en el cementerio, en la que la cópula se exhibe como un enfrentamiento salvaje (lámina 
7), salvo en la pelea con Zacarías (lámina 14) y en el asesinato de la yegua que ha hecho 
abortar a Lola (lámina 11) en los que aparece, sucesivamente, en primer y segundo 
plano. Mientras que Zacarías es un mero conjunto de líneas en el suelo, la silueta de la 
yegua, negra y pataleante, es la figura que mayor atención acapara en su ilustración. 
Aparte de la violencia de líneas y gruesas pinceladas a las que Saura reduce en 
ocasiones los cuerpos, como en el caso de la pelea entre Pascual Duarte y el Estirao 
(lámina 18)
30
, en el que también ha resaltado rotundamente su sexos a modo de 
competición de machos por la hembra, aparece remarcada en todas estas escenas la 
figura del cuchillo ejecutor, que acompaña a Pascual en la primera ilustración de la 
novela (lámina 1) y en otra ilustración correspondiente a sus reflexiones en la cárcel 
(lámina 15), y que parece formar parte así de su naturaleza, como una figura de héroe 
trágico condenado a la violencia y la fatalidad: “Es demasiado lo malo que la vida me 
                                                             
29 V.4, Fig. 3. 
30 V.4, Fig. 4. 
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enseñó y mucha mi flaqueza para resistir el instinto. Hágase lo que está escrito en el 
libro de los Cielos.” (Cela, 1989: 16). En este tipo de escenas aparece también una vaga 
evocación del espacio de la acción mediante una perspectiva simbólica y muy reducida, 
que alude a los rincones del cuarto o de la cárcel y dejando en un sórdido blanco el resto 
de las paredes, salvo las ventanas cegadas de la celda
31
. 
 Aparecen aquí también dos ejemplos de las composiciones múltiples 
característicamente saurianas, formadas por una sucesión de motivos similares 
superpuestos a modo de tejido celular, que en este caso forman un ritmo constante y 
monótono, haciendo referencia a los cadáveres que pueblan las pesadillas de Pascual 
Duarte y a las almas que habitan en el limbo (láminas 5 y 19). Sobre la negrura se 
distinguen los cuerpos flotantes en su caja, en plano cenital, algunos como abiertos y 
desplegados, dando la impresión en cierto modo de un mar de mesas de disección, que 
remarcan una vez más el fatalismo e irrevocabilidad de la muerte presente en toda la 
novela: “La idea de la muerte llega siempre con paso de lobo, con andares de culebra, 
como todas las peores imaginaciones.” (Cela, 1989: 187). Esta fórmula de sucesión 
monótona se emplea también en la ilustración dedicada al pueblo donde vive Pascual, 
del que destaca la llanura angustiosamente lisa y larga (lámina 2), y cuya sordidez 
parece determinar el amargo destino de los personajes de la novela. Hay cierto sentido 
de profundidad creado mediante la sucesión de líneas horizontales oblicuas, que parecen 
prolongarse en la distancia: “El pueblo estaba a unas dos leguas de Almendralejo, 
agachado sobre una carretera lisa y larga como un día sin pan, lisa y larga como los días 
–de una lisura y una largura como usted para su bien, no puede ni figurarse- de un 
condenado a muerte.” (Cela, 1989: 24) 
 
2.2- Flor nueva de Greguerías (Ramón Gómez de la Serna). 
 La primera ocasión en que se manifiesta el interés de Saura por ilustrar la obra 
de Ramón Gómez de la Serna es en el informe de Hans Meinke fechado a 5 de 
septiembre de 1988, año en que se cumplía el primer centenario del nacimiento del 
escritor. En él, el director de Círculo transmite la admiración que el pintor muestra por 
Ramón, reflejada en la rapidez con la que está dispuesto a trabajar y en el impulso de la 
                                                             
31 V.4, Fig. 5. 
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edición de sus Obras Completas, dirigidas por Ioana Zlotescu, a partir de 1996 (cfr. 
Capítulo VI.6.6). Asimismo, también se puede comprobar que la estructura del ejemplar 
proyectado  está bien perfilada desde el momento inicial de concepción de la obra: 
 
Antonio Saura es un gran admirador de la obra de Ramón Gómez de la Serna, 
en especial de su libro “Ismos” y de sus Greguerías. Antonio acaba de participar en el 
Escorial en un seminario dedicado a Ramón Gómez de la Serna y está preparando la 
gran exposición que dedicará a este autor el Centro Reina Sofía con motivo de su 
centenario. Antonio sugiere, idea que ya me anticipó por teléfono, que Círculo publique 
una antología de las mejores Greguerías, con viñetas y un texto de Saura, además de un 
prefacio de Gómez de la Serna. Me entrega una selección de Greguerías, escogidas por 
él y el texto de una “Carta imaginaria a don Ramón Gómez de la Serna”, que podría 
servir de prólogo a nuestra edición. […] Las Greguerías deberían ser publicadas en una 
tipografía muy generosa con muchos espacios intermedios. Antonio está dispuesto a 
realizarnos en plazo de 8 o 10 días unas 15 viñetas para intercalar en el texto. También 
nos enviará un retrato de Gómez de la Serna que podríamos incluir en el libro como 
pórtico.  
 
Dos meses más tarde, Antonio Saura ha realizado ya la selección de cien 
greguerías que pretende ilustrar, y Meinke reitera la estructura del libro, que se 
mantendrá inalterada hasta su publicación. A lo largo de 1989, el pintor trabaja con 
Norbert Denkel perfeccionando algunos matices hasta que finalmente el libro se publica 
ese mismo año. El interés de Saura queda patente al insistir en que el libro sea 
presentado durante el año siguiente (Informe 5-6-1990). 
La singularidad de Flor nueva de Greguerías reside en varios aspectos: por un 
lado, sus ilustraciones se componen exclusivamente de pequeños dibujos, 96 en total 
más un retrato del escritor
32
, cada uno correspondiente a una greguería, en los que Saura 
trata de sintetizar visualmente el contenido de las palabras ramonianas, tal como hizo el 
propio Ramón con los dibujos salidos de su mano. Además, la predilección de Saura por 
este autor se manifiesta en la carta imaginaria que le dedica, así como en el retrato 
imaginario que de él realiza. En su libro Note book (memoria del tiempo) Saura une a 
esta admiración y agradecimiento el injusto olvido en el que se halla la figura del 
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escritor como razones principales de publicación de la obra (1992: 145). Además, el 
pintor explica brevemente el proceso de selección y los aspectos que han condicionado 
su trabajo: 
 
Las viñetas que acompañan esta selección de greguerías, relacionadas en 
vecindad con alguna muy precisa de ellas, pretenden seguir la pauta marcada por el 
propio escritor cuando en alguna edición antigua acompañó estas pequeñas joyas 
literarias con sus propios dibujos. La selección fue el resultado de una paciente lectura 
en la que confronté múltiples ediciones, escogiendo aquellas que me parecieron 
representar mejor el ingenio, la modernidad, el humor sincopado y el vuelco de la 
percepción que representan. Alguna fue recuperada al ser extraída de otros textos de 
Ramón Gómez de la Serna y ésta, especialísima, fue de nuevo introducida tras 
permanecer ausente en muchas antologías: “El murciélago es el Espíritu Santo del 
demonio”. (op. cit.: 146) 
 
En su Carta imaginaria a Ramón Gómez de la Serna, dentro de la línea 
mencionada en el capítulo anterior de cartas imaginarias a personajes admirados que 
Saura y Meinke tenían proyectado publicar, el pintor rememora la belleza de las 
palabras de Borges, que pone como ejemplo para definir la prolífica e inclasificable 
obra ramoniana: 
 
Ramón, Jorge Luis Borges, que te definió como “el hombre de los ojos 
radiográficos y tiránicos”, fue generoso contigo en 1925, cuando, de forma tan bella, 
definió tu obra diciendo: “¿Qué signo puede recoger en su abreviatura el sentido de la 
tarea de Ramón? Yo pondría sobre ella el signo Alef que en la matemática nueva es el 
señalador del infinito guarismo que abarca los demás o la aristada rosa de los vientos 
que infatigablemente urge sus dardos a toda lejanía”. (Saura, 1989a: 17) 
 
Asimismo, el pintor emplea su habitual estilo, sintético y rotundo pero no por 
ello exento de lirismo, para opinar sobre la adscripción de la obra de Ramón, cuyo libro 
Ismos fue, como ya mencionamos en el capítulo anterior, una de las influencias 
determinantes para que un joven Saura decidiera dedicarse a la labor pictórica: 
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Yo creo, Ramón, que han sido el cubismo y el surrealismo los “ismos” más 
cercanos de tu pensamiento: el primero por su integridad transformadora de la rodeante 
realidad mediante el uso de la fragmentación, del síncope, del inacabamiento y de su 
particular visión polifocal traspuesta en fenómeno puramente plástico; el segundo por 
su anunciamiento desintegrador de las formas, el interés por la cueva-iceberg, la 
convulsión de la belleza y el poder de la metamorfosis, es decir por otra integridad 
estética bien diferente pero no menos marcadora de nuestra época. Convendrás, Ramón, 
en que todos estos signos son también los de tu propio estilo ramoniano. (op. cit.: 23) 
 
Saura  ilustra estas greguerías, como ya hemos dicho, con pequeños dibujos que 
hacen alusión directa a los elementos que la forman, en una labor de depuración similar 
a la de los propios textos, que ofrecen concisamente una imagen, fruto de una 
asociación poética e ingeniosa, capaz de cambiar la percepción habitual que se tiene de 
los objetos implicados en la misma: 
 
La greguería es la celestina del amor de las cosas distantes y contrapuestas, de 
la unión contra natura de los objetos y de los seres. En el paraíso terrenal de la 
greguería, el universo inanimado se funde en ayuntamientos vertiginosos con los seres 
vivos, alcanzándose, en el calambre de lo instantáneo, la precipitación de una súbita y 
cristalina revelación. Caminamos de unas a otras con suavidad y sorpresa, dejándonos 
impregnar por su misterio pagano. Cálidas y palpitantes, nunca desecadas, precisan de 
la lentitud del goce frente a la avalancha de su presencia, aunque la avalancha y el 
exceso sean sus cualidades originarias. En ellas no cabe una palabra más, ni tampoco 
una palabra menos, precisando, para sobrevivir, tanto de la torrencial compañía que las 
estimule como del aislamiento que las precise. (op. cit.: 24-25) 
 
Las alusiones de Saura a través de la ilustración reflejan uno o varios de los 
elementos que componen la greguería, realizados mediante sus particulares trazos, muy 
precisos a pesar del aparente azar caótico con el que están dibujadas las líneas. En 
general, el pintor se limita a unir los conceptos que enlaza la greguería en una misma 
imagen, que normalmente es fácil de distinguir, aunque algunas greguerías y, por tanto 
la imagen que las acompaña, tienen un significado más opaco (“El panegírico parece 
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alimenticio pero no lo es.”, p. 56; “Nada retorna, pero todo se parece.”, p. 125)33. Las 
líneas quedan reducidas al máximo, algunas de ellas sintetizadas de una manera 
próxima a los ideogramas chinos, lo que no va en detrimento de la expresividad y de los 
aspectos que Saura pretende destacar de cada elemento. Sin embargo, la visión e 
interpretación de los objetos se modifican sobre todo a la luz de la lectura de la 
greguería, cuya personal asociación provoca que la imagen se visualice de otra manera.  
En algunas ilustraciones pueden observarse motivos habituales en Saura, como 
la calavera (“En las órbitas de la calavera se ocultan los ratones de la muerte”, p. 61; “El 
esqueleto nos sostiene como el atril sostiene a la partitura”, p. 133)  o la mariposa (“Las 
grandes mariposas encuadernan el aire”, p. 34; “La mariposa lleva a su gusano de 
viaje”, p. 74)34. En la selección de greguerías realizada por el pintor hay una proporción 
importante dedicada al tema de la muerte, que también provocó una profunda obsesión 
en Ramón a lo largo de toda su vida (“En realidad, los seguros de vida son seguros de 
muerte.”, p. 49; “La arena es el arroz para las paellas de los muertos.”, p. 127, por 
ejemplo). Sin embargo, la fracción más abundante de greguerías se corresponde con el 
ámbito de los animales, que bien son descritos de manera ingeniosa (“El cocodrilo es un 
zapato desclavado.”, p. 41; “Las esponjas son desprendimientos de la matriz del mar.”, 
p. 95)
35
, bien son empleados como el elemento que modifica la visión habitual del 
concepto recogido en la greguería (“El toro de la tormenta desbanda al gentío.”, p. 145; 
“ El miedo es un ratón que se nos ha metido en el corazón”, p. 113). También son 
habituales las greguerías dedicadas a los cuerpos celestes, especialmente la luna 
(“Cuando los astrónomos fotografían la Luna descubren sus pezones de perra muerta.”, 
p. 39; “La luna corre y se remonta más cuando los perros la ladran.”, p. 154)36. 
Antonio Saura realiza, en la ilustración de estas greguerías, un proceso similar al 
que realizó Ramón con sus propias ilustraciones, salvando, lógicamente, las distancias 
gráficas entre ambos. Frente al trazo característico sauriano, mencionado con 
anterioridad, de descarnada y agresiva precisión entre un aparente caos, los dibujos 
ramonianos se ciñen a la mínima expresión y a la sencillez de la línea con el fin de dejar 
traslucir con claridad el concepto expresado. Frente a la agresividad de la línea de 
                                                             
33 V.5, Fig. 2. 
34 V.5, Fig. 3. 
35 V.5, Fig. 4. 
36 V.5, Fig. 5. 
463




Saura, la de Ramón adopta un tono naïf en no pocas ocasiones, tal vez potenciando en 
mayor medida el aspecto humorístico de la greguería.  
 
2.3- Diarios (Franz Kafka). 
 Los Diarios de Kafka ilustrados suponen una excepción en cuanto a que son la 
única obra no original que editó Saura con Círculo de Lectores. La edición original fue 
realizada en Alemania, a cargo de Manus Presse, en 1988. En ella se incluían 69 
litografías originales del pintor y los textos del propio Kafka, en un formato de lujo. 
Hans Meinke queda impresionado por la calidad y belleza de esta edición, por lo que 
propone, en el informe fechado a 5 de septiembre de 1988, la reedición de estas 
litografías para Círculo de Lectores: 
 
La edición de la litografía de Manus Presse es increíblemente bella. Se trata de 
una obra de reducidísima tirada y alto precio. Propongo a Saura y a los editores de 
Manus Presse estudiar la posibilidad de editar en Círculo los diarios de Kafka con la 
reproducción de estas grandiosas litografías. 
 
 Los trámites evolucionan favorablemente, puesto que en el informe del 8 de 
marzo del año siguiente ya cuentan con la cesión de derechos por parte de Roland 
Hänssel, editor de Manus Presse, así como con el interés de Saura por realizar una 
edición facsímil, en la que únicamente habría que cambiar la portada y traducir los 
textos al español. A mediados de 1990 se ultiman los detalles de la portada, cuyo título 
elabora también Saura. Así,  el libro puede publicarse durante ese mismo año, con una 
tirada más amplia y un precio más asequible que en la edición original.  
 En su libro Note book (memoria del tiempo), Antonio Saura detalla el proceso de 
concepción de este ejemplar, así como la dificultad que entraña el proyecto. El pintor 
explica que inicialmente había planeado ilustrar una selección de textos de Kafka, en 
función de aquellos pasajes que propiciasen en mayor grado el desarrollo de su lenguaje 
gráfico. Sin embargo, su amigo el escritor Marcel Cohen le sugirió el cambio a ilustrar 
los Diarios del escritor checo (Saura, 1992: 146). Este hecho añadía un grado de 
complicación a la empresa, puesto que Saura no tenía tanta libertad de elección de 
textos como en el caso anterior, aparte de enfrentarse a una escritura caracterizada por el 
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fragmentarismo, aunque por este mismo rasgo resultara una fuente de imágenes más 
singulares: 
 
 Se trataba, en este caso, de seleccionar, a partir del diario que el propio Kafka 
escribió durante largos años, aquellos fragmentos más representativos a fin de incidir 
plásticamente en el interior de un pensamiento complejo, ramificado y contradictorio, 
abandonando la tentación –la facilidad, en cierto modo- que supone, para el ilustrador, 
la selección del fragmento en función de la estética correspondencia. 
La parcelación propia de toda antología literaria quedaba de esta forma 
sustituida por la acentuación de la fragmentación en el interior de lo ya de por sí 
fragmentado –las briznas o las llamaradas de un diario-, acentuándose de esta forma la 
ambigüedad de unas proposiciones en el interior de un universo fluido e inestable. Es 
evidente que esta segunda opción ilustrativa plantea problemas muy diferentes, 
especialmente al desaparecer el apoyo de la anclada identificación –su poder 
reflectante-, o al quedar su fuerza disminuida, siendo también cierto la amplificación de 
la capacidad de deriva, y por lo tanto la posibilidad de obtener imágenes inhabituales o 
atípicas. (ibid.) 
 
Para lograr un efecto unitario se cuidó al máximo el formato y el diseño de la 
obra, concediendo la misma prioridad a todos los elementos que la integraban, con el 
propósito de que dichos elementos se conjugasen para lograr y potenciar una misma 
sensación y atmósfera: 
 
Se trataba, en suma, de realizar un verdadero libro ilustrado en donde el texto y 
la imagen, compenetrándose de forma inseparable, formara un solo cuerpo a fin de 
reflejar mediante una doble y confrontada lectura la atmósfera inquietante y compleja 
de una de las confesiones más hermosas de nuestra época. (Saura, 1992: 148) 
 
 Los Diarios de Kafka son una lectura fragmentaria al anotar su autor 
impresiones fugaces, generalmente sensoriales, que remiten a su angustia vital y su 
hipocondría. Junto a esto se relatan sueños vividos con gran intensidad, en los que la 
extrañeza y la ansiedad también se hallan omnipresentes. Así, Saura encuentra un 
entorno idóneo para desarrollar sus personajes habitualmente deformados y 
contorsionados siguiendo una estética expresionista. El rostro es casi siempre el centro 
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de atención; rostros que, como hemos podido ver, suelen mostrar en toda su crudeza 
unos rasgos hipertrofiados y desencajados, como reflejo externo de la tortura interior 
que les atenaza. Así, el mismo retrato inicial de Kafka, en la página 4, muestra una 
expresión desquiciada y sombría, en la línea acostumbrada de los Retratos que ya se han 
mencionado con anterioridad
37
. Esta figura del escritor sufriente será desarrollada a lo 
largo de la obra acompañando a textos en los que se habla de arduos intentos por 
expulsar la angustia (p. 32, p. 38, o página 54, por ejemplo)
38
. En la nota fechada a 21 
de junio de 1913, Kafka afirma: 
 
El desmesurado mundo que tengo en la cabeza. Pero cómo liberarme y liberarlo 
sin desgarramientos. Y es mil veces preferible que haya desgarramientos a retenerlo o 
sepultarlo en mí. Al fin y al cabo, para eso estoy aquí, eso lo tengo muy claro. (1990: 
55) 
 
El cuerpo desencajado, torturado, sometido a crueles terapias, se refleja en las 
páginas 12-13, 23 y 79
39
. En la primera, de forma menos articulada, como un conjunto 
de miembros arrojados como por azar en un diván, con un rostro que mira al cielo 
clamando su sufrimiento. En la segunda, en una de las composiciones frontales 
características en Saura, que también hemos podido observar en La familia de Pascual 
Duarte, como ser con atributos masculinos, en el paroxismo de su dolor, de acuerdo con 
la intensidad de los textos:  
 
De nuevo lancé al mundo un grito a pleno pulmón. A continuación me 
encajaron la mordaza, me ligaron de pies y manos y me ataron un trapo sobre los ojos. 
Me hicieron rodar varias veces de un lado a otro lado, me sentaron erguido y volvieron 
a tumbarme, esto también varias veces; me pegaron unos estirones de las piernas que 
me hicieron revolver de dolor, y me dejaron un rato en paz allí tirado, pero luego me 
dieron profundos pinchazos con algo puntiagudo, aquí y allá, por sorpresa, donde les 
dictaba el capricho. (Kafka, 1990: 78) 
 
                                                             
37 V.6, Fig. 1. 
38 V.6, Fig. 2. 
39 V.6, Fig. 3. 
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Es frecuente en los textos la figura de Kafka yacente en su habitación, con los 
sentidos alerta, escuchando ecos y rumores a través de las paredes: 
 
Hallándome echado en el canapé, mientras en las dos habitaciones laterales 
hablaban en voz alta, a la izquierda mujeres, a la derecha más bien hombres. Entonces 
tuve la impresión de que se trataba de seres rudos, negroides, imposibles de aplacar, que 
no saben lo que dicen y sólo hablan para poner el aire en movimiento, y que al hablar 
alzan la cara y siguen con la vista las palabras que pronuncian. (op. cit.: 46) 
 
Saura lo representa en diversas ocasiones, como en la página 47, la página 73 o 
la página 83, a modo de silueta tendida en un plano negro, observada en ocasiones por 
figuras que se sitúan en el fondo del horizonte creado, como es el caso de la última 
ilustración. En el caso de las páginas 20-21, las figuras y el yacente se funden en un 
mismo plano, en una composición que recuerda a las realizadas en el Pascual Duarte 
con este mismo motivo
40
. En relación con este tema, tan próximo a la muerte, se 
encuentra también la ilustración dedicada al texto que comenta un suceso con dos 
ahogamientos infantiles, en la que se distinguen las mitades superior e inferior 
respectivamente de los dos ataúdes.  
Otro tema habitual en Saura, que también aparece sugerido en algunos de los 
textos, es el sexo femenino que, como es habitual, se recoge en su vertiente más 
agresiva y amenazante. Sirvan como ejemplos la amazona de la página 15 en la 
característica posición frontal, mostrando con rotundidad su cuerpo y la fiereza de su 
rostro; la mujer que cose y charla, en una expresión grosera y obscena (p. 59), las 
mujeres de las páginas 76-77, reducidas a ojos furiosos, bocas feroces y pechos 




Asimismo, Saura realiza dos ejemplos de sus composiciones múltiples, en las 
páginas 25 y 60-61. En el caos de líneas emborronadas se intuyen rostros desencajados 
que miran en todas direcciones, en otra manera de expresar la angustia que impregna 
todo el libro. 
                                                             
40 V.6, Fig. 4. 
41 V.6, Fig. 5. 
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2.4- Larva (Julián Ríos).  
La primera vez que Antonio Saura manifiesta su deseo de ilustrar una obra de su 
amigo, el escritor Julián Ríos,  queda recogida en el informe del 8 de marzo de 1989, en 
el que Meinke refleja la petición, y se pregunta si se deberá a una sugerencia del autor. 
Asimismo, se formula una posible estructura en caso de que se editen juntos los textos 
Larva y Poundemonium, como propone Saura. El proyecto no se desarrolla más en un 
primer momento, ya que el pintor continúa recordándoselo a Meinke en el informe del 
25 de abril de ese mismo año, exponiendo los mismos argumentos que el editor ha 
esgrimido en numerosas ocasiones para avalar su proyecto cultural:  
 
AS me recuerda que está dispuesto a ilustrar también estas obras de Julián Ríos 
que tiene en alta consideración por la originalidad y la innovación que significan en la 
literatura española […]. Ambos libros deberían ir juntos porque se complementan. Pese 
a su carácter minoritario, Saura piensa que su publicación sería para muchos lectores un 
signo más de la nueva vitalidad literaria de Círculo. 
 
 Sin embargo, la obra continúa apareciendo en 1990 con la categoría de proyecto 
futuro aunque finalmente, en el informe fechado a 11 de febrero de 1991, se confirma 
que Saura realizará seis dibujos de doble página más uno para la portada, que serán 
incorporados a la nueva edición, publicada finalmente en 1992. 
 
Las ilustraciones de Larva han sido realizadas teniendo bien presente la 
complejidad, heterogeneidad, amplitud y polimorfismo de tan hermoso y elaborado 
libro. Habiendo tenido el honor de realizar la portada para su primera edición, por cierto 
mantenida en esta ocasión, he optado por emplear únicamente imágenes a doble página, 
a fin de reflejar visualmente, mediante el laberinto de formas que las ocupan, el propio 
laberinto del texto. Laberinto monstruoso de la razón frente a la destruida-reconstruida 
fábrica de la memoria, vértigo de Babel, londinense biblioteca de Alejandría, destino de 
larva en su infinita metamorfosis, horizontal y ondulada-quebrada estructura, 
ramificado carnaval de la inteligencia, espesura de máscaras en el salón de los infinitos 
espejos reflectantes… Liberalidad, licenciosamente representada: raramente un libro 
habrá permitido al ilustrador tamaña libertad de tratamiento. 
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Así define Saura su labor en Larva (1992: 139), en la que adapta a la perfección 
su fórmula empleada para retratar multitudes a la caótica y rica complejidad de la 
novela. La inclusión de un autor como Julián Ríos dentro de la nómina de obras 
contemporáneas ilustradas por Antonio Saura puede resultar, en un primer momento, 
llamativa, ya que Ríos no se trata de un escritor de relevancia internacional y 
ampliamente conocido por el público, como pueden ser los casos de Camilo José Cela, 
Ramón Gómez de la Serna, Franz Kafka o George Orwell. Según Elsa Dehennim, el 
estilo de Julián Ríos podría calificarse de un “texto-palimpsesto como mosaico de una 
transtextualidad gozosa, inagotable, juegos de palabra y de ingenio de toda índole, un 
polilingüismo babélico.” (1995: 65), que se enmarcaría dentro de la “tradición de la 
ruptura”, en palabras de Octavio Paz que, inaugurada por el ensayo Los hijos del limo 
(1974), “define, según Paz, la modernidad poética, calificada también de polémica y 
heterogénea: se caracteriza por su culto a lo nuevo, o sea, al cambio, y por su «pasión 
crítica» que conlleva «una suerte de autodestrucción creadora»” (ibid.). Debido a su 
sesgo vanguardista e innovador, las obras de Julián Ríos tendrían, por tanto, una 
difusión minoritaria en un ámbito de lectores cultivados, como es el caso de Antonio 
Saura. La amistad fraguada entre el escritor y el pintor, reflejada también en los textos 
que el primero dedicó al segundo, Retrato de Antonio Saura y Las tentaciones de 
Antonio Saura, pueden justificar el empeño del pintor por ilustrar y publicar las obras de 
Ríos dentro de las ediciones ilustradas de Círculo de Lectores. 
Las multitudes de Saura adoptan en Larva forma de tejido celular, o bien de 
microorganismos desparramados en la preparación para un microscopio:  
 
 Saura multiplica las caras sobre la superficie pictórica llenándola 
completamente de tal manera que la individualidad de cada una quede asumida por el 
conjunto y que la proximidad de una a otra no haga sino acentuar la deformación de 
todas y cada una. Como en el caso de Goya, cada rostro es una figura y entre una y otra 
existe algún tipo de espacio, muchas veces el espacio que proporciona el soporte, otras 
espacio pintado, negro o gris, pero es un espacio que no tiene la función de separar sino 
la de unir, la de atraer, como en una constelación (un concepto muy querido de Miró y 
que Saura utilizó en sus primeras obras surrealistas). Esa atracción se produce en el 
marco de una agitación convulsa, un dinamismo desbordante producido también por la 
pincelada y por los dislocados desfiles de las cabezas. (Bozal, 2006: 283) 
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 De esta forma, la multiplicidad de cuencas oculares, dientes y óvalos que 
recuerdan más una máscara que un rostro, se transforman en una especie de unidad 
multiorgánica que nos observa, pues son los ojos el rasgo que siempre aparece más 
distribuido y destacado dentro de la composición. Como decíamos, esta forma de 
estructurar un encuadre corre paralela a la manera como está construida Larva, novela 
profundamente experimental, que explora a fondo las posibilidades expresivas y 
creativas del lenguaje. Para ello se salta el orden secuencial de los hechos, creando una 
multidimensionalidad espacio-temporal, a la que contribuye la disposición del texto de 
la narración en las páginas de la derecha, y las incontables notas que lo acompañan en 
las páginas en las de la izquierda, y que de este modo obligan a una pausa en el 
transcurrir de los acontecimientos y, a la vez, muestran nuevas relaciones y 
posibilidades interpretativas. El lenguaje también rompe las asociaciones semánticas y 
sintácticas convencionales en favor de una libertad creativa que crea etimologías y 
nuevas relaciones léxicas tan insospechadas como sugerentes. El texto se completa con 
un dossier fotográfico de los lugares de Londres donde tiene lugar la novela, así como 
con las ilustraciones de Saura que se analizan a continuación.  
 Como se decía en la cita del principio, todas las ilustraciones –un total de once 
sin contar portada y guardas- son a doble página, y todas ellas realizadas mediante la 
fórmula de la composición múltiple típicamente sauriana que también se ha comentado. 
El ritmo y el ambiente son caóticos y delirantes durante toda la novela, que se desarrolla 
como una especie de cortejo dionisíaco guiado por el alcohol, la gula, el sexo y el 
despecho. Las criaturas aparecen más o menos definidas, multiformes y abigarradas en 
función de cada ilustración; nótese por ejemplo el contraste entre láminas como la 
número 7 o la número 9
42
, en la que las criaturas son más similares entre sí y adoptan 
una forma alargada o redondeada, similar a la de las células, frente a composiciones 
como la ilustración 6 o la 8
43
, mucho más abigarradas y variadas en cuanto a la forma de 
sus componentes, o la 5 y la 11
44
, que presentan unas formas similares a rostros 
deformados y pálidos, que se acercan al de un cadáver. El cromatismo también varía de 
                                                             
42 V.7, Fig. 1. 
43 V.7, Fig. 2. 
44 V.7, Fig. 3. 
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una ilustración a otra, predominando los ocres, naranjas, marrones y negros sobre fondo 
blanco (en las ilustraciones 2, 4, 6, 8, 9 y 10, por ejemplo)
45
, aunque también hay otras 
en las que los colores quedan limitados al blanco, el gris, el marrón y el negro (en las 
ilustraciones 1, 3, 5, 7 y 11)
46
. Como en otras composiciones múltiples de Saura 
predominan los ojos, que están representados mediante manchas de color que salpican 
la superficie de la ilustración (lámina 1) hasta globos oculares más complejos, como los 
de las láminas 4 ó 7. Todos crean la inquietante sensación de observar fija y atentamente 
al espectador. Tras ellos, las evocaciones anatómicas que más claramente se distinguen 
son las de bocas y extremidades a modo de flagelos de microorganismos, como los que 
pueden verse en las láminas 3, 9 ó 10, por ejemplo.  
 Este hervidero de formas y colores contribuye a transmitir los devaneos 
lingüísticos y espaciales de los protagonistas de la novela, Don Juan y la Bella 
Durmiente que celebran la noche de San Juan en un Londres que hace la función de la 
Babel (real y metafórica) del título, y que se confunden y entremezclan con los 
personajes literarios de Babelle y Milalias, cuyas andanzas son relatadas por Herr 
Narrator en las notas de las páginas de la izquierda. La desbordante cantidad de 
referencias literarias y culturales hacen del universo de la novela una creación tan 
compleja y en permanente metamorfosis (de larva) como las ilustraciones que la 
acompañan.  
 
2.5- 1984 (George Orwell). 
 La edición ilustrada de la novela 1984 parte de una serie de dibujos que Antonio 
Saura realizó para El País en su edición dominical del 1 de enero de ese mismo año. En 
el informe del 1 de junio de 1989, Hans Meinke comenta que Saura le entrega fotos que 
conservaba de dichos dibujos, así como muestra interés en realizar una edición de la 
obra completa. A lo largo de 1989 y 1990, se reúnen los dibujos ya realizados y se 
envían de nuevo a Saura para que éste los unifique y complete con alguna ilustración 
más, a la vez que se concreta el formato, que Saura quiere idéntico al de La familia de 
Pascual Duarte y Flor nueva de greguerías. En el informe fechado a 27 de septiembre 
de 1990, el pintor se compromete a concluir las ilustraciones pendientes, que serán un 
                                                             
45 V.7, Fig. 4. 
46 V.7, Fig. 5. 
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total de 20 láminas en cuatricromía. Sin embargo, hay un silencio respecto a la obra 
hasta 1998, año en el que Saura sugiere a Meinke un nuevo impulso para la misma y se 
compromete a colaborar en la aceleración de los trámites. Asimismo, Meinke piensa en 
una edición con una serigrafía original para el Círculo del Arte. Los trabajos se realizan 
con mayor rapidez y, a mediados de ese mismo año, se consigue rematar el diseño, 
último paso para la publicación de la obra. 
 Una vez más se replantea Saura el dilema fundamental del oficio de ilustrador, 
que reside en “hallar el equilibrio entre dos lenguajes diferentes: el que proviene del 
pensamiento literario y el que pertenece al pensamiento plástico. Uno de los problemas 
fundamentales de la ilustración reside en saber conservar el propio acento sin traicionar 
el espíritu del texto.” (1992: 139). Una característica que distingue este trabajo del 
pintor frente a otros vistos con anterioridad, es la prioridad concebida al tratamiento del 
espacio, reducido a la mínima expresión en la mayor parte de ilustraciones. El motivo 
de este protagonismo del paisaje lo da el propio Saura: 
 
Las ilustraciones de 1984 de George Orwell, realizadas para conmemorar en la 
fecha prevista una cumplida profecía, enfatizan el decorado precisamente para 
actualizar metafóricamente una sátira premonitoria ligeramente superada por los 
acontecimientos. “Comprendo Cómo: no comprendo Por qué”, afirma un personaje de 
la famosa novela. Esta terrible afirmación, al referirse a la ceguera de la historia y a los 
efectos producidos por los monstruos de la razón contemporánea, solamente podía 
verterse plásticamente en traspuesto y equivalente clima opresivo. La leve traición que 
representan queda a mi juicio justificada por la necesidad de intemporalizar 
plásticamente tan lúcido y terrible toque de atención. (ibid.) 
 
 Como también se infiere de sus palabras, y esto sí es un rasgo habitual de sus 
ilustraciones, Saura no se detiene excesivamente en lo anecdótico del pasaje que está 
ilustrando, sino que está más interesado por transmitir la atmósfera de la narración. De 
esta manera trabaja obsesivamente, con diversas variantes, los motivos centrales de la 
novela: la ciudad deshumanizada, sintetizada en una skyline de edificios-mole con 
ventanas abiertas como pequeños huecos llenos de angustia, y los interminables y 
desnudos pasillos, con las pantallas que transmiten la imagen del omnipotente y 
omnipresente Gran Hermano como único elemento que se encuentra en ellos.  
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 En el caso de las ilustraciones dedicadas a los exteriores urbanos, Saura suele 
contraponer figuras en primer plano, con los edificios como negro y opaco horizonte 
que niega toda esperanza. Así lo hace en las páginas 77, 97, 155 o 211
47
, siendo en este 
último caso el único en que puede reconocerse una escena concreta de la novela (los 
protagonistas, Winston y Julia, contemplando la belleza de una madre de familia a pesar 
de su cuerpo desgastado por el trabajo y los partos), al poder el resto intercambiarse en 
diversos momentos de la narración. Otras veces aparece un paisaje sin figuras, como en 
las páginas 145, 200-201 ó 286-287
48
, en este último caso con algo más de detalle, 
puesto que se trata de una panorámica final de un mundo que no ha cambiado a pesar de 
los acontecimientos narrados en la novela con una mayor presencia de grises que en 
otros trabajos de Saura, tal vez con intención de transmitir la descarnada monotonía de 
la vida moderna que se nos muestra a través de los ojos del protagonista:  
 
A Winston le sorprendía que la característica más relevante de la vida moderna 
no fuera su crueldad e inseguridad sino sencillamente su pobreza, su sordidez, su apatía.  
[…] La organización ideal del Partido era algo enorme, terrible y deslumbrante; un 
mundo de acero y hormigón, de máquinas monstruosas y armas terroríficas; una nación 
de guerreros y fanáticos que marchara en bloque hacia delante […]. La realidad, en 
cambio, mostraba la más absoluta descomposición: ciudades sucias en las que seres 
desnutridos arrastraban de un lado a otro sus pies embutidos en zapatos agujereados y 
vivían en casas ruinosas del siglo XIX que apestaban a berzas y retrete atascado. 
(Orwell, 1998: 76) 
 
La misma sordidez desprovista de cualquier adorno presentan las escenas en 
interiores, a las que se añade el elemento inquietante de la pantalla. A través de estas 
perspectivas con diversos recovecos, se muestra al propio Winston o bien siluetas 
anónimas desorientadas, en ocasiones reducidas a meras sombras, cuyas formas 
orgánicas se contraponen a las severas y cuadriculadas líneas rectas del pasillo y las 
pantallas. Muestra de ello son las ilustraciones de las páginas 14-15, 33, 47, 110-111, 
                                                             
47 V.8, Fig. 1. 
48 V.8, Fig. 2. 
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118-119, 128-129, 224-225, 236-237
49
.  La presencia obsesiva de la pantalla, vigilante 
de todas las vidas, se mantiene siempre presente a lo largo del relato: 
 
La telepantalla recibía y transmitía simultáneamente. El aparato registraba 
cualquier sonido que Winston hiciera, aunque fuera un leve susurro. Además, mientras 
permaneciera en el campo de visión que la placa metálica controlaba, podía verle y oírle. 
Por supuesto, era imposible saber si en un momento dado te estaban observando. Sólo 
podían hacerse conjeturas sobre el sistema empleado y la frecuencia con que la Policía del 
Pensamiento pinchaba la línea de un determinado individuo. Incluso podía pensarse que 
vigilaban a todo el mundo constantemente. Pero, sea como fuere, podían pinchar tu línea 
siempre que quisieran. Había que vivir –en realidad, se vivía, haciendo de la costumbre 
instinto-asumiendo que podían oír cualquier sonido y que, excepto en la oscuridad, 
cualquiera de tus movimientos podía ser observado. (op. cit.: 12) 
 
Asimismo, Saura emplea sus composiciones múltiples en varias ocasiones, 
puesto que se adaptan perfectamente a la idea transmitida por la novela de una 
muchedumbre muda, anónima y alienada. En las páginas 64-65 y 165
50
 puede 
observarse un mosaico de pantallas cuadriculadas que son rostros sórdidos y 
deformados a la vez, modelados siguiendo los dictámenes de los deseos del Partido que 
encabeza el misterioso Gran Hermano, representado en otra ocasión como una multitud 
de ojos que se agolpan (p. 260). La composición de las páginas 26-27 es muy similar a 
la que Saura había empleado en su serie de los años sesenta El cine, con una masa 
anónima arremolinándose en torno a la pantalla gobernante. Una articulación parecida, 
aunque algo menos caótica, muestra la ilustración de la página 61, con una serie de 
organismos de forma indefinida sometidos a la rotundidad angular de la pantalla que 
controla sus emociones: 
 
En el vértice de la pirámide se sitúa el Gran Hermano. El Gran Hermano es 
infalible y todopoderoso. Cualquier éxito, cualquier logro, cualquier victoria, 
cualquier descubrimiento científico, todo conocimiento, toda sabiduría, toda felicidad 
y toda virtud provienen directamente de su liderazgo e inspiración. Nadie ha visto 
                                                             
49 V.8, Fig. 3. 
50 V.8, Fig. 4. 
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nunca al Gran Hermano. Él es un rostro en los carteles y una voz en la telepantalla. 
[…]El Gran Hermano es la imagen con la que el Partido se exhibe ante el mundo. Su 
función es actuar como catalizador de los sentimientos de amor, miedo y adoración, 
emociones que un individuo despierta más fácilmente que una organización. (Orwell, 
1998: 199) 
 
Por último, hay una serie de ilustraciones que destacan por sí mismas y que, 
debido a su composición y expresividad, subrayan pasajes especialmente impactantes de 
la novela. Ejemplos de ello son el llamado “Vaporizador”, bombardero que representa la 
guerra mantenida regularmente por las tres superpotencias del mundo futurible narrado 
por Orwell. En esta ilustración, la funesta y negra silueta del avión lanzando proyectiles 
se abate sobre un mar de manos levantadas y suplicantes, símbolo del horror colectivo y 
la crueldad de las medidas represivas de un sistema totalitario. De estética también 
totalitaria es la ilustración de la página 175, que muestra a la masa ordenada, vitoreando 
al Partido, en una composición que recuerda tanto los documentales de los eventos nazis 
como los desfiles organizados por los gobiernos soviéticos. Sin embargo, las 
ilustraciones más estremecedoras son reservadas para la tortura que se realiza a Winston 
para acabar con su rebeldía. En las páginas 248-249 puede observarse el cuerpo yacente, 
con el rostro desencajado, rodeado por un cinturón de miradas que observan y calculan 
al milímetro la intensidad y efectos de su sufrimiento para lograr sus propósitos. Por 
otro lado, la página 273 muestra al protagonista en una posición frontal característica de 
Saura, con la cabeza constreñida por la jaula en la que entrarán ratas vivas si no confiesa 
sus actos
51
. La rotundidad de este tipo de composición enfatiza la angustia y la crueldad 
de la escena mostrando el poder de la organización gobernante, a la que Winston cederá 
finalmente, doblegando su mente y sus sentimientos a los propósitos del Gran Hermano:   
 
Levantó la vista hacia el enorme rostro. Le había costado cuarenta años 
aprender qué clase de sonrisa se ocultaba tras el bigote negro. ¡Qué error tan cruel e 
innecesario! ¡Qué terco y obstinado exilio de aquel corazón amante! Dos lágrimas 
perfumadas de ginebra rodaron a ambos lados de su nariz. Pero ya estaba listo, todo 
                                                             
51 V.8, Fig. 5. 
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estaba en orden, la lucha había terminado. Había ganado la batalla contra sí mismo. 
Amaba al Gran Hermano. (op. cit.: 284) 
 
2.6- Unidad artística entre obras contemporáneas. 
Como hemos visto en el caso de los textos clásicos, también hay cierta intención 
de unidad en los textos contemporáneos ilustrados por Antonio Saura para Círculo de 
Lectores, con la excepción de los Diarios de Kafka, al tratarse esta obra, como ya se ha 
mencionado, de un facsímil del ejemplar editado por Manus Presse. Teniendo en cuenta 
esta excepción, el formato para este tipo de textos es menor y más manejable, y no se 
observa un propósito de unidad en la composición de las portadas.  
En cuanto al tratamiento gráfico de los textos, Flor nueva de greguerías se 
diferencia del resto al estar únicamente ilustrado con dibujos, mientras que La familia 
de Pascual Duarte y los Diarios de Kafka presentan la alternancia habitual entre 
dibujos incorporados entre el texto y láminas a color que ocupan una o dos páginas. En 
el caso de Larva y 1984, la ilustración se realiza mediante el empleo único de dichas 
láminas. Tanto en las novelas como en los Diarios de Kafka (no tendremos en cuenta 
Flor nueva de greguerías debido a la originalidad de la obra que la hace inclasificable 
en un género literario concreto), Antonio Saura está más interesado en captar la 
atmósfera transmitida por el texto que las escenas puntuales y anecdóticas reflejadas en 
el mismo. Puede observarse, sin embargo, una gradación en este proceso: mientras que 
en La familia de Pascual Duarte son reconocibles los pasajes escogidos para ser 
ilustrados, en el caso de 1984 y los Diarios de Kafka Saura realiza un trabajo basado en 
mayor medida en la sugestión de ambientes físicos y emocionales que transmiten los 
textos. Esto es llevado al extremo en las ilustraciones de Larva, cuyo ritmo narrativo 
caótico y delirante queda reflejado a través del bullir de las composiciones múltiples 
típicamente saurianas.  
Por otro lado, los personajes y espacios de cada obra quedan plasmados en las 
ilustraciones en la medida en que son determinantes dentro del texto literario. Así, La 
familia de Pascual Duarte y los Diarios de Kafka presentan una mayor abundancia de 
retratos, puesto que el desarrollo de los personajes en el caso de la novela y de la 
personalidad del escritor en el caso de los diarios son fundamentales para la 
comprensión de la intencionalidad presente en los textos. De la misma forma, el espacio 
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descrito en 1984 es fundamental para la comprensión de la novela, y algo parecido 
ocurre con La familia de Pascual Duarte, aunque en este último caso dicho espacio 
aparece insinuado en mayor medida al no resultar tan relevante como en la obra de 
Orwell.  
El cromatismo es, una vez más, el habitual que Saura emplea para el resto de su 
obra, basada en tonos blancos, negros, grises y ocres. Puede observarse un mayor uso de 
la gama de grises en La familia de Pascual Duarte, los Diarios de Kafka y 1984, tal vez 
con una intención de subrayar la sordidez presente en estas tres obras, mientras que los 
dibujos de Flor nueva de greguerías se ciñen al blanco y negro y para Babel se realizan 
unos contrastes mayores tanto con la gama de grises como con la de ocres y rojizos, 
transmitiendo así una mayor viveza e intensidad adecuada a la narrativa frenética de 
esta obra.  
 
3-OBRA INFANTIL: EL NUEVO PINOCHO (CARLO COLLODI, EN VERSIÓN DE CHRISTINE 
NÖSTLINGER) 
El Pinocho ilustrado por Antonio Saura supone una verdadera innovación dentro 
del panorama de la ilustración infantil y juvenil, puesto que hasta la fecha no se había 
trasladado en España el lenguaje de un artista internacionalmente reconocido a dicho 
ámbito. Esta iniciativa continuó la línea de revitalización que habían experimentado este 
tipo de ediciones desde inicios de los años ochenta (García Padrino, 2004: 333-334), 
fomentadas por la creación del Premio Nacional de Ilustración Infantil y Juvenil en 
1978, rebautizado como Premio Nacional de Ilustración en 2008. En esta época se 
produjo una renovación generacional de ilustradores, desempeñando algunos de ellos 
también el papel de autor literario con el fin de subsanar la habitual subsidiaridad de las 
imágenes respecto al texto. La calidad de estas nuevas aportaciones supuso la 
consolidación de este ámbito de la ilustración, con nombres como Arcadio Lobato, 
Ángel Esteban, Montse Ginesta, Josep María Rius, Roser Capdevila, Paco Giménez, 
Tino Gatagán, Agustí Asensio o Xan López Domínguez. En palabras de García Padrino: 
 
La coincidencia por parte de varios ilustradores, que entonces iniciaban su 
carrera artística, en el empleo del lápiz de grafito, de las acuarelas y los lápices de color 
en matizados contrastes cromáticos, trabajados sobre un soporte de papel fuerte, junto 
con una formación profesional específica y el afán por una recreación naturalista o 
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realista de las situaciones y personajes a ilustrar basada en una completa 
documentación, permite pensar en una tendencia animada entonces por el aumento de 
las ilustraciones a una línea –en cuyo auge jugaron papel importante las nuevas 
colecciones de bolsillo, en especial Austral Juvenil bajo la dirección de Felicidad 
Orquín- y el descenso paulatino de los álbumes de imágenes que marcaron la década 
anterior. (2004: 345) 
 
 Esta tendencia positiva se continuó a lo largo de los años noventa, tanto en el 
aumento de la producción de libro infantil ilustrado, como en el aumento de las 
ilustraciones en libros de bolsillo y la renovación estilísticas de sus autores, en una 
proliferación que hace difícil su estudio con tan poca perspectiva temporal. Esta 
renovación queda reflejada, por ejemplo, en los artistas premiados en el año 1996, con 
Francesc Infante a la cabeza y colecciones como La Galera Popular, que ha fomentado 
la labor de artistas como Max, Pau Estrada o Pep Montserrat, y nuevas editoriales como 
Kalandraka, Kókinos o Media Vaca, promotoras no sólo de las innovaciones técnicas, 
sino también de los formatos.  
Sin embargo, y a pesar de la evolución estilística que hemos podido observar, el 
lenguaje de Antonio Saura dista mucho de los de esta nómina de ilustradores que, cada 
uno en su estilo personal, no abandonan lo figurativo. Tampoco es habitual que se 
ilustre un texto clásico. En 1994, año de publicación del Pinocho, sólo se publica El 
soldadito de plomo, por Destino, como libro ilustrado destacado en la nómina anual de 
los Cuadernos de Literatura Infantil y Juvenil (CLIJ 71). La práctica totalidad de textos 
publicados son concebidos para que ya desde su primera edición estén acompañados de 
ilustraciones.  
Según Jesús Díaz Armas, la ilustración orientada a un público infantil se 
caracteriza por el exceso de información:  
 
 En el libro ilustrado, el exceso informativo es más evidente. Puesto que, en la 
mayor parte de los casos, se trata de una obra literaria que, a posteriori, ha sido 
completada por unas ilustraciones, éstas pueden ser consideradas un añadido en varios 
sentidos: se añaden un segundo emisor o autor, una nueva visión del texto literario y un 
nuevo lenguaje no previsto por el autor literario. La labor del segundo autor, a menudo, 
se realiza años o siglos después de la escritura del texto y, en muchas ocasiones, viene 
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precedida por el trabajo de otros ilustradores anteriores. […]El nuevo lenguaje, por 
último, es un añadido absoluto: en el libro ilustrado puede prescindirse de él sin afectar 
para nada a la comprensión del texto. […] 
Hay, pues, varios tipos de sobreinformación: un desbordamiento de fines 
pedagógicos, un desbordamiento narrativo, pero también un desbordamiento físico y 
expresivo: la ilustración tiende a romper sus límites, a salirse del marco, de la página y 
del libro mismo, mediante estrategias de apelación al lector. (2003: 1) 
 
Podría observarse en el Pinocho un desbordamiento físico y expresivo, sobre 
todo para la nariz de Pinocho, empleada por Saura como motivo lúdico que ocupa varias 
páginas de longitud. Sin embargo, Saura no muestra en este caso un afán de resultar 
pedagógico, sino por transmitir su visión personal de la obra. 
La primera referencia al libro que hemos podido encontrar en los informes de 
Hans Meinke es de diciembre de 1987. En ella el editor comenta la gran popularidad 
que continúa teniendo el personaje de Pinocho en Italia, observada durante un viaje al 
país, lo que le lleva a retomar la idea con Antonio Saura, quien ya había incluido el libro 
en la lista inicial que facilitó a Meinke durante su primera reunión. Puede comprobarse 
que ya desde el principio el pintor proyecta un trabajo con un colorido inusual en su 
paleta. Durante el año siguiente se determinan aspectos como el formato, cuadrado, 
inspirado en las fundas de los discos de vinilo y escogido por Saura para que, según él 
mismo, cupiera la nariz de Pinocho (apud Flores, 2004: 207), así como la elección del 
texto, que se debatió entre el original de Collodi y el más depurado y modernizado de 
Christine Nöstlinger, decidiéndose finalmente por éste último. Además, Saura se 
encarga de anunciar el proyecto a la prensa.  
Sin embargo, la previsión inicial de concluir el trabajo en 1990 y poder tener 
lista la edición para el sexagésimo aniversario del pintor, en septiembre de ese año, no 
se pudo cumplir debido a la complejidad que iba adquiriendo el trabajo de Saura, al 
dividir las ilustraciones en varios dibujos en blanco y negro, otros a color y otros 
coloreados con posterioridad con tintas planas, en una técnica similar a los cómics. A lo 
largo de 1992 y 1993, el pintor continúa inmerso en el proyecto, manteniendo asiduo 
contacto tanto con Meinke como con Norbert Denkel, encargado del diseño, 
maquetación y tipografía del libro. A lo largo de este último año se perfilan aspectos 
como la portada o el título definitivo (Las aventuras de Pinocho de Collodi, contadas de 
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nuevo por Christine Nöstlinger e ilustradas por Antonio Saura),  en el que el autor 
italiano ocupa un mayor protagonismo de cara a una posible exposición de los dibujos 
en Italia. Finalmente, y tras varias demoras, el trabajo queda concluido mediado el año 
1994, con el fin de que su salida al mercado pudiera coincidir con la etapa de Navidad, 
más propicia para la demanda de este tipo de libros.  
La singularidad de esta obra, que ya se ha podido inferir de su proceso de 
gestación, es confirmada por el mismo Saura en el comentario que incluye al final del 
libro, en el que afirma que el proyecto supone un reto diferente: 
 
 Su realización ha sido dificultosa debido esencialmente a un problema que ya 
había surgido cuando ilustré Don Quijote de la Mancha: la necesidad de la 
identificación gráfica del personaje y, al mismo tiempo, la obligación de salvaguardar el 
personal grafismo sin realizar penosas concesiones. Este problema se agravó con 
Pinocho al resultar evidente que, si quería que la obra fuese comprendida y aceptada por 
los niños –ese era su objetivo fundamental-, su efigie no podía ser pretexto de excesivas 
deformaciones o libertades, resultando también evidente que no podía caer en un diseño 
blando, estereotipado o en exceso rígido. (Saura, 1994: 294) 
 
Conocer estos problemas no evitó, sin embargo, que Saura tuviera que 
desarrollar un complejo proceso para lograr dar una impronta personal al personaje, que 
a su vez resultara reconocible: 
 
Como me suele suceder, llegada la hora de la verdad fue preciso pasar por la 
mente la goma de borrar del olvido para, una vez asimilado el esquema esencial del 
diseño, poder abandonarme a la propia fatalidad grafológica. Imágenes realizadas con 
cierta pictoricidad se alternan con otras coloreadas artificialmente, con tintas planas 
sobre un dibujo preciso, siendo esta dualidad en el tratamiento, anómala en mi trabajo, 
consecuencia no solamente de un problema técnico y colorístico, sino también de la 
voluntad de referirme a sistemas gráficos relacionados con el universo de la edición 
infantil como son el dibujo animado y el cómic. (ibid.) 
 
 Efectivamente, Saura alteró su código habitual no sólo en un grafismo más 
reconocible, sino en el uso de una paleta poco frecuente en su obra, ya que el trabajo se 
caracteriza por un despliegue de colores brillantes, en llamativas combinaciones, que se 
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aleja de sus tonalidades habituales de negros, grises, pardos y ocres. Asimismo, es el 
libro más profusamente ilustrado de toda su producción en proporción a la cantidad de 
texto, de manera que el argumento de la historia puede seguirse prácticamente a través 
de la sucesión de ilustraciones. Todas estas alteraciones se deben a la orientación del 
libro a un público diferente al que acostumbra el pintor: el público infantil. Por ello,  
todos los recursos empleados están destinados a que la obra pueda ser entendida por los 
niños, sin traicionar por ello el grafismo personal. 
 El propio Saura explica también que los motivos que le impulsaron a querer 
ilustrar esta obra tienen que ver con una suerte de tributo a su propia infancia. El hecho 
de que el libro esté dedicado a su nieto Pablo Lázaro, por aquel entonces de corta edad, 
también justifica el hecho de la elección de este libro y el público al que va destinado: 
 
Siempre he deseado ilustrar Pinocho, y en el fondo este Pinocho sería como el 
equivalente en la película famosa de “Ciudadano Kane” del trineo de su famoso 
protagonista, ese trineo, ese trineo del final, ese trineo infantil es el que marca toda la 
trayectoria del personaje de “Ciudadano Kane”. Mi Pinocho sería un poco para mí como 
este trineo de “Ciudadano Kane”, y en el fondo, un intento de reflejar el zarandeado 
paraíso infantil, el zarandeado paraíso de la infancia, y en el fondo, una forma de 
melancolía. (Documento Saura 6) 
 
Dentro de las ilustraciones proyectadas por Antonio Saura, la figura de Pinocho 
es protagonista absoluta, no sólo por aparecer en la práctica totalidad de las escenas, 
sino también por la prolijidad de retratos suyos que Saura distribuye a lo largo de todo 
el cuento (pp. 22, 30-31, 64-65, 82, 187, 242, 290-291 por ejemplo)
52
, logrando crear 
una figura interpretada mediante su grafismo característico, que no por ello deja de ser 
identificable, incluso por parte de un público infantil. La omnipresencia de Pinocho es 
tal que incluso, en ilustraciones donde se representa una acción, Saura únicamente 
recoge al protagonista junto con el objeto que es empleado en dicha acción y una parte 
del personaje que interviene en la escena
53
. De esta manera, se logra una síntesis muy 
                                                             
52 V.9, Fig. 1. 
53 El hacha de Maese Cereza, en la página 10, la hoz del labrador en la página 90, o la varita del Hada, en 
la página140. 
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eficaz al expresar la carga narrativa presente en una imagen con un mínimo de 
elementos, a la vez que se concede una participación activa al lector.  
Frente a Pinocho, que suele aparecer plasmado con un tono naïf y dinámico, el 
resto de personajes son retratados por Saura con su habitual visión grotesquizante, a 
través de la que son vistos como presencias amenazadoras incluso cuando las 
intenciones de dichos personajes hacia Pinocho son buenas
54
. Tal vez este hecho se deba 
a la visión que Antonio Saura confiesa tener de Pinocho como un ser frágil, paradójico 
en su naturaleza de objeto con sentimientos y flaquezas idénticos a los del ser humano, 
que se enfrenta a un mundo hostil, lleno de los peligros y dificultades que supone el 
aprendizaje:  
 
 A través de lo imaginario, la vida minúscula y frágil de Pinocho, hecha de 
suavidades y asperezas, de tersa policromía y de traidoras astillas, se asemeja, en escala 
reducida, a la de un solitario caballero andante, todavía no justiciero, sorprendido por la 
vastedad del mundo, buscador solamente de afecto y compañía. Ningún otro relato 
infantil reflejará con tanta certeza “el sadismo de nuestra infancia”, al decir de Terenci 
Moix, así como la diferencia frente al mundo adulto, de aquí el carácter paradigmático 
del famoso muñeco viviente. (Documento Saura 6)  
 
 El escritor Félix de Azúa interpreta la visión sauriana como una subversión del 
relato inicial, creando una historia paralela y diferente a la vez a través de la serie de 
ilustraciones: 
 
 El relato posee, por lo tanto, todos los ingredientes exigibles para recibir el 
grafismo violento, agresivo e irredento de Antonio Saura, ese grafismo feroz que ha 
mostrado tantas veces la tortura y la humillación de la tiranía, de todas las tiranías. Sin 
embargo, la pintura de Saura y es tan potente que, de hecho, no respeta el orden del 
relato sino que lo subvierte. Si se leen las ilustraciones en lugar del texto, se comprueba 
                                                             
54 Maese Cereza y Gepeto en la página 16; el Grillo en la página 36; las marionetas en la página 76 y 78; 
el Titiritero en las páginas 80-81; el Zorro y el Gato en las páginas 90-91; el Hada en la página 135; el 
mono juez en las páginas 150-151; los habitantes de la isla de las Abejas Laboriosas, en las páginas 182-
183; los niños de la escuela en las páginas 190-191; los guardias de las páginas 200-201; el pescador 
verde de las páginas 208-209. 
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que las fuentes de la maldad han cambiado sus caños y que Saura tiene un cuento propio 
que contar. (Documento Saura 5)  
 
Además, la representación de los personajes a través de sus sucesivas 
apariciones en el relato no es recogida por Saura de una manera inalterable, sino que el 
pintor modifica progresivamente la forma de los mismos. Ejemplos de ello son los del 
Zorro y el Gato (pp. 90-91, 98-99, 144-145 ó 277)
55
, el Hada (p. 135, p. 216)
56
  o el 
Grillo (p. 36, pp. 42-43, pp. 106-107)
57
.  
De esta manera, se presta atención a las acciones de la historia en tanto la 
importancia que tienen dichas acciones para la construcción del personaje protagonista. 
Saura no representa las diversas peripecias en su punto culminante de tensión narrativa, 
sino que, en la línea del proceso de síntesis anteriormente mencionado, recoge 
prioritariamente las nuevas situaciones tras los cambios y los personajes que van 
surgiendo en cada parte del relato. Tal vez trate de evitar con ello impactar 
excesivamente en la sensibilidad infantil. Por ejemplo, la escena de Gepeto y Maese 
Cereza, en la que ambos personajes aparecen parcialmente como en ejemplos 
comentados anteriormente, hacha en mano frente al bloque de madera informe que por 
el momento es Pinocho, tendido en el suelo, en las páginas 14-15. También en el 
ahorcamiento del muñeco, que se recoge una vez se ha realizado ya por el Zorro y el 




Otra característica típicamente sauriana que aparece en este libro son las 
composiciones múltiples
59
, que contrastan con el resto de su obra, marcada por la 
simplicidad compositiva y el uso del primer plano. Como describe Valeriano Bozal 
(2007: 283):      
 
              Saura multiplica las caras sobre la superficie pictórica llenándola 
completamente de tal manera que la individualidad de cada una quede asumida por el 
conjunto y que la proximidad de una a otra no haga sino acentuar la deformación de 
                                                             
55 V.9, Fig. 2. 
56 V.9, Fig. 3. 
57 V.9, Fig. 4. 
58 V.9, Fig. 5. 
59 V. 9, Fig. 6. 
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todas y cada una. […] Esa atracción se produce en el marco de una agitación convulsa, 
un dinamismo desbordante producido también por la pincelada y por los dislocados 
desfiles de las cabezas. (2007: 283) 
 
Este tipo de composiciones son empleadas para subrayar la fuerza del tumulto en 
la Ciudad de los Juguetes (pp. 230-231, 232-233), así como en las guardas, en las que se 
recogen agrupadas todas las representaciones esquemáticas en blanco y negro de 
Pinocho –destacando una, con la nariz desmesuradamente grande, en línea de color rojo, 
y las páginas 4-5, en las que un conjunto de formas vagamente antropomorfas hacen 
converger sus cuerpos y miradas en un pequeño núcleo con ojos que parece solo y 
desamparado en medio de la multitud. Tanto en este caso como en el de la Ciudad de 
los Juguetes, se emplean colores brillantes y llamativos, que enfatizan la violencia de la 
escena. También dicha composición es usada con un matiz diferente para dar imagen a 
la presencia del Hada cuando se halla de forma etérea en el ambiente, en forma de flores 
o estrellas (p. 280-281 y 285). Es, en palabras de Galfetti: 
 
Barroco personal: asociaciones de cabezas sin cuerpos, amontonamientos de 
formas diminutas como sellos e correo, flotantes cerebros, repertorios del azar, 
caramelos pictóricos, puzzles donde las formas contradictorias se imbrican unas en otras 
hasta formar un todo irrepetible, garabatos culturales donde todavía perdura la belleza 
de la obscenidad, un largo viaje con sus capturas de etiquetas maculadas, estructuras sin 
centro donde la única regla es la gozosa expansión, el milagroso ritmo que termina por 
aflorar… (1985: 161) 
 
Otras veces, las composiciones se disponen a modo de friso que nos muestra a 
los personajes (o personaje colectivo) como una galería también grotesca, enmarcado 
como las de la página 72-73, o más sencillo como los de la página 74-75, 86-87, 178-
179 o 248-249
60
. Si los personajes individuales se tornaban amenazadores en sus rasgos 
y frontalidad, esta sensación de amenaza aumenta ante la presencia de varios sujetos, 
como es el caso de las marionetas en el vagón del Titiritero, los habitantes de la isla de 
las Abejas Laboriosas o el público que asiste al circo; amenaza intensificada además 
                                                             
60 V.9, Fig. 7. 
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con la estridencia cromática empleada por Saura, especialmente intensa en este tipo de 
composiciones, que evocan la estructura de los retablos, utilizada ya en obras anteriores 
(Catedrales), por ejemplo, o de las estampas y los cromos, que lo acercan más al mundo 
infantil con el que pretende enlazar, y que fue también empleado en series como 
L’odeur de la sainteté.  
Predominan en la obra las ilustraciones que recogen a Pinocho en diálogo con 
otros personajes, en una composición dual que enfrenta al muñeco protagonista, a 
menudo pequeño y solo, en posición de indefensión, a otro personaje de tamaño y masa 
mucho mayor, como es el caso del Grillo (pp. 38-39), las marionetas (p. 76), el 
Titiritero (pp. 80-81), el Zorro y el Gato (pp. 98-99, 144-145), el Loro (p. 148), el Mono 
juez (pp. 150-151), la Serpiente (pp. 156-157), las garduñas (p. 164-165), los 
compañeros de escuela (pp. 190-191), los Guardias (pp. 200-201), el Pescador Verde 
(pp. 208-209) o la Babosa (pp. 214-215), siendo solo algunos ejemplos
61
. En la mayoría 
de los mismos, Pinocho aparece en blanco y negro, sólo con su línea, y como recortado 
aparte, mientras que el personaje con el que “dialoga” se representa a todo color, 
enfatizándose con ello la fragilidad del muñeco, y cómo la mayor parte de personajes 
que aparecen en la obra se acercan para atacarle o aprovecharse de él. Esta excepción se 
cumple con las marionetas y el Titiritero, junto con los que Pinocho aparece también a 
color, personajes que cumplen la excepción y acaban compadeciéndose del muñeco y 
ayudándole en su desdicha. La manera de retratar a los personajes en este tipo de 
escenas es la habitual sauriana, mediante su proceso de deformación grotesca que 
enfatiza su presencia amenazante y resalta su negatividad frente a la inocencia y 
fragilidad de Pinocho.  
 Como en el resto de su obra, Saura trabaja sus personajes, sus criaturas, casi 
hasta la obsesión. Los escenarios de cada momento del relato aparecen muy 
escasamente, como algo secundario además en la interpretación que se realiza de cada 
parte de la historia, salvo cuando la importancia de sus características condiciona las 
acciones, como en el caso del teatro de marionetas (p.70), la casa del Hada (pp. 116-
117), el mar (p. 194) o el interior del pez (p. 267)
62
.   
                                                             
61 V.9, Fig. 8. 
62 V.9, Fig. 9. 
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 Como ya se apuntaba al inicio del capítulo, la labor realizada por Antonio Saura 
para Círculo de Lectores consistió en ilustrar lo que Hans Meinke denominó los “libros 
de su vida”, es decir, aquellos libros cuya lectura había provocado una impresión más 
honda en el pintor. Estos proyectos fueron realizados por Saura a lo largo de un período 
de aproximadamente catorce años, en los que compaginó su faceta de ilustrador con 
otros trabajos estrictamente pictóricos y también pertenecientes a otros ámbitos como la 
escenografía teatral.  
 Al tratarse de textos elegidos por Antonio Saura, Hans Meinke relega la 
rentabilidad económica de dichos proyectos y su aceptación masiva por parte del 
público en favor de conseguir una excelencia cultural avalada por la calidad tanto de 
textos literarios como del trabajo artístico realizado por Saura. Así, frente a textos más 
conocidos por un público amplio, como pueden ser el Quijote o La familia de Pascual 
Duarte, podemos encontrar otros, El Criticón, Poesía y otros textos de San Juan de la 
Cruz, o Larva, que se caracterizan por una dificultad añadida en el acceso al texto por 
parte del lector, tanto en el nivel formal como en la complejidad del contenido. Sin 
embargo, todas estas obras constituyen una referencia literaria a nivel nacional e 
internacional, lo cual redunda en favor de Círculo al aspirar una buena parte de sus 
socios a construir una biblioteca de base que, por la relevancia de sus ejemplares y la 
calidad de las ediciones, constituya un valor patrimonial en el presente y pueda legarse a 
generaciones futuras.  Asimismo, la labor de divulgación artística y literaria se 
complementó mediante la organización de exposiciones de las ilustraciones originales 
que recorrieron diversos puntos de la geografía española, con lo que el circuito editorial 
tradicional se vio ampliado y enriquecido. 
 Como también se ha mencionado con anterioridad, Antonio Saura aborda la 
ilustración de estos textos en una época en la que ya ha consolidado su lenguaje gráfico, 
por lo que podemos encontrar en las obras literarias un espacio de desarrollo de temas 
habituales en su obra general, siendo los siguientes los más cultivados: Retratos, 
Damas, Multitudes, Crucifixiones y, en menor medida, Catedrales y El cine. Hay que 
decir que las lecturas escogidas por Saura para ser ilustradas son enteramente propicias 
para el desarrollo de estos temas. De esta forma, el pintor usa el texto como campo de 
experimentación para motivos ya explorados con anterioridad, que en esta ocasión, y a 
diferencia del estatismo que caracteriza la obra general, se articulan dentro de una 
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estructura narrativa más dedicada a profundizar en las sugerencias de atmósfera física y 
emocional presentes en el texto.  





                       CONCLUSIONES 
 
 
A través del desarrollo del presente trabajo se ha pretendido demostrar, mediante 
el análisis de su proyección en el contexto histórico, su funcionamiento y sus proyectos 
más relevantes, el papel fundamental que ha desempeñado Círculo de Lectores en la 
historia cultural española de la segunda mitad del siglo XX; esto es, en la apertura del 
horizonte intelectual de un público que, en el momento de la fundación del Club, no 
tenía acceso fácil a la lectura y a la cultura. Círculo ejercería, de esta manera, una labor 
de “incubadora” de lectores a la vez que todo un conjunto de actividades que lo 
consolidaron como un sello y laboratorio cultural a partir del desarrollo de una serie de 
actuaciones que lo situaron como un referente en el proceso de transición de una España 
con bajos índices de alfabetización y la progresiva ruptura de un modelo autárquico 
cultural. Específicamente, se ha centrado el análisis de dicha labor en el terreno de las 
ediciones ilustradas que, tanto por la importancia de los artistas colaboradores con 
Círculo como por la función de difusión del arte contemporáneo entre un público 
mayoritario, creemos que merecía un estudio detallado. A pesar de las dificultades 
iniciales que entraña, adoptar este enfoque interdisciplinar posibilita, en nuestra opinión, 
una visión más enriquecedora del objeto de estudio, puesto que nos permite examinar y 
valorar detalladamente sus más importantes variables, fundamentales para entender las 
aportaciones de este proyecto cultural en toda su dimensión.  
Así, se ha intentado estudiar dicho proyecto adoptando un doble enfoque: en 
primer lugar, como elemento incardinado en el campo cultural español de la segunda 
mitad del siglo XX, con el fin de valorar la dimensión de sus aportaciones al arte y la 
sociedad del momento. En segundo lugar, centrándonos específicamente en un corpus 
determinado de obras ilustradas, las que Antonio Saura realizó para el Club. Estas obras 
han sido estudiadas teniendo en cuenta las características específicas del libro como 
objeto artístico, así como la gestación de los diversos proyectos reflejada en la 
documentación inédita que hemos manejado, junto con las propias ideas de Saura 
respecto a su oficio y cada uno de los retos puntuales que abordaba con un nuevo título. 
La singularidad de los clubes del libro en el campo cultural desde su surgimiento 
a comienzos del siglo XX, al alterar el esquema tradicional de la cadena editorial–





consciente y voluntario por parte de un cliente de comprar un libro previamente elegido, 
a otro que implica pasividad, al recibirlo como consecuencia de un acuerdo previo (y de 
una oferta previamente seleccionada) o, incluso, de un olvido, en caso de que el club 
funcione con opción negativa. Todo ello con el fin de conseguir una relación directa 
entre el nivel de la selección/edición de textos y el de la recepción de estos para lograr, 
así, no sólo la captación de un número elevado de suscriptores, sino una fidelización lo 
más duradera posible de los mismos. De esta manera, la obtención de beneficios 
económicos vendría dada tanto por ofrecer una mayor comodidad al cliente en la 
selección y el acceso al texto, que hace más atractiva la oferta del club que la de otros 
medios, como por conocer, asimismo, la demanda de un ejemplar previamente a su 
impresión.  
El objetivo fundamental de los clubes del libro es, por tanto, la captación y la 
fidelización de los suscriptores: bien mediante el enriquecimiento de la edición original 
de un texto, bien con el desarrollo de una serie de estrategias orientadas a la 
consecución de descuentos respecto a la edición en librerías, bien con la obtención de 
gratificaciones por permanecer en el club. Este factor provocará un importante aporte a 
la innovación creativa dentro del mundo de la edición, especialmente en el terreno 
gráfico, en aras de lograr una distinción y un atractivo visual que haga a los socios 
elegir las ediciones de club en lugar de las ofrecidas en librerías. Estas mismas 
aportaciones han sido aprovechadas también por el resto de sectores de dicho mercado, 
que han adaptado las innovaciones gráficas y publicitarias en su propio beneficio. 
 Pero el estudio de la contribución de los clubes del libro al mundo editorial no 
compete únicamente al plano económico y empresarial, sino que ofrece una dimensión 
poliédrica en la que se incluyen también aspectos sociológicos y culturales. El sector de 
lectores al que se dirigen específicamente estos clubes se encuentra, bien por motivos 
geográficos, bien por su nivel de alfabetización y cultura, en una situación de difícil 
acceso a las librerías; por lo que los clubes del libro, y Círculo de Lectores entre ellos, 
cumplirían una función de creación y/o fomento de público lector. Tampoco puede 
olvidarse la labor preceptiva de dichos clubes en la selección de un catálogo literario 
destinado a los socios; catálogo cuyos criterios de elección variarán en función de 
intereses de diversa índole (temáticos, políticos, concienciación social, etc.). De esta 
forma, su labor no es excluyente de aquella desarrollada en las librerías, sino 
complementaria, puesto que éstas también se benefician del aumento del lectorado, 





vemos que ocurre, en el caso de Círculo de Lectores, en el terreno artístico, ya que, 
sobre todo durante la etapa de Hans Meinke al frente del Club, se pretendió acercar el 
arte contemporáneo a los socios, quienes depararon una acogida favorable a algunos de 
los más destacados artistas del momento, reflejada en los buenos índices de ventas. 
Dichos artistas realizaron, a través de las ediciones ilustradas de Círculo, propuestas no 
exentas de riesgo en muchas ocasiones, y que contribuyeron a lograr una marcada 
personalidad y singularidad para el Club como sello cultural. 
 Asimismo, las circunstancias históricas en las que comienzan a desarrollar su 
labor dichos clubes suelen presentar notables paralelismos, tales como una situación de 
precariedad en la infraestructura cultural debida, generalmente, a una etapa de penurias 
económicas y/o unas condiciones geográficas dificultosas para el establecimiento de 
librerías y bibliotecas, junto con la incipiente de creación de una clase media que ve los 
clubes del libro como un medio de promoción social y personal. Son estas las 
circunstancias propias de la Alemania de posguerra en las que Reinhard Mohn, 
propietario del grupo editorial Bertelsmann, decidió crear Lesering, su propio club del 
libro, en 1950, y serían asimismo las que ofrece España en 1962, fecha en la que Mohn, 
junto con José Manuel Esteve, propietario de la editorial Vergara, instauró Círculo de 
Lectores, primer peldaño en un proceso de expansión internacional cuyo éxito 
condicionaría la política posterior de Bertelsmann, que  continuó comprando editoriales, 
clubes del libro y cadenas de televisión, hasta convertirse en uno de los grupos de 
comunicación más relevantes a nivel mundial, tal como es en la actualidad.  
La creación de Círculo de Lectores en España durante 1962 no es una excepción 
a las premisas anteriores, ya que el Club estaba orientado particularmente a la clase 
media que comienza a afianzarse en aquel momento, a raíz del incipiente desarrollo 
económico que experimenta el país con el nombramiento de un gobierno tecnocrático, 
la tímida apertura hacia el exterior tras el férreo aislamiento del primer franquismo, y el 
inicio de una serie de medidas gubernamentales, como los Planes de Desarrollo, que 
pretendían modernizar España y equipararla a los niveles económicos de los estados de 
su entorno. Esta clase media veía en la cultura una oportunidad de mejora social y 
personal, por lo que Círculo de Lectores, a través de la comodidad de su sistema puerta 
a puerta y la selección previa de un catálogo, supondría el vínculo fundamental con la 
lectura para un gran número de familias. A través de una costosa infraestructura de 
agentes que extendió el funcionamiento puerta a puerta, con el fin de llevar al suscriptor 





de eslabones, como librerías y bibliotecas, que padecía el deficitario panorama cultural 
español. Así, la documentación hemerográfica que hemos recogido correspondiente a la 
etapa inicial del Club subraya la función del mismo como “pionero cultural”, dispuesto 
a romper el clima de pesimismo cultural que se vivía en la época, aferrado a la 
convicción de que en España “no se leía”. 
 Pero Círculo de Lectores no sólo ejerció una labor de índole social que 
contribuyó a la creación de público lector dentro de la emergente clase media, sino que 
fue más allá. Tras una etapa de indefinición en el catálogo y los objetivos de la empresa, 
que incorporó en su oferta una serie de productos ajenos al ámbito de la cultura, a partir 
de la llegada de Hans Meinke como Director, en 1981, el Club tuvo como principal 
objetivo consolidarse como un sello cultural. Para ello, Meinke llevó a cabo una intensa 
labor de comunicación tanto a nivel interno como externo, con el fin de clarificar los 
objetivos de la empresa y la imagen de Círculo que se quería proyectar. De esta forma, 
se prestó especial atención a la calidad del catálogo literario y las ediciones del Club, 
para lo que se intentó contar con la presencia de aquellos autores más relevantes, con 
independencia de su rentabilidad comercial, y enriquecer las ediciones con la 
colaboración de especialistas de primer orden en cada materia. Meinke avaló y puso en 
práctica el concepto de “compensación cultural”, es decir, la publicación de una serie de 
obras que, si bien se conocía de antemano que iban a dar lugar a un número escaso de 
ventas, su relevancia cultural y, con ella, la que potencialmente concederían a Círculo, 
hacían que la inversión inicial mereciera la pena.  
Siguiendo este mismo concepto, tampoco se descuidó la singularidad material de 
dichas ediciones, para lo cual el Director se rodeó de una red de intelectuales, artistas y 
diseñadores gráficos de primer nivel, cuyas aportaciones no se restringieron a la 
elaboración de proyectos, sino que conformaron una red cuya opinión era muy tenida en 
cuenta por Meinke a la hora de tomar decisiones que atañían al Club. Los esfuerzos de 
Círculo en este terreno dieron sus frutos al obtener la confianza de autores como 
Octavio Paz, Julio Caro Baroja o Fernando Lázaro Carreter para publicar sus obras con 
el Club. Ello condujo a la creación de un sello editorial propio, Galaxia Gutenberg, para 
dar salida al mercado a las obras publicadas en exclusiva, siendo el primer caso en el 
que un club del libro crea una editorial, y no a la inversa. Además, no se olvidó el 
principio seguido por Meinke de devolver a la sociedad una parte de los beneficios 
obtenidos, para lo que se planeó un amplio abanico de eventos culturales como charlas, 





Club acercó a los autores a su público, a la vez que cobró entidad como institución y 
laboratorio cultural.  
Pero el concepto de cultura de Meinke fue más allá ya que, como hemos 
comprobado a través de la documentación inédita de su archivo, lejos de concebir dicha 
cultura como un conjunto de compartimentos estancos, trató de transmitir, a través de 
los diversos proyectos perpetrados por el Club, una idea de la misma en la que el 
diálogo y la interacción entre disciplinas fuera su riqueza fundamental. Según la 
documentación mencionada, la visión de Meinke respecto al libro como experiencia 
sensorial, con un poder de seducción que va más allá del contenido, tuvo como 
consecuencia que las ediciones de obras ilustradas por artistas de primera línea 
ostentaran una importancia fundamental dentro del proyecto cultural desarrollado por el 
Director. Dichas obras comenzaron a proyectarse en una época en la que la edición 
ilustrada tenía un cultivo escaso y mayormente vinculado a un ámbito elitista en 
España, por lo que la realización de este tipo de trabajos se convirtió además en una 
campaña de iniciación y difusión del diseño gráfico y el arte contemporáneo, cuya 
buena acogida entre el público lector desmintió los prejuicios que podían albergarse 
frente a este arte por parte de un sector de la población no iniciado en la materia.  
Con el fin de lograr este objetivo, Meinke contó con el trabajo de destacados 
diseñadores como Norbert Denkel, junto con una serie de artistas plásticos como 
Antonio Saura, Eduardo Arroyo, Albert Ráfols-Casamada o Alberto Gironella, a modo 
de ejemplo. Las ediciones resultantes de dichas colaboraciones son, por su calidad, un 
referente ineludible dentro del panorama de la edición española, a la vez que han 
impulsado notablemente, sobre todo desde la última parte de los años ochenta del 
pasado siglo, la producción de libro ilustrado en España, campo todavía muy poco 
estudiado en este país. De todas las colaboraciones mencionadas anteriormente, 
probablemente sea la de Antonio Saura aquella que ha tenido una mayor intensidad, 
tanto a nivel cuantitativo como cualitativo ya que, durante algo más de diez años, 
interrumpidos únicamente por su fallecimiento, Saura no sólo desarrolló un total de 
nueve proyectos para el Club, sino que mantuvo con Hans Meinke una estrecha relación 
personal y profesional, de manera que su criterio fue muy apreciado para decidir el 
rumbo que debía llevar el Club, además de ser uno de los fundadores del Círculo del 
Arte, división del Círculo original orientada a la obra gráfica.  
Saura, ávido lector durante toda su vida, ha dejado además una extensa obra 





como las motivaciones subyacentes a su pintura, en la que la literatura está muy 
presente como fuente creativa y conformadora de su imaginario. No olvidemos que la 
lectura de Ramón Gómez de la Serna fue una de las principales motivaciones para 
comenzar a pintar. Por todo ello, nos hemos centrado en el estudio de su labor y sus 
trabajos en la segunda parte de esta Tesis, con el fin de examinar su relación con cada 
uno de los textos de los que fueron “libros de su vida”, y que él mismo decidió ilustrar, 
tomando como referencia también los motivos y obsesiones presentes a lo largo de toda 
su trayectoria artística. 
Así, en el Capítulo I hemos transmitido la importancia de la interdisciplinaridad 
para lograr el doble enfoque propuesto. A través de los planteamientos de la Historia 
Cultural y la Sociología del arte, hemos demostrado la necesidad de estudiar la obra 
artística como elemento inserto en aquellos mecanismos e instituciones sociales que 
condicionan su gestación y difusión, así como la interacción de los diversos elementos 
del campo cultural. Asimismo, hemos complementado este punto de vista con el del 
libro concebido como objeto artístico con unas particularidades propias, de tal manera 
que ambos enfoques se complementen para visualizar la multidimensionalidad de 
nuestro objeto de estudio de la manera más exhaustiva e integradora posible. La 
elección de las obras ilustradas de Antonio Saura como corpus para un análisis detallado 
ha sido justificada a través de la variedad y riqueza de las mismas, junto con la 
relevancia artística de Saura a nivel internacional y su importante papel asesor dentro 
del proyecto artístico y cultural de Círculo. A pesar de la importancia que concedió el 
pintor a su faceta como ilustrador, hemos podido ver la escasez de estudios existentes en 
este ámbito, por lo que la presente Tesis, en especial en su Segunda Parte, viene a paliar 
en alguna medida esta carencia.  
Dentro ya de la Primera Parte, en el Capítulo II hemos mostrado el proceso que 
dio lugar al surgimiento de los clubes del libro. A partir de sus precedentes, se ha 
estudiado el surgimiento y evolución de dichos clubes en aquellos países donde han 
tenido mayor trascendencia dentro del campo cultural, las características más relevantes 
de sus ediciones (marcadas por el propósito de conjugar la calidad material y editorial 
con un precio lo más económico posible), junto con las principales aportaciones 
conseguidas en cada caso, a partir de las estrategias que se vieron obligados a 
desarrollar para que las ediciones resultaran atractivas y visibles, en especial dentro del 
terreno de la ilustración y el diseño gráfico. Como hemos podido ver, Círculo de 





Book-of-the-Month Club o el Left Book Club, a la vez que pueden encontrarse 
similitudes, en su apuesta por la innovación en el diseño gráfico, con clubes del libro 
franceses como el Club Français du Livre, o el Grand Livre du Mois. 
 En el Capítulo III se ha introducido brevemente la trayectoria de Reinhard Mohn  
al frente de Bertelsmann, con el fin de conocer las motivaciones que dieron lugar a la 
inversión conjunta del grupo alemán con la editorial Vergara en la creación de Círculo. 
A través de un recorrido histórico con los principales hitos de Círculo a lo largo de sus 
primeros cuarenta años se ha conformado una idea clara de la trayectoria general del 
mismo, teniendo en cuenta las dificultades y la importancia de los cambios de una época 
histórica agitada, en la que España experimentó una evolución desde un sistema 
dictatorial y aislado de su entorno, a la llegada de la democracia y la incorporación al 
mercado global. De esta manera, hemos podido evaluar la evolución de la filosofía y 
objetivos de Círculo en función del momento histórico y los cambios en las prácticas 
del público al que se dirige.  
 Una vez se ha conocido la trayectoria histórica general, se ha pretendido, a 
través del Capítulo IV, concretar las características propias del funcionamiento de 
Círculo de Lectores. Cabe destacar el éxito en la implantación de su sistema puerta a 
puerta a través de agentes que, a causa de la precariedad del servicio de Correos en la 
época de fundación del Club fue necesario desarrollar, con grandes costes en 
infraestructura. Este sistema, uno de los rasgos más particulares y, a la vez, una de las 
mayores aportaciones de Círculo al sistema internacional de los clubes del libro 
tradicionales, permitió llegar a los socios de manera más rápida y fácil, en un momento 
en el que la mayor parte de la población tenía, bien por motivos geográficos, bien por 
nivel cultural, serias dificultades para acceder a la lectura.  
Paralelamente a los cambios acontecidos en España durante esta época, el 
número de socios experimentó un continuo ascenso, más o menos acusado en función 
del concepto que sobre la finalidad de los libros y la cultura se tenía en cada época y 
que, en el caso de la lectura, evolucionó desde ser considerada como medio de ascenso 
y mejora social en la etapa inicial de Círculo a, paulatinamente, constituir una 
alternativa de ocio más dentro de un sistema capitalista de consumo. Se dio así la 
paradoja de un descenso generalizado de lectores a nivel internacional, en contraste con 
el aumento de la producción librera. Los motivos de este contraste se han rastreado en 
los cambios sociales y económicos por los que las bibliotecas familiares perdieron el 





de que las prácticas lectoras no se mantuvieron tan indisolublemente ligadas a la 
adquisición de libros como en las décadas anteriores. 
Asimismo, se ha mostrado cómo la evolución de Círculo dio lugar a clubes 
subsidiarios que respondían a demandas concretas (Cercle de Lectors para el mercado 
en catalán y Círculo del Arte para la difusión de la obra gráfica contemporánea), junto 
con una de las mayores singularidades del Club: la creación de la editorial Galaxia 
Gutenberg. La editorial consolidó a Círculo como entidad cultural y, a través de ella, el 
Club llevaría a cabo buena parte de sus grandes proyectos editoriales, que han sido 
estudiados en los dos capítulos siguientes. Por último, la llegada de lo digital ha traído 
como consecuencia la inmersión de Círculo en los nuevos sistemas de edición y lectura, 
sobre cuyo rumbo existe todavía una sensación generalizada de incertidumbre. Con ello, 
Círculo se propone continuar ejerciendo un papel relevante en el nuevo medio que le 
permita llegar tanto a los lectores que han cambiado de soporte de lectura como a 
aquellos otros que se han incorporado de forma directa a las nuevas prácticas.  
 En el Capítulo V hemos estudiado la evolución del catálogo literario del Club en 
paralelo al contexto del panorama editorial español para ver cómo se reflejan los 
cambios de la industria editorial en un club que llega a buena parte del público lector 
nacional, así como para valorar la dimensión de las aportaciones editoriales del mismo. 
El catálogo inicial de comienzos de los años sesenta estaba orientado a un público que 
no había adquirido un hábito de lectura y al que se le presuponía carente de criterio 
selectivo. Por tanto, los criterios de amenidad y fácil asimilación fueron los principales 
que se tuvieron en cuenta y quedaron reflejados en una preferencia por la narrativa, 
dentro de la que se observa un equilibrio entre los autores clásicos, de referencia, y 
aquellos de mayor éxito en la época. Cabe destacar en esta etapa inicial, asimismo, la 
abundancia de traducciones frente a la escasa proporción de literatura nacional 
contemporánea.  
Con el paso del tiempo se experimentó una paulatina revitalización del 
panorama literario y editorial español, reflejado en la creación de premios literarios 
como el Nadal, el Barral, el Biblioteca Breve, el Formentor o el Planeta, así como en las 
iniciativas de editoriales como Destino, Seix Barral, Tusquets o Planeta, a lo que 
contribuyó la paulatina relajación de la censura desde la Ley de Prensa e Imprenta de 
1966. También tuvieron especial incidencia el llamado boom hispanoamericano, desde 
el final de los años sesenta, y el desarrollo de la nueva narrativa española en los ochenta, 





podido ver cómo la oferta del Club se basó en el equilibrio entre secciones y subgéneros 
comerciales, junto con apuestas editoriales cada vez más arriesgadas, en especial 
durante la etapa de Hans Meinke como director, lo cual daría lugar a las grandes 
colecciones estudiadas en el siguiente capítulo.  
 El Capítulo VI, columna vertebral de esta Tesis, se ha centrado en las 
aportaciones fundamentales de Círculo de Lectores, acontecidas en su mayor parte 
durante la etapa de Hans Meinke al frente del Club (1981-1997), en especial en lo que 
atañe a las ediciones ilustradas. Para ello, se han analizado los planteamientos 
empresariales y objetivos editoriales del Director a través de la documentación inédita 
de su archivo, mostrando que no sólo se persiguieron los beneficios comerciales, sino 
que también estuvo guiado por una motivación cultural reflejada en iniciativas y 
reflexiones acerca del fomento de la lectura. Meinke consideraba fundamental que todos 
los miembros de la empresa se involucrasen en un proyecto común, para lo cual 
deberían sentirse identificados y motivados por el mismo. De esta forma, Círculo podría 
trascender su labor de distribuidor de textos con el fin de adquirir una dimensión 
cultural que conllevase una repercusión social. El estudio de la documentación inédita 
ha demostrado que para lograr este propósito fue de gran importancia conseguir una 
imagen de club sólida, cercana y atractiva para los socios, a través de la presencia de 
personalidades conocidas en la revista, así como de la depuración de un catálogo 
orientado no a la búsqueda del beneficio inmediato, sino a la progresiva adquisición de 
prestigio editorial y cultural. En ella, la distinción visual que proporcionaron las 
ediciones ilustradas encargadas por el Club desempeñó, como hemos visto, un papel 
fundamental. 
Asimismo, se ha analizado la visión de Hans Meinke respecto a las 
características y objetivos del oficio de editor, comparándolos con aquellas expresadas 
por algunos de los editores más destacados de su generación. De esta manera, ha podido 
entenderse la motivación subyacente a las grandes colecciones proyectadas dentro del 
Club. Por último, la actividad de Círculo de Lectores en una esfera que trasciende el 
ámbito meramente editorial, a través de la organización de actividades culturales como 
charlas, ciclos de conferencias y exposiciones, otorgó al Club una dimensión que lo 
aproxima a un verdadero laboratorio cultural, en la realización de actividades más 
propias de organizaciones a nivel estatal, como sería el sondeo demográfico El pulso de 





como consecuencia la creación de la Fundación Círculo de Lectores, enteramente 
dedicada a la gestión cultural y su difusión entre la sociedad. 
 En el Capítulo VII, que inicia la Segunda Parte, hemos introducido el estudio de 
las ediciones ilustradas de Círculo de Lectores, una de las mayores aportaciones del 
Club y uno de los aspectos menos estudiados dentro de la Historia del Arte en España. 
Para ello, se ha retomado el elemento de la distinción gráfica desarrollada por algunos 
clubes del libro, mencionado en el Capítulo II, como estrategia para lograr una mayor 
visualidad dentro de la oferta editorial y, con ello, una mayor captación y fidelización 
por parte de los socios. Asimismo, se han recopilado los antecedentes de la edición 
ilustrada moderna más importantes en España, estableciendo paralelismos con Círculo 
de Lectores cuando lo hemos considerado pertinente. Además, hemos revisado la 
evolución del tratamiento y la importancia del libro ilustrado con el fin de constatar su 
consideración dentro de las correspondientes secciones de las revistas-catálogo de 
Círculo, en especial desde el inicio de la etapa de Hans Meinke como director, cuando 
se acometieron los proyectos artísticos de mayor trascendencia. Por último, hemos visto 
los reclamos textuales empleados para mostrar estas ediciones ante el socio, así como la 
distribución del espacio que ocupan dentro de la revista y la presentación visual que, 
con el fin de potenciar los atractivos de dichas ediciones, se realizó en cada caso. 
En el Capítulo VIII se han revisado los factores que sitúan a Antonio Saura 
como máximo exponente no sólo de proyectos conjuntos elaborados con Círculo, sino 
también de interacción con Hans Meinke en cuanto a la solidez de su relación personal 
y la importancia de su consejo en las decisiones que atañen al Club. Saura, aparte de ser 
uno de los artistas contemporáneos españoles con mayor proyección internacional -dato 
revelador también sobre el poder de convicción de Meinke- es, de todos los artistas que 
han trabajado para Círculo, el que realizó un mayor número de libros con el Club. 
Además, Saura realiza obras a lo largo de toda la época donde se registra una mayor 
producción de ediciones ilustradas, desde mediados de los ochenta hasta el relevo de 
Meinke, a finales de los años noventa, por lo que un estudio diacrónico permite apreciar 
la evolución de este tipo de ediciones durante estos años, con el añadido de constituir un 
corpus rico y variado dentro de la literatura, al incluirse dentro del mismo tanto clásicos 
como obras contemporáneas nacionales e internacionales. De esta forma, se ha 
estudiado la relación entre Antonio Saura y Hans Meinke a través de las cartas e 
informes recogidos en el archivo personal de este último, quien afirmó respecto al pintor 





dado mayor hondura a mi oficio de editor y ha alentado y estimulado nuestro afán de 
ofrecer a los lectores obras que rehúyen el tópico y se resisten al fácil y pernicioso 
maridaje de cultura y comercio.” 
 Finalmente, en el Capítulo IX nos hemos centrado en el estudio concreto de las 
realizaciones materiales de los proyectos llevados a cabo por Antonio Saura: los 
llamados por Meinke “libros de su vida”, elegidos por el propio pintor, cuya diversidad 
ha condicionado su agrupación para el estudio en clásicos, literatura contemporánea y la 
singularidad de Pinocho, dedicado al público infantil. En el estudio realizado respecto a 
la relación texto-imagen y los matices en la interpretación personal del pintor, que 
consideró su labor de ilustrador como principal en la última etapa de su trayectoria 
artística, hemos sobrepasado el nivel de mera descripción para establecer 
comparaciones entre obras en función de la cronología de los textos y el público al que 
van dirigidos, y de las obras ilustradas con el resto de motivos existentes en la 
trayectoria artística sauriana. Todo ello con el fin de que proporcionen una valoración 
sobre la aportación personal de Saura en estos trabajos, su manera de enfrentarse a los 
textos y su personal interpretación de estos, así como la relevancia artística de dichos 
textos.  
La vinculación de carácter emocional que ha logrado Círculo de Lectores a 
través de su sistema de agentes y de la realización de estos proyectos y actividades es 
patente en el testimonio de los socios, y se ha mantenido a lo largo de un momento 
histórico de profundos cambios en todos los niveles: políticos, sociales y culturales, por 
medio de los cuales España ha llegado a ser un país democrático, integrado en la Unión 
Europea y con un panorama cultural sujeto, como el del resto de países de su entorno, a 
las fluctuaciones de un mercado globalizado y tendente a la concentración de industrias 
culturales en grandes grupos multimedia que les permita asumir la gran competencia del 
sector. 
 Con todo, la imposición de la llamada “censura del mercado” ha tenido como 
consecuencia que, en el momento actual, se pierda, o quede restringida a un ámbito 
minoritario, la visión del editor como mediador cultural, de la que Hans Meinke es 
representante; visión en la que el papel principal del editor era proponer al lector textos 
sugerentes que, en su opinión, debían hacerse accesibles al público, en función de sus 
propias convicciones, logrando con ello la confianza de los lectores en la marca 
editorial. Como hemos podido ver a través de la documentación de su archivo, Hans 





cultura no estaba reñida con los beneficios económicos, sino que era compatible con los 
mismos, y que la lectura es la “reina madre de las técnicas culturales”, al fundamentarse 
sobre ella el desarrollo de cualquier capacidad mental, aptitud imaginativa, 
comunicativa o rasgo personal, básicas para la integración en la sociedad y en el 
mercado laboral, así como para el desarrollo de cualquier forma de cultura más 
compleja y elevada. Según la experiencia del propio Meinke, la tarea de difundir y 
promover la lectura debía hacerse a través de su concepción como experiencia 
placentera y la estimulación positiva.  
Este fenómeno está estrechamente relacionado con un cambio en la concepción 
que hasta entonces se tenía respecto a la cultura. De la visión propia de la etapa final del 
franquismo, que entendía que la cultura debía extenderse y promoverse una vez 
recuperada la libertad, se pasa a un momento en el que el libro ha perdido su valor como 
elemento de iniciación en la vida adulta y, por consiguiente, como factor de 
transgresión, a la vez que la elevación del poder adquisitivo hace que los libros, como 
otra serie de elementos, sean menos apreciados que cuando era más difícil conseguirlos, 
bien por motivos económicos o bien por la acción de la censura. Además, es obvio que 
la proliferación de otras formas de ocio de índole audiovisual, como la televisión o los 
videojuegos, diversifican las opciones de ocio en detrimento del libro, cuya valoración 
social ha descendido hasta llegar a considerarle muchas veces únicamente eso, una 
alternativa de ocio. 
En la actualidad, el poder de decisión de los agentes financieros y comerciales 
sobre el catálogo de una editorial ha tenido como consecuencia la búsqueda del 
beneficio inmediato de cada título, en lugar de guiarse porque el balance final fuera 
positivo. Por ello, a la progresiva reducción de catálogo cada vez mayor se le suma una 
inflación de anticipos e importes de los premios literarios como medio para provocar un 
tráfico de autores entre editoriales, y que en muy pocas ocasiones se corresponden con 
las ventas reales, junto con el aumento de la velocidad de rotación para poder competir 
con la oferta de otros grupos, así como una oferta de títulos que buscan, sobre todo, un 
número elevado de ventas. Estas actuaciones tampoco han solucionado los problemas 
de base a nivel nacional, como la deficitaria red de bibliotecas, el nulo fomento de 
hábitos de lectura, los problemas de distribución; la fuerte subida de precios o la caída 
de las exportaciones y el aumento de las importaciones. Sin embargo, la narrativa 
continúa siendo la baza fundamental de la mayor parte de editoriales para mantener las 





A día de hoy, si bien Círculo de Lectores ha consolidado su entidad como sello 
cultural, ha dejado de centrar sus objetivos en el desarrollo de aquellas líneas por las que 
obtuvo su prestigio de institución cultural, como son la realización de grandes proyectos 
editoriales (continuados, en parte, por Galaxia Gutenberg) y la organización de eventos 
culturales públicos. El hecho de que el Grupo Planeta haya adquirido durante el pasado 
año el 50% de las acciones restantes que le faltaban para ser propietario único del Club 
ha incidido más, si cabe, en la dimensión comercial del mismo, cuyo reflejo puede verse 
claramente, por ejemplo, en la oferta de su página web, en la que conviven libros con 
productos de ocio e, incluso, de salud y belleza.  
 A pesar de los cambios acontecidos en estos últimos años, creemos que ha 
podido comprobarse, a través de la lectura de esta Tesis, cómo las principales 
aportaciones de Círculo de Lectores, a lo largo de sus primeras cuatro décadas, 
constatan, tras el análisis realizado, que el Club ha logrado crear una fracción de público 
lector que no existía hasta entonces en España, fomentando, además, que dicho público 
madurase en su criterio, a través de propuestas editoriales cada vez más arriesgadas. En 
su afán por consolidarse como sello cultural, Círculo realizó, como hemos visto, 
algunos de los proyectos editoriales más relevantes del ámbito español de la segunda 
mitad del siglo XX durante la etapa de Hans Meinke como director de la entidad, a la 
vez que promovió, con sus actividades de difusión cultural, que el público se 
involucrase en las novedades y el transcurrir de la vida cultural. Para llevar a cabo la 
realización de estos proyectos, Meinke logró conformar una red de intelectuales, 
escritores y artistas que, además de autores físicos de las ediciones, conformaron una 
suerte de “cofradía del libro”, cuya opinión fue muy tenida en cuenta por el Director a la 
hora de enfocar las decisiones y criterios por los que se regía el Club. Dentro de estos 
proyectos ocuparon un lugar privilegiado las ediciones ilustradas que, además de 
explotar las posibilidades del libro como objeto material y obra de arte, familiarizaron al 
público lector con el trabajo de algunos de los artistas contemporáneos más relevantes 
del momento.  
El caso estudiado de Antonio Saura es, en nuestra opinión, sintomático: por un 
lado, para observar la interacción de Hans Meinke con la red de intelectuales y artistas 
que conformó en torno a sí, y que no sólo era tenida en cuenta para la elaboración de 
proyectos, sino que también sus consejos y opiniones eran muy valorados de cara a 
conformar la política cultural del Club; por otro lado, porque la riqueza documental del 





manera de enfrentarse a un texto por parte del pintor, junto con la realización de un 
análisis que permite apreciar el valor artístico que se deriva de este proceso de 
reinterpretación y relectura de dichos textos, y que también modificará la visión del 
lector cuando el libro ilustrado llegue a sus manos. Todos estos elementos, potenciados 
por la particularidad del funcionamiento puerta a puerta han motivado, además, la 
creación de un vínculo emocional patente aún en aquellas personas que han sido socias, 
y partícipes, gracias a la iniciación proporcionada por el Club, en la historia cultural 









Through the development of this PhD thesis we have tried to show the 
fundamental role played by Círculo de Lectores within Spanish cultural history in the 
second half of 20th century. Thus, in the opening of an intellectual horizon for a public 
with a difficult access to reading and culture in the moment of Club’s foundation, 
Círculo would play a role of “incubator” for readers, as well as development of different 
activities which consolidated it as a cultural institution and laboratory. By combining 
several actions and activities, Círculo was consolidated as a referent in the process of 
transition in a country with low alphabetization rates and progressive breakout of an 
authoritarian cultural model. We have focused this analysis on the field of illustrated 
editions because the importance of art works published by the Club and the diffusion of 
contemporary art within a mass public, make them to deserve a detailed study. Despite 
the initial difficulties it entails, the interdisciplinary approach allows -in our opinion- a 
more enriching vision of the phenomena. This lets us examine and evaluate in detail 
some of its more important variables, as those concerning the artistic fields, 
fundamental to understand the contributions of this cultural project in all its dimensions.  
All in all, we have tried to study the cultural Project of Círculo de Lectores by 
adopting a double approach: firstly, as an element incardinated in Spanish cultural field 
of second half of 20th century, in order to evaluate the dimension of its contributions to 
art and society of that moment. Secondly, we focus on a corpus of illustrated works, 
those illustrated by Antonio Saura for the club, approached by taking into account the 
specific characteristics of illustrated book as an artistic object. We have also studied the 
gestation of projects reflected in unpublished documentation we have consulted, 
together with Saura’s ideas about his own job and every new challenge he faced with 
each project. 
Singularity of book clubs within cultural field since the beginning of 20th 
century lies in the fact of introducing an alteration within the traditional schema of 
editorial market (production, distribution and reception of texts). This alteration is 
reflected in the active work of the reader by choosing and buying a book becoming 
passive in the moment he receives the book as a consequence of previous agreement or 
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even a forget, if club works by negative option. All these elements are though with the 
purpose of obtaining a direct relationship between the selection/publication of the texts 
and the reception of them, in order to get not only the largest subscribers recruitment, 
but also loyalty that last as much as possible. This way, the obtention of benefits will be 
achieved by offering more convenience to subscribers in the access to texts, and also by 
knowing the demand of a book previously to its impression.  
The most important aim of book clubs is recruitment and loyalty of subscribers, 
both by the enrichment of an edition and the development of several strategies 
orientated to obtaining discounts with respect to bookshops and also rewards for 
permanence in the club. This factor will lead to an important contribution to creative 
innovation in the edition world, especially in the graphic field, in order to get a visual 
distinction which make subscribers choose club editions instead of those from 
bookshops. These contributions developed by book clubs to get a larger visibility within 
book offer have been profited by the rest of editorial market, which has adapted these 
graphical and advertising innovations in its own benefit.  
However, the study of book clubs contributions concerns not only the 
economical and business framework, but also implicates sociological and cultural 
aspects. The sector of readers these clubs are oriented to is in a situation of difficult 
access to bookshops and libraries, due to either geographical or cultural causes. This is 
the reason why book clubs, and Círculo de Lectores within them, perform a function of 
creation and development of reading public. We cannot forget the prescriptive work that 
these clubs perform by selecting a literary catalogue for subscribers. This catalogue will 
change according to different interests (thematic, political, social consciousness, etc.). 
Thus -its function is not selective, but complementary- to that developed in bookshops, 
because these last profit also from the increase of readers. Clubs become, in this way, 
true “incubators” of readers. We can observe a similar process for Círculo de Lectores 
in artistic field. Especially during the period of Hans Meinke under club’s direcion, they 
tried to approach contemporary art to subscribers, who provided a good reception to 
some of the most relevant artists of that moment reflected in good sale numbers. These 
artists made several risky proposals, which contributed to get a marked personality and 
singularity for the Club as a cultural institution. 
Moreover, the historical circumstances under which book clubs began to develop 
its work usually show important similarities, as the situation of scarcity in cultural 
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infrastructure generally due to a period of economical crisis and/or difficult 
geographical conditions to set libraries and bookshops. Together with these aspects, we 
can also see the beginning of a middle class which considered book clubs as a way to 
social and personal promotion. Under these circumstances, Reinhard Mohn, owner of 
publishing house Bertelsmann, decided to create Lesering, his own book club, in post-
war Germany (1950). This historical context is similar to the one lived in Spain in 1962. 
In this date, Mohn, together with José Manuel Esteve, owner of Vergara publishing 
house, founded Círculo de Lectores, first step in a process of international expansion. 
The success of this project conditioned the forward politic of Bertelsmann, which kept 
on buying publishing houses, book clubs and television channels, in order to become 
one of the most important international communication groups, as it is nowadays. 
The creation of Círculo de Lectores in Spain in 1962 is not an exception to 
previous premises, because the Club was particularly orientated to the middle class 
which began to consolidate in that moment, due to the emerging economical 
development in the country. This development was set in the designation of a 
technocratic government and the beginning of governmental measures, as Development 
Plans, which tried to modernize Spain and obtain the same economical levels those 
countries around it. This middle class considered culture as the opportunity for social 
and personal improvement, so Círculo de Lectores, with the convenience of its door-to-
door system and a previously selected catalogue, supposed the fundamental link to 
reading for a great number of families.  
Círculo de Lectores began to develop its work in a country that, once got over 
the most difficult post-war period, tried to timidly open to the rest of the world after the 
conformation of a government formed by technocrats, who set economical development 
as a priority over any political aim. Thus, through investment of foreigner companies 
and a progressive tourism recovery, the bigger economical prosperity gave birth to a 
middle class which considered the access to culture the way to get personal and social 
development. Through an expensive infrastructure of agents which extended the door-
to-door system, Círculo de Lectores filled the hole of elements, as libraries and 
bookshops, suffered by the Spanish cultural lookout. This way, the newspaper 
documentation related to the initial period o the Club that we have compiled, underline 
its function as “cultural pioneer”, ready to break the atmosphere of cultural pessimism 
lived in that period and the belief that nobody read in Spain.  
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But Círculo de Lectores not only developed a work of social nature, which 
contributed to creation of readers, but it also went beyond. After a period of lack of 
definition both in catalogue and company’s purposes, the Club experienced, with the 
arrival of Hans Meinke in 1981, the evolution from simple book distributor to cultural 
institution as its main objective. In order to reach it, Meinke undertook an intense 
communication work, both internal and external, with the aim to clarify the company 
purposes and the Círculo’s image they wanted to project abroad. In this way, they paid a 
special attention to the quality of both the literary catalogue and Club editions. To 
achieve this, they tried to rely on those most relevant authors, independently the 
economical profitability, and enrich editions with the collaboration of first line 
specialist in each subject. Meinke supported and practiced the concept of “cultural 
compensation”, that is, the publication of works which would bring cultural prestige to 
the Club, regardless of its sales number.  
Following this same concept, the material singularity of these editions was not 
neglected either. This is because Meinke surrounded himself with a network conformed 
by first-line intellectuals, artists and graphic designers, whose contributions did not 
restrict to elaboration of projects, but they also conformed a network whose opinion was 
carefully taken into account by Meinke to make decisions concerning to the Club. The 
efforts of Círculo in this context succeed getting the confidence of authors as Octavio 
Paz, Julio Caro Baroja or Fernando Lázaro Carreter to publish their works in the Club. 
This aspect lead to creation of an own publishing house, Galaxia Gutenberg, in order to 
spread among general market these books exclusively published for subscribers. This is 
the first case that a book club is the creator of a publishing house, and not vice versa. 
Furthermore, Círculo did not forget the principle of returning one part of the benefits 
obtained to society. That is the reason why they organized a wide spread of cultural 
events as talks, lectures, exhibitions or even a demographic survey. Thus, the Club put 
the authors closer to their public, as well as it developed as a cultural institution and 
laboratory 
But Meinke’s concept about culture went farer as he tried to transmit the concept 
of culture as a dialogue and interaction among disciplines as its essential wealth. 
Meinke’s vision about the book as a sensorial experience, with a seduction power 
beyond its content, lead illustrated editions to become specially important within the 
cultural project developed by Círculo’s director. These works began to develop in a 
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period when Spanish illustrated edition was limited and linked to an elitist context. That 
is why the promotion of this kind of projects also becme an initiation and diffusion 
campaign of graphic design and contemporary art. Its good reception among the public 
ended with the prejudices about this art by a sector of population not initiated in this 
area.  
In order to fulfill this aim, Meinke relied on the work of notable designers as 
Norbert Denkel, together with several artists as Antonio Saura, Eduardo Arroyo, Albert 
Ràfols-Casamada or Alberto Gironella, for example. The books result of these 
collaborations is, due to its quality, an unavoidable reference within Spanish edition 
lookout. Furthermore, they have considerably motivated the production of illustrated 
books in Spain, a very little studied matter in this country. Among all collaborations 
previously mentioned, is that of Antonio Saura which had the biggest intensity, both 
quantitative and qualitative, because during ten years, Saura developed nine projects for 
the Club, and kept a deep personal and professional relationship with Meinke. He took 
Saura’s opinions a lot into account, in order to decide the way that Círculo would 
follow. Besides, Saura was one of founders of Círculo del Arte, Círculo’s section 
dedicated to graphic works.  
Saura, who was an avid reader during all his life, left also a wide written work, 
in which he explains in detail his way of understanding the illustrator’s work, as well as 
underlying motivations for his paintings, in which literature is very present as creative 
inspiration. We cannot forget that reading to Ramón Gómez de la Serna was one of the 
main motivations which lead Saura to begin to painting. Due to these reasons, we have 
focused on the study of his work and illustrations in the second part of this thesis, in 
order to examine Saura’s relationship with every text that conformed the so-called 
“books of his life”, taking also into account the motives  and obsessions presents during 
all his artistic career.  
Thus, in Chapter I we have transmitted the importance of interdisciplinary nature 
in order to get the proposed objective. Through Cultural History and Art Sociology 
concepts, we have demonstrated the need to study the artistic work as an element 
inserted in those mechanisms and social institutions which conditioned its gestation and 
diffusion, together with interaction of different elements of cultural field. Additionally, 
we have completed this point of view with that of the book conceived as artistic object 
with own particularities, so that both approaches complement each other to visualize the 
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multi-dimensionality of our object of study in a way as exhaustive and integrator as 
possible. The choice of Antonio Saura’s illustrated works as a corpus for a detailed 
analysis has been justified by the variety and wealth of them, together with the artistic 
international relevance of Saura and his important assessor role within the artistic and 
cultural project of Círculo. Despite the importance the painter gave to his facet as 
illustrator, we have been able to see the shortage of studies in this field; so this thesis, 
especially on its second part, tries to palliate this shortage. 
Within the First Part, in Chapter II, we have tried to show the process which 
gave birth to book clubs. From its precedents, we have studied the beginning and 
evolution of these clubs in those countries where they had more importance. We also 
noticed the most relevant characteristics of its editions (marked by the purpose of 
conjugate material and editorial quality with a prize as economic as possible), together 
with its main contributions, especially in illustration and graphic design field. As we 
have seen, Círculo de Lectores inherits corporate approaches of pioneer clubs as Book-
of-the-Month Club or Left Book Club, and we can find similarities in its bet on graphic 
design innovation with French book clubs as Club Français du Livre or Grand Livre du 
Mois. 
In Chapter III, we have briefly introduced the trajectory of Reinhard Mohn in 
charge of Bertelsmann, to know the motivations which provoked the joint venture of 
German group with Vergara publishing house. Through a historical itinerary with the 
most important Círculo’s milestones during its first forty years, we have tried to define a 
clear idea of its general trajectory, taking into account the difficulties of a turbulent 
period, when Spain became a democracy and was incorporated to global market, from a 
dictatorial and isolated system. Everything with the purpose of evaluating the evolution 
of Círculo’s philosophy and objectives according historical moment and changes in 
practices of the public to whom it is directed.  
Once we have addressed the general historical trajectory, we have concreted, 
through Chapter IV, those specific characteristics of Círculo de Lectores working. We 
must underline the success in the implantation of its door-to-door system by means of 
agents, which was necessary to develop in a period with a precarious Post service. This 
system, one of the most particular characteristics and, at the same time, one of the 
biggest Círculo’s contributions, led to reach subscribers in a faster and easier way, in a 
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period when people had serious difficulties to access to reading, due to geographical or 
cultural reasons. 
Concurrently to changes happened in Spain during that period, the number of 
subscribers experienced a continuous increase, also depending on opinions about the 
purpose of books and culture present in each time. In the event of reading, it changed 
from being considered as a way to social promotion and development, to constitute one 
more leisure alternative within a capitalist and consume system. Thus, there is the 
paradox of a generalized fall of readers at international level, in contrast to the increase 
of book production. The reasons of this contrast can be found in social and economic 
changes that caused familiar libraries to loose the patrimonial value they had in the 
initial period of Círculo, together with the fact that reading practices had not kept so 
linked to book purchase as in previous decades.  
Aditionally, we have shown how the evolution of Círculo gave birth to 
subsidiary clubs according to concrete demand (Cercle de Lectors for Catalan market 
and Círculo del Arte for contemporary graphic works), together with one of the most 
important singularities of the Club: the creation of Galaxia Gutenberg publishing house. 
This fact consolidated Círculo as a cultural institution and, by this way, the Club would 
undertake an important part of its big editorial projects, which will be studied in 
following chapters. Finally, the arrival of digital world has brought as a consequence the 
immersion of Círculo in new systems of publishing and reading –about whose direction 
there is a generalized sensation of uncertainty-, in order to keep playing a relevant role 
in the new paradigm which allows it the access to both readers who have changed of 
reading support, and those who have arrived straight to the new practices.  
In Chapter V we have studied the evolution of literary catalogue of the Club 
concurrently to Spanish editorial context, in order to see how changes in editorial 
industry are reflected in a club which access to a considerable part of Spanish readers, 
as well as to evaluate the dimension of Círculo’s editorial contributions. The initial 
catalogue in the beginning of sixties was oriented to a public who was not used to 
reading, and did not have, in principle, a selective judgement. Therefore, amenity and 
easy assimilation items were the most important to keep in mind and were reflected in a 
preference for fiction, in which we can find a balance among classical authors and those 
most successful of that period. In this initial period we also have to emphasize the 
abundance of translations face to the shortage of national contemporary literature. 
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As time went by, there was a progressive revitalization of Spanish literary and 
editorial lookout, reflected in creation of literary prizes, as Nadal, Barral, Biblioteca 
Breve, Formentor o Planeta Prizes. The progressive relaxation of censorship from Ley 
de Prensa e Imprenta of 1966 also contributed to this process. Besides, the so called 
“boom hispanoamericano” had an especial incidence from the end of sixties, and, in the 
eighties, we must underline the beginning of “new Spanish fiction” and the concept of 
“best-seller”. During these years, the Club’s offer was based on the balance among 
sections and commercial genres, together with editorial bets more and more risky, 
especially in Meinke’s period as director, when the Club began to publish the big 
collections we will study in the following chapter. 
Chapter VI, vertebral column of this thesis, has focused on fundamental 
contributions of Círculo de Lectores, happened mostly during Hans Meinke direction 
(1981-1997), especially in those aspects concerning illustrated editions. With this 
purpose, we will analyze the corporate approaches and editorial purposes of the director, 
showing that he was not only worried about commercial benefits, but also about a 
cultural motivation reflected in initiatives and reflections about reading promotion. 
Meinke considered fundamental the fact that all members of the company were involved 
in a common project, so they had to feel identified and motivated by this one. Thus 
Círculo could overtake its work as book distributor to get a cultural dimension in order 
to obtain a social repercussion. The study of unpublished documentation has shown 
that, in order to get this purpose, the obtaining of a solid and close club’s image was 
very important. This was achieved through the presence of famous personalities in the 
magazine, as well as depuration of a catalogue not oriented to obtain an immediate 
benefit, but to progressive acquisition of cultural and editorial prestige. In this aspect, 
visual distinction provided by illustrated editions developed, as we have seen, a 
fundamental function. 
Besides, we analyze the vision of Hans Meinke about characteristics and 
objectives of the editor’s work, by comparing them to those expressed by one of the 
most relevant editors of his generation, in order to understand the underlying motivation 
to great collections undertaken by Círculo, one of the most important consequences of 
this cultural project. Finally, the activity of Círculo de Lectores in a field which 
overtake the simple editorial context, through the organization of cultural activities as 
talks, lectures and exhibitions, gave the Club a dimension which approaches it to a true 
509
                CONCLUSIONS 
 
cultural laboratory, by means of activities more typical of state organizations, as 
demographic survey El pulso de la nación. Progressive importance of this kind of 
activities within the Club had as consequence the creation of Círculo de Lectores 
Foundation, completely dedicated to cultural works and its spread within society. 
Chapter VII, which initiates the second part, is focused on the study of illustrated 
editions of Círculo de Lectores, one of the greatest contributions of the Club, and one of 
the less studied aspects in Spain. With this purpose, we take up again the element of 
graphic distinction developed by some book clubs, mentioned in chapter II, as a strategy 
to get a bigger visibility among editorial offering and, together with it, a bigger 
recruitment and loyalty by subscribers. Besides, we have compiled the most important 
antecedents in Spanish modern illustrated edition, setting up correspondences with 
Círculo de Lectores when we have considered it appropriated. Finally, we have 
examined the evolution of importance of illustrated book and its consideration within 
different sections of the magazine-catalogue of Círculo, especially from the beginning 
of Hans Meinke direction, when the Club undertakes the most important artistic 
projects. We have seen the textual strategies used to show these editions to subscriber, 
as well as amount of space they occupy within the magazine, and the visual presentation 
in order to strengthen its appeal.  
In Chapter VIII, we have analyzed the elements which set Antonio Saura as the 
most important exponent not only of joint projects with Círculo, but also of interaction 
with Hans Meinke, due to strength of their personal relationship and importance of his 
opinion in decisions concerning the Club. Saura, one of the Spanish contemporary 
artists with more international projection, is, of all artists who have worked for Círculo, 
the one who has carried out a larger number of projects with the Club, with a notable 
reception among subscribers.  
Besides, Saura performed his works during the period when we can observe a 
biggest production of illustrated books, from the half eighties till replacement of 
Meinke, at the end of nineties. Due to this fact, a diachronic study let us appreciate the 
evolution of this kind of books during these years, it constitutes at the same time a rich 
and varied corpus within literature, because Saura illustrated both classic texts and 
contemporary works, national and international. Thus, we have studied the relationship 
between Antonio Saura and Hans Meinke through letters and informs kept in personal 
archive of the last one. Meinke declared, referring to the painter, that his judgement had 
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contributed to “elevate the demand on my own editorial area, has given more depth to 
my editor job and has encouraged and stimulated our effort offering to readers these 
works which avoid the topic and resist to easy and harmful marriage of culture and 
commerce.” 
Finally, Chapter IX is focused on concrete study of projects undertaken by 
Antonio Saura, the so-called “books of his life” by Meinke. These books were chosen 
by the own painter, and its variety has conditioned its division into groups in order to 
get a better analyze: classical works, contemporary literature, and singularity of 
Pinocho, dedicated to children. In the study carried out about the text-image link, and 
different hints in personal interpretation of the painter, who considered his job as 
illustrator as principal in the last period of his career, we have tried to overtake the 
simple analysis level in order to establish comparisons among works depending on 
text’s chronology and public they are oriented to. We have also compared these books 
with the rest of elements present in Saura’s career, in order to contribute to a valuation 
about personal contribution of Saura for this works, his way to face texts and 
interpretation about them, as well as artistic relevance of the last ones.  
The emotional link achieved by Círculo through its agent system and fulfilment 
of projects and activities is present in subscribers testimony. It has been kept along a 
historical period of deep changes in all levels: political, social and cultural. By means of 
them, Spain has become a democratic country, integrated in UE and with a cultural 
lookout conditioned, as the rest of European countries, by fluctuations of a globalized 
market, which tends to group cultural industries of great multimedia groups, in order to 
assume the big competence in the sector.  
However, the imposition of so called “market censorship” had as consequence 
that the editor-publisher’s consideration as a cultural intermediary was lost or restricted 
to a minority space. In this vision, represented by Hans Meinke, the fundamental role of 
editor-publisher was to propose to reader suggestive texts which, in his opinion, had to 
be accessible to public, according to his own convictions. This attitude achieved readers 
confidence in editorial brand. Hans Meinke tried to prove, along his trajectory in charge 
of Círculo, that culture was compatible with economical benefits, and reading was 
“queen mother of cultural techniques”, as the source of every mental ability, 
imaginative and communicative skills, or personal characteristic. All of them basic for 
social and labour integration, as well as development of every kind of complex and 
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elevated culture. According to Meinke’s own experience, the task of diffusion and 
promotion of reading had to be done through its conception as a pleasant experience and 
positive stimulation.  
This phenomenon is closely related to a change in conception about culture. 
From the vision of final Francoist period, when culture had to be spread and promoted 
once recuperated freedom, we have moved to a period in which the book has lost its 
value as an element of initiation in adult life and, consequently, as a transgression 
factor. At the same time, the increase on acquisitive power made books less appreciated 
than when they were difficult to obtain, both for economical or censorship reasons. 
Besides, it is obvious that proliferation of other ways of leisure in an audiovisual frame, 
as television or videogames, diversify choices in detriment of book, whose social 
valuation has decreased till consideration as just another leisure alternative.  
Nowadays, the power of decision of financial and commercial agents over a 
publishing house’s catalogue has been brought as a consequence the request of 
immediate benefits of each book, instead of taking into account the final balance of the 
whole catalogue. Due to this fact, we can observe a progressive reduction of catalogues 
as well as an inflation of advances and literary prizes amount means to cause a traffic of 
authors among publishing houses, which in very few occasions correspond to real sells, 
together with increase of rotation speed in order to compete with the offer of other 
companies and a group of books which look for, above all, an elevated number of sales. 
These actuations have not solved basic problems in an international level, as the lack of 
libraries or the absent promotion of reading habits, neither distribution problems: the 
strong increase of prices or the fall of exportations. However, fiction keeps being the 
fundamental chance of most of the publishing house in order to maintain sells.  
Nowadays, Círculo has consolidated its entity as a cultural signature, but it has 
also abandoned its objectives of developing those lines which lead it to cultural prestige, 
as fulfillment of great cultural projects (partially continued by Galaxia Gutenberg) and 
organization of great cultural events. The acquisition by Planeta Group of remaining 50 
% actions to become the only Club’s proprietary during last year influenced in 
commercial dimension. A reflect of this can clearly be seen, for example, in the offer of 
its website, where books get along with other leisure products an even health and beauty 
objects.  
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Despite the changes during last years, we think that we can confirm, through the 
reading of this thesis and after the analysis realized, how the most important 
contributions of Círculo de Lectores during its first four decades verify that the Club has 
achieved to create a section of reading public who did not exist previously in Spain. 
Círculo also lead this public to mature in their judgement, through more and more risky 
editorial proposals. With the purpose to consolidate as a cultural institution Círculo 
undertook, as we have already seen, some of most relevant editorial projects of Spanish 
second half of 20th century lookout. During Hans Meinke period as director they 
promoted by means of cultural spreading activities, that public was involved in news 
and events of cultural life.  
In order to undertake these projects, Meinke achieved to consolidate a network 
of intellectuals, writers and artists who, as well as being authors of editions, conformed 
a kind of “book brotherhood“, whose opinion was highly taken into account by the 
director to face decisions and criteria which governed the Club. Illustrated editions had 
a privileged place within these projects because, as well as exploring possibilities of 
book as a material object and work of art, familiarized to readers with the work of some 
of the most relevant contemporary artists by that time. The studied case of Antonio 
Saura is, in our opinion, symptomatic: on the one hand, to observe the interaction of 
Hans Meinke with intellectuals and artists net work around him. On the other hand, 
because documental richness of Hans Meinke’s archive and writings of Saura let us 
rebuild the way to face a text, together with the fulfilment of an analysis which lets us 
appreciate the artistic value derived from this reinterpretation and re-reading process, 
and it will also modify the reader’s perspective when illustrated book arrives to his 
hands. All these elements, strengthened by particularity of door-to-door working, have 
motivated the creation of an emotional link still present in this people who have become 
subscribers and also, thanks to initiation provided by the Club, a part of the Spanish 
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The Road goes ever on and on 
down from the door where it began. 
Now far ahead the Road has gone, 
and I must follow, if I can, 
pursuing it with eager (weary) feet, 
until it joins some larger way 
where many paths and errands meet. 





 Tal vez sea ésta la parte más difícil de escribir de toda la Tesis, porque tratar de expresar 
en palabras lo que debo a tantas personas es, no por tópico, menos costoso. 
 Como no puede ser de otra manera, esta historia no habría tenido lugar si un ya lejano día 
de 2010, la doctora Pura Fernández no hubiera decidido confiar en mí y avalar mi candidatura 
para una beca JAE-Predoc del CSIC. Pura no sólo ha corregido con infinita paciencia cada uno 
de mis trabajos, aportándome ideas y aliento para seguir adelante, sino que ha sido mi guía en 
este viaje iniciático de cuatro años de maduración e intenso aprendizaje. Si algo he aprendido 
sobre la investigación y la forma de encauzar académicamente mis inquietudes, se lo debo a ella. 
 Este intenso aprendizaje investigador ha podido complementarse gracias a la ayuda de la 
doctora Jesusa Vega, quien desinteresadamente accedió a supervisar la Tesis y brindar ayuda en 
la intrincada selva de los trámites burocráticos. Jesusa ha enriquecido mis planteamientos 
teóricos sobre la Historia del Arte y ha contribuido a dotar a esta Tesis del enfoque 
interdisciplinar bajo cuyo aliento nació la misma. 
 Dentro del orden académico, también debo agradecer aquí la ayuda de los doctores Jean-
Yves Mollier y Christine Rivalan-Guégo, ambos tutores en mis dos estancias y guías expertos en 
la tarea investigadora, que con sus consejos y buen hacer han cumplido una tarea que va mucho 






de la Tesis. A Christine Rivalan debo agradecer, además, su generosidad y permanente buena 
disposición para colaborar en todos y cada uno de los aspectos en los que he necesitado su ayuda. 
He aprendido, y espero continuar aprendiendo mucho, en lo académico y en lo humano, de tan 
grandes investigadores. 
 Tampoco habría aprendido ni una mínima parte de lo que ahora sé si no hubiera realizado 
mi Tesis en un entorno como el del Grupo de Investigación en Cultura, Edición y Literatura en el 
Ámbito Hispánico (siglos XIX-XXI)-GICELAH. Ellos han sido para mí, por su profesionalidad 
y calidad humana, un espejo en el que mirarme y la inspiración para tratar siempre de superarme 
a mí misma y perfeccionar mi investigación. Especialmente agradezco a Ana Cabello e Irene 
García Chacón su cercanía y su aliento. Ana e Irene no han sido únicamente compañeras de 
trabajo y despacho, y cómplices en el entorno laboral, sino que su amistad, entusiasmo y valía 
me han acompañado y espero que me acompañen todavía durante mucho tiempo más. 
 No puedo dejar de mencionar, asimismo, a mis queridos compañeros “cesiquenses”, 
presencia constante también a lo largo de estos años, con los que tantos momentos “mónguer” he 
compartido, y cuya visión generosa, abierta y libre de prejuicios; su predisposición a reírse de 
todo, empezando por sí mismos, ha contribuido enormemente a mantenerme a flote en los 
momentos más duros y agotadores de esta Tesis. Tengo mucha suerte de haber estado rodeada de 
personas tan valiosas. A todos ellos también espero poder mantenerles mucho tiempo a mi lado. 
 Debo hacer aquí una mención especial a Ana Gorría, Mercedes Melchor y Carmen Gallar. 
De Ana casi podría decirse que la mitad de esta Tesis es suya. Por su generosidad absoluta a la 
hora de compartir sus inagotables conocimientos, por su cariño y por su continuo apoyo, espero 
seguir siendo una digna “joven padawan”. Por su parte, Mercedes no sólo me ha contagiado la 
valentía y el arrojo que hay que sentir para hacer un buen trabajo, sino que me ha regalado 
Egipto, el abrir los ojos a una cultura tan distinta como maravillosa, que me acompañará siempre. 
También he tenido la suerte de contar con la alegría de Carmen, que es contagiosa y reparte a 
raudales, y que me ha enseñado a abordar con una sonrisa las dificultades. Y, aunque no sea 
“cesiquense”, Laura Arroyo, compañera fiel desde los inicios de la carrera, también ocupa un 
lugar muy importante en estos agradecimientos por su constante apoyo, cariño y complicidad, 
que se han mantenido intactos a lo largo de los años, desde aquel día lejano en que ambas 






 Esta Tesis tampoco habría sido posible sin la ayuda y la disponibilidad de una serie de 
personas que, desde el primer momento, apoyaron y favorecieron mi trabajo. En primer lugar, no 
puedo dejar de mencionar a Hans Meinke. Sobre su impagable aportación a la cultura española 
ya había leído y oído hablar antes de conocerle personalmente, pero desde mi primer viaje a 
Barcelona pude comprobar cómo la relevancia de esta labor se correspondía con un talante 
abierto y generoso, que no había perdido la pasión por conocer, por buscar, por preguntar, por 
realizar proyectos en los que cree firmemente. Hans tiene un discurso que hipnotiza, y aplica su 
teoría de la motivación tanto en el trabajo como en todo su entorno, por lo que no sólo me abrió 
de par en par su valiosísimo archivo personal, sino que me contagió su entusiasmo y su 
esperanza en que, si hay alguna forma de que la humanidad mejore, es a través de la cultura y los 
libros. Espero que esta Tesis haya podido reflejar, aunque sea mínimamente, la motivación y el 
amor por la lectura que este hombre extraordinario desprende. 
 También ha sido infinita la generosidad de Lola Ferreira, que ha puesto a mi disposición 
la totalidad de revistas-catálogo de Círculo de Lectores, ha respondido a todas mis preguntas y ha 
tenido la amabilidad de invitarme a los actos que sigue celebrando Círculo hoy en día, y que 
tanto significaron en su proyección social. Gracias a esta mujer valiente y luchadora he podido 
conocer la realidad actual del Club, y gracias a ella pude conocer a Esther Rabinad y a Ole, que 
me abrieron las puertas de su magnífica casa de Barcelona y me aportaron su enriquecedora 
visión personal. Asimismo, agradezco enormemente a María Rodríguez el haberme dado la 
posibilidad de observar de primera mano la manera de trabajar en las ediciones ilustradas de 
Círculo hoy en día, y los detalles de su maravillosa labor.  
 Por último, agradezco a Mathias Gilloh su ayuda desinteresada, sin conocerme, para 
descifrar algunos textos alemanes incluidos en la bibliografía de la Tesis, y a María Álvarez 
Morán el haberme enviado, también sin conocerme, su estupenda Tesis Doctoral, que tanto me 
ha inspirado para la Segunda Parte de esta Tesis. A Pedro Sánchez, investigador pionero de 
Círculo de Lectores, le agradezco su excelente trabajo y su buena disposición para aclararme 
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 A Blanca Samaniego debo agradecer, en la difícil parte final de la Tesis, sus 
conocimientos y su ayuda desinteresada para lograr una presentación ágil y bien estructurada del 
contenido tan ingente y diverso de los apéndices; por haber hecho suyos mis problemas para 






 He dejado para el final lo más difícil: los agradecimientos a mi familia más cercana. A mi 
hermana Blanca le debo la ayuda para crecer personal y profesionalmente, y también su ejemplo 
de arrojo y resolución, de voluntad inquebrantable para perseguir y conseguir los sueños. A 
Elena Molinero, su cariño desinteresado durante toda mi vida y el haber sido siempre un 
miembro más de mi familia. 
 De Carlos, amigo, amante y amado, no soy capaz de expresar en todo su valor el apoyo 
constante, el cariño, la risa y tantos momentos especiales que me ha regalado durante esta Tesis. 
Soy torpe echando la vista atrás, así que prefiero proyectarla hacia adelante, porque “con 
rozarnos, nos encendemos. Sólo con mirarnos, nos entendemos”, y porque todavía nos queda 
mucho por vivir juntos.  
 Como ya dije un día a mis padres, una planta no puede crecer si no se riega y abona el 
suelo en que arraiga, si no hay una preocupación por que reciba luz y cuidado de forma 
permanente. Nada de esto habría sido posible si ellos no hubieran puesto un libro en mis manos, 
si no me hubieran contagiado su amor a la lectura. Si no me hubieran enseñado, a la vez, el valor 
del trabajo y del esfuerzo, y que ningún éxito vale para nada si no va acompañado de una ética 
propia, de una sensibilidad hacia los demás. A mi padre, Alfredo, desde que me explicaba libros 
de cuentos y leyendas cuando aún no sabía leer, le debo el haber alentado siempre mis 
inquietudes y la búsqueda de un camino propio. A mi madre, Marisa, no podré agradecerle nunca 
lo suficiente que su cariño y apoyo no me hayan faltado ni uno solo de los días de mi vida. Para 
ellos, pues, es esta Tesis. 
 Y como dicen los versos iniciales de estos agradecimientos, no sé a dónde me llevará el 
camino, pero poco me importa si continúo rodeada de personas tan extraordinarias. Soy muy 
afortunada. Gracias.  
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